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    A mis pequeños salvajes, Elisa y Gorka, porque no hay mayor orgullo que ser vuestra madre. Os quiero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde la vigesimoséptima planta de aquel edificio, el resto del mundo parecía insignificante. Los coches, apenas se distinguían entre la altitud y la oscuridad de la noche. Los viandantes, simples hormiguitas que se movían por todos lados, esquivando el tráfico. Y el ruido de Londres como banda sonora. 
 
    Sentada sobre la barandilla de su balcón, con los pies colgando hacia el vacío, observaba la ciudad con la mirada perdida. 
 
    Las lágrimas habían desaparecido de sus ojos, se habían secado junto con sus ganas de seguir viviendo. 
 
    Echó el cuerpo hacia delante, inclinándose al vacío, y su corazón se aceleró por el miedo. 
 
    ¡Miedosa! Eso es lo que era. Una patética miedosa, que no había tenido nunca el valor de plantarle cara a la vida. 
 
    Y, ahora, ¿de qué le valía el querer agradar a todo el mundo? ¿Dónde había quedado su espíritu emprendedor? ¡En ningún sitio! Jamás había hecho nada por sí sola, siempre a las órdenes y consejos de los demás. Acatando sus decisiones, aceptando sus opiniones como suyas propias, dejando que manejasen su vida, sin quejarse ni una  vez. 
 
    Pero ya no podía más. Su vida se estaba desmoronando por momentos, y  no se veía capaz de seguir adelante. 
 
    Su esposo la había engañado con una de sus amigas. 
 
    Su padre, el hombre al que siempre quiso complacer en todo, se sentía decepcionado de ella. 
 
    Sus amistades, si podía llamarlas así, se movían por el interés, y no dejaban pasar la mínima ocasión para despellejar a cualquiera, incluidas a ellas mismas, en cuando se daban la vuelta. 
 
    Su carrera, iba de mal en peor. Ya no era igual que antes, casi no se la tenía en cuenta, después de todo el esfuerzo y sacrificio.  
 
    No le quedaba nada. 
 
    Palpó a su lado hasta que dio con lo que buscaba. Agarró aquel objeto metálico y lo alzó, hasta que quedó a la altura de sus ojos. 
 
    Un revolver. 
 
    Nunca estuvo de acuerdo en que su marido tuviese un arma en casa, pero, ahora, incluso lo agradecía. 
 
    Quitó el seguro de la pistola y la cargó.  
 
    Se la llevó a la sien, con la mirada fija en el vacío. 
 
    No quería alargar demasiado su final, ¿para qué? ¿De qué servía que continuase en el mundo? ¿Qué podía aportar ella? 
 
    Todo en lo que creyó había desaparecido. Solo quedaba una vida vacía, sin dirección. 
 
    Con la pistola apoyada en su cabeza, se acordó de él.  
 
    Devon.  
 
    El hombre que había reaparecido en su vida, después de ocho años, y  había conseguido remover tantos sentimientos olvidados. 
 
    Cerró los ojos al recordar sus besos. 
 
    Sin embargo, sentir aquel hormigueo en su estómago, aquel placer, la enfadó todavía más.  
 
    Después de todo, no podía culpar a su marido por haber caído en la tentación, pues ella había estado a punto de hacerlo también.  
 
    ¿Por qué él? ¿Por qué tenía que sentir esa atracción por Devon?  
 
    Un suspiro salió de sus labios. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y maldijo su vida, con los ojos anegados de lágrimas. 
 
    Había llegado el momento. Solo tenía que apretar el gatillo, y todas las tristezas desaparecerían. Un simple movimiento y dejaría de ser la patética mujer que había sido siempre.  
 
    Se armó de valor y abrió los ojos dispuesta a terminar con todo.  
 
    Cuando se fuese, nadie la echaría de menos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    7 de noviembre de 1993 
 
    Selva de Khao Sok, Tailandia 
 
      
 
      
 
    A pesar de que el terreno era bastante pantanoso, el Jeep recorría aquella selva a una velocidad altísima.  
 
    El vehículo se balanceaba hacia todos lados debido a las piedras y agujeros que había en la tierra. 
 
    Pero, su conductor, no estaba dispuesto a aminorar la marcha. Se agarraba con fuerza al volante, intentando por todos los medios que los demás ocupantes no saliesen despedidos hacia la maleza. 
 
    Cuando se adentraron en la jungla, los árboles cubrieron el cielo, convirtiendo el paisaje en un lugar frío y sombrío. 
 
    Al mirar hacia los lados, y al estar seguro de que en aquel lugar no podrían encontrarlos, Byron, paró el vehículo. 
 
    Miró a Roger, su hermano gemelo, que se agarraba al asiento con fuerza, y suspiraba al saberse a salvo. Se pasó la mano por su cabello castaño y cerró con fuerza los ojos, con una expresión angustiosa en sus afiladas y atractivas facciones. 
 
    —Este es un buen lugar —declaró Byron, observándolo con seriedad. 
 
    —¿Estás seguro? No podemos arriesgarnos. 
 
    Byron se acarició el hoyuelo de su mentón, el único rasgo por el que era posible diferenciarlos al uno del otro, y asintió. 
 
    —No hay duda, estamos en el corazón de la selva. 
 
    Los dos hombres, miraron hacia los asientos traseros del coche, y descubrieron que los otros dos pasajeros los observaban asustados. 
 
    Les sonrieron, intentando infundirles algo de confianza, y salieron del coche para ayudarlos a incorporarse de él. 
 
    —Tío Byron —dijo la vocecita temblorosa de Devon—. ¿Por qué estamos aquí? 
 
    El hombre suspiró con pesar y acarició el cabello rubio de su sobrino. 
 
    —Ya te dije, en el avión, que Londres no es un lugar seguro. Estamos en guerra, y, por vuestra seguridad, os hemos traído aquí. 
 
    La bonita cara del niño, se contrajo por el terror. Corrió a abrazarse a su hermana mayor, que acababa de incorporarse del vehículo, y miraba aquella selva con desconfianza. 
 
    —¿Por qué no hemos traído también a Jenna? —preguntó ésta, pues temía por la vida de su otra hermana, que solo era un bebé de seis meses. 
 
    Byron le sonrió y se apoyó en el capó del Jeep, para encenderse un cigarro. 
 
    —Primero queríamos estar seguros de que Tailandia era un buen lugar, antes de arriesgarnos a traer a vuestra hermana. 
 
    Natalie, se quedó pensando unos segundos en la respuesta de su tío y asintió. Acarició la cabecita de Devon, que no se separaba de su lado y tragó saliva. 
 
    Roger se colocó al lado de Byron y les sonrió con ternura. 
 
    —Podéis estar tranquilos. Aquí no nos va a pasar nada. Ahora que sabemos que esta selva es segura, Byron y yo vamos a volver a por Jenna y el abuelo. 
 
    Los niños los miraron con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Nos vais a dejar aquí, solos? —exclamó Natalie, con un nudo en la garganta. 
 
    —No tenéis de qué preocuparos —la tranquilizó Byron—. En dos días, como máximo, estaremos de vuelta. Tenéis comida en la maleta y un botiquín de primeros auxilios. 
 
    —¡Pero, tío! ¡No podemos quedarnos aquí! —expresó la niña, con terror—. ¡No conocemos la selva, no tenemos dónde dormir! —Miró a su hermano—. Solo tengo doce años, ¿cómo voy a cuidar yo sola de Devon? 
 
    Al escuchar aquellas palabras, el pequeño se apretó todavía más contra ella. 
 
    Byron suspiró. Se acercó a su sobrina, que los miraba con los ojos llenos de lágrimas, y la abrazó. 
 
    —Confiamos en ti. Sabemos que vas a hacerlo muy bien. 
 
    —Solo van a ser dos días, a lo sumo —continuó Roger—. En cuanto os deis cuenta, habremos regresado con vuestra hermana y el abuelo. 
 
    —Pero, os lo rogamos —dijo Byron, con seriedad—, no os mováis de aquí. Si os alejáis de este lugar, quizás nos cueste mucho encontraros.  
 
    Los niños asintieron, con el miedo pintado en sus caritas. 
 
    —Cuando caiga la noche, subíos a este árbol, arriba estaréis a salvo —les aconsejó. 
 
    Roger miró su reloj de pulsera y tocó el hombro de su hermano, para llamar su atención. 
 
    —Tenemos que irnos ya, el vuelo de vuelta sale en una hora y media. 
 
    Al escucharlo, los niños comenzaron a llorar. 
 
    Sus tíos los abrazaron. 
 
    —Natalie, cuida de Devon. 
 
    —Sí, tío, pero no tardéis —les suplicó la niña, con el rostro desencajado. 
 
    —Y tú, Devon —dijo Roger, palmeando el hombro del chico—, compórtate como un hombre. Recuerda que ya tienes nueve años, se valiente. 
 
    —Sí, tío —asintió, intentando que la mandíbula no le temblase. 
 
    Unos minutos después, el Jeep desapareció de su campo de visión, dejando una nube de humo negro. 
 
    Al quedarse solos, el sonido de la selva inundó sus oídos.  
 
    Natalie, tragó saliva y tomó aire. Apoyó la mejilla sobre la cabeza de su hermano y continuó mirando el lugar por donde acababa de desaparecer el coche. 
 
    —No te preocupes, Devon, vamos a estar bien —dijo en voz alta, aunque lo hizo para auto convencerse ella misma. 
 
    —Tengo miedo, Natalie —gimió. 
 
    Ella se puso frente su hermano y se agachó, para mirarlo a los ojos. 
 
    Devon siempre había sido un niño muy alegre, con mucho desparpajo, y jamás permanecía callado más de dos minutos. Así que, verlo así, con el rostro contraído por el terror, con sus preciosos ojos verdes llenos de lágrimas y su delgado cuerpecito sin dejar de temblar, la destrozaba. 
 
    —No te preocupes, yo estoy aquí, contigo —intentó tranquilizarlo—. No voy a dejar que nos pase nada.  
 
    —Tengo frío. 
 
    —Toma mi chaqueta. —Se la ofreció, aunque ella también lo tenía. Le revolvió el pelo y le dio un beso en su carita pecosa—. No te preocupes, enano, el abuelo, Jenna y los tíos, estarán aquí enseguida. 
 
    —¿Por qué tiene que haber guerras? 
 
    Natalie se encogió de hombros y negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé. Pero, te prometo, que vamos a estar bien. Yo voy a cuidar de ti. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    13 de agosto de 2007 
 
    St Ives, Cornualles 
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar de estar en pleno verano, la playa de Porthmeor estaba casi vacía. Aunque era de entender, pues los dieciséis grados de máxima, en la época estival, no animaban a mucha gente a bañarse. 
 
    Sin embargo, eso a Kelsey no parecía importarle.  
 
    Desde que regresó de Los Ángeles, para tomarse su mes de vacaciones junto a su familia, no hubo día en el que no se adentrase en el agua para darse un baño. 
 
    Le encantaba la frescura del agua en su piel, y no le importaba pasar un poco de frío al salir de ella mientras caminaba, hasta su casa, los escasos cien metros que la separaban del mar. 
 
    Tapada con la toalla, andaba con tranquilidad, después de haber pasado casi media hora dentro. Atrás quedaba todo un año repleto de días ajetreados, de innumerables viajes por medio mundo, y de una dieta estricta, en la que no cabía ni un mísero trocito de chocolate. 
 
    Ahora, estaba en casa. Y, aunque sabía que solo serían treinta días, los pensaba saborear a conciencia. 
 
    Llegó hasta la vivienda familiar y abrió el portón trasero, que conducía al jardín que comunicaba con la cocina. 
 
    Al entrar, el olor a café inundó sus fosas nasales. 
 
    Le encantaba regresar cada vez que podía. Allí, todo era más fácil. 
 
    Cruzó la estancia, la cual parecía desierta, y traspasó el salón, hasta llegar a su habitación.  
 
    Al cerrar la puerta, sonrió mientras recorría con la mirada aquel lugar. 
 
    Al igual que el resto de la casa, su habitación estaba decorada al estilo de las viviendas de la campiña inglesa. 
 
    Paredes empapeladas en tonos crema, que aportaban luminosidad a la habitación, suelos de madera, que resultaban cálidos y agradables. Los muebles, sin demasiados adornos: sólidos, robustos y artesanales. Las cortinas, hechas de la misma tela de la colcha de su cama, las cuales impedían el paso de la luz y las corrientes. Y, sobre la mesilla de noche, un jarrón con flores frescas. 
 
    Abrió el armario, y cogió un vestido floreado, de media manga y largo hasta las rodillas, que combinó con unas botas cortas y planas, de color marrón claro. 
 
    Se peinó a toda prisa y se echó un vistazo al espejo que había sobre su cómoda. 
 
    Normalmente, su aspecto no era tan descuidado. Siempre iba impecable, con el maquillaje justo y el cabello perfecto. Pero, al estar en casa, eso no le importaba. 
 
    De todas formas, su belleza natural salía a flote. 
 
    Tenía un bonito cabello castaño oscuro, ondulado, que le llegaba hasta media espalda; rostro ovalado, de facciones suaves y bellas. Nariz fina, labios carnosos, y unos ojos de  color café, con pestañas largas y abundantes. 
 
    Era bastante alta, rondaba el metro ochenta. Y su cuerpo era espigado y elegante. 
 
    Tras echarse el último vistazo, regresó a la cocina, donde se sentó en la silla que estaba más próxima a la ventana. Se sirvió una taza de café, y se lo comenzó a tomar en silencio. 
 
    Poco después, a la cocina llegó su padre. Por su cara, se notaba que acababa de despertarse. 
 
    Las ojeras oscurecían sus ojos castaños, y le daban un aspecto cansado y envejecido. El cabello cano, todavía sin peinar, y la camisa mal abotonada. 
 
    Sin decir ni una palabra, se sirvió café y se sentó junto a Kelsey a bebérselo. 
 
    Ella le sonrió con ternura y le guiñó un ojo. 
 
    —¿Hoy también tienes que ir a trabajar? 
 
    —Sí, estaré casi todo el día fuera. 
 
    Resopló y puso morritos, para intentar darle lástima. 
 
    —¿Es que no te vas a tomar ni un día de vacaciones? —Cruzó los brazos sobre el pecho, y suspiró—. Solo tengo un mes para estar aquí, y quiero poder pasarlo contigo. 
 
    El hombre alzó la cabeza y la miró con seriedad. 
 
    —Kelsey, ahora más que nunca tengo que ir a la comisaría. Ayer me asignaron un nuevo caso, y por lo que pude leer en los informes, va a ser bastante complicado. 
 
    —Pues déjaselo a otro —le sugirió—. La policía cuenta con más psicólogos, aparte de ti. 
 
    —Ya sabes que yo jamás haría eso —la reprendió—. Lo primero es el deber.  
 
    —Lo sé, me lo has repetido miles de veces —contestó sin ganas de seguir discutiendo con él. 
 
    Al ver la cara de tristeza de su hija, Walter se suavizó un poco y le sonrió. Agarró la mano de Kelsey y se la apretó. 
 
    —Todavía no me has dicho cómo te van las cosas por Los Ángeles. 
 
    La chica lo miró, algo más alegre. 
 
    —Pues como siempre. 
 
    —Hace un tiempo saliste en los informativos, junto con tus demás compañeras. 
 
    —Supongo que fue la vez que estuvimos en Tampa —dijo, mientras hacía memoria—. Desfilamos por una buena causa. 
 
    —Tu nombre está cada día más presente en las grandes pasarelas —señaló su padre, con satisfacción en el rostro. 
 
    —Sí. 
 
    —Estoy deseando de ver el día en que seas la más conocida de todas la modelos. 
 
    Kelsey rio y comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —No sé si llegará ese día, papá.  
 
    —Por supuesto que sí —apuntó con seguridad—. Ya sabes que no me gustan las medias tintas. En nuestra familia, cuando hacemos algo, lo hacemos lo mejor posible. La mediocridad no es para nosotros.  
 
    —Ya, me lo has dicho muchas veces. 
 
    —Pues, entonces, no hay más que hablar. Te esforzarás y lo harás mejor que nadie. Quiero ver tu nombre en todos los desfiles, en boca de todos los diseñadores. 
 
    Kelsey asintió, e intentó volver a sonreírle a su padre. Sabía cuán exigente era éste en cuanto al trabajo duro. Le gustaba la perfección. Él mismo era un modelo a seguir en la comisaría, era el mejor psicólogo del Reino Unido, el más solicitado y el más requerido para los casos complicados. 
 
    Sin embargo, la cosa no quedaba ahí. 
 
    Walter exigía la misma perfección y minuciosidad a todos los de su alrededor, y Kelsey quería que se sintiese orgulloso de ella.  
 
    Adoraba a su padre, siempre había tenido debilidad por aquel hombre gruñón y serio. Había sido su todo desde que murió su madre. Y conseguiría su objetivo, aunque solo fuese por verlo feliz. 
 
    —¡Buenos días! —En la cocina entró Michelle, su hermana menor. Una joven de dieciocho años, muy parecida a Kelsey, pero con la melena de un bonito color miel y ojos avellana. Se sentó en la silla que había entre los dos y se sirvió una taza de café con leche—. Tengo un dolor de cabeza épico. He pasado casi toda la noche estudiando. 
 
    Walter miró a su hija pequeña y le sonrió con aprobación. 
 
     Por otro lado, Kelsey la observó como si estuviese loca. 
 
    —Michelle, estás de vacaciones. No va a pasar nada porque aparques los libros unos días. 
 
    —¡Claro que pasa! —se entrometió su padre—. Tu hermana es una joven muy responsable, y sabe que tiene que perseverar para lograr sacar sus estudios de medicina. 
 
    Michelle rio y se encogió de hombros, contenta de que el hombre estuviese orgulloso de su esfuerzo.  
 
    —Por un día no se va a acabar el mundo —insistió Kelsey, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Eso tú no lo sabes —insistió él. 
 
    —Cada día cuenta —dijo su hermana, mientras le daba un sorbo a su café. 
 
    Kelsey suspiró y negó con la cabeza. Con ellos, era imposible tener un punto de vista diferente. Alargó el brazo y cogió un bollo con canela. Lo sacó del envoltorio y se lo llevó a la boca. 
 
    —Ni se te ocurra —la reprendió su padre, antes de que pudiese  darle un bocado—. Tienes que cuidar tu línea. Deja el dulce. 
 
    Cansada de tanta exigencia, se levantó de la mesa y cogió su Game Boy Pocket, su mayor pasatiempo. 
 
    Al verla, su hermana resopló. 
 
    —Kelsey, que tienes veintitrés años.  
 
    —Olvídame un rato, anda, y ponte a estudiar  —dijo, con la mirada fija en la pantalla de la videoconsola. 
 
    Walter, se levantó de la mesa y dejó la taza de su desayuno en el fregador. Desapareció de la cocina y se dirigió al cuarto de baño a terminar de arreglarse para ir a trabajar. 
 
    Regresó a la cocina y se despidió de sus hijas con un simple “adiós”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Veinte minutos después, Walter llegó a las dependencias policiales. 
 
    Entró por la puerta de la comisaría a la hora justa, siempre puntual, y saludó con un ligero movimiento de cabeza a sus compañeros, que trabajaban con los ordenadores, en silencio. 
 
    Siempre había sido así, durante los casi veinte años que trabajaba en aquel lugar: llegaba, saludaba y, sin perder ni un segundo, se ponía manos a la obra. 
 
    Traspasó la puerta de la oficina del inspector, tocando antes de entrar, y se sentó en la silla que había frente a él, al otro lado de su escritorio. 
 
    —Buenos días, Conrad. 
 
    —Hola, Walter, ¿te dio Simons toda la documentación sobre el nuevo caso? —preguntó éste, sin levantar la vista de unos papeles que estaba leyendo. 
 
    —Sí, los tengo más que estudiados —asintió, diligente. 
 
    El inspector levantó la mirada y se lo quedó observando con atención. 
 
    —Y, ¿qué te parece la situación? 
 
    —Pues, como mínimo, bastante extraña, la verdad —dijo, cruzando los brazos sobre el pecho, y apoyando la espalda en la silla—. No todos los días encuentran a un compatriota perdido en una selva de Tailandia. 
 
    —No. La verdad es que este caso es uno de los más raros a los que nos hemos enfrentado en los últimos años —admitió el inspector—. Un hombre perdido, sucio, con ropa rota y vieja, que no dice ni una palabra y, para rematar, tiene una actitud muy agresiva con todas las personas que han intentado acercársele. 
 
    Walter, tras quedarse callado unos segundos, se dirigió de nuevo a él. 
 
    —¿Sabéis quién es? 
 
    —No, no coopera —respondió con cansancio—. No queremos presionarlo, pues todavía no sabemos si tiene alguna deficiencia mental. Por eso, hemos decidido dejarlo en tus manos. Como psicólogo, tendrás más posibilidades de que hable. 
 
    —Hablará —declaró Walter, muy seguro de sí mismo, y de todos sus años de experiencia. 
 
    Se levantaron de sus asientos y salieron del despacho, rumbo a unas dependencias policiales independientes, situadas en la parte trasera de la comisaría, donde había dormitorios para los agentes que se quedaban a hacer la guardia, una pequeña cocina, baño y un área especial a la que trasladaban a psicópatas y asesinos de todo el país para poder trabajar con ellos con más comodidad, por sus excelentes instalaciones. 
 
    —¿Quién lo encontró? —preguntó el psicólogo, interesándose por el hombre, mientras caminaban por los pasillos de las dependencias policiales. 
 
    —Fueron unos militares tailandeses. Estaban cruzando la selva, mientras hacían unas maniobras y el salvaje se abalanzó hacia ellos, atacándolos con un garrote. 
 
    Walter frunció el ceño. 
 
    —Y, ¿cómo supisteis que era inglés? Me acabas de decir que no habla. 
 
    —Los militares encontraron una maleta con él —le informó el inspector—. En ella había envoltorios de chocolate Cadbury, fabricados en mil novecientos noventa y tres, un trenecito de la juguetería Hamleys,  y una chaqueta de Marks and Spencer, que, por su aspecto, parece sacada de un museo de los noventa. Además, prendido de su cuello, lleva un colgante de oro con el escudo del apellido Hamilton.  
 
    El psicólogo se quedó callado un momento. 
 
    —Entonces, ¿tú crees que ese hombre ha estado vagando por la selva tantos años? —lo cuestionó Walter, muy asombrado. 
 
    —Todo parece indicar que sí —continuó Conrad—. La cuestión es por qué, ¿qué hace una persona en un lugar como aquel? Por su aspecto, no parece muy mayor. De hecho, si nuestros doctores no se equivocan, no debe tener más de veinticinco años. 
 
    —Eso quiere decir, por la ropa y los envoltorios, que lleva en la selva desde la niñez —comentó Walter, atando cabos. 
 
    —Todo indica eso —asintió Conrad, mientras abría la cerradura del área especial, donde se encontraba recluido el hombre. 
 
    Al entrar, vieron a Carter, unos de los agentes que se ocupaba de la vigilancia. Lo saludaron con un ligero movimiento de cabeza y se acercaron hacia la habitación en cuestión, la cual tenía un cristal por el que podían ver lo que ocurría en el interior, sin que el susodicho lo supiera. 
 
    Walter, lo observó con curiosidad. 
 
    Era bastante alto, calculó que pasaría del metro ochenta. Su cuerpo, cubierto con una camiseta vieja y unos pantalones rotos y sucios. Estaba consumido por la hambruna que debía de haber pasado, todos esos años, en la selva. Su cara, apenas podía distinguirse entre la maraña de su cabello y su barba. A pesar de tener el pelo sucio, se notaba que era rubio, pues las cejas lo delataban. 
 
    Se encontraba sentado en la cama, con la mirada fija en una pequeña televisión, pues en el cuarto no había más mobiliario que ese. Pero, a pesar de eso, se notaba que no estaba relajado, sino que emanaba tensión. 
 
    El inspector miró a Walter con atención, hasta que éste apartó la mirada del  recluso. 
 
    —¿Por qué lleva todavía esa ropa? —peguntó el psicólogo. 
 
    —Ya te he dicho que no coopera —repitió con fastidio—. No permite que nos acerquemos, a no ser que sea por la fuerza, y no queremos que se ponga agresivo. Necesita la ayuda de un experto. No sabemos cuál es su pasado y no vamos a provocarle más estrés del que ya ha tenido que sufrir con el traslado desde Tailandia. 
 
    Walter asintió, conforme con la explicación del inspector. Miró por segunda vez por el cristal y tomó aire. 
 
    —Está bien, voy a entrar. 
 
    —Lleva cuidado. No fuerces la situación —le advirtió el agente—. Tiene un comportamiento casi salvaje. 
 
    El psicólogo apenas le prestó atención. 
 
    Abrió la puerta, escoltado por el inspector y pasó al interior de la sala. 
 
    Al verlo, el hombre se levantó de la cama de un salto, y lo encaró con una expresión furiosa en los ojos. Se colocó con las piernas entreabiertas y los puños cerrados, preparado para atacar. 
 
    Walter levantó las manos, en señal de rendición y lo miró unos segundos. 
 
    —No quiero hacerte daño —comenzó a decir—. Me llamo Walter Morgan, soy psicólogo, y quiero ayudarte. ¿Cómo te llamas? 
 
    El salvaje lo miró de arriba abajo, dando un paso hacia adelante, con ojos retadores y subiendo los puños a la altura de su mandíbula.  
 
    —¿Entiendes mi idioma? —insistió el psicólogo, con calma. Al seguir sin obtener respuesta, continuó—. De ahora en adelante, vendré todos los días a verte. No tienes que tener miedo.  
 
    Se quedaron nuevamente en silencio. 
 
    En aquel cuarto, se percibía la tensión y el enfado del hombre de la selva. Su respiración acelerada, se escuchaba y rompía el silencio. Parecía un animal enjaulado, dispuesto a todo por salvar su vida. 
 
    Al ver que no progresaba, Walter tomó otra táctica. 
 
    —Bueno, pues ya me voy. —Dio un paso hacia atrás, sin darle la espalda, por miedo a que se abalanzase sobre él. Decidió que, si quería llegar a buen puerto con él, era mejor ir muy despacio—. Nos vemos mañana. 
 
    Salieron de la estancia y cerraron la puerta tras de sí, con llave. 
 
    Los dos hombres se miraron con seriedad, y se colocaron, de nuevo, frente al espejo por el que podían observarlo. 
 
    En la habitación, el salvaje miraba la puerta por la que habían salido. A los pocos segundos, dio la vuelta y regresó a la cama, colocándose sentado, de la misma postura que estaba antes de su encuentro: con el cuerpo en tensión. 
 
    —Va a ser un proceso largo —le informó Walter, mientras se rascaba el mentón—. Daría lo que fuera por saber en qué piensa ahora mismo. 
 
    El inspector se echó a reír. 
 
    —Ahora no sé, pero, hace unos segundos, hubiese jurado que quería arrancarte los ojos. 
 
    Sin hacer caso a los comentarios del agente, Walter continuó observando al hombre de la estancia. 
 
    —¿Qué estabas haciendo en esa selva? —le preguntó directamente a él, aun sabiendo que no podía oírlo—. ¿Quién eres? 
 
    Conrad sonrió. 
 
    —Eso, es lo que nos gustaría saber a todos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Llevaba cuatro días en casa, y ya parecía que las paredes se le fuesen a caer encima. 
 
    Los baños en la playa, aunque le encantasen, no la tenían ocupada todo el día.  
 
    Sus amigas de la infancia, habían volado. Todas estaban de vacaciones, en lugares más cálidos y playas de ensueño, o trabajando, y su familia, demasiado ocupada con sus obligaciones como para prestarle atención. 
 
    Apagó la tele del salón y se encaminó hacia la habitación de Michelle. Abrió la puerta sin llamar antes y pasó. Al verla, su hermana resopló y continuó con la mirada en un libro de historia. 
 
    Kelsey, se tiró sobre la cama, con expresión aburrida y se quedó mirándola un buen rato, en silencio. 
 
    Al notar los ojos de su hermana sobre ella, Michelle se dio la vuelta y la encaró con desagrado. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Nada, es que me aburro —le dijo, poniendo morritos. 
 
    —¿No ves que estoy estudiando? —señalo su libro, con fastidio. 
 
    —Yo no te voy a molestar, solo quiero un poco de compañía. 
 
    Michelle suspiró y asintió con la cabeza. Giró con la silla y se volvió a concentrar en el libro. 
 
    —Oye, Michelle… 
 
    —¿Qué? —preguntó su hermana, alzando la voz y con los ojos en blanco. 
 
    —¿Sabes si papá va a venir a comer hoy? 
 
    —Ni idea. 
 
    —Llevo casi dos días sin verlo, parece mentira que viva aquí. 
 
    —Papá está muy ocupado con su nuevo caso. 
 
    —¿Qué le han asignado esta vez? 
 
    Michelle chasqueó la lengua y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¡No lo sé, y tampoco me importa! —soltó con cansancio—. Kelsey, por favor, déjame estudiar o vete de mi habitación. 
 
    La modelo levantó las manos, en señal de rendición, para que se calmase. 
 
    —Vale, vale, me callo, sigue con lo tuyo. Haz como si no estuviese aquí. 
 
    —¡Eso intento, pero no paras de hablar! 
 
    —Mira. —Se llevó la mano a la boca y se la cerró, como si tuviese una cremallera. 
 
    Al verla, su hermana regresó a su libro, ignorando a Kelsey, que continuó tirada en la cama de ésta un buen rato. 
 
    Recorrió con la mirada la habitación, intentando encontrar algo por allí con lo que entretenerse. Al cabo de media hora, su aburrimiento llegó hasta unos límites insospechados. Metió la mano al bolsillo de sus pantalones vaqueros y sacó la videoconsola.  
 
    Enchufó el aparato y éste comenzó a sonar. 
 
    Michelle dio un puñetazo sobre su escritorio y miró a su hermana con una mueca furiosa en los ojos. 
 
    —¡Kelsey, joder! —gritó—. ¡Para ya! 
 
    —¡Con los años te está volviendo una gruñona! —la atacó por primera vez—. Solo es la música del juego. 
 
    —¡Vete a tu habitación con la puta música! 
 
    —Parece mentira que tú seas la hermana pequeña, tienes el carácter de una abuela —dijo Kelsey, cansada. 
 
    —¡Es que quiero estudiar! ¿Tan difícil es de comprender? ¿O tu cabecita de modelo descerebrada no te deja? 
 
    Kelsey se incorporó de la cama, con los puños apretados. 
 
    —¡Lo que no comprendo es por qué tengo que pasarme todo el día sola! Se supone que vuelvo a casa para estar con vosotros —chilló, con la voz temblorosa por las ganas de echarse a llorar—. Pero, por lo visto, estáis demasiado ocupados. 
 
    Michelle, se quedó observándola con seriedad, y finalmente suspiró. 
 
    —Joder, Kelsey... —Se levantó de su silla y se colocó junto a su hermana, en la cama—. Mira, deja que termine hoy de repasar, y, a partir de mañana, soy toda tuya. 
 
    —Es que me jode tener que estar mendigando un poco de atención por parte de mi familia —continuó la joven, con enfado. 
 
    —No te pongas así. —La abrazó con arrepentimiento—. Ya sabes que papá y yo somos bastante solitarios. 
 
    —Vaya una mierda de vacaciones que voy a tener este año —bufó la modelo—. Si llego a saber esto, me voy de viaje con mis compañeras, a España. 
 
    —No digas eso. A partir de mañana vamos a salir las dos. 
 
    —¿Me lo prometes? —quiso asegurarse. 
 
    —¡Que sí, pesada! —dijo Michelle arrastrando las palabras—. Pero, ahora, tengo que terminar con el libro. 
 
    Kelsey se levantó de la cama de su hermana, algo más contenta, y se volvió a meter la videoconsola al bolsillo de los pantalones. 
 
    —Me has dado tu palabra —insistió, levantando un dedo y señalándola con él. 
 
    —Eres muy pesada, tía. 
 
    —Con vosotros es lo único que funciona —rio. Se miró el reloj de pulsera y frunció los labios—. Oye, Michelle, ¿estará papá en la comisaría? Quiero pasarme para saludarlo. Parece que no se acuerda de que tiene dos hijas. 
 
    —Conociéndolo, yo creo que no se habrá movido de allí desde que llegó esta mañana. Cuando se interesa por un caso, no tiene cabeza para otra cosa. 
 
    —Pues en eso os parecéis —dijo Kelsey, divertida, empujando levemente a su hermana—. Sois muy burros cuando os empecináis con algo.  
 
    Michelle puso los ojos en blanco y colocó los brazos en jarras. 
 
    —Ay, Señor, ayúdame con esta cabeza hueca, porque creo que tanto maquillaje y tanta ropa de Manolo Blahnik la están dejando tonta. 
 
    —Manolo Blahnik es un diseñador de zapatos, no de ropa, boba —rio Kelsey de los pocos conocimientos de moda de su hermana. 
 
    Se despidió de ella con un beso en la mejilla. 
 
    Salió de su casa, caminó por la acera a paso ligero y esperó el autobús, para llegar hasta la comisaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Walter miró hacia la habitación de aislamiento con cansancio. 
 
    A pesar de que había estado esos últimos días dándole vueltas, no encontraba la forma de acercarse a él. Por más que ponía en práctica sus conocimientos, que repasaba libros de cuando iba a la universidad, consultaba con sus colegas de profesión, o buscaba información por internet, no hubo manera de que se suavizase ni un poco. 
 
    Se le estaban acabando las ideas, y eso lo desesperaba y enfadaba. Jamás había fallado con un paciente, y no pensaba hacerlo ahora, se negaba a tirar la toalla. Ese salvaje acabaría por cooperar, estaba decidido a ello. 
 
    Cada vez se hacía más fuerte la hipótesis de que padeciese alguna discapacidad mental. No era normal que se mostrase tan agresivo con las personas que pretendían ayudarlo. 
 
    A su lado se posicionó Conrad, que portaba en su mano dos cafés. Le dio uno de ellos y sorbió del suyo. 
 
    —¿Alguna novedad? 
 
    —Nada —gruñó el psicólogo—. Cada vez que entro con él, parece como si pretendiese matarme. Y estoy seguro de que lo haría, si bajase la guardia. 
 
    El inspector se rascó la mandíbula, pensativo. 
 
    —Quizás deberíamos ingresarlo en un centro psiquiátrico. Allí tienen mejores medios que nosotros para poder tratarlo según sus necesidades. 
 
    Walter se quedó callado unos momentos. No estaba seguro de lo que hacer, y era la primera vez que le ocurría eso con un paciente. 
 
    Odiaba claudicar, pero esa situación era insostenible. Aquel hombre no estaba preparado para vivir en sociedad, y no parecía que la situación fuese a cambiar. 
 
    —Vamos esperar unos días más, a ver si hay resultados. 
 
    —Walter, nos estamos arriesgando a un ataque. Y lo peor no es que nos ataque a nosotros, sino que él mismo se autolesione por el nerviosismo constante. 
 
    —Puedo hacerlo —insistió el psicólogo—. Dame algo más de tiempo. 
 
    Conrad se mesó el cabello y lo miró  con enfado. 
 
    —¿Unos días? ¿Vas a conseguir obrar milagros en unos días? —preguntó alzando la voz. Alargó el brazo hasta una llave de la luz y la pulsó, logrando que el cristal que los separaba del hombre se volviese transparente por la parte de dentro, y el salvaje pudiese verlos. Al percatarse de que lo estaban observando, se levantó de la cama y los encaró como hacía siempre, con rabia en la mirada y los puños apretados—. ¿No lo ves? No va a cambiar, por mucho que te empeñes. ¡Está mal de la cabeza, no hay otra explicación a tanta agresividad! Desde que lo trajeron, no he visto ni un avance. 
 
    Walter suspiró, sin dejar de mirar al que estaba tras el cristal, y asintió. 
 
    —Está bien, voy a llamar al psiquiátrico para que vengan a por él.  
 
    Los dos hombres giraron la cabeza, al notar un movimiento a su derecha. Por el pasillo de las dependencias llegaba Kelsey. 
 
    La joven les sonrió y fue a besar al inspector en la mejilla. 
 
    —¡Hola, Conrad! 
 
    —Hola, niñita, cuánto tiempo sin verte. —La abrazó—. Ahora que te estás haciendo famosa ya te has olvidado de nosotros.  
 
    La chica rio y negó con la cabeza. 
 
    —No soy famosa y jamás me voy a olvidar de ti. 
 
    Su padre carraspeó, mirándola con el ceño fruncido. 
 
    —Kelsey, te he dicho miles de veces que no me gusta que vengas a este área, es peligrosa —la regañó—. De hecho, hay una orden para que no dejen pasar a nadie sin identificación. 
 
    —No me hace falta identificarme, todos me conocen —rio la joven—. Llevo viniendo aquí toda la vida. 
 
    —Que sea la última vez que vuelves a pisar estas instalaciones —le advirtió su padre con enfado—. Puedes ir a la comisaría a saludar a los agentes, pero no aquí. 
 
    —Está bien —asintió Kelsey, algo molesta. 
 
    El inspector se colocó en medio de los dos y cogió por los hombros a la chica. 
 
    —Walter, déjala ya, aquí fuera no hay peligro, mientras no entre a las habitaciones estará bien —la defendió—. Además, todos teníamos ganas de verla. Es la primera súper modelo a la que hemos visto crecer. 
 
    —No soy una súper modelo —rio la joven. 
 
    Su padre los miró con seriedad. 
 
    —Bueno, puedes quedarte un rato, pero no estés dando vueltas por ahí y molestando a los agentes. Coge una silla y quédate sentadita. 
 
    —Sí, papá —asintió de inmediato, contenta de que la dejara quedarse. 
 
    Arrastró una silla de plástico y se sentó en ella, demostrando que iba a ser obediente. 
 
    Su padre y el inspector, comenzaron a hablar sobre el psiquiátrico, olvidándose de ella en décimas de segundos. 
 
    A pesar de que la habían dejado de lado, Kelsey se sentía feliz. Le gustaba poder estar con su padre, aunque fuese de aquella forma. Sabía que él también se alegraba de que estuviese allí, aunque por su carácter aparentase lo contrario. O, al menos, eso quería creer ella. 
 
    De forma mecánica, sacó la videoconsola de su bolsillo y la encendió. Quitó todo el volumen para que no la reprendiesen y comenzó a jugar, mientras escuchaba de fondo la voz de su padre. 
 
    Tan enfrascada estaba en el juego, que no se percató de los movimientos a su derecha hasta pasado un buen rato. 
 
    Al girar la cabeza, vio al hombre que estaba dentro de la habitación. Se encontraba pegado contra el cristal, con la expresión seria y sin dejar de mirarla. 
 
    El cristal seguía siendo transparente por su lado, al inspector se le olvidó de volver a darle al interruptor y el recluso seguía pudiendo ver lo que pasaba fuera. 
 
    Cuando lo observó mejor, no pudo reprimir un grito. 
 
    Era bastante alto y muy delgado. El cabello largo y de color claro, enmarañado, le llegaba hasta la mitad de la espalda. La cara, apenas se le veía entre la barba y algunos mechones de pelo. Sus ojos verdes la miraban con fijeza, sin un atisbo de sonrisa.  
 
    La joven se tapó la boca por el miedo. 
 
    —¡Papá! —lo llamó de inmediato—. ¡Papá! 
 
    Walter ni la miró. 
 
    —¿Qué quieres ahora, Kelsey? 
 
    —E… ese hombre… me está mirando. 
 
    Al darse la vuelta, al psicólogo casi se le salieron los ojos. 
 
    El salvaje estaba pegado al cristal, sin dejar de observar a su hija con atención. 
 
    La chica se levantó de la silla con rapidez, consiguiendo que, con los nervios, se le cayese la videoconsola al suelo. 
 
    Walter se percató de que la mirada del hombre pasó al juego, y no dejó de mirarlo. 
 
    —No te miraba a ti, sino a tu Nintendo —le dijo su padre, pensativo—. Kelsey, cógela y siéntate de la misma forma que estabas antes. 
 
    La joven lo miró como si estuviese loco. 
 
    —Pero… papá… 
 
    —No te preocupes, es un cristal blindado, no te puede hacer nada. 
 
    Kelsey tragó saliva y asintió. 
 
    Se agachó para coger la videoconsola, bajo la atenta mirada del salvaje. Tomó asiento, de la misma forma que antes, y comenzó a jugar con ella, con las manos temblorosas. 
 
    Walter fijó sus ojos en el hombre. 
 
    Se pegaba todo lo que podía al cristal y observaba a su hija mientras jugaba. Parecía gustarle aquel pequeño aparato, pues no dejaba de mirarlo. 
 
    —Fascinante —sonrió el psicólogo. 
 
    —Papá —lo llamó Kelsey—. ¿Me puedo levantar ya? 
 
    —Un momento. 
 
    Se acercó hasta el interruptor y lo pulsó, convirtiendo el cristal en opaco desde el interior de la habitación. El salvaje se quedó mirando hacia todos lados, confuso al verse privado de la diversión del juego. 
 
    Walter se frotó las manos, contento. Había encontrado la clave con la que podía lograr un acercamiento con él. 
 
    De momento, el hombre de la selva no iría a ningún psiquiátrico, se quedaba allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle miraba a su hermana salir del agua. Corría en su dirección, abrazándose el cuerpo mojado con las manos, intentando protegerse del frío. 
 
    Faltaba poco tiempo para la puesta de sol, y la playa no era el lugar más agradable para estar. El airecillo, se había vuelto helado, y el viento hacía que la arena volase en todas direcciones. 
 
    Kelsey llegó a su lado y le sonrió, con los labios morados del frío. 
 
    —No sé cómo puedes bañarte ahí —dijo Michelle, viéndola tiritar.  
 
    —Los médicos recomiendan el agua fría, es buena para la circulación de la sangre —respondió, arropándose con la toalla y guiñándole un ojo. 
 
    —Con estas temperaturas, tu sangre tiene que estar hecha un granizado. 
 
    —Pero a mí me encanta. Es una de las cosas que más echo de menos de St Ives: la playa de Porthmeor. 
 
    Michelle se miró el reloj de muñeca y le hizo a su hermana un gesto con la cabeza. 
 
    —Vámonos, papá tiene que estar a punto de llegar del trabajo. 
 
    Al pensar en la comisaría, un fogonazo pasó por la mente de Kelsey. En él, apareció un hombre muy delgado, desgreñado, de mirada furiosa. 
 
    Aquella imagen la hizo estremecerse. 
 
    Las dos hermanas comenzaron a caminar juntas hacia su casa. Las dos calladas, pensativas.  
 
    Si las observabas con rapidez, incluso era difícil diferenciarlas. Tenían prácticamente la misma altura y el cuerpo delgado y bonito. Pero era Kelsey la que tenía esa gracia innata a la hora de caminar, esa pureza en la mirada que te hacía no poder dejar de contemplarla. 
 
    Al entrar en la vivienda, Kelsey fue a ducharse, para quitarse la arena del cuerpo, y prepararse para la cena. 
 
    Al bajar, se sentó en el salón con su hermana, que acababa de coger un libro y ojeaba las primeras páginas. 
 
    Se quedó a su lado, en silencio, mirando a Michelle con una sonrisa. La echaba mucho de menos el resto del año, y le encantaba pasar tiempo con ella, le divertía incluso las peleas. Se ponía muy graciosa cuando se enfadaba y trataba de ignorarla con ese aire de señora. 
 
    Su hermana pequeña, al ver que la observaba, dejó el libro a un lado y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Oye, no me has dicho qué tal ayer en la comisaría, cuando fuiste a ver a papá. 
 
    Kelsey cambió el gesto de la cara y borró la sonrisa. 
 
    —Fue raro. 
 
    —¿Raro? —repitió Michelle, extrañada—. ¿No te reconocieron y no tejaron pasar? 
 
    —Sí, si me reconocieron. No me refiero a eso —se apresuró en aclararle—. Cuando estaba allí… uno de los hombres de las habitaciones especiales no dejó de mirarme en todo momento. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. Me puse muy nerviosa. Era un tío muy extraño. 
 
    —¿Cómo era? —se interesó su hermana. 
 
    —Tenía el pelo largo y sucio, la cara casi no se le veía por la barba. —Dejó de hablar unos segundos y se concentró en sus recuerdos—. Sus ojos… me observaban con mucha seriedad, como si me estuviese perdonando la vida. Me dio la impresión de que estaba a salvo solo porque había un cristal de por medio. 
 
    Michelle asintió, sin darle demasiada importancia. 
 
    —Ya sabes que, en el área de aislamiento, internan a todos los psicópatas y tipos raros. Lo extraño hubiese sido que te hubieras encontrado a un adonis con un ramo de flores —se burló. 
 
    —No te rías —la reprendió Kelsey, con el ceño fruncido—. Tendrías que haber estado ahí. 
 
    —¡No, hija, no! A mí no se me ha perdido nada en ese sitio. Cuando quiero ver a hombres raros y feos, me paseo por la playa. 
 
    Al decir aquello, las dos hermanas comenzaron a reírse, contagiándose con sus carcajadas. 
 
    —Uf, Michelle, ahí sí que tienes razón. Puedes encontrarte de todo. 
 
    —Los que me dan más pavor son los ligones: esos que marcan paquete con sus bañadores ajustados y sus gafas de sol XXL, y piensan que son lo más. 
 
    —O los típicos Indiana Jones, que van de chulitos aventureros y, al final se bañan con flotador. 
 
    Continuaban hablando sobre la fauna playera, entre risas, cuando su padre llegó a casa. 
 
    Walter tenía aspecto cansado. Las ojeras eran visibles, incluso desde la distancia. 
 
    Colgó las llaves detrás de la puerta y saludó a sus hijas con un simple movimiento de cabeza. 
 
    Kelsey fue hasta dónde se encontraba y lo saludó con un beso en la mejilla. 
 
    —Hola, papá, ¿qué tal el día? 
 
    —Largo —ladró sin más. 
 
    —¿Vas a darte una ducha antes de cenar? 
 
    —Sí. 
 
    Sin más contestación que esa, se metió en el cuarto de baño. 
 
    Las dos hermanas se miraron extrañadas. Su padre era un hombre de pocas palabras, pero aquello era más raro de lo normal.  
 
    —¿Qué habrá pasado? —preguntó Kelsey, mirando la puerta del aseo, que permanecía cerrada. 
 
    —Ni idea, pero ya sabes que cuando está de mala leche es mejor ni preguntar. 
 
    Las chicas prepararon una cena ligera, a base de filetes de pollo y ensalada, y colocaron los manteles individuales con sus respectivos cubiertos y vasos. 
 
    Cuando Walter salió del aseo, se sentaron los tres a cenar. Normalmente hablaban de cualquier cosa sin importancia, pero esa noche reinaba el silencio. Su padre parecía estresado, con tensión en el cuerpo. 
 
    Al terminar, Kelsey y Michelle se levantaron a recogerlo todo.  
 
    Su hermana pequeña se despidió y se marchó a su habitación.  
 
    Kelsey abrazó a su padre y le deseó buenas noches. Sin embargo, antes de que pudiese salir de la cocina, sintió que le agarraba de la mano. 
 
    —Oye, Kelsey. 
 
    La joven lo miró con una sonrisa. 
 
    —Dime. 
 
    —Quiero que mañana regreses a las dependencias policiales —dijo el hombre, con seriedad. 
 
    —¿Yo? —Se señaló ella misma con el dedo índice—. ¿Para qué? 
 
    —Necesito que me ayudes con el hombre que te estuvo observando. 
 
    Kelsey tragó saliva al recordarlo. 
 
    —Pe… pero… ¿cómo voy a hacer eso? Yo no soy psicóloga. 
 
    —Lo único que tienes que hacer, es sentarte frente a él, igual que ayer. 
 
    —Papá —dijo boquiabierta—. ¿Por qué? 
 
    —Porque la única reacción diferente a la rabia que ha tenido desde que lo trajeron ha sido contigo, cuando te vio jugando a la Nintendo. 
 
    La chica se llevó una mano a la frente y se la frotó, pensativa. 
 
    —¿Me quieres usar de conejillo de indias? 
 
    —¡No! —respondió Walter, intentando que la paciencia no se le acabase—. Tú solo tienes que ir, sentarte y jugar, nada más. 
 
    Kelsey se sentó en la silla, pues notaba que las piernas le fallaban, de la impresión.  
 
    —Ese hombre me da pavor. Ya viste cómo me miraba, parecía a punto de romper el cristal y estrangularme —señaló, mirando a su padre con una súplica en sus bonitos ojos castaños. 
 
    —Pues, te puedo asegurar, que a nosotros nos mira todavía peor. No deja que nos acerquemos. Contigo, fue quien se aproximó al cristal. 
 
    Kelsey se quedó pensativa. 
 
    —Le llamó la atención la videoconsola. ¿Habéis probado a enseñarle otra? 
 
    Walter se sentó a su lado y le cogió la mano. 
 
    —Es una persona inestable y contigo ya sabemos que reaccionó. No queremos arriesgarnos a dar un paso en falso. 
 
    —Papá yo no… —comenzó a negar con la cabeza. Tenía miedo de volver y que intentase atacarla. 
 
    —Nena —le habló con cariño, por primera vez en mucho tiempo—. Vamos a estar a tu lado, no te va a pasar nada. Antes de que te tocase, tendría un tiro entre ceja y ceja. 
 
    —Lo sé —asintió la chica. 
 
    —Kelsey, no te pediría esto si no fuese necesario. —La cogió de la mano y se la apretó—. Dime que me vas a ayudar. Será un día nada más, hasta que veamos cómo actúa. 
 
    Ella miró a su padre y tragó saliva. No quería hacerlo, no se veía capaz de pasar por aquello. Tenía claro que no le iba a pasar nada, toda la policía estaría vigilando. Aun así… sentía inseguridad. 
 
    Sin embargo, no podía negarse. Walter la miraba suplicante. Era la primera vez que lo hacía. Ya no recordaba el día en que le cogió la mano como lo estaba haciendo ahora, ni que le hablase con esa ternura.  
 
    Lo adoraba, no podía evitarlo. Hubiese hecho cualquier cosa para que se sintiese orgulloso de ella.  
 
    Asintió y forzó una sonrisa. Lo haría, aunque eso significase pasar un miedo atroz con aquel psicópata.  
 
    Si lo miraba por el lado bueno, estar en la comisaría significaba pasar más tiempo con su padre, y eso le gustaba. 
 
    —Está bien, papá, cuenta conmigo. 
 
    Walter, cerró los ojos, satisfecho, y la miró con una sonrisa. 
 
    —Esa es mi chica. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Kelsey llegó a las dependencias policiales, a la mañana siguiente,  lo primero que oyó fue una discusión entre Conrad y su padre. Se quedó en la puerta, sin querer entrar, y escuchó parte de la conversación, la cual iba subiendo de tono por momentos. 
 
    El inspector caminaba de un lado a otro, con el gesto serio, mientras que negaba sin parar con la cabeza. 
 
    —¡Es que es una puta locura, Walter! —chilló, fuera de sus casillas—. ¿Cómo se te ha ocurrido semejante cosa? 
 
    —No es nada malo. Vamos a estar todos presentes, ¡no va a pasar nada! 
 
    —Vas a poner en peligro la vida de tu hija, y yo, como inspector y responsable del caso, no lo voy a consentir —le advirtió. 
 
    Walter se mesó el cabello, cada vez más nervioso, y enfrentó al inspector. 
 
    —Te estás olvidando de que, ahora, el salvaje está en mis manos. Dejaste de ser el responsable desde el mismo momento en que me asignaron su caso. Así que, te aconsejo que, si no quieres que escriba una queja a nuestros superiores y les informe de que no se me deja ejercer con mi trabajo, te mantengas al margen. —Lo señaló con el dedo índice—. Tu deber es velar por nuestra seguridad, así que hazlo, y deja de meter las putas narices donde no te llaman.  
 
    —¿Es que no piensas en Kelsey? Ella no tiene por qué hacer esto. 
 
    —Mi hija aceptó ayudar, así que tú no te metas. Fue su decisión y no estoy haciendo nada ilegal. 
 
    Conrad lo miró con furia y negó con la cabeza de nuevo. 
 
    —¿Por qué no te das por vencido, Walter? ¿Por qué no aceptas que este caso te queda grande, y mandamos al chico a un psiquiátrico? 
 
    —¡Pues, porque sé que puedo ayudarlo! 
 
    Kelsey, salió de su escondite, temerosa de que los dos hombres acabasen llegando a las manos.  
 
    Llegó a su lado y les sonrió, como si no acabase de escuchar todo lo hablado. 
 
    —¡Hola! 
 
    —Kelsey, no tienes por qué hacerlo —le dijo Conrad, a modo de saludo. 
 
    —¡Deja de intentar entorpecer! —gritó su padre, que observaba al inspector con una mirada asesina. 
 
    Ella tragó saliva y se puso entre medio de los dos. Miró al inspector, con una sonrisa, y comenzó a hablar: 
 
    —No te preocupes, Conrad, yo lo hago encantada —mintió, para que se tranquilizase. 
 
    —Mi hija sabe que no voy a permitir que le pase nada —continuó insistiendo Walter. 
 
    El inspector lo miró con odio, y volvió la vista hacia ella. 
 
    —Puedes irte cuando quieras. No estás obligada a hacerlo. —La cogió de los hombros y le apretó, con ternura—. No es una obligación. 
 
    —Lo sé —dijo ella, con una sonrisa tensa—, pero quiero ayudar. 
 
    —¿Lo ves? —señaló su padre, observando al inspector con una sonrisa satisfecha en los labios. 
 
    El agente se quedó mirándolos a los dos en silencio. Al cabo de unos segundos, suspiró y asintió con desgana. 
 
    —Estáis mal de la cabeza. —Dio la vuelta y comenzó a caminar fuera de las dependencias especiales—. Avisadme cuando vayas a comenzar con esta locura. 
 
    Al quedarse a solas, su padre le sonrió. 
 
    Fueron juntos hacia una máquina y se sacaron un café para cada uno. 
 
    Se sentaron en unas sillas de plástico, frente a la habitación donde se encontraba el hombre retenido, y lo miraron con atención, con la tranquilidad de que él no los veía, pues el cristal continuaba opaco por su lado. 
 
    Kelsey se mordió el labio inferior. 
 
    —¿Por qué está retenido? —le preguntó—. ¿Ha… ha matado a alguien? 
 
    —No —contestó Walter enseguida—. Lo encontraron unos militares tailandeses en la selva. Al parecer lleva muchos años allí, solo.  
 
    —¿Por qué? —Miró a su padre con los ojos muy abiertos—. Me refiero a, ¿por qué quiso vivir de esa manera? 
 
    —No lo sabemos. Estamos seguros de que es inglés por sus pertenencias, pero no hemos logrado que hable con nosotros. Lo único que conseguimos es que intente atacarnos.  
 
    —Entiendo —asintió, con un nudo en la garganta. Aquel hombre le causaba escalofríos. 
 
    —La primera vez que lo he visto acercarse a alguien, fue contigo. No sé qué sería lo que le interesó, pero necesito comprobar que no fue casualidad, que realmente hay algo dentro de su cabeza, aparte de malas intenciones. 
 
    Kelsey suspiró, digiriendo todo lo que le había contado y asintió. 
 
    —Pues, vamos allá. 
 
    —¿Has traído la Nintendo? 
 
    —Sí. —Metió una mano en el bolsillo trasero de sus pantalones y se la mostró. 
 
    Los dos juntos, se levantaron de las sillas. 
 
    —Voy a llamar a Conrad, para que abra la puerta de la habitación —dijo Walter con seriedad. 
 
    Al escuchar aquello, su corazón se aceleró. 
 
    —¿Cómo que la puerta? Me dijiste que iba a estar fuera, como el pasado día. 
 
    —He pensado que sería más efectivo así. 
 
    Ella comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —No, papá, no me hagas entrar con ese salvaje —le suplicó, juntando las manos—. Me da mucho miedo. 
 
    —Nena, ya te dije que vamos a estar mirando en todo momento —repitió el psicólogo—. No te preocupes, él solamente es uno y nosotros vamos armados. 
 
    —Ya lo sé —dijo Kelsey, con los ojos vidriosos. 
 
    Walter la abrazó con ternura y la besó en la frente. 
 
    —Yo sé que lo vas a hacer muy bien. Eres una chica muy valiente. —La joven asintió, sin pensarlo siquiera—. Estoy muy orgulloso de ti por aceptar hacer esto. 
 
    Al escucharlo, Kelsey le sonrió con felicidad. Llevaba mucho tiempo esperando oír eso de sus labios. Que su padre, su mayor ejemplo a seguir, le dijese eso, le daba energía. 
 
    —Llama a Conrad —indicó, intentando que su voz no temblase. 
 
    Walter no dudó en hacerlo y enseguida apareció el inspector, con cara de pocos amigos, seguido por dos agentes más. 
 
    Kelsey lo siguió hasta la puerta de la habitación y tragó saliva, muy nerviosa. 
 
    Miró hacia atrás y vio a su padre, sonriéndole y asintiendo con la cabeza para que no cambiase de opinión. 
 
    Antes de abrir, Conrad se volvió hacia ella. 
 
    —Intenta no mantener el contacto visual con él, no le hables demasiado, y mantente todo lo alejada que puedas. 
 
    —Entendido —asintió de inmediato. 
 
    El inspector abrió y pasó al interior de la habitación, despacio. Kelsey lo siguió, intentando ocultar el temblor en las piernas. 
 
    Lo primero que notó, al entrar, fue el olor a cerrado. Aunque la habitación estuviese limpia, se notaba que permanecía la mayor parte del día sin ventilación. 
 
    Las paredes eran blancas y lisas. Al fondo, una cama pequeña, sin sábanas. Frente a ella una televisión, de unas diecisiete pulgadas, que se encontraba encendida, y otra puerta que conducía a un diminuto cuarto de baño. A  su derecha, apoyadas contra la pared, dos sillas de plástico. 
 
    Al seguir con el reconocimiento de la habitación, se topó con unas piernas delgadas y morenas. 
 
    Alzó la  vista, poco a poco, y se quedó sin respiración cuando sus ojos se encontraron con los del salvaje. 
 
    Los miraba con rabia, con el cuerpo en tensión.  
 
    Estaba posicionado de pie, frente a la cama, en una postura muy rígida, tanto que parecía que iba a abalanzarse sobre ellos de un momento a otro. Los puños apretados a cada lado del cuerpo y la respiración fuerte y furiosa. 
 
    Kelsey comenzó a temblar. No podía contenerse, estaba aterrada.  
 
    Apretó la mandíbula, para que no se escuchase el castañeteo de sus dientes.  
 
    Conrad la miró con seriedad y le susurró al oído. 
 
    —Lleva mucho cuidado, no fuerces la situación. Y si en algún momento decides que no quieres seguir con esto, solo tienes que decirlo y entraré a por ti.  
 
    Ella asintió, sin decir ni una palabra, pues los nervios no la dejaban hablar. 
 
    Al escuchar el ruido de la puerta cerrarse, a la salida del inspector, sintió ganas de ponerse a gritar, pidiendo que la sacasen de allí. Pero no lo hizo.  
 
    Con un  nudo enorme en la garganta y una quemazón en el pecho, por la presión, volvió a observar al salvaje. 
 
    La mirada verde del hombre no se apartaba de ella. En su cara, seguía la misma expresión de odio, y su cuerpo con la misma predisposición a atacar. 
 
    Cerró los ojos con fuerza, intentando no echarse a llorar y suspiró para tranquilizarse. 
 
    Con lentitud, caminó hacia una de las sillas de plástico. Se sentó en una de ellas y miró de nuevo al hombre. Seguía en el mismo lugar, sin dejar de observarla. 
 
    Metió la mano a su bolsillo y sacó la videoconsola. 
 
    Al encenderla, el aparato emitió un sonido agudo provocando que el salvaje se sobresaltase y avanzase unos pasos, amenazante.  
 
    Al verlo, la chica pegó un grito y se tapó la boca con las manos.  
 
    Con unas ganas enormes de llorar, comenzó a jugar con la Nintendo, obligándose a ignorarlo. 
 
    Los siguientes minutos fueron agónicos. No sabía cómo había podido aceptar aquella locura. Se arrepentía mucho. Ella no era una persona valiente, no estaba hecha para esa clase de experiencias. 
 
    Movía las manos sobre los botones de la videoconsola sin control, pues toda su atención estaba centrada en el hombre que tenía a escasos metros. 
 
    De reojo, volvió a mirarlo. Parecía haberse relajado un poco. Su respiración ya no era tan fuerte, y los puños ya no estaban blancos por la fuerza que ejercía al apretarlos. 
 
    Seguía sin quitarle la vista de encima ni un segundo, y eso la ponía frenética.  
 
    ¿Qué se le estaría pasando en esos momentos por su cabeza? ¿Sentiría deseos de hacerle daño? 
 
    Un escalofrío le recorrió la columna vertebral al pensarlo. 
 
    Sin poder evitarlo, alzó la cabeza y lo miró unos segundos. El salvaje tenía la vista puesta en la Nintendo. Observaba con atención los dibujos y fruncía el ceño cuando tenía que empezar de nuevo la partida. 
 
    Todavía había tensión en el ambiente, de hecho, ninguno de los dos estaba relajado. Con cada pequeño ruido, se sobresaltaban y se miraban con desconfianza. 
 
    Pasaron otros diez minutos y ninguno de los dos se movió de su sitio.  
 
    Kelsey, tenía que admitir que se encontraba algo más tranquila. En su cabeza, se empezó a formar la idea de que si el hombre no la había atacado ya, no pensaba hacerlo. 
 
    Quizás también estaba asustado, como ella, y solo quería defenderse. 
 
    La joven levantó la cabeza y lo miró con atención.  
 
    Su pelo enmarañado, sumado a la espesa barba, no dejaba ver bien su cara, pero tenía unos ojos muy bonitos. Estaba segura de que el color verde sería una pasada cuando estuviese calmado. 
 
    Kelsey tragó saliva y su corazón se volvió a acelerar. Tenía algo en mente. No sabía si debía hacerlo, pues no conocía cómo iba a reaccionar el hombre, pero su boca fue más rápida. 
 
    —Si te apetece, puedes sentarte aquí —Señaló la silla que había a su lado—. Desde allí no puedes ver bien el juego. 
 
    Esperó una respuesta por parte del salvaje. Respuesta que nunca llegó. 
 
    Lo único que recibió a cambio de aquel amistoso ofrecimiento, fue un ceño fruncido y una mirada de recelo. 
 
    Aunque aquello no le molestó a la chica. En el fondo, se alegraba de que no hubiese aceptado. Aquel tipo le ponía los pelos de punta, y cuanto más lejos estuviese de ella, mejor. 
 
    Al centrarse otra vez en el juego, escuchó el sonido de la puerta al abrirse. 
 
    Desde la silla, vio a Conrad, que entraba en la habitación. Había ido a por ella. 
 
    El salvaje, se giró hacia el hombre, y se volvió a poner en guardia.  
 
    —Vamos, Kelsey, ya está bien por hoy —dijo el inspector, con la mirada puesta en el hombre. 
 
    La chica pasó  por su lado, despacio, sin hacer movimientos bruscos, pero más segura que cuando entró.  
 
    Antes de salir, se giró hacia él y le sonrió, con algo de tensión en los labios. 
 
    —Adiós. 
 
    Siguió sin contestar, y se quedó mirándola hasta que la puerta se cerró tras de ella. 
 
    Al salir de la habitación, sintió alivio. No recordaba haber pasado un rato peor en su vida. Su padre la esperaba sentado en una de las sillas, con una libreta en la mano. 
 
    Se acercó a ella, le dio unos golpecitos en el hombro, que fueron lo más parecido a una enhorabuena, y le sonrió. 
 
    —Lo has hecho bien. —Cerró la libreta y la miró a los ojos—. Mañana seguro que lo haces mejor. 
 
    —¿Mañana? —boceó Kelsey, sin creer lo que escuchaba—. ¿Quieres que vuelva entrar ahí? 
 
    Walter asintió, sin titubeos. 
 
    —Sí. Vamos a necesitar un par de días para ver de qué forma reacciona a tu presencia continua. 
 
    La chica se volvió a sentar en una silla, para intentar digerir lo que estaba escuchando. Tenía que regresar a ver a ese hombre. Su cabeza se revelaba en contra, pero su corazón le decía que no podía fallar a su padre.  
 
    Si la necesitaba, ahí estaría, aunque eso significase pasar los peores momentos de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle se encontraba sola en casa, con un libro de ciencias en la mano. Llevaba más de dos horas sin despegar los ojos de él, y ya empezaba a dolerle la cabeza de tanto memorizas datos. 
 
    Lo cerró y fue a su cuarto, para ponerse un bañador. Después de todo, iba a hacer caso a los consejos de su hermana y probaría a meterse en el agua, aunque estuviese helada. 
 
    Al salir de casa, unos oscuros nubarrones y las primeras gotas de lluvia, la esperaban. 
 
    La joven resopló y regresó al interior. Para un día que decidía aparcar los libros por su voluntad… 
 
    Michelle no era como sus demás compañeras de clase. Apenas salía de juerga, no se emborrachaba, ni tenía miles de ligues. 
 
    Estaba muy centrada en sus estudios. Tenía muy claro lo que quería. 
 
    Aunque, a veces, echaba de menos hacer alguna de las locuras que cometían las chicas de su edad. 
 
    Sin embargo, no iba a cambiar ahora. Kelsey era una modelo de los pies a la cabeza, que se estaba abriendo camino muy rápidamente en el mundo de la moda; su padre, un reputado psicólogo, reconocido en casi todo el Reino Unido; y ella, sería la mejor cirujana de Cornualles. Lo tenía decidido. 
 
    Se acercó a la ventana del salón y miró cómo las gotas de lluvia mojaban los cristales. 
 
    Después de todo, tendría que volver a coger el libro y seguir estudiando. 
 
    Regresó al sofá y lo abrió por la página en la que se había quedado. Pero no lograba concentrarse, su cabeza estaba saturada de información. 
 
    Lo intentó varios minutos, aunque al ver que solo conseguía frustrarse, lo dejó. 
 
    Se tumbó en el sofá, con los pies por encima del respaldo y la cabeza colgando hacia el suelo. 
 
    ¿Qué hacía la gente cuando llovía? 
 
    Una idea cruzó por su cabeza. Se levantó y cogió las llaves del Bentley de su hermana. 
 
    Condujo hacia el Royal Cinema, que se encontraba a medio kilómetro de su casa. 
 
    Pagó una entrada para el primer pase y se acomodó en la butaca que le correspondía. 
 
    El Royal Cinema era un lugar emblemático en St Ives. Aquellos pequeños cines, habían estado allí desde siempre, y a Michelle le gustaba ir de vez en cuando. 
 
    A pesar de que la decoración era algo antigua, y de no contar con todas las comodidades de los cines modernos, el lugar tenía cierta magia.  
 
    Miró a su alrededor y descubrió que la sala estaba prácticamente llena. 
 
    Unos minutos antes de que comenzase la película, notó que se sentaban a su lado. 
 
    Al mirar, descubrió a dos chicos jóvenes. Supuso que serían de su misma edad. 
 
    Se sintió algo incómoda, pues no era una persona que se sintiese especialmente a gusto con el sexo opuesto, pues su experiencia era nula. 
 
    Sin poder evitarlo, giró la cabeza para mirarlos. 
 
    Se fijó en el que estaba a su lado.  
 
    Era guapo. Tenía el cabello castaño, bastante corto, unas facciones fuertes y ojos oscuros. Era delgado, pero a pesar de eso, se adivinaba un cuerpo fibroso. 
 
    El joven la miró, de repente, sorprendiéndola mientras lo observaba. 
 
    Michelle apartó la vista, muerta de vergüenza, y se sonrojó. Se juró no volver a mirarlo en todo el  tiempo que durase la película, no estaba dispuesta a pasar otro sofoco como aquel. 
 
    Tan concentrada estaba mirando la pantalla, no notó que unos labios se acercaban a su oído. 
 
    —Hola. —Michelle pegó un bote en su asiento y se llevó la mano al pecho. Giró la cabeza y observó al joven, con los ojos muy abiertos por el susto. Éste rio, mostrando sus perfectos dientes, y la miró con diversión—. Lo siento, no quería asustarte. 
 
    —No… no te preocupes —le quitó importancia con mucha rapidez, demostrando lo nerviosa que estaba. 
 
    —¿Quieres palomitas? —le ofreció el chico, sin dejar de sonreírle.  
 
    Michelle se mordió el labio superior, sin saber que decir. Asintió con timidez y cogió una. 
 
    —Gracias. 
 
    —Coge las que quieras —dijo él, colocándolas entre los dos. Alzó un brazo y le tendió una mano—. Me llamo Thomas. 
 
    La joven se quedó observándolo unos segundos, indecisa, pero enseguida le estrechó la mano, mientras le sonreía con timidez. 
 
    —Yo soy Michelle. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Cuando Kelsey despertó, a la mañana siguiente, lo primero que hizo fue colocarse el bikini.  
 
    Cruzó la casa, sin detenerse a desayunar primero, y salió por el portón del jardín, hasta la playa.  
 
    Caminó por la arena, observando el amanecer, aunque poco pudo ver, pues el cielo estaba casi todo cubierto de nubes. 
 
    Dejó la toalla sobre la arena y se metió en el agua, conteniendo la respiración al notar lo fría que estaba. 
 
    Necesitaba aquel baño. Tenía que intentar deshacerse de la tensión del pasado día. 
 
    A pesar de que al final el salvaje no la había atacado, se sentía nerviosa. Además, no dejaba de recordar que debía regresar a las dependencias para continuar con aquella locura. 
 
    Solo de recordarlo, se le ponía el vello de punta. 
 
    ¿Quién hubiese pensado, cuando llegó a casa para pasar sus vacaciones, que acabaría ayudando a su padre para intentar hacer reaccionar a un desequilibrado?  
 
    Jamás se le ocurrió que su verano sería de ese modo. 
 
    De hecho, Kelsey no estaba disfrutando nada. Eso no era lo que había imaginado. 
 
    No estaba dejando los nervios y las presiones de su trabajo a un lado. En Los Ángeles vivía en constante tensión. Viajaba casi todas las semanas para desfilar, tenía un preparador físico que la agotaba con ejercicios y que no la dejaba comer más que fruta y verdura, un manager que la presionaba para que aceptase todos los trabajos, y, además, la responsabilidad de ser lo más discreta posible, pues la prensa se comenzaba a interesar en sus movimientos. 
 
    Aparte de todo eso, casi no salía con sus amigas, pues su tiempo libre lo aprovechaba para darle un empujón al curso de diseño al que estaba matriculada desde hacía año y medio. Nada serio, pues era un simple cursillo para principiantes, pero a ella le encantaba. Cada vez que se ponía delante de un papel en blanco, no podía dejar de hacer bocetos de prendas. Quizás, algún día se decidiera a tomarse más en serio aquel entretenimiento, pero, por ahora, se debía centrar en su carrera de modelo. 
 
    Salió del agua, muerta de frío, y volvió a su casa, todavía mojada.  
 
    Al entrar, encontró a su hermana sentada en una de las sillas de la cocina, con un café en una mano y un libro de texto en la otra. 
 
    La saludó con rapidez y se dirigió al cuarto de baño, a darse una ducha. 
 
    Quince minutos después, regresó junto a Michelle, y se acomodó en una silla a su lado. Tomó la cafetera y se sirvió un poco de café. 
 
    Dio un sorbo y suspiró al sentir cómo el caliente líquido bajaba hasta su estómago. 
 
    Observó a su hermana mientras estudiaba. Tenía que admitir que admiraba su constancia y perseverancia.  
 
    Kelsey nunca había encontrado ninguna motivación por la que quisiese sacrificar su tiempo de aquella forma. 
 
    Los estudios no se le daban bien.  Estuvo matriculada en el instituto local hasta los dieciséis años, edad en la que un cazatalentos la encontró paseando por la calle y le ofreció ingresar en una prestigiosa escuelas de modelos. 
 
    Nunca imaginó que algún día acabaría desfilando en una pasarela. No era su sueño, como lo había sido para el resto de sus compañeras, pero Walter le insistió en ello. Además, el salir del instituto era algo que le atraía. Sus notas eran aceptables, pero solo por la presión de su padre para que estudiase. 
 
    En la academia, aparte de las horas de ensayos, tenían las mismas materias que en el instituto. Sin embargo, en aquel lugar, lo que de verdad les importaba era su forma de moverse y su soltura a la hora de posar delante de una cámara. Y de eso, Kelsey tenía a raudales. 
 
    Lo hacía todo con una naturalidad innata. 
 
    A pesar de ello, el modelaje continuó sin encantarle. Le gustaba, sí, pero no tenía esa pasión y entusiasmo que desprendían las demás. 
 
    Si lo pensaba en frío, continuaba en aquel mundo por su padre, y por el dinero que la profesión le reportaba.  
 
    A Walter le encantaba la idea de que su hija mayor fuese reconocida mundialmente. Cada vez que pisaba una pasarela, recordaba las veces que le decía que tenía que destacar y ser la mejor.  
 
    Kelsey dio otro trago a su café y se quedó mirando a un punto fijo de la pared.  
 
    Quizás, lo único que había hecho por su propia voluntad, había sido matricularse en el cursillo de diseño. Pero eso tendría que esperar, aunque le apeteciese más que cualquier otra cosa. 
 
    Tan absorta estaba en sus pensamientos, que no se percató de que su hermana acababa de cerrar el libro y había comenzado a mirarla. 
 
    —Tiene que ser súper interesante, lo que quieras que estés mirando en la pared —bromeó Michelle—. No es normal que tú estés tan callada. 
 
    Kelsey dio un pequeño sobresalto y observó a su hermana, que la miraba con sorna. 
 
    —No quería molestarte y que te pusieses a bufar como un gato. 
 
    —Yo no hago eso —respondió poniendo los ojos en blanco. 
 
    —No, que va —dijo Kelsey con sarcasmo—. Cada vez que te hablo, cuando llevas un libro en la mano, del resoplido que das, me despeinas. 
 
    Michelle comenzó a reírse por las palabras de su hermana y apuró el último sorbo de café, sin dejar de sonreír. Eso a Kelsey no le pasó desapercibido. 
 
    —¿Qué te pasa hoy? 
 
    —¿A mí? —preguntó su hermana alzando las cejas. 
 
    —Sí, a ti. Estás muy sonriente. 
 
    —Yo soy así —declaró la chica, quitándole importancia. Alzó la vista y, al comprobar que Kelsey negaba con la cabeza, resopló—. ¡Vale! Ayer conocí a un chico en el cine.  
 
    —¿Tú? —inquirió extrañada—. Y, ¿desde cuándo te interesa a ti algo más que los libros? 
 
    Michelle empujó a su hermana. 
 
    —¡Qué estúpida eres! 
 
    —Es que no te he oído hablar de chicos nunca. 
 
    —Porque no hubo ninguno que me gustase —se defendió. 
 
    —Y este te gusta —expuso, sin terminar de creérselo. 
 
    —Pues… sí. 
 
    —¿En serio? 
 
    La joven se levantó de la silla, con enfado, al ver la incredulidad en el rostro de su hermana. 
 
    —Joder, Kelsey, si lo sé no te digo nada. 
 
    Ella la agarró por el brazo, obligándola a que se sentase. 
 
    —¡Vale, vale! Perdona —se disculpó—. Es que es la primera vez que hablo contigo sobre este tema, y me resulta muy raro. 
 
    —Pues no entiendo el por qué —siseó Michelle—. Es normal que una persona tenga prioridades en la vida. Y los estudios lo son para mí. 
 
    —Sí, ya lo sé —comentó con rapidez. Le sonrió a su hermana y le dio un pequeño codazo—. ¡Pero, venga, cuenta! 
 
    Una pequeña sonrisilla apareció en los labios de Michelle. 
 
    —Se llama Thomas. Vive en Newcastle, pero está aquí de vacaciones con su familia. 
 
    —¿Es guapo? 
 
    —¡Es muy guapo! —exclamó Michelle, con un brillo especial en los ojos—. Y muy agradable. Cuando terminó la película, nos quedamos fuera del cine, hablando. Me dijo que quería volver a verme. 
 
    —Y, tú… ¿le dijiste que sí? 
 
    —No. 
 
    Kelsey abrió mucho los ojos, incrédula. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No lo sé —dijo Michelle, con las manos sobre la boca—. Me dio su número de teléfono, y me dijo que si cambiaba de opinión que lo llamase. 
 
    —¡Pues llámalo, tonta! —la animó—. Quizás ya no vuelvas a verlo más. Newcastle está a quinientos kilómetros de aquí. 
 
    —No sé… 
 
    —Vamos a ver, ¿a ti te gusta, o no? 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces, no te lo pienses tanto.  
 
    Michelle suspiró, con el semblante dubitativo. Observó a su hermana y se mordió el labio inferior. 
 
    —Ay… es que me da miedo no ser bastante simpática o interesante —le confesó—. Yo no tengo tu soltura, Kelsey, las únicas palabras que cruzo con los chicos son para pedirles los apuntes de clase. 
 
    —Solo tienes que ser tú misma. 
 
    —¡Ja! Para ti es fácil decirlo. Con solo pestañear tienes a veinte tíos babeando detrás —se quejó, frunciendo los labios con una mueca—. ¡Si hasta conseguiste que se interesase por ti Robbie Malory, el cantante de los “Stereo box”! —Alzó los brazos y los puso en cruz, para enfatizar sus palabras—. Por cierto, ¿sigues saliendo con él? 
 
    Kelsey negó con la cabeza. 
 
    —Se preocupaba más por asegurarse de tener marihuana, que de mí —comentó la chica, sin darle demasiada importancia—. Pero, no nos desviemos del tema, Michelle. Yo creo que deberías no pensar tanto las cosas y darle una oportunidad a ese chico, si de verdad te gusta. 
 
    Su hermana pequeña se quedó mirándola con fijeza, mientras asentía. 
 
    —Tienes razón, voy a llamarlo. 
 
    Se levantó de la silla, con el libro en la mano, y fue a su habitación para telefonearlo. 
 
    Kelsey sonrió al verla marchar y apuró el contenido de su taza. 
 
    Se incorporó, para salir de la cocina, pero antes de poder hacerlo se cruzó con su padre, que se encontraba en el salón, completamente vestido y peinado. 
 
    —¿Te vienes conmigo o vas tú sola más tarde? 
 
    —¿Adónde? —preguntó la joven, confundida. 
 
    —A las dependencias policiales. 
 
    Al recordar lo que le esperaba allí, sintió un desagradable hormigueo en el estómago. ¡No quería ir! No le apetecía tener que pasar por lo mismo que el anterior día. Pero, a pesar de ello, suspiró y le sonrió a su padre. 
 
    —Me voy contigo.  
 
    Cuanto antes terminase con aquello, mejor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al entrar en las dependencias especiales, notó una presión en el pecho. 
 
    Siguió a su padre hasta el mismo pasillo, donde lo encontró hablando con Conrad en día anterior, y se sentó en la misma silla de plástico, con la espalda rígida. 
 
    Walter fue a por un café, y le trajo otro a ella, el cual rechazó, pues tenía los nervios a flor de piel. 
 
    Su padre se sentó a su lado y le sonrió. No solía hacerlo, pero la cara de Kelsey expresaba el miedo que sentía, y el hombre se percató de ello. 
 
    —A ver… —Sacó la libreta del maletín y la abrió por la última página escrita—. Ayer lo hiciste bastante bien. No conseguiste que reaccionase, ni hablase… pero para ser la primera vez no te puedo pedir nada más. 
 
    —Está bien —asintió ella, con seriedad, deseando poder estar en cualquier otro lugar. 
 
    —Hoy tienes que ir más allá —la presionó, sin importarle que la joven abriese los ojos como platos al escucharlo—. Quiero que lo hagas reaccionar. Que haga lo que sea, pero necesitamos resultados. 
 
    —Pero, papá, no tengo ni idea de lo que hacer. 
 
    —Háblale, hazle preguntas, intenta que se sienta cómodo contigo. 
 
    Kelsey negó con la cabeza. 
 
    —¿Cómo voy a hacer eso, si la que se siente incómoda soy yo? 
 
    —Eres modelo —le recordó—. Has estado estudiando en una escuela de élite. Allí has aprendido a actuar para posar frente a una cámara. ¡Pues actúa! Pon en práctica todo aquello que te han enseñado. 
 
    —¿Y tú crees que funcionará? 
 
    —Esperemos que lo haga. Ayer recibí una llamada de mi superior. Si no consigo nada a lo largo de esta semana, se llevarán al salvaje a un psiquiátrico. 
 
    —Quizás eso sería lo mejor para él, ¿no? 
 
    —¡Yo puedo ayudarlo! —dijo alzando la voz—. Estoy seguro de que voy a conseguirlo, solo necesito una pequeña reacción por su parte. 
 
    Kelsey miró a su padre con seriedad, cerró los ojos con fuerza y asintió. 
 
    —Haré lo que pueda. 
 
    —No, Kelsey, lo harás. En nuestra familia no conocemos la derrota. Vamos a lograrlo —dijo con seguridad—. Y, Kelsey, no le digas que eres mi hija. Quiero que te vea como a alguien ajeno a todo esto, que confíe en ti y que no piense que quieres sonsacarle información. 
 
    La chica tragó saliva y volvió a asentir. 
 
    —Vale, papá. 
 
    Se levantó de la silla y giró la cabeza hacia el cristal de la habitación donde se encontraba el hombre, encerrado. Había estado tratando de no mirarlo, cuanto menos lo viera mejor.  
 
    El salvaje se encontraba saliendo de su cuarto de baño. En su forma de caminar, se podía apreciar una ligera cojera en la pierna derecha.  
 
    A diferencia del día anterior, no se sentó en la cama a ver la televisión, sino que se puso a caminar en círculos por la pequeña habitación. 
 
    —Está mal de la cabeza —soltó Kelsey en un susurró. 
 
    Por el rabillo del ojo, vio a su padre, que hablaba con Carter, el guardia de seguridad, y éste se acercaba hacia la habitación, acompañándolo. 
 
    Al llegar a su lado, Walter la miró con seriedad. 
 
    —Muy bien, nena, ya sabes lo que te he dicho. Confío en ti —la volvió a presionar. 
 
    Carter fue a abrir la puerta, y la chica lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿Dónde está Conrad? —preguntó por el inspector. 
 
    —Hoy tiene el día libre. 
 
    Kelsey asintió, más nerviosa que antes. Conrad le proporcionaba tranquilidad. Confiaba en el hombre, lo conocía desde que era una niña, y sabía que con él estaba segura. Por el contrario, a Carter apenas lo conocía. No sabía si sería capaz de reaccionar si el salvaje la atacaba. 
 
    El guardia introdujo la llave en la cerradura y la giró, produciendo un sonido metálico acompañado por un chirrido. Desencajó la puerta y entró al interior de la habitación, seguido por Kelsey, que comenzó a temblar. 
 
    Al igual que el día anterior, el salvaje los recibió con actitud defensiva. Miró a Carter, con frialdad, y colocó los puños delante de su cuerpo, demostrando que pensaba atacar si se le acercaba. 
 
    A Kelsey no se le pasó el detalle de que a ella no la miraba. Los ojos del hombre estaban centrados en el guardia, como si éste fuera la única amenaza para él. 
 
    La chica se quedó pensativa, observándolo.  
 
    ¿Por qué no se ponía en guardia con ella? ¿Acaso, el día anterior, había descubierto que no pretendía hacerle daño? 
 
    Carter se marchó de la habitación, dejándola a solas con el hombre. 
 
    Kelsey tragó saliva, notando cómo sus pulsaciones se aceleraban.  
 
    —Hola —lo saludó con un ligero temblor en la voz. Aunque no recibió ninguna respuesta. 
 
    Suspiró, para calmarse, y caminó hacia la misma silla del pasado día. Recordaba que la vez anterior acabó sintiéndose algo más segura, pero, en esos momentos, lo único que sentía era unas enormes ganas de marcharse y olvidar que alguna vez estuvo en aquella celda, con ese hombre. 
 
    Al sentarse, sus ojos fueron hacia el salvaje, que no le quitaba la vista de encima. Para su tranquilidad, comprobó que había bajado los puños, pero todavía conservaba la postura rígida en el cuerpo. 
 
    La chica metió la mano en sus pantalones y sacó la Nintendo. La encendió, esperando la reacción de él cuando sonase la musiquilla del inicio. Sin embargo, cuando lo hizo, ni se inmutó.  
 
    Lo único que hacía era mirarla, casi con interés, posando los ojos, de vez en cuando, en la videoconsola. 
 
    Kelsey intentó concentrarse en el aparato, dando de lado al hombre, que no se había movido ni un milímetro de su posición. 
 
    Sus latidos se iban normalizando poco a poco y su respiración comenzó a ser tranquila. Bueno, todo lo tranquila que podía ser la respiración de una persona que sabe que tiene enfrente a un demente agresivo. 
 
    Mientras jugaba, recordó las palabras de su padre. Tenía que intentar hacerlo reaccionar. 
 
    Tomando mucho aire por la nariz, y armándose de valor, levantó la cabeza y se quedó  observándolo con fijeza. 
 
    —Yo… me llamo Kelsey —se presentó—. Y, ¿tú eres…? 
 
    No hubo respuesta. Ni siquiera movió sus labios ni un poco. 
 
    El salvaje la miraba con el ceño fruncido. Sus penetrantes ojos verdes no dejaban de observarla, recorriéndola de arriba abajo, provocando que la chica se estremeciese de nerviosismo.  
 
    Pasados unos segundos, y viendo que no había respuesta, continuó con el juego.  
 
    Se sentía un poco frustrada. No iba a conseguir nada de él. Estaba claro que ese hombre necesitaba estar en un centro donde pudiesen tratarlo con las condiciones que necesitaba. 
 
    Al mirarlo de reojo, comprobó que forzaba la vista para poder fijarse bien en lo que ocurría en la videoconsola. Desde la distancia que estaba no podía ver bien el juego. 
 
    Ella lo miró de nuevo. 
 
    —¿Por qué no te sientas a mi lado? —Señaló la silla que había pegada a la suya. 
 
    El salvaje la observaba de la misma forma que siempre. En silencio, pero sin que se le escapase nada. 
 
    Al ver que no se movía, Kelsey sintió alivio.  
 
    No se hubiese sentido a gusto con él al lado. Ese hombre la ponía muy nerviosa. Jamás había estado tan cerca de una persona desequilibrada. 
 
    Lo sentía mucho por su padre, pero no parecía que fuera a poner de su parte. 
 
    Aunque ella estaba contenta. Si se lo llevaban a otro centro, no tendría que regresar a esas dependencias y podría continuar con sus vacaciones como si nada.  
 
    Tan concentrada estaba en sus pensamientos, que no notó los movimientos delante de ella, hasta que no lo tuvo a un metro escaso de distancia. 
 
    El salvaje caminaba hacia ella. 
 
    Al percatarse de que el hombre se acercaba, la chica pegó un bote en la silla y el corazón volvió a latir como si hubiese corrido una maratón. 
 
    —Ay, Dios mío —susurró Kelsey, con los ojos cerrados con fuerza, sintiendo la presencia del hombre a su lado. Agarró la videoconsola con fuerza, rezando en silencio para no ser atacada—. Por favor, por favor… 
 
    El salvaje se sentó a su lado, con lentitud, sin confiar demasiado en ella, y preparado para levantarse, o atacar, en cuanto notase cualquier peligro. 
 
    La joven abrió los ojos varios segundos después, y tragó saliva con mucha dificultad. Giró lentamente la cabeza y se encontró con aquella mirada seria a escasos centímetros de su rostro. 
 
    Desde tan cerca imponía todavía más. 
 
    A pesar de estar tan delgado, el hombre conseguía que se sintiera como si  la habitación estuviese reduciéndose de tamaño. Él la llenaba. 
 
    Estaban tan cerca que escuchaba hasta su respiración con muchísima claridad.  
 
    A pesar de su aspecto y su pelo enmarañado, el salvaje no olía mal. ¿Quién lo hubiese imaginado al verlo? 
 
    Kelsey le tendió la Nintendo, con las manos temblorosas. 
 
    —¿Qui… quieres probar tú? —susurró, con miedo de que si hablaba más fuerte el hombre se asustase y le atacase. 
 
    Tampoco hubo contestación esa vez.  
 
    Aunque el salvaje la miraba a ella y a la videoconsola, como si lo estuviese calibrando.  
 
    Finalmente acercó una mano para cogerla. 
 
    La chica se la dio, intentando no tocarlo. Al hacerlo se fijó en su mano. Era fuerte, callosa y morena, con alguna que otra cicatriz cubriéndola. Las uñas cortas y limpias. 
 
    Al tener el aparato en las manos, comenzó a presionar los botones, frunciendo el ceño cada vez que una partida acababa, e intentándolo de nuevo sin cesar. 
 
    Kelsey lo miraba con atención. 
 
    Era extraño que el mismo hombre que le ponía los pelos de punta, estuviese justo a su lado jugando con su Nintendo. 
 
    Desde su posición, podía observar su perfil, o lo poco que el pelo dejaba ver. 
 
    Se adivinaban unas cejas gruesas, castañas claras y bien formadas. Su nariz era recta y larga, con un par de pecas sobre ella, y unos labios bonitos y gruesos. 
 
    La joven frunció el ceño, pensando en los motivos de ese hombre para vivir en la selva. Aparte de la locura, ¿habría algo más? 
 
    Una enorme curiosidad se instaló en su cerebro. ¿Quién era la persona que tenía al lado? 
 
    —¿Me vas a decir cómo te llamas? —insistió, con la voz suave. 
 
    El salvaje la miró, despegando los ojos del juego. Aguantó su mirada unos segundos y, sin decir ni una palabra, se volvió a concentrar en la Nintendo. 
 
    Kelsey suspiró y frunció los labios. 
 
    ¿Por qué no hablaba? ¿Acaso no sabía hacerlo? 
 
    Una idea le cruzó por la mente, haciendo que alzase la cabeza con rapidez. ¡Quizás no entendía su idioma! 
 
    —¿Entiendes el inglés? —lo interrogó con la esperanza de que fuera eso lo que le ocurría. El hombre la volvió a mirar, con atención—. Tu parles français? O, ¿hablas español? 
 
    Él alzó una ceja, la observó un tiempo, y se volvió a concentrar en el juego. 
 
    Kelsey se dio por vencida. No iba a  obtener respuesta de él. 
 
    Poco tiempo después, la puerta de la habitación se abrió, y por ella se asomó Carter.  
 
    La joven se dio cuenta de que el hombre que estaba sentado a su lado se ponía rígido y dejaba de jugar. Sus ojos vigilaban al guardia. 
 
    Ella se levantó de su silla y se giró para despedirse. 
 
    —Me tengo que ir. —Señaló el videojuego, que todavía llevaba él en la mano—. Puedes quedártelo, por si apetece jugar. 
 
    Sin embargo, entrecerró los ojos y se levantó, quedando frente a ella. Alzó la mano y le devolvió el aparato, sin decir una palabra. Sin ningún gesto o emoción en el rostro. 
 
    Kelsey lo cogió y le sonrió, aunque en el fondo se sentía algo confusa. ¿No le interesaba el juego? Entonces, ¿por qué prestaba tanta atención cuando ella jugaba? 
 
    Su padre la esperaba junto al enorme cristal que comunicaba la habitación con el pasillo. La recibió con una sonrisa satisfecha. Pero ella ni lo notó, pues sus ganas de largarse de allí eran enormes y solo podía pensar en cruzar la puerta de salida. 
 
    —Muy bien, Kelsey. —Le palmeó el hombro, muy contento—. Has estado fabulosa. 
 
    La joven lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —No ha dicho ni una palabra. 
 
    —Pero has conseguido que se acerque a ti. Es un gran paso. Y, ahora, mis superiores no tendrán más remedio que dejar que continúe con él —dijo con una sonrisa ladeada. 
 
    —Papá, no entiendo por qué estás tan contento. Ese de ahí dentro no es el eslabón perdido, solo es un pobre loco que se perdió en la selva. 
 
    —No, es mucho más —le aseguró con seriedad—. Puede ser la culminación de mi carrera como psicólogo. Este caso es el más complicado al que me he enfrentado hasta ahora, y pienso conseguirlo. Voy a lograr reincorporar a ese salvaje a la civilización. —La miró con fijeza unos segundos—. Y tú me va a ayudar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Los cuatro días siguientes, la situación no cambió nada. 
 
    Kelsey acudía a las dependencias policiales, entraba en la habitación con el salvaje y, sentados juntos, jugaban a la Nintendo.  
 
    El hombre no pronunciaba ni una palabra, a pesar de que Kelsey le preguntase. El avance con él estaba estancado, y su padre comenzó a desesperarse. 
 
    Pero la joven poco podía hacer. 
 
    Seguía comportándose de forma amenazante con los guardias. No dejaba que se le acercasen. La única que tenía su beneplácito era ella. 
 
    Por su parte, Kelsey comenzó a  sentirse un poco más segura cuando estaba con él. Ya no tenía miedo de que la atacase. Seguía guardando las distancias, sí, pero por el simple hecho de que le parecía no estar en sus cabales. 
 
    Continuaba mirándola con mucha atención, seguía sin pronunciar una palabra, pero la joven tenía la certeza de que en realidad no era peligroso. En su mente se había formado la idea de que lo que le ocurría era que  se sentía amenazado por algo que no llegaban a comprender. Y jamás lo harían, a no ser que comenzase a hablar. 
 
    Sin embargo, por mucho que ella se esforzaba, las ansiadas palabras no llegaban. 
 
    El último día de la semana, a las siete de la tarde, Kelsey continuaba encerrada en la pequeña habitación, con el hombre. 
 
    Miraba cómo el salvaje jugaba con su Nintendo.  
 
    Mientras lo hacía, le gustaba imaginar el aspecto que tendría bajo todo ese pelo. Intentaba adivinar su edad, o si alguna vez había sido como las demás personas. Normal. 
 
    Fantaseaba sobre la vida que tenía que haber llevado en la selva todos esos años. Le hubiese encantado preguntarle si le gustaba la soledad que eso suponía.  
 
    Aunque la mayoría de veces se reía de sí misma por dejar que su cabeza volase de esa forma. La única explicación razonable a todo eso era la locura. Nadie en su sano juicio vivía en la selva como los monos. 
 
    Eso estaba bien para los cuentos de niños, pero en el mundo real no. 
 
    El salvaje levantó los ojos de la videoconsola y se quedó mirándola mientras se la devolvía.  
 
    —¿Ya no quieres seguir jugando?   
 
    No hubo respuesta.  
 
    —¿Te aburre este juego? Si quieres, cuando vuelva, puedo traer otro nuevo —le dijo, con una sonrisa en la boca. 
 
    Pero el hombre continuó sin mover los labios. Lo único que hacía, era mirarla.  
 
    Kelsey suspiró y frunció el ceño, en una mueca infantil. 
 
    —¿No piensas hablarme nunca? 
 
    El salvaje apartó la mirada y se quedó observando la pared de enfrente. 
 
    —Supongo que eso es un no —se respondió ella misma. 
 
    Conrad abrió la puerta de la habitación y Kelsey se levantó de la silla para marcharse. Al girar la cabeza hacia él, lo descubrió mirando al inspector con rabia. 
 
    —No tienes que preocuparte por ellos, solo quieren ayudarte, no te van a hacer daño —lo intentó tranquilizar. 
 
    Aunque fue como si no hubiese hablado nadie, pues él no abandonó su actitud retadora. 
 
    Kelsey resopló, cansada de no recibir  respuestas. 
 
    —Adiós, ya nos veremos —se despidió de él, y salió de la habitación. 
 
    Al pasar por delante del cristal de la habitación, vieron que el hombre empezaba a forcejear la puerta. Tiraba del pomo con todas sus fuerzas, le daba patadas y puñetazos para intentar abrirla. 
 
    Kelsey abrió la boca, alucinada. 
 
    —Los primeros días era peor —le informó el inspector—. Temíamos que se hiciera daño con sus golpes. 
 
    —Es normal que quiera salir fuera. Está acostumbrado a vivir en libertad, tiene que ser horrible estar dentro de ese cuarto tan pequeño —dijo la chica, defendiéndolo sin darse cuenta. 
 
    —Lo sé. Pero, ¿cómo vamos a dejarlo suelto  si cada vez que se cruza con alguno de nosotros intenta sacarnos los ojos? 
 
    —A mí no me ha hecho daño nunca —le recordó Kelsey. 
 
    Conrad la miró, se encogió de hombros y suspiró. 
 
    —El tiempo que esté dentro, depende de él. No sabemos quién es, no sabemos si tiene antecedentes, si se escondía en la selva para esconderse de algún crimen cometido. Además, lo más seguro es que sea un demente. Si por mí fuera, estaría en un psiquiátrico. 
 
    La chica fijó su mirada en la habitación, donde el salvaje continuaba golpeando la puerta, y sintió lástima por él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El fin de semana se presentó lluvioso, así que no tuvo más remedio que pasarlo dentro de casa. 
 
    Aprovechaba los escasos rayos de sol para ir a la playa y darse un baño rápido. Sin embargo, enseguida regresaba tiritando de frío. 
 
    Pasaba las horas muertas sola, viendo la televisión, porque en casa nunca había nadie.  
 
    Su padre no descansaba ni un solo día. Aunque fuera unas horas, iba a las dependencias policiales para seguir con el trabajo. 
 
    A Michelle también se la veía poco por allí. Desde la mañana en que se decidió a llamar al chico del cine, había estado quedando con él. Parecía que le gustaba de verdad, pues jamás había visto a su hermana tan sonriente y relajada. Según le comentó, a Thomas solamente le quedaban ocho días de vacaciones, y después regresaría con su familia a Newcastle. Así que, pasaba por casa lo justo y necesario para que su padre no notara el cambio. Pero, ¿qué cambio iba a notar, si el que menos aparecía por casa era él? 
 
    Por su parte, Kelsey se aburría. No recordaba unas vacaciones de verano más aburridas que esas. 
 
    Sus amistades estaban fuera, el clima no le acompañaba y, para colmo, tenía que pasar varias horas al día en las dependencias con un loco. 
 
    Por suerte, consiguió convencer a su padre para que le permitiese quedarse en casa esos dos días. No le apetecía nada sentarse con el salvaje a verlo jugar.  
 
    Qué diferente era todo en St Ives.  
 
    Si hubiese estado en Los Ángeles, hubiera estado acompañada por sus amistades en todo momento, habría asistido a infinidad de fiestas y no hubiese tenido que estar sola ni dos segundos. 
 
    Pero su familia era su familia, y quería poder pasar tiempo con ellos. Aunque fuese de esa  forma, aunque ni siquiera reparasen en ella la mayor parte del día. Siempre le agradaba volver a casa, dormir en su habitación, ver las fotos de su madre, discutir con Michelle y caminar por la playa de Porthmeor. Ese era su hogar, con sus virtudes y defectos, pero al fin y al cabo, suyo. 
 
    El sonido del teléfono la hizo despegar los ojos de la pantalla del televisor. Descolgó con rapidez y se colocó el aparato al oído. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Cada día estoy más gorda —gimió una voz lastimera al otro lado de la línea telefónica. 
 
    —Hola, Katy. —Sonrió al reconocer a su compañera de piso. 
 
    —Esto es un desastre —continuó esta—. Dentro de dos semanas tengo un reportaje fotográfico  súper importante y mi culo no para de crecer. 
 
    —No seas tonta, tu culo está bien —resopló Kelsey, poniendo los ojos en blanco.  
 
    Katy era muy delgada, incluso más que ella, tenía un cuerpo muy bonito, de medidas casi perfectas. Pero, últimamente no hacía más que pasarse el día sobre la báscula. 
 
    —¡Que no, Kelsey! Los pantalones me quedan fatal. Tengo mucha grasa en el trasero. 
 
    —¿Qué dices? Pero si estás plana. No te obsesiones, anda. 
 
    Un gemido se escuchó al otro lado del teléfono. Katy suspiró y tragó saliva. 
 
    —Creo que son los nervios por el reportaje, no quiero estropearlo. 
 
    —Lo vas a hacer genial, ya verás. 
 
    —Ay, es la soledad. Estás casi dos semanas fuera, y creo que se me cae la casa encima. 
 
    —Pues sal por ahí. Seguro que compañía no te falta —la animó. Katy era una persona muy insegura, y se ahogaba en un vaso de agua. Necesitaba que alguien estuviese constantemente empujándola hacia delante—. Por cierto, ¿cómo van las cosas por allí? 
 
    —Quitando el asunto de mi culo gigante, todo normal. 
 
    —¿No hay novedades? —preguntó con una sonrisa en los labios. 
 
    —Bueno… Sí —dijo con una risita—. Hace unos días te llamó Robbie. 
 
    Kelsey chasqueó la lengua al escuchar el nombre de su ex novio. 
 
    —¿Qué quería? 
 
    —Verte.  
 
    —Le dije que no me volviese a llamar. 
 
    —Kels… —la llamó de forma cariñosa—. Creo que eres la única tía del mundo que pasa de ese hombre. Es un bombón, canta como los ángeles… 
 
    —… y se pasa el día fumando marihuana —terminó la joven, con los ojos en blanco—. No me interesa una persona que se pasa la vida colocada. 
 
    —Bueno, pero no está nada mal para un par de polvos. Tiene que ser la leche en la cama. 
 
    —Bueno, si tú lo dices… —resopló. 
 
    —¡Tía, no me jodas! Que se me cae un mito. ¡Tiene pinta de empotrador! —exclamó consternada—. Y, ¿no será que tú eres demasiado exigente? 
 
    —No sería hija de mi padre si no lo fuera —bromeó Kelsey. 
 
    Katy la puso al día sobre los cotilleos más jugosos. Su compañera de piso se enteraba de todo lo que ocurría en el mundillo de la moda. No sabía cómo se las arreglaba pero cuando quería enterarse de algo, solo tenía que preguntárselo, y ésta se lo contaba con pelos y señales. ¡Menuda era la señora! 
 
    Después de casi una hora al teléfono, hablando de todo un poco con su amiga, colgó. 
 
    Se recostó en el sofá, con las manos detrás de la cabeza, pensando en las cosas que le había dicho Katy. 
 
    ¿De verdad era una persona muy exigente? ¿La gente pensaba eso? 
 
    Ella no se veía así, ni mucho menos.  
 
    Quizás, lo que le ocurría al resto, era que se conformaban con demasiado poco.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El siguiente lunes, Kelsey llegó a las dependencias policiales con un café con la mano. 
 
    Esa noche no había dormido nada. Había estado casi toda la velada con los ojos abiertos, mirando hacia el techo y pensando.  
 
    Se encontraba nerviosa. No podía evitar que su cabeza diese vueltas y regresase con el hombre de la selva. 
 
    Con él, tenía muchos sentimientos enfrentados. Primero estaba el rechazo. Era duro pensar eso de una persona enferma, pero tenía que ser sincera consigo misma y admitir que no le agradaba pasar las horas muertas con él, aunque al final le pagasen por hacerlo. Y, después, estaba la lástima. Sí, le daba pena. No sabían nada de su vida, parecía un animal enjaulado, fuera de su hábitat. Nadie merecía pasar por una situación similar a la que tenía que estar viviendo él en esos momentos. 
 
    Como de costumbre, su padre ya estaba allí cuando llegó, y para variar estaba discutiendo con Conrad.  
 
    La joven puso los ojos en blanco y pasó por delante de ellos sin prestarles atención. A lo largo de la semana que llevaba allí, había aprendido a ignorarlos. Siempre estaban igual, si no era por una cosa era por otra. 
 
    Se sentó en una silla de plástico, enfrente de la habitación del salvaje y se bebió el café, observándolo. 
 
    El hombre se encontraba sentado en la cama, con la mirada fija en la televisión. Desde fuera, daba la sensación de que, a pesar de estar mirándola, no le prestaba atención, sino que estaba sumido en sus pensamientos. 
 
    Un movimiento a su lado le hizo girar la cabeza. 
 
    Su padre se sentó en la silla que había libre, con su inseparable libreta en la mano. 
 
    Le hizo un gesto, parecido a una sonrisa y giró la cabeza hacia el cristal de la habitación. 
 
    —¿Cómo ha pasado el fin de semana? —se interesó la chica. 
 
    —Pues como los demás días. —Walter se encogió de hombros y negó con la cabeza—. Se pone agresivo con las personas que le llevan la comida, con los que le limpian la habitación, con Conrad, al que ve todos los días, y se pone agresivo conmigo, que no paro de repetirle que no quiero hacerle daño. —Suspiró y se pasó una mano por la cara—. Con la única persona que está tranquilo es contigo.  
 
    Kelsey se fijó con más atención en el salvaje. 
 
    —Quizás es porque no me ve como a una amenaza. 
 
     El hombre era todo un misterio. Había tantas preguntas que le hubiese gustado hacerle… pero que ni se molestaba en formular, pues no las iba a responder. 
 
    Conrad llegó a su lado y le sonrió. Se miró el reloj de muñeca y le hizo un gesto a Kelsey, avisando de que había llegado la hora de entrar. 
 
    La joven se levantó con un suspiro y acompañó al inspector hasta la puerta de la habitación, mientras su padre abría la libreta y se preparaba para apuntar lo que pasase dentro. 
 
    Al escuchar el sonido de la puerta, el salvaje se levantó de la cama. Cuando vio entrar a Kelsey, frunció el ceño, cosa que no le pasó desapercibido a la joven. La miraba como si no esperase su llegada, como si le hubiera tomado por sorpresa. Pero, ¿por qué? 
 
    La chica no tenía ni idea, y preguntar no le iba a servir de nada. 
 
    Los ojos del hombre fueron hacia el inspector, y apretó la mandíbula al instante.  
 
    Conrad resopló, con los ojos en blanco, cansado de esa reacción tan exagerada, y cerró la puerta tras la entrada de Kelsey, dejándolos a solas en la habitación. 
 
    La joven le sonrió, y saludó con una mano. 
 
    —Hola, ¿te apetece que me quede un rato contigo? —No hubo respuesta, solo una mirada de extrañeza por parte del hombre. La chica la obvió y tomó asiento en la silla habitual—. Como el otro día me dio la impresión de que te aburrías con la Nintendo, he traído una sopa de letras. ¿Has hecho alguna vez? 
 
    El salvaje se sentó a su lado y le cogió el libro de las manos. Lo abrió y pasó las hojas, estudiando lo que había escrito en ellas. 
 
    Kelsey sacó un bolígrafo de su bolsillo y se lo dio. El hombre lo cogió y se concentró en la hoja. 
 
    Para asombro de la chica, comenzó a señalar palabras. Lo hacía con una facilidad pasmosa, tanto que a veces se le adelantaba y las encontraba incluso antes que ella. 
 
    Aquello le dio una idea a la joven. 
 
    —¿Te gusta leer? —preguntó de repente—. ¿Sabes hacerlo? 
 
    Como era costumbre, no contestó, sino que se la quedó mirando con seriedad, pero sin enfado. Su mirada regresó a la sopa de letras y continuó completándola, como si nada. 
 
    Al verlo, la chica chasqueó la lengua. Odiaba la forma que tenía de ignorarla. A veces le daba la sensación de que la entendía, que era muy inteligente, pero cuando la desdeñaba de esa forma, dudaba. 
 
    Había días que no entendía qué estaba haciendo allí, con ese hombre que parecía vivir en otro mundo, muy lejos, pues su cabeza volaba por libre. 
 
    —Esto es una pérdida de tiempo —dijo la joven, levantándose de la silla, a punto de llamar a Conrad para que le abriese la puerta. 
 
    Al verla, el salvaje se levantó a su vez y se quedó muy quieto, observando cómo caminaba hacia la salida. 
 
    —Yo no soy psicóloga, no tengo ni idea de lo que hacer —apuntó en voz baja, para sí misma—. ¡Solo soy una puñetera modelo! ¿Qué pinto yo aquí? 
 
    Apoyó la mano sobre el pomo de la puerta y resopló, mientras esperaba a que Conrad le abriese, dándole la espalda al salvaje. 
 
    —¿Por qué no viniste ayer? 
 
    Al escuchar aquella voz, la joven pegó un respingo. Giró, con los ojos muy abiertos, y se lo quedó observando con una expresión de asombro.  
 
    El hombre seguía mirándola con el mismo gesto en el rostro, serio. 
 
    ¿Habría sido una alucinación? La chica lo señaló con el dedo índice, negando con la cabeza mientras lo hacía. 
 
    —Pe… perdona, ¿has dicho algo? —lo interrogó, convenciéndose por momentos de que había sido una invención de su cerebro. 
 
    —¿Por qué no viniste ayer? —repitió el salvaje, con los ojos clavados en los  de ella. 
 
    Kelsey se llevó una mano al pecho, sin poder creerse lo que estaba presenciando. ¡Le estaba hablando!  
 
    Tenía una voz fuerte, grave y bonita. Nunca se la hubiese imaginado así, no concordaba para nada con su aspecto. Estaba tan delgado que parecía imposible que aquella voz hubiese salido de él. Pero lo acababa de presenciar con sus propios ojos.  
 
    Kelsey tragó saliva y se dio cuenta de que todavía no le había respondido. 
 
    —Ayer… —¿Qué le decía? ¿Qué no quería estar en aquel lugar con un loco? ¡No podía decirle eso!—. Pues, ayer… tenía algo que hacer. 
 
    El hombre asintió, sin pronunciar ni una palabra más.  
 
    La joven dio un paso en su dirección, con el corazón latiendo a mil por hora. Todavía estaba alucinando. 
 
    —¿Por qué no has hablado hasta ahora? —preguntó—. Porque está claro que sabes hablar. 
 
    El salvaje la miró con seriedad, en silencio, y asintió. 
 
    —Sé hablar —volvió a contestar, de forma escueta. 
 
    —Y, ¿entonces? 
 
    —Tú hablas mucho. 
 
    La chica soltó una carcajada al escuchar aquello. Si no supiera que todo eso estaba ocurriendo, se pellizcaría para comprobarlo.  
 
    —¿Que yo hablo mucho? 
 
    —Todo el tiempo, muchas preguntas —continuó el hombre. 
 
    —Y, ¿no te gusta que te hablen? 
 
    —Es raro —admitió—. En la selva nadie habla, solo yo. 
 
    —Ya, entiendo —asintió Kelsey—. Pero, ¿seguirás hablando conmigo? 
 
    El hombre frunció el ceño ante la pregunta y asintió de forma escueta. 
 
    La sonrisa de Kelsey no se hizo esperar. El lograr que se comunicase con ella, era una sensación increíble, un subidón. 
 
    Antes de que pudiese volver a formularle otra pregunta, la puerta de la habitación se abrió y apareció Conrad. La chica suspiró al saber que debía marcharse y miró al hombre por última vez. Los ojos de él ya estaban puestos en el inspector, amenazantes. 
 
    Kelsey le hizo una señal al guardia para que aguardase fuera hasta que se despidiera de él.  
 
    Le sonrió otra vez. 
 
    —Me tengo que ir ya. Mañana vendré otra vez, si quieres, claro. 
 
    Él asintió, en silencio, recorriéndola con la mirada. 
 
    —Genial, pues… nos vemos mañana —rio un poco, se dio la vuelta para marcharse, agarró el pomo, pero antes de hacerlo sus ojos volvieron al hombre—. Oye, todavía no sé cómo te llamas.  
 
    El salvaje clavó su verde mirada en la de Kelsey. 
 
    —Devon. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella habitación era diminuta, y mucho más para una persona acostumbrada a vivir en la inmensidad de la selva. 
 
    Estar encerrado en ese lugar era un calvario. No podía correr, no podía pasear... A veces tenía que caminar en círculos para estirar las piernas, porque, si no lo hacía, le dolían. Y eso le agobiaba. 
 
    Ya casi no recordaba lo que se sentía estando en libertad. 
 
    Sabía que había regresado a Inglaterra. Los guardias que lo visitaban a diario, se lo dijeron el mismo día que lo metieron al avión, esposado, para que no pudiese atacarlos. 
 
    Le repetían miles de veces que no querían hacerle daño. Pero no se fiaba. No sabía cómo había acabado la guerra en su país, ni sabía si habían ganado los buenos o los malos. Aunque tampoco tenía ni idea de quién eran los buenos. Sus tíos les informaron de forma muy escasa sobre el tema cuando los tuvieron que dejar en la selva. 
 
    Natalie y él estuvieron esperando su regreso, sin moverse del lugar en el que se habían separado, casi trece días. Justo el tiempo en que tardaron en comerse el último trocito de chocolate de la maleta. 
 
    Todavía recordaba el miedo que experimentaron al darse cuenta de que sus tíos Roger y Byron no iban a regresar a por ellos.  
 
    Su hermana y él lloraron mucho al imaginar a su familia muerta, como consecuencia de la guerra. Sus tíos, el abuelo y Jenna, su hermana pequeña. 
 
     Se habían quedado solos en el mundo, en un lugar hostil que no conocían, sin comida y con miedo de que alguien los encontrase y les hiciese daño, como a los demás. 
 
    Estuvieron vagando por la selva varios días, pasando hambre, hasta que encontraron una especie de cueva en la que cogían los dos a malas penas. Natalie decidió que podían intentar quedarse allí, pues era un lugar pequeño, en el que no los vería nadie. 
 
    Estuvieron sobreviviendo a base de fruta y agua de un pequeño pantano, que se encontraba a unos diez minutos de la cueva. 
 
    Pasaron mucho frío, hambre y miedo, pero estaban juntos, que era lo importante, y consiguieron sobrevivir. Devon dependía de su hermana. Al ser la mayor se hizo cargo de la situación, convirtiéndose en una especie de madre para él. 
 
    Sin embargo, Natalie no vivó mucho tiempo. Estuvo con él apenas año y medio. 
 
    Murió envenenada al ingerir una planta, que, por su aspecto, supuso que era regaliz. Los vómitos, la fiebre y los dolores abdominales, la obligaron a permanecer acostada, y a los cuatro días falleció. 
 
    Devon todavía lo recordaba como si acabase de suceder. Recordaba las noches en vela,  solo, llorando por el miedo, por no saber si seguiría con vida otra noche más, si podría comer algo el siguiente día. Solo era un niño. 
 
    Con el tiempo, aprendió a poner pequeñas trampas para cazar roedores y bichos. Algunos no tenían buen sabor, pero fue algo que aprendió con la experiencia. A veces podía hacer fuego, pero otras tenía que ingerir la carne cruda. No estaba tan buena, pero lo importante era echarse algo a la boca. 
 
    Se convirtió en un superviviente. Aquella selva, tan hostil y penumbrosa, comenzó a parecerle familiar. Reconocía el terreno de la misma forma que las demás personas lo hacían con las calles de sus ciudades. Se acostumbró al sonido del crujir de las ramas a su paso, al canto de los animales diurnos, y nocturnos. Al silencio y a la soledad. 
 
    Aprendió a esconderse cuando escuchaba el sonido de las ruedas de algún vehículo. Sabía que por allí solían pasar militares tailandeses, y no quería que lo descubriesen. Eran hombres armados y las armas mataban. Su familia había corrido una suerte horrible a causa de la guerra, pero él no iba a permitir que lo cogiesen. Se lo debía a Natalie, se lo prometió antes de morir. Le aseguró que jamás se rendiría ante nada, que nunca iba a fraternizar con el enemigo, pues sus tíos, el abuelo y Jenna habían sido víctimas de sus armas.  
 
    Con los años, su seguridad creció. Dejó de esconderse entre la maleza a cada ruido sospechoso y con cada crujido. Quizás, fue por eso que consiguieron encontrarlo y pillarlo desprevenido. 
 
    Lo apresaron cuando se encontraba en el pantano, probando suerte con los peces. A pesar de que se defendió todo lo que supo, aquellos hombres le triplicaban en número y masa corporal, así que no les costó atarlo y montarlo en el Jeep militar. 
 
    A partir de ese día, empezó otra especie de calvario. 
 
    Lo encerraron en una celda, donde pasó casi una semana sin ver la luz. Comía por pura supervivencia, no porque tuviese hambre. No le gustaba tener que ser alimentado por ellos, pues no sabía si eran buenos o si sus pistolas todavía humeaban por los disparos a personas inocentes. Le hacían miles de preguntas en un idioma que no conocía, supuso que sería tailandés.  
 
    En más de una ocasión atacó al guardia de turno, para poder escapar, pero en cuanto eso ocurría, llegaban muchos más y comenzaban a apuntarlo con sus armas. 
 
    Lo sacaron de allí una noche lluviosa, y lo montaron a un avión, donde lo esperaban más guardias.  
 
    A éstos sí que los entendió. 
 
    Le dijeron que eran ingleses, que lo iban a llevar a su país y que ya estaba a salvo. 
 
    Pero Devon no dijo ni una palabra. Se limitó a mirarlos con rabia y a intentar golpearlos en cuanto tenía oportunidad. No se fiaba de ellos, y no iba a colaborar. Tendrían que sacarle las palabras a tiros.  
 
    No sabía si la guerra en Inglaterra había acabado, ni sabía si esas personas eran de su bando o, por el contrario, eran asesinos. 
 
    Al llegar, lo metieron en aquella habitación, pequeña, pero mucho mejor que la de Tailandia. Al menos allí tenía luz… ¡y televisión! Ya no se acordaba de ellas y los primeros días se quedaba mirando fascinado. 
 
    Enseguida llegó el tal Walter a verlo. Iba de buen hombre, de psicólogo que pensaba ayudarlo. Sin embargo, ¿creía algo de lo que le decía? ¡No! Ni una palabra. Así que su agresividad no cesó. Prefería mil veces que lo matasen, a confraternizar con los asesinos de su familia.  
 
    Además, sabía que en esa habitación había un cristal por el que lo veían y lo espiaban. ¿Por qué tenía que confiar en unas personas que lo estudiaban como a un animal? ¿A través de un cristal? 
 
    Notaba la desesperación en la cara de ese tal Walter y en la del inspector, cuando no les hablaba. Le producía satisfacción verlos resoplar al no conseguir respuestas. Lo único que tenían por su parte era hostilidad. Y eso era todo lo que iban a tener las personas que se acercasen. 
 
    O al menos había sido así antes de verla a ella por primera vez. 
 
    No podía explicar qué fue lo que le pasó al descubrirla sentada en una silla, fuera de su habitación. Lo único que pudo hacer fue acercarse al cristal para verla mejor. 
 
    Era bonita.  
 
    Estaba concentrada en algo que tenía entre las manos. Intentó ver qué era lo que tenía pero enseguida llegó el psicólogo a su lado y se marchó. 
 
    Lo que jamás hubiese imaginado fue que, al día siguiente, fuera la misma chica quien entrase con él en la habitación. 
 
    Su primera reacción fue la de ataque. Podía ser guapa, pero si era otra espía, la trataría de la misma forma que al resto.  
 
    Aunque ella no comenzó a presionarlo, sino que se sentó a jugar y le ofreció sentarse a su lado. Sin embargo, no lo hizo, no se fiaba. No sabía quién era, ni qué era lo que quería de él. 
 
    Antes de marcharse dijo su nombre: Kelsey. 
 
    Bonito, como ella. 
 
    La chica empezó a visitarlo todos los días, y siempre hacía lo mismo: lo saludaba, se sentaba a jugar y le preguntaba su nombre. 
 
    Devon se sentía confuso. ¿Qué ganaba ella con hacer eso? ¿Por qué seguía insistiendo? 
 
    No tenía respuestas para eso. Lo único de lo que estaba seguro era de que le gustaba verla. Olía bien y le encantaban sus sonrisas. Era la primera persona que le sonreía en muchos años. 
 
    Pero seguía teniendo las cosas claras. No pensaba hablar. 
 
    Así que, cuando se descubrió haciéndolo, el primer sorprendido fue él.  
 
    Todavía no sabía por qué lo había hecho. Quizás fue el hecho de ver que se iba, enfadada y cansada de su mutismo. O quizás fue el necesitar comunicarse con alguien. Llevaba tanto tiempo sin hacerlo… 
 
    Se sintió bien. 
 
    A pesar de no saber quién era ella, ni de tener claras cuáles eran sus intenciones… le gustó hablarle. 
 
    Estaba confuso. Reconocía que no sabía cómo actuar. 
 
    Lo único que tenía claro era que quería seguir viéndola. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Walter las invitó a comer ese día al Spinacio´s, un pequeño restaurante situado en el puerto de St Ives,  no muy lejos de casa. Les encantaba aquel lugar. Tenía unas vistas preciosas de la playa y las embarcaciones, y la comida era deliciosa, moderna y creativa. 
 
     Las chicas estaban encantadas por el hecho de que su padre hubiese decidido pasar un rato con ellas fuera de casa. Pero, el motivo de dicha salida, era el celebrar el éxito de Kelsey con el salvaje. 
 
    Cuando la chica salió de la habitación, después de haber conseguido que hablase, vio a Conrad y a su padre eufóricos. Y la verdad es que la ocasión lo merecía. ¡Había hablado! ¡Y lo había hecho con ella! 
 
    Todos la felicitaron por el logro y la animaron a seguir adelante con aquello, pues ahora más que nunca, no podía abandonar. Pero, a Kelsey no le hacían falta los ánimos. Después de aquella experiencia, no se le hubiese ocurrido abandonar en la vida. Fue un subidón poder intercambiar palabras con él. Después de eso, comprendía la pasión de padre por su profesión, la alegría de saber que había ayudado a una persona. 
 
    No sabía si Devon estaba loco, pero ahora había algo que la ataba a seguir. 
 
    Devon, ¡Dios, le había dicho su nombre! 
 
    Quizás, a las demás personas les podía parecer una reacción un tanto exagerada el hecho de estar tan contenta por un simple nombre, pero es que nadie, aparte de ella, había estado ahí, un día tras otro. 
 
    Cuando terminaron de comer todo lo que había en sus platos, el camarero llegó para tomarles nota del postre. Cada uno pidió lo que le apeteció y el hombre se retiró con la comanda. 
 
    —Entonces, ¿has conseguido que el loco ese hable? —preguntó Michelle a su hermana. 
 
    —Sí, me dijo hasta su nombre —saltó la joven, muy contenta—, se llama Devon. 
 
    —Es bonito, y me alegro por ti, pero aunque hable… sigue estando mal del melón —apuntó la otra, poniendo los ojos bizcos, para hacerse la graciosa. 
 
    —No sabemos si lo está, Michelle —dijo de repente Kelsey, defendiéndolo. Podría estar loco, pero era “su” loco, y no le gustaba que lo insultasen sin saber si era cierto. 
 
    —Lo más seguro, a juzgar por su comportamiento, es que haya sufrido un shock —apuntó Walter, sacando su vena profesional—. Ha debido de pasarlo mal, todavía no sabemos qué fue lo que lo hizo vivir de esa forma. No parece un loco, no tiene síntomas de ello.  
 
    —Papá, te olvidas de la agresividad —le recordó Michelle, con los ojos en blanco. 
 
    —Eso es lo que más me descuadra. —Walter se acarició el mentón y fijó la mirada en su copa—. No es normal que entendiendo el idioma, y habiéndole repetido tantas veces que queríamos ayudarle, continúe con esas reacciones tan violentas hacia nosotros. 
 
    Después de la reflexión de Walter, nadie habló, los tres  se quedaron en silencio, pensando. 
 
    El camarero apareció a su lado con una bandeja, en la que portaba los postres. 
 
    Le dejó a Michelle una tartaleta de manzana y melocotón, un trozo de tarta de chocolate a Kelsey y un café con edulcorante a Walter. 
 
    La modelo cogió la cuchara para hincarle el diente. Tenía una pinta deliciosa y ella llevaba casi tres semanas sin probar un dulce. 
 
    Pero antes de poder coger la primera cucharada, su padre le quitó el plato y se lo cambió por el café. 
 
    La chica abrió la boca, para quejarse, pero Walter la miró con seriedad. 
 
    —No puedes comerte esto. 
 
    —No voy a engordar veinte kilos por un trocito, papá —resopló con aburrimiento. 
 
    —Tienes que ser responsable con tu trabajo y cuidarte —le recordó, con exigencia—. Perfección, Kelsey. 
 
    La joven asintió, pero con el ceño fruncido, vertió el edulcorante en el café y le dio un sorbo con desgana. 
 
    Michelle la observaba, divertida. Comía de su tartaleta mirando a su hermana, para darle envidia y, de vez en cuando, metía la cuchara en el pastel de chocolate, y se lo pasaba por delante de su cara. 
 
    A Kelsey le dieron ganas de hacer que se tragase la cuchara, pero a lo ancho. 
 
    Al acabar, Walter se levantó de la mesa para pagar en la barra, y las dos hermanas se quedaron a solas. 
 
    Kelsey cruzó los brazos sobre el pecho y fulminó a Michelle con los ojos. 
 
    —Eres muy cabrona, ¿sabes? 
 
    La pequeña de las dos rio. 
 
    —¿Por lo de la tarta? ¿O por lo del salvaje loco? 
 
    —¡Pues por las dos! A veces me dan ganas de… 
 
    —Perdona. —Las interrumpió una voz de mujer—. ¿Tú eres Kelsey Morgan? ¿La modelo? 
 
    La chica asintió y le sonrió. 
 
    —La misma. 
 
    —¿Te importaría si me hago una foto contigo? —le rogó con las manos juntas. 
 
    —Claro. —Kelsey se levantó de la silla y se colocó junto a la señora. Todavía le parecía irreal que la gente la reconociera por la calle. Le hacía gracia que la parasen y le pidiesen autógrafos. No se consideraba ninguna súper modelo y le resultaba extraño. 
 
    Se volvió a sentar al cabo de unos segundos, tras despedirse de la señora.  
 
    Michelle la miró en silencio, con una media sonrisa en el rostro. 
 
    —A mí también me reconocerán por la calle, cuando sea una cirujana famosa. Me admirarán por mis logros como doctora, no por ir moviendo el trasero delante de miles de personas, medio desnuda —la atacó, mientras le guiñaba un ojo. 
 
    Kelsey resopló.  
 
    —Eres muy borde. 
 
    —No lo soy. Thomas dice que soy dulce —dijo con soltura. 
 
    —Ese pobre chico no sabe con qué clase de bruja ha caído. 
 
    —A él no lo hago rabiar. 
 
    —Ese placer te lo reservas solo para mí, ¿verdad? —preguntó con sarcasmo. Kelsey se percató de que la expresión de su hermana cambiaba al hablar de él, y sonrió—. ¿Os vais a ver hoy? 
 
    —Sí, hemos quedado en el cine donde nos conocimos. Podrías venirte, si quieres —le sugirió. 
 
    La morena soltó una carcajada. 
 
    —¡Claro! Para sujetaros las palomitas, ¿no? —Comenzó a negar con la cabeza—. Déjalo, tres son multitud. 
 
    —No seríamos tres, sino cuatro —la corrigió—. Podemos decirle a Alan, el hermano de Thomas, que venga con nosotros. 
 
    —Quizás otro día —se excusó. No le apetecía nada encerrarse en una sala a oscuras. 
 
    Su padre regresó de la barra y les hizo una señal con la cabeza para que se levantasen de las sillas. 
 
    Salieron del restaurante y tomaron rumbo a casa, dando un paseo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey llegó a las dependencias policiales quince minutos antes de tiempo. Dejó el paraguas en la puerta, estaba cayendo un buen chaparrón y su hermana había vuelto a llevarse el coche para verse con Thomas.  
 
    Expulsó el aire de los pulmones y se humedeció los labios. 
 
    Tenía que reconocer que estaba expectante. No sabía qué esperar de esa visita. ¿Qué ocurriría ese día con el salvaje? 
 
    ¿La saludaría nada más verla? ¿O la ignoraría como había estado haciendo hasta ahora, y tendría que sacarle las palabras a base de súplicas? 
 
    Reconocía que estaba un poco nerviosa por no volver a conseguir ningún progreso más. 
 
    El miedo a su agresividad todavía estaba un poco latente. Aunque Devon le había demostrado que no tenía intención de hacerle daño, había algo en él que la hacía ir con cuidado. No podía olvidar de dónde venía. Había estado alejado de la civilización durante muchos años, y eso se notaba en sus formas. Además de esa inexplicable ira que parecía proferirle a los agentes que lo visitaban a diario. 
 
    Mientras cruzaba el largo pasillo que llevaba hasta el área especial, comprobó que todo el mundo sabía ya que había conseguido hacerlo reaccionar, pues las personas con las que se cruzó no dudaban en darle la enhorabuena, y en palmearle el hombro. 
 
    La verdad, estaba demasiado concentrada pensando en lo que podía ocurrir, como para estar celebrando con ellos sus logros con el salvaje. 
 
    —Devon. —Se dijo en voz baja. Tenía que acostumbrarse a pensar en él por su nombre. Eso de “salvaje” no estaba bien.  
 
    Al llegar junto a la máquina de café se cruzó con Conrad, que le guiñó un ojo y le señaló la dirección por la que andaba su padre. 
 
    Encontró a Walter sentado en una silla, repasando todos los apuntes de su libreta, mientras se terminaba su habitual café. 
 
    Lo saludó, se sentó a su lado y leyó por encima lo que había anotado. Sabía que llevaba en aquel lugar desde el amanecer. Siempre que comenzaba un caso nuevo se involucraba tanto que se olvidaba incluso de comer. 
 
    Walter la saludó con un ligero movimiento de cabeza y continuó concentrado en la libreta. 
 
    Estuvieron en silencio hasta que volvió a aparecer Conrad, acompañado por Carter, el cual le sonrió con amabilidad. 
 
    Tras unas pequeñas instrucciones, fue acompañada hacia la habitación de aislamiento. 
 
    Como de costumbre, Devon miró amenazante al inspector, casi llegando a ignorar la presencia de Kelsey a su lado. 
 
    Sin embargo, al quedarse a solas, después de que el policía cerrase la puerta, se comenzó a relajar, aunque no del todo. Por mucho que lo intentase, siempre estaba en guardia. Instinto de supervivencia, lo llamaban. 
 
    —Hola, Devon —lo saludó la chica, sonriéndole con simpatía—. ¿Cómo estás? 
 
    El hombre la miró, con seriedad, y la saludó con un ligero movimiento de cabeza. Kelsey suspiró, pues parecía que los progresos del pasado día no habían servido para nada, pues de momento no quería abrir la boca. 
 
    La joven se fijó en su aspecto. Seguía estando muy delgado, a pesar de la comida diaria. Su ropa, que consistía en un chándal gris sin adornos y unas deportivas blancas, le quedaba bastante grande. Y el pelo, sumado a la abundante y larga barba, no le permitía distinguir sus facciones. Solamente podía verle los ojos, unos ojos que no dejaban de observarla y conseguían alterarla.  
 
    Kelsey se sentó en la silla de siempre y pensó unos segundos en lo que decirle. 
 
    Alzó la cabeza y lo miró con una sonrisa. 
 
    —¿Sigues teniendo el libro que te di ayer? ¿El de la sopa de letras? —le preguntó—. Si quieres podemos seguir completándolo entre los dos. 
 
    Devon se dirigió hacia su cama y lo cogió. Tendió el brazo y se lo pasó. 
 
    Al abrirlo de forma aleatoria, y al pasar varias páginas, tuvo que alzar la cabeza con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Lo has hecho todo tú solo? —En su voz se podía percibir el asombro—. ¿No te ha ayudado nadie? 
 
    El hombre negó con la cabeza sin pronunciar palabra alguna. 
 
    Kelsey chasqueó la lengua y ladeó un poco la cabeza. 
 
    —¿Es que no piensas hablarme hoy? 
 
    Devon se la quedó mirando, con seriedad, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —Haces muchas preguntas —dijo al fin. 
 
    —Y, ¿por qué no respondes? —La sonrisa de Kelsey regresó a su rostro. Le encantaba su voz. Le gustaba oírlo hablar con ella. 
 
    —A veces, tus preguntas no necesitan respuestas. Tú misma las contestas. 
 
    —¿Yo hago eso? No, no es verdad. 
 
    La señaló con el dedo índice. 
 
    —Lo acabas de hacer. 
 
    Al percatarse de que tenía razón, la joven soltó una carcajada. 
 
    —Vale, es verdad. Pero, aun así, me gusta poder hablar contigo. 
 
    —Y a ellos les gusta escuchar —saltó el hombre, señalando hacia el cristal opaco de la habitación, refiriéndose a su padre y los agentes que los observaban por fuera. 
 
    Kelsey se quedó callada unos segundos, sin saber qué decir. A pesar de lo que pensaba al principio, Devon le estaba demostrando que era inteligente y sabía lo que ocurría a su alrededor. Cada vez veía más improbable que estuviese loco o sufriese algún tipo de deficiencia mental. 
 
    —Solo quieren ayudarte —dijo al fin la chica. 
 
    —¿Ayudarme? —repitió, sin llegar a creérselo—. ¿Por qué? 
 
    —Es su trabajo —le explicó—. ¿Es que no te gustaría salir de aquí, de esta habitación? ¿Ver el mundo y ser libre? 
 
    —Yo era libre hasta que me cogieron —le recordó. 
 
    Kelsey lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —Entonces, ¿estabas viviendo en la selva por tu voluntad? ¿Tú lo elegiste? 
 
    Devon se quedó callado. No pensaba hablar más de la cuenta, y menos cuando sabía que estaban observándolo. No tenía ni idea de quién era toda esa gente. Ni siquiera sabía quién era Kelsey, ni por qué estaba empeñada en que hablase. 
 
    —¿Inglaterra sigue en guerra? —preguntó, con el semblante muy serio, cambiando de tema. 
 
    Aquella pregunta tan rara la dejó descolocada. 
 
    —Aquí no hay ninguna guerra. 
 
    Devon se quedó pensativo.  
 
    Quizás ya habría terminado el conflicto. Después de todo, habían pasado muchos años desde que comenzó, cuando solo era un niño. 
 
    Se sentó al lado de Kelsey, en la otra silla, y continuó mirando hacia la pared de enfrente, sin decir ni una palabra. 
 
    La chica se quedó observándolo, sin comprender por qué le había preguntado por aquello.  
 
    Ella nunca había sido buena en historia, pero lo poco que recordaba era que el conflicto bélico más reciente en el que había participado Inglaterra, había sido la Segunda Guerra Mundial, y ni siquiera se había librado en el país. 
 
    No quiso darle muchas vueltas al asunto, y se centró en no volver a perder la comunicación con él. Estaba muy cerca del objetivo de su padre y no iba a fallar. 
 
    —Devon —lo llamó, para captar su atención—. ¿Vas a dejar que te ayudemos? 
 
    El salvaje la miró a los ojos, con una expresión vacía.  
 
    No se sentía a gusto, y eso se reflejaba en la tensión de su cuerpo y en el constante movimiento de sus piernas. 
 
    Estaba perdido. No sabía cómo proceder.  
 
    En la selva, su única misión había sido sobrevivir. No había nada más importante en lo que centrarse. Pero, ahí, encerrado en aquella habitación, vigilado día y noche, y sin posibilidad para escapar, su cabeza se bloqueaba. 
 
    Aunque, si lo pensaba con frialdad, ¿qué otra opción le quedaba aparte de hacer lo que se le sugería? 
 
    Eran muchos más que él, estaban armados y lo tenían cautivo. Si se guiaba por el instinto de supervivencia, tendría que seguirles el juego.  
 
    Sin embargo, su cerebro, el que recordaba a sus familiares muertos en aquella maldita guerra, se revelaba. Esas personas podían ser cómplices de sus asesinatos. 
 
    ¿Qué podía hacer para que esos sentimientos enfrentados se calmasen? ¿Qué opción era la correcta? 
 
    En ese momento, sintió la mano de Kelsey sobre las suyas. 
 
    —Te quiero ayudar, Devon —le dijo con suavidad—. ¿Me vas a dejar hacerlo?  
 
    Sus ojos se encontraron con los de la chica, y algo en el estómago del hombre se estremeció. 
 
    Kelsey. 
 
    Desde el primer instante que la vio, jugando con el videojuego, sintió algo muy extraño por dentro, algo que jamás experimentó en la selva.  
 
    Su bonita cara, sus sonrisas, su dulce voz… Todo lo que le transmitía era nuevo para él. 
 
     —Voy a colaborar —apuntó con seriedad. 
 
    —¿En serio? —exclamó ella con los ojos muy abiertos. 
 
    —Pues… —Estuvo a punto de arrepentirse de sus palabras, hasta que la vio sonreír. La joven estaba pletórica y no pudo hacer otra cosa que asentir por segunda vez—. Sí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle aparcó el vehículo todo lo cerca que pudo del lugar donde había quedado con Thomas. Al salir, lo descubrió esperándola apoyado en la fachada de una cafetería.  
 
    Al llegar a su lado, lo besó en los labios con suavidad y le sonrió. 
 
    —¿Llevas mucho rato esperándome? 
 
    —No —le sonrió el chico—, acabo de llegar. 
 
    La cogió por la cintura y entraron en el local. 
 
    Se sentaron en una pequeña mesa al fondo, y pidieron unos tés. 
 
    Mientras los bebían, se miraban con complicidad. Michelle sentía atracción hacia él. Era el primer chico con el que salía y todo era bastante nuevo para ella. 
 
    Incluso fue Thomas el encargado de darle su primer beso. 
 
    —¿Qué quieres hacer cuando terminemos de tomarnos el té? —le preguntó la joven. 
 
    —Había pensado en ir a la playa, ¿te apetece? 
 
    Michelle frunció un poco los labios. No era el plan que más le hubiese gustado hacer, pues ella vivía cerca de la playa y la tenía muy vista. Pero, si a él le apetecía hacerlo… irían. Lo importante era estar juntos. 
 
    —Vale, pues vamos. 
 
    El chico le acarició la mejilla y le sonrió. 
 
    —Solo faltan un par de días para que me vaya de aquí —dijo con un suspiro—. Te voy a echar de menos. 
 
    La joven sonrió. Era tan mono… 
 
    —Y yo, es una pena que vivamos tan lejos. 
 
    Se quedaron en silencio unos segundos, con el semblante serio. Pagaron las consumiciones y salieron de la cafetería cogidos de la mano. 
 
    Subieron al coche y Michelle se puso al volante. Era el coche de su hermana, y si esta se enteraba de que lo conducía otra persona que no fuese ella, se arriesgaba a que no se lo volviese a dejar. 
 
    Condujo unos escasos cinco minutos hasta llegar a un saliente rocoso, donde estaban libres de que pudiesen ser vistos, pues el lugar estaba oculto por varios árboles frondosos. 
 
    Se quedaron dentro el vehículo, pues se acababa de levantar viento y la arena era una molestia. 
 
    Thomas pasó el brazo alrededor de los hombros de la chica y la alzó, para sentarla sobre su regazo. 
 
    Michelle sonrió y lo besó. 
 
    Echaron el sillón hacia atrás, para estar más cómodos, y continuaron besándose, cada vez más excitados. 
 
    Las tímidas caricias se convirtieron en sensuales y fogosas. 
 
    Sus labios no abandonaban la boca del otro, gimiendo por los ardientes besos. 
 
    Thomas introdujo las manos por la parte de debajo de la camiseta de Michelle y le acarició los pechos. La chica gimió y profundizó el beso todavía más. 
 
    La camisa de él desapareció, y su torso quedó al descubierto. Ella lo miró, humedeciéndose los labios. Jamás imaginó que aquello pudiese ser tan placentero. 
 
    Thomas cambió de postura, colocándola debajo de él. Le desabrochó los pantalones y acarició su sexo. Al sentir aquel cúmulo de sensaciones,  abrió los ojos. 
 
    —Espera, Thomas —lo frenó, con la respiración muy acelerada—. Yo… nunca he hecho esto.  
 
    Su rostro se tornó escarlata al confesarle aquello. Todas sus amigas habían perdido la virginidad hacía ya bastante tiempo, y Michelle, con dieciocho años era todavía inexperta en asuntos de sexo. Le daba vergüenza reconocerlo. 
 
    El chico le besó el cuello y le sonrió. 
 
    —Michelle, ¿sabes una cosa? 
 
    —¿Qué? 
 
    —También es mi primera vez. 
 
    La joven abrió los ojos al conocer la noticia. Parecía irreal que Thomas no hubiese tenido sexo antes. Se lo veía seguro de sí mismo, no como ella, que estaba hecha un manojo de nervios. 
 
    —Ya, claro —rio, sin llegar a creérselo. 
 
    —Es verdad —lo corroboró. Le rozó la nariz contra la suya y le sonrió—. Me encantaría que tú fueses la primera. 
 
    Ella sonrió. 
 
    No había pensado llegar tan lejos con él. Siempre había tenido claro que Thomas no iba a ser más que un rollito de verano. Cuando se marchase, lo recordaría un tiempo, y regresaría a su vida repleta de libros, y a su sueño de convertirse en cirujana. 
 
    Pero, si lo meditaba unos segundos… ¿Por qué no podía acostarse con él? El sexo no iba a cambiar nada, y le apetecía probar aquello. ¿Qué había de malo en eso? Después de todo, se tendrían que separar de igual forma. 
 
    Tenía claro que su partida no iba a ser nada dramática. No estaba enamorada, ni mucho menos. Había sido divertido y agradable, pero nada más. Michelle tenía grandes aspiraciones en la vida y los hombres no estaban incluidos en ellas a corto plazo. Lo primero eran los estudios. 
 
    Aunque a nadie le amargaba un dulce. Quería experimentar aquello de lo que sus amigas y compañeras de clase hablaban a diario. Quería probarlo. 
 
    —Te has quedado muy callada —le sonrió el chico—. No quiero que hagas nada que no te apetezca, Michelle. Si no estás preparada, lo respetaré. 
 
    La besó casi con adoración.  
 
    La joven le tapó la boca, para que dejase de hablar y se mordió el labio inferior. 
 
    —Thomas, quiero hacerlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey encontró a su padre y a Conrad reunidos junto al cristal opaco de la habitación de Devon. 
 
    Parecían cansados y algo desesperados. 
 
    Se acercó a ellos y los saludó con una brillante sonrisa. Sonrisa que se borró de su cara de inmediato al escuchar de lo que hablaban. 
 
    —Esto no puede continuar así mucho tiempo, Walter —resopló el inspector. 
 
    —Tienes que tener paciencia —replicó el psicólogo alzando las manos—. Estas cosas llevan tiempo. 
 
    —¡No! Estamos esperando demasiado. Ha empezado a hablar, sí, ya lo sé. ¡Pero sigue sin cooperar con nosotros!  
 
    —Lo hará, no te preocupes —insistió Walter. 
 
    —Y, ¿cómo cojones lo sabes? —gritó el hombre—. Ayer aseguró algo que hoy no ha cumplido. ¡Carter se ha llevado un susto cuando ha entrado con él! 
 
    —A Carter apenas lo conoce. 
 
    —¿Y qué? —chilló fuera de sí el inspector—. ¿Qué coño importa eso? Las personas normales, con la cabeza en su sitio, no actúan de esa manera. 
 
    —Dale tiempo, Conrad —suspiró el psicólogo. 
 
    El otro hombre cruzó los brazos sobre el pecho y se quedó observándolo moviendo la cabeza hacia los lados. 
 
    —El tiempo se está acabando —apuntó, con una expresión cansada en el rostro—. Si en unos días no hay avances, el salvaje se va a un psiquiátrico. 
 
    Y tras decir aquello, el inspector se fue hacia su despacho, dejando a Kelsey con la boca abierta, sin dejar de mirar a su padre. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Walter suspiró, mientras cerraba los ojos con fuerza. 
 
    —Devon ha atacado a Carter. 
 
    La chica se llevó las manos a la boca, sin poder creer lo que escuchaba. 
 
    —Pe… pero, ¿por qué? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Entró hace un rato a hablar con él, para convencerlo para que dejase que le cortara el pelo y lo afeitase, y creo que se acercó demasiado deprisa —dijo su padre algo confuso—. No sé, Kelsey, no sé lo que se le pasa por la cabeza. Pensamos que no habría peligro después de que ayer te asegurara que iba a colaborar con nosotros. 
 
    —No lo entiendo, papá —aseguró la joven. Se mordió el labio inferior y suspiró—. ¿Le ha hecho algo a Carter? ¿Está herido? 
 
    —No, se abalanzó sobre él, pero no pudo hacer nada porque enseguida entró Conrad a ayudarle. 
 
    La joven miró hacia el cristal opaco, observando a Devon, que se encontraba caminando por la habitación en círculos. 
 
    —Voy a entrar. 
 
    —Espera a que vuelva Conrad. 
 
    —No —manifestó con terquedad—. A mí no me va a hacer daño.  
 
    Sin esperar a que su padre estuviese de acuerdo, se dirigió hacia la habitación de Devon. 
 
    No sabía el por qué, pero estaba segura de que a ella jamás le hubiese hecho lo mismo que a Carter. Era una locura pensar de ese modo, pues estaba visto que era muy inestable, pero era eso lo que sentía.  
 
    Al verla entrar, el salvaje dejó de caminar por la habitación. Se centró en ella y comenzó a mirarla con fijeza. 
 
    Kelsey no le sonrió, como tenía acostumbrado hacer, y eso a Devon no le pasó desapercibido. Frunció el ceño al verla sentarse en la silla, sin decir ni hola. 
 
    Casi de inmediato, se sentó a su lado, en la otra silla que quedaba libre, y continuó mirándola en silencio. 
 
    Se había recogido el cabello en una coleta alta, de ese modo conseguía que su cara estuviese  despejada. Llevaba un vestido rosa, largo hasta los pies y muy veraniego, combinado con una chaqueta vaquera. 
 
    Iba muy bonita, pero algo en su actitud le decía que no estaba contenta. 
 
    Era raro que no estuviese hablando ya con él. Ese silencio era muy extraño. 
 
    —Hola —la saludó, siendo él quien rompiese el silencio. 
 
    —Hola, Devon —respondió la chica, con seriedad. 
 
    Después otra vez silencio. 
 
    Kelsey no sabía lo que decir. Reconocía que estaba algo desilusionada por su ataque a Carter. Había tenido la esperanza de que el salvaje cumpliese su palabra, de que al final colaborase con ellos. Pero no fue así. 
 
    Sabía que tenía que abordar el tema con delicadeza, pues la mente del hombre era un misterio para ella, pero había otra parte que la empujaba a hacer lo contrario. 
 
    Sin poder contenerse, Kelsey explotó. 
 
    —Mira, creo que voy a dejar de venir a verte, Devon —anunció. 
 
    —¿Por qué? —Frunció el ceño y la miró a los ojos. 
 
    —Pues porque veo que, por más que me esfuerzo, no quieres que te ayude.  Ya no sé qué más puedo hacer. 
 
    —Me gusta que vengas —le confesó. 
 
    Kelsey resopló y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Me aseguraste que ibas a dejar que te ayudásemos. 
 
    —Y quiero hacerlo —le repitió. 
 
    —¿Quieres? —preguntó con voz aguda—. ¿Atacando a quien entre en la habitación? Carter, el hombre al que has golpeado, no iba a hacerte nada. 
 
    —Tenía unas tijeras en la mano —se defendió Devon. 
 
    La chica abrió mucho los ojos al comprender el motivo de su reacción con el agente. 
 
    —¿Y pensabas que venía a hacerte daño? 
 
    El salvaje asintió, sin dejar de fruncir el ceño. Apartó la mirada del rostro de Kelsey y la fijó en la pared de enfrente. 
 
    La joven suspiró y se humedeció los labios. 
 
    —Solo quería cortarte el pelo. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Devon de repente, como si aquello fuese algo horrible. 
 
    —Llevar el pelo así es antihigiénico. No se te ve la cara, solo los ojos, y muy poco. 
 
    Él negó con la cabeza, quitándole importancia. Si miraba hacia atrás, recordaba con exactitud el tiempo que había permanecido con el pelo largo.  
 
    Su hermana había sido la encargada de cortárselo en la selva, y tras su fallecimiento, Devon no quiso hacerlo. En cierta forma, era un recuerdo de ella. 
 
    Apretó los puños al recordar el cuerpo sin vida de la niña y frunció los labios. No había día que no se acordase de ella. 
 
    Intentando recomponerse, fijó los ojos en Kelsey. 
 
    Al notar que no apartaba la mirada de ella, se removió, incomoda. 
 
    —Devon, tienes que confiar en los agentes. 
 
    Al decir aquello sintió como el hombre se tensaba. 
 
    —¿Que confíe en ellos? 
 
    —Sí. 
 
    —Les tengo la misma confianza que ellos a mí —soltó de repente. 
 
    Esa respuesta sorprendió a la joven. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Lo que oyes —asintió con seriedad—. Me tienen encerrado en esta habitación, como si fuese un criminal o un loco, no me han dejado salir de este lugar ni cinco segundos. Me espían por ese cristal, y cada vez que entran lo hacen armados. ¿Tengo que tenerles confianza cuándo ellos no me la tienen a mí?  
 
    —Eres muy agresivo con ellos —le recordó. 
 
    —¿Y tú cómo actuarías si te sacasen por la fuerza del lugar en el que vives y te encerrasen sin darte explicaciones?  
 
    Kelsey se quedó callada, sin dejar de observarlo. 
 
    —Pues, supongo que igual que tú —reconoció. Suspiró con tristeza y le sonrió—. ¿Sabes una cosa? Creo que tienes razón. Voy a hablar con el inspector y con Walter para explicárselo. 
 
    El salvaje negó con la cabeza. 
 
    —No hace falta, ya lo han escuchado. —Fijó su mirada en el cristal opaco y cruzó los brazos sobre el pecho.  
 
    —Devon —dijo su nombre, para que su atención regresase a ella—. ¿Vas a dejar que te corten el pelo? 
 
    El hombre negó con la cabeza. 
 
    —No se me van a acercar con unas tijeras. 
 
    —¿Y si lo hago yo? —lo interrogó, con los ojos muy abiertos. 
 
    Silencio de nuevo. 
 
    —Ya veremos. 
 
    —Mira, vamos a hacer algo —propuso la joven—. Vuelvo a verte esta tarde y tú decides. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al salir de la habitación de aislamiento, la esperaban su padre y Conrad. 
 
    Los dos hombres habían escuchado su conversación con Devon, pero cada uno tenía una opinión al respecto. 
 
    El inspector se negó en cambiarlo de habitación. Le parecía una temeridad dejar a ese hombre tan peligroso suelto por las dependencias. Podían poner en peligro la vida de los trabajadores y era muy probable que intentase escapar de allí. 
 
    Sin embargo, por otro lado, su padre apoyó el cambio. Walter, como psicólogo, comprendía el razonamiento del salvaje, y entendía que pudiese sentirse de aquella forma. Decidió que intentaría por todos los medios que lo cambiasen de habitación. Esa era una buena forma de lograr que colaborara, y así poder cumplir su objetivo con él.  
 
    Y Kelsey… bueno, ella solo podía pensar en lo que pasaría cuando la viese entrar de nuevo en la habitación con las tijeras. Estaba casi segura de que a ella no iba a atacarla, pero tampoco podía poner la mano en el fuego por ello. Lo único que sabía era que quería ayudarlo.  
 
    A pesar de ser tan agresivo y serio, no parecía una mala persona. Solo necesitaba que lo comprendiesen y lo tomasen en cuenta. 
 
    Cuando no se sentía acorralado, y no estaba a la defensiva, no era desagradable estar con él. De hecho, a pesar de haber hablado tan poco, sentía que Devon desprendía fuerza y madurez en cada una de sus palabras. No había ni rastro de una persona desequilibrada. Quizás un poco desubicado e inseguro con las personas que le rodeaban, pero eso se podía arreglar si decidía poner un poco de su parte. 
 
    La joven llegó a casa y comió sola. 
 
    Michelle estaba aprovechando los días que le quedaban junto a Thomas, y su padre tenía una comida con el equipo de psicólogos, los doctores, los agentes encargados y con sus superiores, para comentarles los progresos del caso. 
 
    Al acabar, fregó el plato y se sentó un rato en el sofá, para ver la tele. 
 
    Echaba de menos a Katy y a las demás chicas. 
 
    En Los Ángeles tenía una vida de lo más ajetreada. De hecho, casi no paraba por casa. Desfiles, sesiones fotográficas, ensayos, entrenamiento, visitas al nutricionista, tardes cuadrando su agenda con su manager, fiestas benéficas… Era una locura, pero se sentía más acompañada que en esos momentos. 
 
    Sonrió al recordar a su compañera de piso. 
 
    Katy y su obsesión por adelgazar, sus novios con caducidad mensual y su manía de no comer alimentos cuyos nombres empezasen por la letra g, pues decía que era la inicial de la palabra “grasa” y le daba asco. 
 
    Era una joven desordenada, escandalosa y olvidadiza, pero la consideraba como a otra hermana. 
 
    Apagó la televisión y caminó hasta su habitación para ponerse el bikini. No hacía un buen día para bañarse, de hecho todavía llovía un poco, pero no le importaba. 
 
    Necesitaba despejarse, y el mar lo lograba. 
 
    Salió por el patio trasero y caminó por la arena, sintiendo como sus pies se hundían en ella. Cerró los ojos y aspiró el olor a mar. 
 
    No estaban siendo las mejores vacaciones de su vida, pero, si éstas servían para poder ayudar a Devon a empezar de nuevo, no serían en vano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al regresar a las dependencias, descubrió que estaban más tranquilas que de costumbre. Quizás se debía al hecho de que por la tarde no se realizaban las sesiones con los psicólogos y doctores. Los presos que se encontraban en las celdas de aislamiento tenían un respiro hasta el siguiente día. 
 
    Su padre seguía allí, pesar de que su trabajo debería  de haber acabado unas horas antes. Se encontraba sentado en una sala especial para los agentes, rellenando unos papeles. Era raro encontrarlo en ese lugar, y no en los pasillos supervisando y ojeando a los presos a través del cristal. 
 
    La joven se apoyó en el marco de la puerta y carraspeó para llamar su atención. 
 
    —Ya he llegado. —Le sonrió y corrió a su lado para darle un beso. El hombre se apartó de inmediato y regruñó. Aquello a Kelsey le hizo reír. No era de las personas que demostrasen su afecto, y le incomodaba que sus hijas lo hiciesen en público—. Si estás liado, puedo ir entrando yo a la habitación con Devon. 
 
    —No —respondió, levantándose de la silla con rapidez—, no quiero que estés sola con él. Vamos, ya terminaré luego. 
 
    Caminaron hasta la puerta de la habitación y Kelsey posó una mano en el pomo. 
 
    —Creo que voy a necesitar algo más de tiempo, papá. Tengo que intentar conseguir que me deje cortarle el pelo. 
 
    —¿Has traído tijeras? 
 
    La chica asintió. 
 
    —Y cogí una de tus maquinillas de afeitar desechables, mas un bote de espuma. 
 
    —Lleva mucho cuidado, ya sabes lo que le ocurrió a Carter —la advirtió, aunque no le prohibió hacerlo. A pesar del peligro, Walter sabía que aquel era un paso importante para el caso, y eso era lo que primaba en su cabeza. 
 
    —¿Dónde está Conrad? —preguntó la chica. 
 
    —Ahora mismo viene, ha tenido que salir para escoltar a un preso al juzgado. 
 
    Kelsey asintió y tomó aire antes de entrar. Le esperaba una tarde complicada, y quizás peligrosa. 
 
    Abrió la puerta y pasó al interior de la habitación. 
 
    Lo primero que percibió fue el olor a jabón. Devon debía de haberse duchado. 
 
    Lo encontró sentado sobre la cama, con la mirada fija en ella, y la televisión encendida. 
 
    —Hola, otra vez —lo saludó agitando la mano. Caminó hacia donde se encontraba y le sonrió al llegar a su lado—. ¿Me dejas sentarme contigo? 
 
    Él la miró unos segundos, con fijeza, sin decir ni una palabra, y finalmente se hizo a un lado, para dejarle sitio en la cama. 
 
    Kelsey tomó asiento, pero guardando las distancias. Lo miró, sonriente, y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Qué estabas haciendo antes de que llegase? 
 
    —Ver la televisión —comentó señalando hacia el aparato. 
 
    —¿Y qué veías? 
 
    —Un programa donde todo el mundo discute y cuenta su vida. 
 
    Al ver la cara de desagrado de Devon, la chica rio. 
 
    —¿No te gusta ese tipo de programas? 
 
    El hombre se encogió de hombros. 
 
    —No hay nada mejor. 
 
    —¿Quieres que hablemos? —le sugirió Kelsey. 
 
    —¿Sobre qué? —preguntó el salvaje, poniéndose en guardia. Le parecía una chica preciosa, pero no confiaba todavía en ella. No entendía por qué se empeñaba en ir a verlo. 
 
    La joven comenzó a reír al verlo tan reacio. 
 
    —No te preocupes, no te voy a hacer el tercer grado, puedes relajarte. 
 
    —¿Qué es el tercer grado? —la interrogó, con el ceño fruncido. 
 
    —Pues… es cuando te hacen muchas preguntas en una habitación muy pequeña y… 
 
    —¿Como tú haces conmigo siempre?  
 
    Aquello la hizo partirse de risa. 
 
    —¡No! Eso lo hace la policía. 
 
    —¿Tú no eres poli? —La miró con el ceño fruncido. 
 
    Kelsey negó con la cabeza y le volvió a sonreír. 
 
    —Yo soy modelo. 
 
    —¿Y qué haces aquí? 
 
    —Pues… ahora mismo estoy de vacaciones —dijo, omitiendo que el psicólogo era su padre. 
 
    —¿Pasas tus vacaciones en esta cárcel? ¿Tan mal está el mundo ahí fuera? 
 
    Sus palabras provocaron otra carcajada en la joven. Se agarró el estómago y rio con todas sus fuerzas, con la mirada puesta en Devon. 
 
    —No, puedes estar tranquilo. En la calle no pasa nada. 
 
    El salvaje no podía dejar de fruncir el ceño. No comprendía el porqué de su risa.  
 
    —¿Toda la gente es tan rara como tú? —le preguntó a la chica. 
 
    —¿Soy rara? 
 
    Aquello sí que no se lo esperaba. El hombre que vivía en la selva, que atacaba a la gente y al que no se le veía prácticamente el rostro, la llamaba rara a ella. 
 
    Lo miró con ternura. Realmente le despertaba ese sentimiento. Le daba lástima que estuviese tan perdido y desconectado socialmente como para que le pareciera extraño todo lo que le rodeaba. 
 
    La acarició el brazo, sintiendo que Devon se tensaba al sentir el roce. 
 
    —Quizás sí que somos raros —respondió mirándolo a sus ojos verdes—. Quizás las personas hemos perdido la capacidad de sorprendernos por las pequeñas cosas y de apreciar todo lo que nos rodea. Puede ser que estemos demasiado acostumbrados a todo y no podamos percibir la vida de la misma forma que tú lo haces. En cierto modo, tienes suerte. Lo ves todo con una perspectiva diferente, y eso me gusta de ti. 
 
    Al escuchar aquellas palabras de la boca de Kelsey, sintió como si su estómago se agitase dentro de su cuerpo. Jamás le habían dicho nada semejante, y mucho menos una chica tan bonita. Él también veía cosas en ella que las demás personas con las que se había cruzado allí no tenían. Todavía no sabía lo que era, pero desde el primer día que la vio sintió algo diferente que con el resto. 
 
    Se la quedó mirando a los ojos, con mucha intensidad. No podía dejar de hacerlo. Había veces que se obligaba a apartar la mirada, pero en ese momento le apetecía perderse en su preciosa cara y contemplarla. Era lo más bonito que había visto en mucho tiempo. 
 
    La chica se revolvió a su lado, incómoda por la forma en la que la observaba. Rio con nerviosismo y retorció las manos. 
 
    —Si me miras de esa forma me pones nerviosa —reconoció. 
 
    —¿De qué forma? 
 
    —Así, tan fijamente. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó sin comprender. 
 
    —Pues… porque juegas con ventaja —le explicó—. No puedo verte la cara, no sé qué expresión tienes en cada momento. No puedo adivinar si estás triste, contento, o si lo que realmente expresa tu rostro es enfado. 
 
    —Y, ¿eso es importante?  
 
    —Mucho. Es una forma de comunicación no verbal. —Se humedeció los labios, nerviosa por lo siguiente que iba a preguntarle—. Devon, ¿me vas a dejar que te corte el pelo? 
 
    El hombre se quedó mirándola en silencio, sin dejar de darle vueltas al asunto. El rostro de ella estaba tenso, casi suplicante. 
 
    —¿Es lo que quieres? 
 
    La chica asintió de inmediato. 
 
    —Me encantaría verte, saber quién eres. —Le volvió a sonreír con ternura. 
 
    El corazón de Devon se aceleró al ver su sonrisa. 
 
    —Hazlo —asintió casi sin voz. 
 
    —¿Qué? —lo interrogó la joven, sin llegar a creerse lo que estaba escuchando. 
 
    —Puedes cortarme el pelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey metió la mano a su bolso y sacó unas tijeras. Se las mostró a Devon, para que no se asustase. 
 
    En el rostro de él se podía apreciar el nerviosismo. Iba a permitir que acercaran un arma a su cuerpo. 
 
    Vio como Kelsey se ponía de pie y le agarraba la mano, tirando de ella. 
 
    —Ven, levanta —dijo sin dejar de sonreír—. Si nos quedamos en la cama la vamos a poner perdida de pelo. Siéntate en una silla. 
 
    Devon hizo lo que le pedía sin poner ninguna traba. Se acomodó en la silla y vio a Kelsey colocarse entre sus piernas abiertas. Tenerla tan cerca provocó que se le secase la boca. Su dulce olor penetraba en sus fosas nasales y sus ojos no podían dejar de observarla. El pene se le endureció, y eso lo hizo abrir la boca por el asombro. Era la primera vez que le ocurría. 
 
    La chica lo miró desde arriba y le sonrió, para infundirle tranquilidad. 
 
    —No soy una experta en esto de cortar pelo, pero lo voy a hacer lo mejor que pueda —le aseguró. 
 
    Devon asintió sin decir ni una palabra. No era capaz ni de hablar. Tenía los pechos de Kelsey muy cerca de su cara y tenía que concentrarse para que no fuera tan evidente que su cuerpo reaccionaba a ella. 
 
    —Pues, allá vamos. 
 
    Cogió un mechón de pelo y colocó las tijeras en él. Cuando lo cortó, el cabello cayó al suelo y la mirada de Devon fue hasta allí. En ese momento pensó en Natalie, en que su hermana ya no sería la última persona que tocó su pelo. Pensó que con aquel mechón, los años en la selva, y todos los recuerdos, habían sido cortados de cuajo, pero no dijo ni una palabra. 
 
    —Ya queda un mechón menos —rio, contenta de la buena disposición de Devon. Observó el cabello de éste entre sus dedos y admiró su tonalidad dorada—. Eres muy rubio. Conozco a unas cuantas chicas que matarían por tener el mismo color de pelo que tú. 
 
    Al no obtener respuesta por su parte, Kelsey siguió cortando.  
 
    Cuando el pelo fue desapareciendo de su cabeza, pudo ver que tenía unas orejas pequeñas y bonitas. Con cada corte, la chica sentía todavía más curiosidad por verle el rostro. 
 
    Despejó su frente y descubrió unas cejas gruesas, bien formadas y que enmarcaban sus ojos verdes a la perfección. Kelsey sonrió y continuó con el corte. 
 
    Estuvo casi veinte minutos intentando que quedase lo más perfecto posible, aunque no lo consiguió del todo, ella no era peluquera. 
 
    Le dejó el cabello muy cortito, sin ningún mechón que pudiese taparle el rostro, pero de eso se encargaba la espesa y larga barba que lo cubría. 
 
    La chica puso un poco de distancia para ver el resultado con el cabello, y mirarlo de forma objetiva, pero cuando lo hizo, solo pudo quedarse contemplando la mitad de la cara de Devon. Desde la nariz hasta la frente. 
 
    Parecía joven, mucho más de lo que ella había supuesto en un principio. Frunció el ceño, intrigada por verle la cara al completo. 
 
    —Ahora voy a afeitarte —le informó—. No lo he hecho nunca, así que no te aseguro que pueda hacerlo bien. Espero no cortarte mucho. 
 
    Él la miró con seriedad, y tras permanecer unos segundos con la mirada puesta en su cara, asintió. 
 
    Kelsey sacó de su bolso la maquinilla desechable y el bote de espuma. Cogió la barba y la cortó con las tijeras, para que fuese más fácil de rasurar. Al hacerlo, pudo ver el cuello de Devon. Era fuerte, a pesar de su delgadez. 
 
    Tragó saliva y le embadurnó la barba con la espuma, dándole un pequeño masaje al hacerlo. Cogió la maquinilla y comenzó a pasarla por sus mejillas, con mucho cuidado. A cada pasada, dejaba al descubierto su piel, sin imperfecciones.  
 
    Terminó de rasurar sus dos mejillas y lo miró desde la distancia.  
 
    Kelsey tuvo que abrir los ojos por el asombro. Todavía le quedaba por acabar con el bigote y los alrededores de los labios, pero lo que se veía allí era toda una sorpresa.  
 
    Devon era muy guapo.  
 
    —Joder. —Se le escapó a ella, mientras sus ojos lo contemplaban.  
 
    —¿Qué? —preguntó él, mirándola con el ceño fruncido. Nunca había visto a la joven con esa cara de asombro.  
 
    Kelsey negó con la cabeza y se humedeció los labios. 
 
    —Nada, es solo que… no te imaginaba así. —Se pasó una mano por la frente, mientras sus ojos no dejaban recorrerlo—. Voy a terminar de afeitarte, ¿vale? 
 
    Se acercó de nuevo a él y continuó rasurándole el bigote. Lo hizo en silencio y un poco alterada por lo que acababa de descubrir. 
 
    Otros diez minutos después, una Kelsey con la boca seca contemplaba al chico que tenía enfrente. 
 
    De cara cuadrada, mentón fuerte y orgulloso, con un atrayente hoyuelo. Labios gruesos y bonitos, nariz recta, y sus ojos verdes. Si antes de verle la cara sus ojos le habían parecido bonitos, al contemplar el conjunto no podía más que admitir que eran una pasada.  
 
    Al verla tan asombrada, Devon frunció el ceño.  
 
    —¿Le pasa algo a mi cara? 
 
    La joven rio, nerviosa, y negó con la cabeza. 
 
    —No, no, tranquilo, es que… —Se llevó las manos a la frente y la frotó, alucinada—. Devon, eres muy guapo. 
 
    Las palabras de Kelsey lo hicieron fruncir los labios, y continuó mirándola con seriedad. 
 
    —¿Puedo verme? 
 
    —Sí, sí, espera. —metió la mano a su bolso y sacó un pequeño espejo.  
 
    El chico lo cogió y lo puso frente a su rostro. 
 
    Al mirarse, contuvo la respiración. 
 
    Se parecía a su hermana. 
 
    Tenía la misma forma de los ojos, aunque los de ella fueron azules, el mismo tono de pelo y el rostro cuadrado. 
 
    Verse reflejado en el espejo, hizo que sus ojos se humedeciesen. Sin embargo, enseguida, se contuvo. Llorar nunca le había servido de nada en la selva, y estaba seguro de que en ese lugar tampoco.  
 
    Le devolvió el espejo a Kelsey y vio que la chica se acariciaba el cabello, sin dejar de mirarlo. 
 
    —Devon, ¿cuántos años tienes? 
 
    —Pues… —se puso a pensar—. ¿En qué año estamos? 
 
    —En el dos mil siete. 
 
    Pensó un momento, y enseguida la volvió a mirar con los ojos como platos. 
 
    —¡Tengo veintitrés! —contestó alucinado. 
 
    —Yo también —comentó Kelsey, que tampoco daba crédito a todo lo que estaba descubriendo. 
 
    Aunque Devon no prestó demasiada atención a su respuesta, pues su cabeza estaba en otro lugar.  
 
    Tenía veintitrés años, y casi todos sus recuerdos eran de un lugar repleto de plantas y animales salvajes. Apenas podía recordar los rostros de sus familiares, solo el de Natalie, con el tiempo su recuerdo se fue difuminando. 
 
     Era demasiado tiempo. 
 
    Había pasado en la selva catorce años. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle se encontraba en casa repasando un libro de ciencias cuando llegó Kelsey. 
 
    Hacía un rato que había vuelto de su cita con Thomas. 
 
    Desde que hicieron el amor por primera vez, todo se había vuelto algo más intenso. Pero a ella no terminaba de gustarle tanta demostración de cariño y afecto por parte de él. 
 
    Vale que había sido su primera vez para los dos, y estuvo bastante bien, a pesar del dolor de la primera penetración, pero tenían que recordar que aquello terminaría en un par de días, y que no se iban a volver a ver. 
 
    Esperaba que Thomas no le propusiese de seguir manteniendo una relación a distancia, porque por ahí sí que no iba a pasar. Había estado bien como aventura de verano, como su primer amor, o como quiera que lo llamase la gente, pero ella no pensaba en relaciones serias. 
 
    Quería estudiar, conocer a más chicos, salir con sus amigas… igual que hacía su hermana. A veces envidiaba la vida tan social que tenía Kelsey en Los Ángeles. Pero se recordaba que primero estaba su futuro en la vida, y eso se conseguía a base de trabajo y constancia, tal y como decía su padre. 
 
    Su hermana la saludó con un movimiento de cabeza y se sentó en una silla de la cocina, con la mirada fija en la ventana que daba hacia la playa. 
 
    A Michelle le extrañó que no se hubiese acercado a saludarla, ni estuviese molestando con su dichosa maquinita infernal de videojuegos. 
 
    Se quedó observándola en silencio y frunció el ceño al ver que no se movía. 
 
    —Kelsey… 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    Unos segundos después su hermana la miró. 
 
    —No, no pasa nada, ¿por qué? 
 
    —Porque no estás por aquí molestándome mientras estudio. 
 
    La modelo cruzó los brazos sobre el pecho y le sonrió. 
 
    —En el fondo te gusta, ¿verdad? 
 
    —Ni de coña —rio Michelle. Se levantó de la silla del salón y recorrió los escasos metros que la separaban de la cocina y de su hermana. Tomó asiento junto a ella—. ¿De verdad no te pasa nada? 
 
    Kelsey negó con la cabeza. 
 
    —No. Es solo que estoy algo… impresionada. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por Devon. 
 
    —¿Qué ha hecho el salvaje ahora? ¿A quién le ha mordido? 
 
    —No lo llames así —la reprendió con fastidio—, y no le ha mordido a nadie. 
 
    Michelle soltó una carcajada. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Hoy le he cortado el pelo y lo he afeitado —empezó a decir. 
 
    —¿Y…? 
 
    —¡Que es guapo! ¡Qué digo guapo! ¡Muy guapo! —exclamó la morena. 
 
    —¡No me digas que has descubierto al nuevo David Beckham selvático! —se burló. 
 
    Kelsey puso los ojos en blanco y empujó a su hermana, que no dejaba de reírse. 
 
    —Eres muy pava, si lo sé no te digo nada. —Resopló con fastidio y se mordió el labio superior, pensativa—. Es que tú no lo has visto… no me lo esperaba así para nada. 
 
    —Al final me va a entrar la curiosidad y voy a tener que ir a verlo —dijo Michelle sonriente. 
 
    —Es joven, tiene mi edad —continuó Kelsey—, y es… todo un misterio. Nadie sabe nada de su vida, y él no cuenta nada al respecto. 
 
    La chica se quedó pensando en Devon y su hermana puso los ojos en blanco.  
 
    La verdad es que no le interesaba aquel loco. Le aburría todo lo que tuviese que ver con la policía y los asuntos internos de la comisaría. 
 
    Al ver que su hermana no decía nada más, decidió cambiar de tema de forma drástica. 
 
    —Hace dos días que perdí la virginidad. 
 
    Aquellas palabras sacaron a Kelsey de sus pensamientos y la hicieron dar un salto en la silla. 
 
    —¿Qué? —exclamó con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Pues eso, que lo hice con Thomas —sonrió al recordarlo. 
 
    —¿Usasteis protección, verdad? 
 
    —¡Claro! No soy imbécil, no voy a estropearme la vida por un  calentón. 
 
    Kelsey observó a Michelle y rio. Su hermanita pequeña ya no lo era tanto. Tenía que acostumbrarse a que a partir de ese momento tendrían esa clase de conversaciones.  
 
    La modelo le dio un codazo, mientras le guiñaba un ojo. 
 
    —¿Te gustó? 
 
    —Sí, estuvo muy bien —asintió tras pensarlo unos segundos—. Pero se puede mejorar. Todo en la vida se puede mejorar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon vio como la puerta de la habitación en la que lo tenían encerrado se abría. 
 
    Por un momento pensó que podía ser Kelsey, y eso hizo que su estómago diese un vuelco. Sin embargo, enseguida descubrió que la persona que se encontraba con él era el inspector, ese tal Conrad. 
 
    Se levantó de la cama y encaró al hombre con los labios apretados por la tensión. 
 
    Aparte de Kelsey, él era la persona que más veces lo visitaba, aunque su actitud hacia el policía distaba mucho de la que tenía con la chica. No se fiaba de él. Pero tenía que reconocer que el inspector siempre guardaba las distancias y no lo atosigaba con preguntas y tonterías, como el psicólogo que lo visitaba a diario.  
 
    Tampoco había hablado nunca con Conrad. Al hecho de que el inspector casi nunca le dirigía la palabra, se le sumaba la negativa de Devon de hablar con nadie que no fuera Kelsey. Así que, seguían siendo unos extraños, a pesar de verse todos los días.  
 
    El hombre miró a Devon, y al notar la actitud de éste, puso los ojos en blanco. Estaba muy cansado de sus constantes miradas de odio. Conrad había decidido, después de varias semanas sin dejar de intentarlo, tratarlo como si realmente no existiese. Entraba en la habitación, ojeaba que todo estuviese en orden, dejaba la bandeja con la comida, y se marchaba de allí sin abrir la boca. 
 
    Pero, esa vez tenía que hablarle, quisiese o no. Y la verdad era que no le apetecía. Odiaba que lo ignorasen. Quizás el joven tenía un aspecto más civilizado con su nuevo corte de pelo, aunque por dentro seguía siendo el mismo salvaje que trajeron de Tailandia. Un loco que había pasado la mayor parte de su vida conviviendo con alimañas. 
 
    —Hola, Devon —lo saludó con desgana. Silencio por parte del joven, y la misma actitud retadora en su rostro. Conrad resopló—. Las personas con educación contestan cuando se les habla. 
 
    El silencio llenó la habitación de nuevo. 
 
    El agente se cruzó de brazos y miró al chico con seriedad, casi la misma seriedad con la que Devon lo observaba a él. 
 
    —Tienes que venir conmigo —continuó el inspector—, vas a salir de la habitación. 
 
    El salvaje frunció el ceño al escuchar aquello y se humedeció los labios. 
 
    —¿Para qué? —respondió al fin. 
 
    Conrad abrió mucho los ojos cuando lo escuchó, pues era algo que no se esperaba. Le había hablado. Y, aunque sus formas seguían siendo las mismas, el agente sintió un subidón de adrenalina. 
 
    —Te cambiamos de habitación. 
 
    —¿Por qué? —El joven cruzó los brazos sobre el pecho y entornó los ojos, sin confiar en él. 
 
    —¿No era eso lo que querías? ¿Salir de este lugar? 
 
    —Y, ¿cómo sé que no me lleváis a otra habitación peor que ésta? 
 
    Conrad suspiró y negó con la cabeza antes de responder. 
 
    —Si quieres descubrirlo, tendrás que confiar en mis palabras. 
 
    Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta de salida. Al llegar allí, miró por segunda vez a Devon, que no se había movido del sitio. 
 
    —¿Me acompañas, o no? 
 
    Se quedó pensativo unos segundos, pero finalmente asintió. Comenzó a andar tras el inspector, en silencio, mirando a su alrededor las distintas estancias de las dependencias. 
 
    El primer día, cuando lo trajeron, estaba tan nervioso y alterado que no se fijó en ellas, pero ahora, a pesar de ir alerta, comprobó que era un lugar muy grande. 
 
    Estaban recorriendo un pasillo largo y estrecho, lleno de habitaciones similares a la suya: cama, televisión y un cuarto de baño pequeño. Tenían cristales opacos por dentro, para que los agentes pudieran observar a los presos sin ser vistos. 
 
    Dejaron el ala en la que se encontraban, y pasaron a otra mucho más luminosa. En ella también había un pasillo lleno de habitaciones, sin embargo, éstas no tenían el cristal, simplemente estaba la puerta. 
 
    Conrad se paró frente a una, la número tres, y sacó una llave del bolsillo. La introdujo en la cerradura y se abrió sin problema. 
 
    Pasó al interior, acompañado por Devon, que miraba a su alrededor con seriedad. 
 
    —Esta será tu nueva habitación. 
 
    El chico asintió. 
 
    Era algo más espaciosa que la antigua, pero no mucho, con una cama igual de pequeña, una televisión con reproductor de DVD, un armario y un escritorio. Pero lo que de verdad llamó su atención fue la ventana. Bastante grande, por la que entraba mucha luz, aunque con barrotes. 
 
    —Estamos en el área donde se encuentran las habitaciones de los agentes que hacen la noche aquí, para vigilar que todo esté en orden —le explicó con seriedad—. Como verás, no hay aseo. 
 
    —¿Entonces? —preguntó levantando una ceja. 
 
    —Cuando necesites ir, tienes que salir y girar hacia la derecha por el pasillo. Allí se encuentran los vestuarios de los agentes, con inodoros y duchas. 
 
    Devon resopló y lo miró con enfado. 
 
    —O sea, que cada vez que quiera mear voy a tener que estar llamando a uno de los polis para que me abra la puerta. —Rio con desagrado y chasqueó la lengua contra los dientes—. ¿Y si los llamo y no me oyen? ¿Me meo encima? 
 
    —La puerta va a permanecer abierta todo el día, podrás salir cuando quieras. 
 
    Escuchar aquello lo dejó boquiabierto. ¿Le daban la libertad de entrar y salir a su aire? Tenía que haber trampa. 
 
    —¿Te estás quedando conmigo? —Conrad sonrió y negó con la cabeza—. ¿Voy a poder salir cuando quiera? 
 
    —Sí, pero solo por las dependencias —le advirtió—. La calle está prohibida hasta nueva orden. 
 
    —¿Por qué este cambio? —lo interrogó el chico, sin poder creérselo. 
 
    —¿No te quejabas de que no confiábamos en ti? Pues aquí tienes la confianza. Ahora eres tú el que tiene que demostrarnos que realmente te la mereces. No te ponemos normas aparte de no salir a la calle y de no entrar en las habitaciones con los otros presos.  
 
    —Y, ¿ya está? — Devon lo miraba alucinado. 
 
    Conrad rio al verlo confuso y asintió. 
 
    —Puedes campar por aquí a tus anchas, siempre que respetes a los agentes y te comportes de forma civilizada. A la más mínima amenaza o ataque, se te acaba la libertad, ¿entendido? 
 
    El chico asintió con un simple movimiento de cabeza. 
 
    Al no tener nada más que decir, el inspector salió de la habitación y se quedó apoyado en el  marco de la puerta, mirando a Devon. 
 
    —La comida se sirve a la una en punto, en la cafetería que hay al fondo del pasillo. De ahora en adelante comerás allí. 
 
    Tras decir aquello se marchó, dejando la puerta de la habitación abierta. 
 
    Devon se dirigió hacia ella, asomó medio cuerpo fuera y miró hacia los lados. El pasillo estaba vacío. 
 
    Sintiéndose algo extraño, cerró la puerta y se sentó sobre la cama. No le gustaba que la puerta estuviese abierta, todavía desconfiaba de todos. Se sentía más seguro poniendo una pared de por medio. 
 
    Se pasó una mano por la cara y fijó su mirada en el suelo. Había pedido confianza y se la habían dado.  
 
    Ahora la pregunta era: ¿Quería confraternizar con ellos? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey cruzó el pasillo de las dependencias policiales saludando con una sonrisa a los agentes que se encontraba a su paso.  
 
    Había llegado quince minutos antes que de costumbre, porque tenía ganas de ver a Devon. 
 
    Sonrió al pensar que iba a observarlo sin que lo supiera. El cristal opaco tenía sus ventajas, podría contemplarlo a su antojo, sin sentirse nerviosa, ni violenta. Reconocía que desde que le vio la cara, el pasado día, había estado alucinando.  
 
    Sentía mucha curiosidad por él. Si escucharlo hablarle por primera vez fue una experiencia inigualable, descubrir que debajo de todo ese pelo había un chico joven había sido la bomba.   
 
    Todavía estaba demasiado delgado, pero tantos años en la selva debían de haberle dejado huella. Aunque estaba segura de que cuando recuperase todo el peso que necesitaba, sería espectacular. 
 
    Recorrió los escasos metros que la separaban de él y se mordió el labio cuando divisó el cristal de su habitación. Se acercó a paso ligero y miró hacia el interior para verlo. 
 
    Sin embargo, se sobresaltó al ver que el hombre que se encontraba allí dentro no era Devon. Era un señor de unos setenta años, con el pelo canoso y graso, una cara arrugada, llena de puntos negros y de expresión tenebrosa. 
 
    Extrañada, fue a buscar a alguien para preguntarle por el salvaje. 
 
    Encontró a Carter, que salía de una de las habitaciones para los agentes. Al verla le sonrió. 
 
    —Buenos días, Kelsey. 
 
    —¡Hola, Carter! ¿No has visto a mi padre por aquí? —le preguntó, pues Walter era la persona que debía de conocer su paradero. 
 
    —Está reunido con sus superiores. 
 
    —Amm… —Miró al suelo y suspiró, sabiendo que esas reuniones podían durar varias horas—. Es que quería preguntarle por Devon. No está en su habitación. ¿Ha pasado algo? 
 
    La chica se empezó a imaginar de todo tipo de posibilidades. ¿Y si Devon había atacado a alguien y se lo habían llevado a un psiquiátrico? ¿Y si su padre se había rendido y había decidido dejarle el caso a otro profesional? 
 
    Carter le sonrió, con cara de bonachón. 
 
    —No pasa nada. Lo han cambiado de habitación, ahora está en el ala donde se encuentran las habitaciones de los agentes, en la número tres. 
 
    —¿Al final mi padre lo consiguió? —rio Kelsey. Walter podía ser muy persuasivo cuando quería—. Voy a verlo. 
 
    Carter la miró con algo de apuro.  Tragó saliva, nervioso. 
 
    —¿Saben Conrad y tu padre que vas a entrar tú sola? 
 
    —No te preocupes, todos los días lo hago. Devon no me va a hacer nada —intentó tranquilizarlo. 
 
    —En esa habitación no hay cristal para que podamos verte si necesitas ayuda. 
 
    Kelsey sonrió. Observó a Carter, que la miraba con una mueca preocupada. Recordó que el pasado día Devon le había atacado, y comprendía su preocupación. Le toco el hombro con la mano. 
 
    —¿Te hizo daño cuando se lanzó a por ti? 
 
    —No, solo fue el susto. Pero la cosa no llegó a más porque entraron a ayudarme rápido. 
 
    Kelsey suspiró y le sonrió. 
 
    —¿Quieres saber el porqué de su ataque? —El agente asintió y se quedó callado para escuchar la respuesta—. Te vio con las tijeras y pensó que ibas a hacerle daño. 
 
    —Le hemos repetido miles de veces que queremos ayudarlo —suspiró el agente. 
 
    —Ya lo sé. —Asintió, pensando en el porqué de la actitud de Devon. Quizás se les escapaba algo importante. Pero era tan receloso y tan callado que tendría que pasar un tiempo hasta que consiguiesen hacerlo hablar sobre ello. Se humedeció los labios y le sonrió a Carter—. Bueno, pues voy a verlo. 
 
    —Si necesitas cualquier cosa, o si ves que se pone agresivo, pega un grito. Estaré allí en dos segundos. —El hombre se pasó la mano por la frente y resopló—. Todavía no sé si debería dejar que entres sola, sin el consentimiento de tu padre o Conrad. 
 
    —Voy a estar bien —le aseguró. 
 
    Comenzó a caminar hacia el ala en la que habían instalado a Devon, antes de que el agente se arrepintiese y le prohibiera ir con él. 
 
    Encontró la habitación número tres sin problema y suspiró, con la mano sobre el pomo. 
 
    Abrió la puerta, sin llamar, y pasó al interior de aquel cuarto. Era similar al otro, pero este tenía una ventana. 
 
    El sonido del televisor llenaba la habitación. Estaban retransmitiendo un informativo, pero Devon no estaba prestándole atención. Sino que se encontraba apoyado en la pared junto a la ventana, mirando hacia el exterior con seriedad. 
 
    Debía de estar bastante concentrado, pues no se dio cuenta de que la joven se encontraba con él. 
 
    Kelsey se recreó unos segundos mirándolo.  
 
    Le gustaba su perfil. Tenía unas facciones perfectas. Sonrió al pensar que sería un buen modelo. De hecho, podría ser el niño bonito de cualquier diseñador. Le faltaba algo de carne y músculo, pero tenía algo en la mirada que hacía no poder dejar de observarlo, aparte de tener ese aire de chico malote que tanto atraía a las mujeres. 
 
    Cerró la puerta, y el sonido puso a Devon en tensión. 
 
    Se giró con rapidez para ver a la persona que se encontraba en su habitación, pero al descubrir a Kelsey se relajó un poco. 
 
    —Hola —la saludó. 
 
    —Hola, Devon. 
 
    La joven avanzó por el cuarto a paso seguro y se colocó a su lado, junto a la ventana. Cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró con una sonrisa. 
 
    —Habitación nueva —dijo ella, volviendo a recorrerla con la mirada—. Me gusta más que la otra. Aquí tienes privacidad, y una ventana. 
 
    Devon asintió y se la quedó observando al ver cómo le sonreía. 
 
    —También puedo moverme por las dependencias a mi aire —la informó de forma desapasionada. 
 
    —¡Vaya! Pero eso es genial, ¿no? —aplaudió Kelsey—. ¿Y ya has salido a caminar por el pasillo? 
 
    El chico negó con la cabeza. 
 
    —No me siento cómodo ahí afuera, con ellos. 
 
    —Pero… ¿entonces? 
 
    —Solo salgo para comer y para ir al aseo. El resto del día lo paso aquí. 
 
    —Bueno, supongo que estas cosas van poco a poco —dijo ella fijándose en los árboles que se veían por la ventana, y en los coches de los agentes estacionados en el aparcamiento de las dependencias. Se concentró en Devon, que seguía con los ojos puestos en la ventana—. Tienes ganas de salir de aquí, ¿verdad? 
 
    —A nadie le gusta estar encerrado. 
 
    —Quizás, en unos días, les pida que te dejen dar un paseo conmigo, ¿te apetece? 
 
    El chico la miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Harías eso de verdad? 
 
    —Claro —rio y se dirigió hacia la cama, para sentarse en ella—. Tarde o temprano vas a salir de aquí. Sería una primera toma de contacto. 
 
    Devon la imitó, y se sentó a su lado. 
 
    —¿Dónde estamos? ¿Qué ciudad es esta? 
 
    —Estamos en St Ives, ¿lo conoces? 
 
    —No, creo que no me suena. Solo recuerdo Londres, el tráfico, la multitud… 
 
    —Aquí no hay nada de eso —rio la chica—. Es un pueblo costero, muy tranquilo. 
 
    —¿Hay playa? —preguntó con asombro. 
 
    Kelsey sonrió y asintió. 
 
    —Yo vivo justo al lado. Es preciosa, y bastante solitaria. Algún día te llevaré para que la veas. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Para eso están los amigos, ¿no? 
 
    Devon asintió, y tragó saliva, intentando no parecer emocionado. Pero lo estaba. Nadie, aparte de Natalie, había querido ayudarlo sin esperar nada a cambio. 
 
    Kelsey era especial. Lo había sabido desde el primer instante en que la vio. Era preciosa, simpática y amable. 
 
    No entendía por qué una chica así malgastaba su tiempo con él.  
 
    Le gustaba tenerla cerca. Cada vez que sonreía, su estómago burbujeaba, y eso era algo hasta ahora desconocido para él. 
 
    Devon vio cómo metía la mano a su bolso y rebuscaba en él. 
 
    Al momento, sacó la Nintendo y se la ofreció. 
 
    —Toma —le sonrió con ternura—. Llevo un par de días queriendo regalártela, pero siempre se me olvida traerla. 
 
    —¿Para mí? —Negó con la cabeza y no la cogió—. No, es tuya. 
 
    —Puedo comprar todas las que quiera, quédatela. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Quiero que tengas un recuerdo mío cuando salgas de aquí. —Le puso la videoconsola en la mano—. Además, necesitas algo con lo que distraerte. Tienes que aburrirte mucho aquí dentro. 
 
    La joven rio al verlo observar la Nintendo, pero dejó de hacerlo cuando notó que el chico se acercaba a ella y le daba un beso en la mejilla. 
 
    Aquello le había tomado totalmente desprevenida, y contuvo el aliento al sentir sus labios sobre su cara. 
 
    Su cuerpo entero vibró por su proximidad, y miles de remolinos recorrieron su estómago al sentir la boca de él muy cerca de su oído. 
 
    —Gracias, Kelsey —le susurró—. Eres muy especial. 
 
    Kelsey. 
 
    Era la primera vez que pronunciaba su nombre, y en sus labios sonaba como música celestial. 
 
    Al notar la humedad en sus braguitas, la chica se levantó de la cama muy rápido. Tenía el corazón acelerado y la respiración agitada. Se recompuso todo lo rápido que pudo y habló de lo primero que le vino a la mente. 
 
    —Ti… tienes un armario. —Su voz sonó temblorosa. 
 
    Devon la miró con el ceño fruncido. No sabía si su beso la había molestado, o incomodado. De hecho, ni él mismo sabía por qué se lo había dado. Fue un impulso, su cuerpo actuó antes de que su mente lo frenase. 
 
    Y ahora Kelsey parecía muy incómoda. Se reprendió por ello y  se enfadó consigo mismo. 
 
    —Sí, un armario —le contestó como si nada, intentando que la situación se normalizase. 
 
    La joven lo abrió, con las manos todavía temblorosas por lo que acababa de experimentar. 
 
    Al ver lo que había dentro, la realidad la golpeó. 
 
    —Está vacío. 
 
    —Mis pocas pertenencias las tienen ellos —dijo Devon, refiriéndose a la policía—. Esta ropa también me la han dado. 
 
    Kelsey miró el chándal gris claro que llevaba puesto. Era muy soso, aunque Devon lo lucía bien, no era una ropa favorecedora. 
 
    —Es feo —dijo ella haciendo una mueca con los labios.  
 
    —Pero es lo único que tengo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle apuró el último sorbo de su café, y miró a Thomas con una sonrisa. 
 
    Se levantaron de la mesa en la que estaban sentados y se dirigieron a la barra. El chico sacó la cartera para pagar, pero antes de que consiguiese hacerlo, lo detuvo. 
 
    —Déjalo, hoy me toca a mí —dijo regalándole una sonrisa. 
 
    —No quiero que pagues, Michelle. Hoy es mi último día aquí y quiero hacerlo. 
 
    —Pues por eso mismo —insistió—. Ya que es el último día que nos vamos a ver, dame ese capricho. 
 
    Thomas sonrió y le cogió la cara entre las manos. 
 
    —Como quieras. —La besó en los labios, con fuerza, apenado por tener que separarse de ella. 
 
    La joven se separó con rapidez entre risas nerviosas, no le gustaban las demostraciones de afecto en público, le daban vergüenza. Además, podría haber por allí algún conocido e irle con el cuento a Walter. 
 
    Salieron de la cafetería y, cogidos de la mano, montaron en el coche. Michelle condujo hasta la puerta del hotel donde se hospedaba Thomas con sus padres. Al llegar, los encontraron cargando las maletas.  
 
    La joven les sonrió. Los había conocido unos días antes y les parecieron unas personas muy agradables. 
 
    Bajaron del coche y se quedaron apoyados en el capó, en silencio.  
 
    Thomas la agarró de la mano y la miró sonriente, pero con un toque de melancolía en los ojos.  
 
    —Te voy a echar mucho de menos, Michelle. 
 
    —Y yo a ti —respondió la chica, devolviéndole la sonrisa. Sabía que Thomas no iba a ser el hombre con el que finalmente compartiese su vida, pero había sido su primer amor, y siempre lo llevaría en el corazón. Lo recordaría con mucho cariño, como el chico dulce con el que perdió la virginidad. 
 
    La agarró por la cintura y la acercó a su cuerpo. Fundió sus labios en un profundo beso, sin importarle que sus padres estuviesen a unos escasos metros. Michelle, por su parte, se dejó hacer. No se sentía especialmente cómoda, pero no quería estropear su despedida. 
 
    Terminaron aquel beso y juntaron sus frentes. 
 
    Thomas tomó aire por la nariz y lo expulsó con lentitud, como queriendo alargar todo lo posible el momento de separarse. 
 
    El sonido del claxon les avisó de que los padres de él y su hermano lo esperaban. 
 
    Soltaron sus manos y se sonrieron, sin dejar de mirarse a los ojos. Thomas sacó un papel del bolsillo de sus vaqueros. Se lo entregó a la joven. 
 
    —Aquí está mi número de teléfono, y mi dirección en Newcastle. No quiero que perdamos el contacto. 
 
    —Nos iremos llamando —le aseguró ella, guardándoselo en el bolso. 
 
    —Cuando terminemos nuestros estudios, nos volveremos a encontrar, ¿me lo prometes? —dijo él, mirándola fijamente. 
 
    —Prometido —le sonrió. 
 
    El chico la volvió a besar con ternura, la abrazó y finalmente comenzó a caminar hacia el coche, volviendo varias veces la cabeza para mirarla. 
 
    Al cerrar la puerta trasera del vehículo, la saludó con la mano mientras se alejaba. 
 
    Cuando el coche se convirtió en una pequeña mancha en la carretera, Michelle subió a su vehículo. Se colocó el cinturón, pensativa, con una sonrisa melancólica en los labios. 
 
    Había sido toda una suerte conocer a Thomas. Estaba segura de que había sido el chico perfecto para experimentar su primera vez. Fue muy tierno y delicado con ella. 
 
    Metió la mano en el bolso y sacó el papel con su teléfono y dirección. Era bonito eso de volver a reencontrarse al acabar los estudios, muy romántico. Aunque, ¿lo harían? ¡Pues claro que no! Había que ser realista. 
 
    Seguro que al principio habría llamadas y mensajes. Pero el tiempo y la distancia enfriaba cualquier relación, y la suya, tan frágil, no podría soportarlo.  
 
    Lo habían pasado bien, se habían divertido… pero Michelle sabía que ya no iban a volverse a ver. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon se encontraba tirado en la cama, jugando a la Nintendo, cuando la puerta del cuarto se abrió. Por ella apareció el psicólogo, saludándolo con una sonrisa forzada. 
 
    El chico se incorporó del lecho, con el semblante muy serio, casi amenazante. No le gustaba ese hombre. Siempre parecía muy seguro de sí mismo, se notaba la chulería en sus formas, y eso a él lo hacía desconfiar.  
 
    Walter se acercó un poco al salvaje, con una libreta y un bolígrafo en la mano. 
 
    —Buenos días, Devon, ¿cómo has pasado la noche? 
 
    El chico lo fulminó con la mirada y no contestó, sino que se cruzó de brazos y apoyó la cadera en la pared donde se encontraba la ventana. 
 
    —¿Te han traído el desayuno? —insistió el psicólogo. 
 
    Silencio por parte del joven.  
 
    Walter suspiró, bastante cansado de la nula colaboración. Desde que lo cambiaron de habitación, su tendencia a mostrarse agresivo disminuyó, incluso había hablado con alguno de los agentes. No es que hubiesen tenido conversaciones trascendentales, pero era un avance. 
 
    —¿Por qué no hablas conmigo? Yo soy el que puede ayudarte, no ellos. —Devon seguía con la misma expresión taciturna pero seria, ni un sonido salió de sus labios. Walter se empezaba a impacientar, ¡si hasta le había hablado al imbécil de Conrad! Cansado, apretó la mandíbula y frunció el ceño—. ¿Sabes que soy yo el responsable de tu caso? Si no doy el visto bueno, no podrás salir a la calle nunca. —Walter no solía amenazar a ningún paciente, pues todos terminaban colaborando. Pero ese chiquillo lo estaba sacando de sus casillas. Al no recibir respuesta, asintió con la cabeza—. Muy bien, tú solo te estás condenando a quedarte aquí. ¿Sabes una cosa? Te voy a dar un consejo: Más vale que empieces a abrir el pico, porque mi paciencia tiene un límite, y el día que me canse vas derecho a un manicomio. 
 
    Tras decir aquello, dio media vuelta y salió de la habitación, dando un portazo a su salida. 
 
    Cuando se quedó solo, Devon caminó hacia la cama para sentarse de nuevo. Con la Nintendo en las manos, pensó que hacía bien en no hablar con el tal Walter. Estaba demostrando que no se equivocaba con él, no era de fiar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey llegó a casa con dos bolsas en cada mano. Había estado toda la mañana recorriendo las tiendas de St Ives, buscando ropa para Devon. No había sido algo premeditado, simplemente fue a dar un paseo, pero al recordar ese chándal feo y viejo, no se pudo resistir. 
 
    A decir verdad, disfrutó bastante eligiendo ropa para él. A pesar de estar tan delgado, estaba segura de que le quedaría bien. Tenía buen ojo para esas cosas, pero reconocía que le había supuesto todo un reto. No sabía qué tipo de ropa le gustaba, así que se ciñó a comprar dos pares de pantalones vaqueros, dos polos lisos y una camisa a cuadros; además de unas Converse y un par de cosillas más. 
 
    Podía imaginar la reacción de Devon cuando le diese la ropa. A pesar de que se le considerase un salvaje en las dependencias, agradecía todas y cada una de las cosas que hacían por él, aunque no se lo demostrase a todo el mundo.  
 
    Recordó el beso que le dio en la mejilla.  
 
    La joven se acarició el punto exacto dónde puso sus labios, y sonrió. Todavía, cuando lo pensaba, se sentía rara. Le pilló por sorpresa y no pudo contener todas las sensaciones que su cuerpo experimentó.  
 
    Eso sí que la descolocaba. Jamás habría esperado sentir aquello. Había sido una mezcla de alegría, ternura y… excitación. Lo reconocía, ese simple roce de Devon le había hecho mojar sus braguitas. 
 
    Kelsey dejó las bolsas sobre la mesa de la cocina y se mesó el cabello. 
 
    Era muy atrayente, guapo, misterioso, salvaje, callado, observador… y un paciente de su padre. 
 
    Resopló al recordarlo.  
 
    Si Walter se enteraba de que sentía aquellas cosas, la dejaría fuera del caso. ¡Y ahora era ella la que quería seguir viendo a Devon! Le daba igual pasar sus vacaciones en la comisaría. Le gustaba su compañía, el reto de sus miradas, su inteligencia… 
 
    Estaba claro. Si quería seguir viendo a Devon, tenía que controlar su cuerpo. Había sido un simple calentón, y un calentón muy tonto, para qué engañarse.  
 
    —Por un simple beso —rio la chica, en voz baja—. A quien se lo cuente no se lo cree. 
 
    No sabía por qué había actuado de aquella forma, pero ya no iba a volver a hacerlo.  
 
    Era muy guapo, eso era innegable, pero a lo máximo que llegaría con él sería a una buena amistad. La policía lo consideraba peligroso, por eso lo tenían retenido, y ella no iba a arriesgarse a estropear los avances que estaban logrando con él. 
 
    Con las ideas claras, cogió de nuevo las bolsas con la ropa y se dirigió a su habitación. Sin embargo, al pasar por el salón, descubrió a su padre sentado en el sillón que había junto a la ventana. 
 
    Al ver su semblante sombrío, se acercó a él y lo besó en la mejilla. 
 
    —Hola, papá, ¿qué haces aquí tan temprano? 
 
    Walter se limpió la mejilla, en el lugar dónde lo había besado y la miró con seriedad. 
 
    —He venido a despejarme un poco —respondió con desgana. 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    —No, nunca pasa nada. —Dio un golpe seco en el reposabrazos y maldijo en silencio—. ¡Nunca pasa nada con ese jodido salvaje! 
 
    —¿Con Devon? —Kelsey abrió mucho los ojos. 
 
    —Habla con todo el mundo, ¡con todos! Menos conmigo. Le he explicado miles de veces que lo quiero ayudar… ¡pero nada! 
 
    —Bueno, papá, pero los avances se notan, que es lo importante. 
 
    Walter miró a su hija, con el ceño fruncido. 
 
    —¡Es mi caso! El que puede culminar mi carrera, y no voy a permitir que ese… jovencito imbécil me lo eche a perder. 
 
    Kelsey se quedó sin palabras al escuchar a su padre. Se humedeció los labios y le acarició el brazo, para que se calmase. 
 
    —Papá, estás nervioso. Tranquilízate un poco y después vuelve a la comisaría. —Lo abrazó con cariño—. Piensa que si no es este caso, pues ya será otro. Lo importante es que Devon pueda salir de las dependencias y consiga tener una vida normal. 
 
    Walter la miró, negando con la cabeza. 
 
    —Tú no lo entiendes. Solo eres una niña que juega a ser modelo, pero que en el fondo no tiene intención de destacar y ser mejor. —Aquel ataque le dolió. Se separó de su padre y apretó los labios. Ella lo hacía lo mejor posible por él, para que se sintiese orgulloso—. Te conformas con ser una más, otra modelo del montón, cuando podrías ser la más famosa e importante de todas. 
 
    —Acabo de empezar, papá —se defendió con la voz temblorosa. 
 
    —Ya, todo son excusas —soltó con desprecio—. ¿Has hablado ya con tu manager? ¿Sabes cuándo empiezan los desfiles? 
 
    —Tiene que llamarme la próxima semana. 
 
    —¿Ves a lo que me refiero? —rio con sorna—. ¡Tú no te preocupas, no insistes! Te contentas con que te llame, cuando en realidad tendrías que estar tú al pie del cañón, llamando y presionando. 
 
    —¿Y qué quieres que haga, papá? ¿Qué amenace a los diseñadores para que adelanten los desfiles? —lo interrogó con desesperación. 
 
    —¡Que te impliques, Kelsey! ¡Que se noten tus ganas de escalar en la vida, que no te conformes con ser otra mediocre! —Se levantó del sillón y la miró desde arriba—. Que hagas que me sienta orgulloso de mi hija. Aunque no creo que jamás lo consigas. 
 
    Y tras aquel último ataque, abandonó la casa para regresar a la comisaría. 
 
    Kelsey se quedó en silencio, mirando la puerta por la que acababa de salir Walter. Se llevó una mano temblorosa a los labios, y sin poder contenerse comenzó a llorar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon vio llegar a Kelsey con el rostro demacrado. Tenía ojeras, y en sus bonitos labios no había ni rastro de su sonrisa. El chico frunció el ceño al verla así. 
 
    La observó mientras se acercaba a su lado, dejaba un par de bolsas en el suelo y se sentaba en la cama, junto a él. 
 
    —Hola —lo saludó, sin más. 
 
    —Hola. 
 
    Kelsey intentó sonreírle, pero sus labios se fruncieron en una extraña mueca. Señaló la videoconsola, que estaba sobre el escritorio, y Devon la cogió. 
 
    —¿Te apetece que juguemos hoy un rato? —le sugirió ella, con la voz algo temblorosa. 
 
    Él encendió el aparato y la miró por segunda vez.  
 
    Parecía muy frágil, como si se fuese a romper en cualquier momento, como si cualquier cosa pudiese dañarla. 
 
    No le gustó verla así. Sentía unas extrañas ganas de abrazarla. Pero no lo hizo.  
 
    Devon comenzó a jugar, en silencio, mientras Kelsey miraba la Nintendo con ojos vacíos. A pesar de encontrarse a escasos centímetros de él, su cabeza se encontraba en otro lugar. 
 
    Cuando terminó la partida, le paso la videoconsola, pero Kelsey la rechazó. 
 
    —Juega tú, a mí no me apetece —la declinó, intentando sonreírle. 
 
    El joven asintió y comenzó de nuevo con el juego. 
 
    Que Kelsey estuviese así no lo dejaba concentrarse, y tenía que empezar una y otra vez desde el principio. 
 
    Al mirarla de reojo, vio que una lágrima resbalaba por su mejilla. Devon suspiró, apagó el aparato y lo dejó sobre la cama. Se giró hacia la chica y la miró a los ojos. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Ella movió la cabeza, negando con rapidez y mientras se secaba la lágrima. 
 
    —Nada, no te preocupes —le quitó importancia. 
 
    —Las personas no lloran por nada. 
 
    Kelsey lo miró a los ojos y otra lágrima se escapó hacia su mejilla. Sin poder aguantar más, se tapó la cara con las manos y sollozó. 
 
    Devon la abrazó, la apretó contra su pecho para darle calor. Hacía mucho tiempo que no tenía a una persona tan cerca. Sin embargo, ella no era cualquiera. Ella era especial. 
 
    Aunque le pareció extraño, se sentía a gusto abrazándola. Era suave, delicada y olía muy bien. Despertaba sensaciones desconocidas para él, que lo desconcertaban. 
 
    Alzó una mano hacia su cabeza y le acarició el cabello. Enredó sus dedos en él y los entrelazó en algunos mechones. Cerró los ojos. Definitivamente, le gustaba tenerla cerca. 
 
    —¿Qué te pasa? —volvió a preguntar. 
 
    La chica se separó de él, enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano. Tragó saliva, se aclaró la voz e intentó que el temblor de su mandíbula se calmase. 
 
    —¿Nunca has querido conseguir algo con todas tus fuerzas, y al final descubres que por más que lo intentes nunca podrás lograrlo? 
 
    —Muchas veces. 
 
    Kelsey suspiró y se mesó el cabello. Miró hacia el suelo y se mordió el labio inferior. 
 
    —Me esfuerzo muchísimo en mi trabajo, intento hacerlo todo perfecto, ser buena en lo que hago. Pero, por lo visto, no es suficiente. 
 
    —Quizás, ese es el fallo —dijo Devon, alzándole la cara y haciendo que lo mirase a los ojos—. ¿Por qué todo tan perfecto? 
 
    —Todo el mundo quiere ser el mejor en lo suyo. 
 
    —Pero las imperfecciones son esas pequeñas cosas que nos hacen únicos.  
 
    Kelsey miró a Devon con fijeza y sonrió por primera vez en toda la tarde. Le cogió la mano y la apretó, dándole las gracias por sus palabras. 
 
    —¿Dónde has escuchado todas esas cosas? Ni mi abuelo hablaba así de bien. 
 
    El chico se encogió de hombros. 
 
    —He vivido muchos años solo, he tenido tiempo para pensar. 
 
    La joven lo miró a los ojos, intentando ver más allá de lo que a simple vista se podía. 
 
    —Tú sí que lo has tenido que pasar mal. Debe ser muy duro no tener a nadie a tu lado, y menos en aquel lugar. —Los dedos de Kelsey acariciaron los de él—. Debo de parecer una cría mimada por llorar por esta tontería. Comparando mis problemas con todo por lo que has tenido que pasar tú… me da hasta vergüenza el numerito que acabo de montar. 
 
    Devon negó con la cabeza. 
 
    —Lo importante es saber que cuando se falla, siempre se puede volver a empezar. Todo tiene solución. 
 
    Los labios de Kelsey se volvieron a curvar por una sonrisa.  
 
    —Tienes razón. —Alzó los brazos y lo rodeó por el cuello para darle otro abrazo. Devon contuvo la respiración  cuando la sintió pegada a su pecho. Alargó los brazos y le acarició la espalda. Notaba que algo en su cuerpo despertaba. Su corazón latía con rapidez y su respiración se tornó más rápida. Kelsey hacía que distintas partes de su anatomía respondiesen a su proximidad—. Gracias, Devon. 
 
    —No es nada —susurró, al sentir su cálido aliento en el oído. 
 
    La chica se separó riendo y lo miró a los ojos. Le dio un rápido beso en la mejilla y se levantó de la cama. 
 
    —¡Casi se me olvida! —exclamó—. Te he comprado algo. 
 
    —¿A mí? —preguntó él, con el ceño fruncido. 
 
    —Sí. —Cogió las bolsas con las que había llegado y se las dio—. Espero que te guste. 
 
    Devon la miró con fijeza, observando su bonita sonrisa, y sacó lo que había dentro. 
 
    Al ver la ropa, alzó una ceja y volvió a mirar a Kelsey. 
 
    —¿Todo esto es para mí? —Dejó las prendas sobre la cama y las ojeó una a una. Había pantalones vaqueros, un par de polos, una camisa y unas deportivas. Su cara expresaba sorpresa. Jamás se hubiese esperado aquel regalo. 
 
    La joven le puso una mano sobre el hombro. 
 
    —¡Vamos, pruébatelo! —lo animó—. Quiero ver si he acertado con la talla. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —¡Claro, venga! 
 
    Devon asintió y se quitó la camiseta. Kelsey se giró, dándole la espalda, para que tuviese un poco de intimidad. Se metió el dedo meñique a la boca y mordisqueó la uña, con nerviosismo.  
 
    Unos minutos más tarde, Devon la hizo mirarlo. 
 
    Llevaba uno de los pantalones vaqueros, y un polo blanco. 
 
    Kelsey lo miro de arriba abajo. No le quedaba nada mal. Quizás los pantalones le estaban un poco holgados, pero acabaría llenándolos cuando cogiese el peso que le faltaba. 
 
    A pesar de ello, estaba muy guapo. El blanco del polo contrastaba con el moreno de su piel, resaltando sus intensos ojos verdes. 
 
    —Es muy cómoda la ropa —dijo, intentando colocarse bien el cuello del polo. 
 
    Kelsey se acercó a él y le apartó las manos. 
 
    —Déjame a mí. —Lo miró a los ojos y se lo comenzó a ponérselo bien. 
 
    —Me falta práctica —comentó, frunciendo un poco los labios. 
 
    —Ya, eso decís todos, pero yo creo que es una excusa para tener a las chicas cerca —bromeó Kelsey, soltando una carcajada. 
 
    Devon sonrió, consiguiendo que se le formasen un par de hoyuelos en las mejillas, y logrando que a Kelsey se le secase la boca. Estaba guapísimo. 
 
    —Joder —susurró ella. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es la primera vez que te ríes —comentó mirándolo embobada. 
 
    El joven se encogió de hombros. 
 
    —No tengo muchos motivos para hacerlo. 
 
    —Ahora que te he visto reír, voy a querer que lo hagas siempre —admitió Kelsey, con la vista puesta en su boca, y notando cómo se le aceleraba el corazón. 
 
    Devon alargó un brazo y le acarició la cintura. Algo en sus miradas conectó, impidiendo que apartasen los ojos el uno del otro. 
 
    La chica se mordió el labio inferior, notando un remolino en el estómago. Se sentía como hipnotizada, no podía pensar.  
 
    El joven le acarició la mejilla. 
 
    —Tú eres lo único que me hace sonreír. 
 
    Kelsey suspiró, extasiada por sus palabras, y se puso de puntillas, para juntar sus frentes. Estaban a escasos centímetros. Sus bocas casi se tocaban, pero ninguno de los dos dio el paso para fundirse en ellas. Sus respiraciones se mezclaban, era algo íntimo, sensual. 
 
    Devon entrecerró los ojos, excitado, y giró la cabeza, para alcanzar la boca de ella, mientras que con su mano continuaba acariciando su mejilla. 
 
    Sin embargo, antes de conseguirlo, unos golpes en la puerta los hizo separarse con brusquedad, poniendo distancia entre ellos. 
 
    Conrad asomó la cabeza y les sonrió, sin percatarse de nada.  
 
    —Kelsey, tu padre te estaba buscando.  
 
    La chica asintió con la cabeza, intentando que sus latidos se normalizasen. 
 
    —Sí, sí, ya voy. —Se colgó el bolso y miró al joven, inquieta—. Em…   Devon, nos vemos mañana. 
 
    Él asintió, sin decir ni una palabra, pero en su cuerpo se notaba la incomodidad por la interrupción del policía. 
 
    La vio salir de la habitación, acompañada por Conrad, y cuando se quedó a solas, se tumbó en la cama, pensando en lo que había estado a punto de suceder. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Walter la esperaba en el pasillo que comunicaba con la comisaría. 
 
    Al verlo allí, la chica apretó los labios. Estaba dolida por la forma en la que la había atacado en casa. Kelsey solo había querido darle ánimos, y a cambio se había llevado reproches. 
 
    Al llegar a su lado lo miró con seriedad, emprendieron la marcha hacia su casa, los dos juntos, pero sin abrir la boca ni una sola vez. 
 
    Cuando llegaron, Michelle ya había preparado la cena y colocado los cubiertos en la mesa. 
 
    Los saludó con una sonrisa, pero enseguida se percató de la tensión entre ellos y comenzó a observarlos, para ver si podía enterarse de lo sucedido. 
 
    Cenaron en silencio los tres juntos. De vez en cuando, Michelle sacaba algún tema de conversación, pero acababa cansándose de hablar sola, y centraba su atención en el plato. 
 
    —Bueno, pues yo me voy a mi habitación —dijo, observando a su padre y a su hermana, que ni se habían dirigido la mirada. 
 
    Se marchó de la cocina y los dejó a solas. 
 
    Kelsey tragó el último trozo de berenjena y se limpió la boca con la servilleta. Recogió su plato y lo dejó en el fregador. Miró a su padre por última vez y tomó camino hacia su habitación. 
 
    —Espera, Kelsey —la llamó Walter. La chica se giró, y lo encaró con los brazos cruzados sobre el pecho—. Esta tarde estaba muy nervioso. 
 
    Ella asintió. Conocía a su padre, y sabía que aquello era lo más parecido a una disculpa que iba a salir de sus labios. El simple hecho de ser el primero en romper el silencio, era como reconocer su error.  
 
    Así era Walter, y sus hijas estaban acostumbradas a sus formas. 
 
    Quizás, para otra persona, no hubiese significado nada, pero a Kelsey le bastó, pues en el fondo se sentía culpable. ¿Y si su padre tenía razón? ¿Y si no hacía todo lo que estaba en su mano para mejorar su posición en su trabajo? 
 
    —Entiendo que estés nervioso —comentó la chica, aceptando la tregua. No podía estar enfadada con él durante mucho tiempo. Su padre era su debilidad.  
 
    —A lo mejor debería enfocar el caso desde otra perspectiva. Quizás no me he acercado al salvaje de la forma correcta. 
 
    Kelsey frunció el ceño al escuchar “salvaje”. No le gustaba que lo llamasen así. 
 
    —Dale tiempo, papá. A Conrad empezó a hablarle ayer, y es el que más tiempo pasa con él. 
 
    —Tengo que pensar en alguna forma de conseguirlo. —Se rascó el mentón. 
 
    La chica se retorció las manos de forma nerviosa y se mordió el labio superior. 
 
    —Puede que yo tenga la forma de lograrlo. 
 
    —¿Cómo? —preguntó, poniendo toda su atención en su hija mayor. 
 
    —Dándole permiso para que pueda salir a la calle conmigo. 
 
    El psicólogo frunció el ceño. 
 
    —¿Y eso va a hacer que me hable? Pues no le encuentro la lógica. 
 
    —La tiene —apuntó Kelsey con contundencia—. Cuando me pregunte, le diré que has sido tú el que dio permiso. Puede que así te vea como a un amigo, alguien en quien poder confiar. 
 
    Su padre la miró con fijeza, pensativo. 
 
    —No sé. Pero en el supuesto caso de que lo dejásemos salir, debería de ser con vigilancia —le advirtió muy serio—. No sabemos cómo puede actuar cuando vea a más gente.  
 
    —Como quieras, papá —dijo conforme—, lo importante es que Devon sienta que confías en él. 
 
    Walter se acarició la mejilla, rasposa por la barba de un par de días sin afeitar, y se quedó un momento en silencio, meditando todo lo que Kelsey le estaba sugiriendo. Finalmente asintió—. Hablaré con Conrad. Mañana tendréis permiso para salir una hora. 
 
    La chica sonrió, aguantándose las ganas de saltar de alegría. Se despidió de su padre dándole un beso en la mejilla y fue a su habitación.  
 
    Allí se tiró en la cama, contenta de que hubiese tomado en cuenta su idea.  
 
    Imaginó la cara de Devon cuando le contase que podría salir a la calle. ¿Volvería a sonreírle?  
 
    Se pasó una mano por el cabello y suspiró al pensar en él. No podía remediarlo, era recordarlo y… sentir electricidad en su estómago. Su mirada, su boca, la fuerza que desprendía, lo suave que era con ella… Todo en él la atraía.  
 
    Habían estado a punto de besarse.  
 
    Recordarlo le erizó la piel.  Había sido muy dulce con ella. 
 
    Todavía podía sentir su aliento en la cara, sus manos acariciando su mejilla, sus ojos entornados, y su corazón acelerado. Sus bocas no habían llegado a tocarse, pero tampoco había hecho falta, pues el resultado había sido el mismo.  
 
    La chica resopló, al percatarse de sus pensamientos, y se paseó por la habitación, nerviosa. 
 
    ¿Qué estaba haciendo? 
 
    Tenía que parar todo aquello como fuese. No podía olvidar quién era Devon, y en qué situación estaba.  
 
    Si Walter se enteraba de que su hija se sentía atraída por su paciente, se podía armar un buen lío.  
 
    Debía de poner distancia, por su bien y el de Devon. Aquel calentón no podía volver a suceder, por mucho que le apeteciese.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando puso el primer pie en la comisaría, Walter se exigió paciencia. Le avalaban más de veinte años de profesión, y no iba a dejar que un jovencito lo sacase de sus casillas. 
 
    Saludó a los policías que se encontraban contestando llamadas y ordenando papeleo, y caminó por el pasillo hasta la parte trasera de las instalaciones, donde se encontraba el área especial.  
 
    Allí encontró a Carter que bebía un café, vigilando que todo estuviese tranquilo. 
 
    Introdujo unas monedas en la máquina, y sacó otro para él. Se apoyó en la pared donde estaba el policía y le sonrió con algo de tirantez. 
 
    —¿Todo bien, Carter? 
 
    —Como siempre, nada nuevo —respondió el agente con seriedad. Walter casi nunca conversaba con él, y las veces que lo hacía no era especialmente agradable. 
 
    —¿Ha salido el salvaje de su habitación? 
 
    El hombre asintió. 
 
    —Salió hace un rato. Desayunó apartado de los agentes que se quedaron a hacer noche, y regresó enseguida. 
 
    —¿No ha hablado con nadie? 
 
    —Con Conrad, a los demás solo nos saluda con un movimiento de cabeza, y no siempre. 
 
    El psicólogo dio un trago al café y miró a Carter de nuevo. 
 
    —Ese muchacho se comporta como un animal. 
 
    —Antes también lo parecía con esas greñas en la cara —rio el agente—. Menos mal que dejó que le cortasen el pelo. 
 
    —Mi hija está haciendo un buen trabajo con él. 
 
    —Y con la ropa que le regaló todavía más. 
 
    Walter abrió mucho los ojos por lo que acababa de escuchar. 
 
    —¿Kelsey le ha comprado ropa? 
 
    —Sí, se la trajo ayer. 
 
    El psicólogo entrecerró los ojos, pensativo. ¿Por qué le habría hecho Kelsey aquello? En las dependencias le dieron prendas de sobra para que pudiese vestir. 
 
    No le gustó que gastase su dinero en Devon. Quizás lo hubiese hecho por lástima, pero de todas formas decidió vigilar un poco más los movimientos de Kelsey cuando estuviese con el salvaje.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     La joven encontró a Devon en el pasillo que llevaba hasta su nueva habitación. Estaba apoyado en la pared y tenía un café en la mano. Miraba por una ventana que tenía vistas al pueblo, pues en la de su habitación solo se veía el aparcamiento de la policía y un par de árboles. Tenía un vaso de plástico en la mano y bebía con tranquilidad, sin quitar la mirada del exterior. 
 
    Kelsey se quedó unos segundos en silencio, contemplándolo. Todavía le costaba asimilar que ese chico fuese el mismo que la atemorizaba un par de semanas atrás. Y pensar que había estado a punto de abandonar… 
 
    Se humedeció los labios y lo miró de arriba abajo. Era muy atractivo, muchísimo, y tenía un “nosequé” que enganchaba. Quizás le atraía su apariencia de chico malo, su forma de moverse, la manera que tenía de apretar la mandíbula cuando se tensaba al ver a los agentes, y a la vez lo suave que era con ella. La trataba como si fuese especial. 
 
    Sintiendo que el corazón comenzaba a acelerarse dentro de su pecho, resopló. Se pellizcó el brazo para reaccionar y dejar de sentir aquello, y se recordó que Devon era un paciente de su padre. 
 
    “Déjate de tonterías, Kelsey” se reprendió mentalmente. Ella estaba allí para ayudarlo, no para ponerse a babear como una quinceañera. 
 
    Recorrió los escasos cinco metros que los separaban y se puso a su lado, consiguiendo que se percatase de su llegada. 
 
    Le sonrió a modo de saludo y lo miró a los ojos. 
 
    —Es bonito el pueblo, ¿verdad? 
 
    —Sí. —Observó a Kelsey con atención, contemplando lo guapa que estaba ese día. Llevaba su melena suelta, y le caía por la espalda, en ondas desordenadas. 
 
    —¿Me dejarás que te lo enseñe cuando salgas de aquí? 
 
    Devon asintió, con la mente bastante alejada de esa conversación. Había pasado casi toda la noche pensando en ella. El anterior día casi llegaron a besarse, y en su mente no dejaba de reproducirse esa misma imagen. Sentía la suave respiración de Kelsey en su cara, su cuerpo pegado a él, y aquel remolino de sensaciones que había despertado con su proximidad. 
 
    Pero, mirarla y ver que actuaba como si no hubiese ocurrido nada, lo dejaba confuso. Quizás para ella no había significado lo mismo. 
 
    —¡Pues vámonos! 
 
    Aquella frase consiguió captar la atención de Devon. 
 
    —¿Adónde? —preguntó con el ceño fruncido. 
 
    —Hoy vas a salir. 
 
    —¿De la comisaría?¿En serio? —Tenía expresión de incredulidad en el rostro. 
 
    La chica soltó una carcajada y asintió. Lo cogió de la mano y lo llevó a su habitación. Cerró la puerta al entrar e introdujo una mano en su bolso. 
 
    —Toma, ponte esto. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Un bañador —rio—. Nos vamos a la playa. 
 
    Devon no tuvo más remedio que sonreír, consiguiendo que a Kelsey se le secase la boca al verlo. 
 
    —Pero, ¿de verdad?  
 
    —¡Sí! —exclamó ella—. Walter va a dejarte salir unas horas. 
 
    —¿El psicólogo? —preguntó extrañado. Ese hombre tenía cara de vinagre y no le gustaba. Paró en seco, y miró a Kelsey a los ojos—. ¿Por qué? 
 
    —Devon, él quiere ayudarte. No es una mala persona. 
 
    El joven no sabía qué pensar.  
 
    Catorce años atrás, sus tíos les dijeron que no debían confiar en nadie. En la guerra todo se valía, y podían engañarlos para después pegarles un tiro.  
 
    Estaba haciendo un esfuerzo por tolerar a todos esos desconocidos, estaba intentando aplacar las ganas de vengar la muerte de sus familiares, y la de sus hermanas. 
 
    ¿Debía de confiar en ellos, como decía Kelsey? 
 
     No sabía lo que hacer. 
 
    Le alimentaban, le habían dado una cama para dormir, ropa, lo habían devuelto a su país… pero, ¿quién le decía que todo eso no era parte de algún plan macabro? 
 
    Quizás era algo retorcido pensar de aquella manera, pero había sufrido mucho en la vida, había estado catorce años sobreviviendo en una selva, y no pensaba dejarse vencer ahora. 
 
    A pesar de todo, confiaba en Kelsey. Era arriesgado hacerlo, pues era una de ellos, pero algo en su interior le decía que era buena. Sí, era una locura y una contradicción, pero no podía remediarlo. 
 
    Y, ¿el psicólogo? ¿Debía confiar en él?  
 
    Sin estar seguro de lo que hacer, y viendo como ella se daba la vuelta, se colocó el bañador que le había dado. Eran unas bermudas en color azul marino, con elástico en la cintura. Le quedaban bien. 
 
    Se colocó de nuevo la ropa encima y se reunió con ella, que lo esperaba mirando por la ventana. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó Kelsey sonriente. 
 
    Devon tragó saliva y expulsó el aire de sus pulmones de forma lenta. ¿De verdad lo iban a dejar salir? 
 
     Con el corazón acelerado, notó cómo la joven lo volvía a coger de la mano y lo guiaba por el pasillo. 
 
    Al ir detrás de Kelsey, podía observarla caminar, a su antojo. Su cabello se agitaba con cada paso, su cuerpo se movía con elegancia,  y notaba el suave olor de su perfume. 
 
    Pasaron por delante de una sala en la que había varios agentes, y de ella salieron Walter y Conrad. 
 
    El psicólogo frunció el ceño al ver cómo su hija agarraba de la mano al salvaje. No le gustaba, como tampoco le había gustado que le comprase ropa. Pero obvió todo aquello y miró a Devon, que empezaba a observarlo con mucha seriedad. 
 
    —Kelsey —se dirigió a su hija—. ¿Dónde tenéis pensado ir? 
 
    —Voy a llevar a Devon ver la playa de Porthmeor. 
 
    El psicólogo asintió, conforme. 
 
    —Esperad cinco minutos a que Conrad y yo arranquemos el coche. 
 
    Vieron como los hombres comenzaban a caminar hacia la salida de las instalaciones, hasta el aparcamiento. 
 
    Devon miró a la chica con el ceño fruncido. 
 
    —¿Van a venir con nosotros?  
 
    —No, solo se van a asegurar de que estemos bien —le quitó importancia. 
 
    —Nos van a vigilar —insistió el joven. 
 
    Kelsey miró hacia el suelo y se mordió el labio inferior. 
 
    —Es normal que lo hagan la primera vez. Quieren asegurarse de que tú no… —se calló antes de terminar la frase. 
 
    —¿Creen que voy a atacar a alguien? ¿Por eso van a vigilarme? —Aquello le molestó. Soltó la mano de la chica y cruzó los brazos sobre el pecho, frunciendo el ceño. 
 
    —Devon —lo llamó la chica, suspirando—, no te enfades por eso. 
 
    —¡Me vigilan como si fuese un asesino! —se defendió. 
 
    —Es que no sabemos si lo eres. 
 
    Devon maldijo al escuchar esas palabras de la boca de Kelsey. Dio media vuelta y comenzó a caminar hacia su habitación. La joven lo siguió. 
 
    Al verla caminar detrás de él, frenó en seco y la encaró. 
 
    —Me tenéis encerrado, y el único delito que he cometido en mi vida ha sido el de intentar sobrevivir. 
 
    —¡Pues dinos quién eres! —le dijo con los brazos en cruz—. Si lo supiéramos podrías irte. Solo se quieren asegurar de que no hay peligro dejándote en libertad. —Kelsey cerró los ojos con fuerza y suspiró. Le acarició el brazo, con ternura y lo miró a los ojos—. ¿Quién eres en realidad, Devon? 
 
    El chico apartó la mirada, sin saber si debía decirle lo que ella pedía. Sabía que si lo hacía iría a contárselo a los demás, y eso era un riesgo que no quería correr. 
 
    —No lo recuerdo —mintió. 
 
    —¿No sabes quién eres? —preguntó, incrédula—. ¿Ni tampoco cómo llegaste a esa selva? 
 
    El joven negó con la cabeza, mintiendo de nuevo. 
 
    —Solo recuerdo mi nombre. 
 
    Kelsey lo miró con lástima. Debía de ser horrible no saber ni quién era, ni si tenía familia. 
 
    —Dios, Devon. —Lo abrazó con fuerza, queriendo borrar el dolor y la confusión que debía de haber experimentado todos esos años. Lo besó en la mejilla y le sonrió—. Ya no estás solo. Ahora me tienes a mí. 
 
    El joven notaba sensaciones extrañas en su estómago por las palabras de Kelsey. Era tan dulce… 
 
    La cogió de la mano y le sonrió. 
 
    —¿Todavía quieres llevarme a la playa? 
 
    Ella asintió, contenta, y algo atontada por la fantástica sonrisa de Devon. 
 
    —Vamos. —Y tirando de su mano salieron a la calle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo primero que sintió Devon al salir fue felicidad. 
 
    Llevaba encerrado casi dos meses, sumando también el tiempo que estuvo en la cárcel de Tailandia.  
 
    Miraba hacia los lados, con una presión enorme en el pecho y un nudo en la garganta por la emoción. Lo había conseguido. Después de catorce años había logrado regresar. Se acordó de Natalie. Su hermana estaría muy contenta por él.  
 
    Un movimiento a su derecha le hizo salir de sus pensamientos. 
 
    Al girar la vista se fijó en Kelsey, que lo observaba con curiosidad. La joven le sonrió y le apretó más fuerte la mano. 
 
    —¿Preparado? 
 
    Devon asintió. Apenas le salían las palabras, y no quería que ella lo viese llorar. Sí, tenía ganas de hacerlo. Nadie, aparte de él, sabía todo lo que había tenido que sufrir para seguir con vida un solo día en la selva. 
 
    Quizás era raro que el sentimiento de alegría lo experimentase en ese momento, y no cuando llegó al Reino Unido, pero el estar encerrado y en constante guardia no lo había dejado pensar en nada más que en defenderse. 
 
    El trayecto hacia la playa duró alrededor de cinco minutos, pero a él se le antojaron segundos. Ni siquiera se percató del vehículo policial que los seguía a varios metros de distancia. Solo tenía consciencia de la belleza campestre que lo rodeaba y de Kelsey, que caminaba a su lado en silencio. 
 
    Por otro lado, la chica miraba a Devon cada pocos segundos. Era fantástico verlo descubrir todas las pequeñas cosas que les rodeaban. 
 
    Le gustaba caminar a su lado, contemplar su perfil, atractivo y fuerte. A pesar de estar en silencio, no era incómodo. Se sentía muy a gusto con él.  
 
    Las casas y árboles de St Ives dejaron paso a unas pequeñas dunas, cubiertas de vegetación, que separaban unos doscientos metros el mar del pueblo. 
 
    Ante ellos apareció la playa de Porthmeor, casi desierta. El cielo estaba cubierto de nubes, que amenazaban con descargar en cualquier momento. Así que apenas había unos cuantos bañistas. 
 
    Kelsey miró a Devon, y descubrió que el chico observaba aquel paisaje con asombro y admiración. 
 
    —Yo vivo allí —habló, señalando una de las casas que se encontraban frente al mar. 
 
    —Es un buen sitio. 
 
    —Sí, el mejor de todo St Ives —rio ella, orgullosa de su playa. 
 
    Caminaron por la arena y se sentaron cerca de la orilla, sobre una toalla que sacó de su bolso.  
 
    Kelsey miró a Devon con una sonrisa mientras se quitaba la camiseta y los pantalones, dejando al descubierto su bikini morado. 
 
    Él contuvo la respiración al verla así, casi desnuda. Intentaba parecer indiferente, pero le costaba muchísimo apartar la vista del cuerpo de la chica. 
 
    —¿Tú no te quitas la ropa? —le preguntó, mientras se recostaba sobre la toalla. Devon asintió, con la boca seca, y se comenzó a sacar la camiseta por la cabeza—. Vamos, quiero ver cómo te quedan las bermudas. 
 
    Al terminar, sintió los ojos de Kelsey sobre su cuerpo, y en su estómago sintió miles de descargas eléctricas. Aquello era lo más excitante que había experimentado en su vida. 
 
    Ella asintió satisfecha al verlo. 
 
    —Soy un hacha con las tallas —bromeó al ver que le quedaban perfectas. 
 
    Se fijó con detalle en el cuerpo de Devon. A pesar de su delgadez, tenía que admitir que no estaba nada mal. Delgado pero fibroso, resultado de su paso por la selva y la constante lucha por salir adelante. 
 
    No tenía pelo en el pecho, y el poco que se veía era rubio, casi tanto como el de su cabeza. En el estómago tenía un par de cicatrices, alargadas pero no muy grandes, y algunas más en los brazos y las piernas. Resaltaban por su color claro, en comparación con el resto de su piel morena. 
 
    Al mirarlo con atención, se percató de que se removía, incómodo. 
 
    —¿No te gusta estar aquí? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Entonces? —Frunció el ceño—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Casi no llevamos ropa. 
 
    —¿Te incomoda? 
 
    —Un poco —reconoció—. ¿A ti no? 
 
    —En la playa es normal que la gente vaya así. Además, yo estoy acostumbrada, por mi trabajo. 
 
    —¿Trabajas desnuda? —Al preguntarlo entrecerró los ojos, con seriedad. 
 
    —En traje de baño, como ahora. 
 
    Devon se quedó pensativo, y tras unos segundos la miró a los ojos. 
 
    —¿Cómo es eso de ser modelo? ¿Te gusta? 
 
    Kelsey rio y se mesó el cabello. 
 
    —Pues… sí, no está nada mal. Nos invitan a muchas fiestas, conocemos a gente famosa… y pagan muy bien. —Le guiñó el ojo. 
 
    —¿Tú también eres famosa? 
 
    —No —rio—, apenas estoy empezando. Prácticamente no me conoce nadie. 
 
    —¿Y quieres serlo? 
 
    —Pues… —Se encogió de hombros—. La verdad es que me agobio cuando hay una cámara detrás de mí por la calle. Me gusta pasar desapercibida, hacer lo que me venga en gana sin tener a nadie echándome fotos. 
 
    Devon se recostó en la toalla, junto a ella, quedando sus cabezas bastante juntas.  
 
    Kelsey lo miró, sonriente, y le acarició el brazo, justo donde tenía una cicatriz.  
 
    —¿Cómo te la hiciste? 
 
    Él miró el lugar que acariciaba y negó con la cabeza. 
 
    —No lo recuerdo. En la selva lo más normal era llevar alguna herida. Siempre había una piedra o algún árbol con el que me golpeaba. 
 
    —Pero ésta debió de ser una herida profunda. —Acarició la cicatriz, notando como a su roce, se le erizaba el vello.  
 
    Sonrió al ver el efecto que producían sus caricias en él, y continuó haciéndolo. No sabía por qué, pero le apetecía tocarlo, sentir la piel de Devon en las yemas de sus dedos.  
 
    Se miraron a los ojos y se sonrieron. El chico alzó una mano y la colocó sobre la que le acariciaba el brazo. Entrelazaron los dedos, notando cómo la tensión aumentaba entre los dos. 
 
    El corazón de Kelsey latía de forma acelerada. La atracción era evidente. Sabía que no estaba bien sentir aquello, pero, ¿a quién no le atraía lo prohibido? 
 
    Devon se humedeció los labios, sin dejar de mirarla, y ella sintió una punzada de placer en su sexo. Esos labios. Mullidos, deseables… 
 
    Al percatarse de sus pensamientos, desenlazó sus manos y se levantó de la toalla, como si ésta quemase. 
 
    Devon la miró con el ceño fruncido, extrañado.  
 
    —¿Te apetece que nos demos un baño? —sugirió ella, intentando calmar su corazón desbocado.  
 
    —Vamos —dijo, mientras encogía los hombros. Lo que de verdad le apetecía era besarla, y hubiese jurado que Kelsey sentía lo mismo unos segundos antes. 
 
    Dejaron que el agua les mojase los pies, para acostumbrarse a su frialdad. Fueron entrando poco a poco, hasta que les llegó por la cintura. 
 
    Se quedaron callados unos segundos, disfrutando del balanceo que producían las olas al chocar contra ellos. 
 
    Kelsey dejó que su cuerpo flotase en el agua, con los ojos cerrados. Era lo más relajante que había en el mundo.  
 
    Al abrirlos, descubrió a Devon observándola. La miraba con intensidad, pero no sabía por qué. Se incorporó y le sonrió, acercándose a su lado. Mojado, estaba impresionante. Kelsey tenía que reconocer que había algo en él que la atraía una barbaridad. 
 
    —¿Te gusta la playa? —le preguntó, para romper aquel silencio. 
 
    —Me gusta su soledad. 
 
    —Sí, aquí casi nunca viene nadie. No a todo el mundo le gusta bañarse con esta temperatura.  
 
    —Para mí es perfecta —reconoció él—, todavía no me siento del todo a gusto con mucha gente. Prefiero la tranquilidad. 
 
    —Bueno, tampoco es tan tranquila, ¿sabes? —respondió la chica con un brillo travieso en la mirada—. Todo depende de la compañía que tengas. 
 
    —Y tú, ¿qué clase de compañía eres? —Alzó una ceja, sin entender a qué se refería. 
 
    —Pues… a veces… —Palmeó el agua con la mano, salpicándole el rostro—. A veces me gusta lavarle la cara a mis acompañantes. 
 
    Devon se secó con las manos, y miró a Kelsey que no dejaba de reír a carcajadas por haberlo pillado desprevenido. 
 
    A modo de venganza, la imitó, logrando mojarle el cabello al completo. Kelsey lo miró con los ojos muy abiertos, viéndolo sonreír, pues no había esperado que Devon le siguiese el juego. 
 
    —¡Me has mojado! —exclamó, señalándose el cabello. 
 
    —Ahora estamos en paz —señaló él, sin poder dejar de sonreír. 
 
    —¡No, no ,no, de eso nada! ¡Tú te lo has buscado, esto es la guerra! —apuntó fingiendo enfado. 
 
    Comenzó a levantar el agua con las manos, mojándolo sin parar, mientras que Devon se defendía de la misma forma. 
 
    Aquel simpático juego duró varios minutos, en los que rieron con todas sus fuerzas y pelearon por ser el que más mojase al otro.  
 
    —¿Te rindes? —gritó Kelsey, con dolor en el estómago de tanto reír, y sin dejar de salpicarle. 
 
    —Hazlo tú primero —negó con la cabeza. 
 
    —Pues las llevas claras. 
 
    Kelsey metió la mano hasta el fondo del agua y cogió un puñado de arena mojada, que lanzó a Devon manchando su pecho con ella. 
 
    —¡Eso es juego sucio! —se quejó, sin dejar de mojarla. 
 
    —En la guerra se vale todo —se carcajeó. 
 
    —¿Sí? Perfecto. —Una sonrisa malvada apareció en sus labios. 
 
    Se lanzó a por Kelsey, salvando el espacio que había entre ellos y la cogió por la cintura, alzándola por encima de su cabeza. 
 
    Al verse en las alturas, lanzó un grito y se agarró a él como pudo. 
 
    —¡No, Devon! 
 
    —Habías dicho que estaba todo permitido —le recordó, riendo. Cogió impulso para lanzarla al agua. 
 
    —¡Espera, espera, me rindo! —chilló, sin poder dejar de reír—. Has ganado. 
 
    Devon la bajó con cuidado, colocándola de pie en el agua, con sus cuerpos a muy poca distancia. 
 
    Se miraron sonrientes y jadeantes, intentando que sus respiraciones se normalizasen. 
 
    —Eres muy competitivo. 
 
    —Me gusta ganar en todo. 
 
    —A todos nos gusta, pero no siempre se puede. 
 
    —Eso lo dices porque acabo de darte una paliza —rio, consiguiendo que también lo hiciese ella a su vez. Cogió un mechón de su largo cabello, que le tapaba parte de la cara, y se lo colocó detrás de la oreja, con lentitud. 
 
    Aquel simple contacto, provocó que saltasen chispas entre los dos. Se quedaron observándose fijamente, sus respiraciones se ralentizaron y se volvieron más pesadas.   
 
    Kelsy sintió cómo la mano de Devon acariciaba su pómulo, bajando con lentitud hasta llegar al cuello, y seguía descendiendo por el hombro y el brazo, para posarse sobre su cintura. Al sentir sus dedos allí, notó un revoloteo en el estómago. Se humedeció la boca y fijó sus ojos en los labios de Devon, que se encontraba atrapado por todas las sensaciones que la joven despertaba en él. Era como una especie de embrujo que no le permitía pensar con claridad. Solo podía verla a ella, sentir el latido acelerado de su corazón y su preciosa cara a escasos centímetros de la suya. 
 
    Salvó la distancia y juntó su nariz con la de ella, sintiendo como las manos de Kelsey se apoyaban sobre su pecho. 
 
    —Devon, esto no… —comenzó a decir entre susurros. 
 
    Sin embargo, antes de que consiguiese acabar la frase, la besó. 
 
    No fue un beso ardiente, ni húmedo. Fue suave, sin llegar a abrir los labios. Muy dulce. 
 
    A pesar  de ello, se sentían arder. Aquel simple contacto los dejó jadeantes, temblorosos. Fue algo casi sobrenatural. 
 
    Kelsey estaba en las nubes. 
 
    No tenía consciencia de nada más que no fuese Devon, de sus labios y sus manos acariciando su cintura. Jamás su hubiese imaginado que un beso tan casto pudiese hacerla sentir de esa manera. 
 
    Aunque de repente su cabeza reaccionó, y recordó el coche policial que los vigilaba a distancia. Se acordó de Walter. 
 
    Se separó de él con rapidez, riendo nerviosamente y colocando una mano sobre sus labios, en los que todavía sentía los de Devon. 
 
    —Cre… creo que deberíamos regresar a las dependencias —dijo con nerviosismo. 
 
    Devon asintió en silencio, pues tampoco era capaz de articular palabra por el ardor del momento. 
 
    Salieron del agua en silencio, se colocaron la ropa y recogieron la toalla. Caminaron por la arena, contemplando los nubarrones que comenzaban a descargar pequeñas gotas de lluvia. 
 
    Devon miró a Kelsey se reojo, pensando en lo bonita que era. Si por él hubiese sido, no hubiese vuelto a las dependencias, sino que hubiese escapado con ella a cualquier lugar. Pero las cosas no funcionaban así. 
 
    Al observarla, no podía dejar de pensar en la vida que había llevado hasta el momento. Pensó en su propia niñez, en sus hermanas, su abuelo y sus tíos.  
 
    Sabía el infierno que había sido de su vida a causa de la guerra. Había perdido a su familia, su hogar, había estado viviendo en una selva, al borde de la muerte en repetidas ocasiones. 
 
    Pero, ¿qué había sido de la vida de Kelsey? ¿Habría sufrido ella también? 
 
    Sin poder contenerse, la miró directamente y se humedeció los labios. 
 
    —¿Cómo fue tu niñez? 
 
    La chica lo miró, sorprendida por aquella pregunta, y sonrió algo más calmada. 
 
    —Pues… como la de todos los niños, supongo. Juegos, cumpleaños, amigos del colegio… 
 
    Devon frunció el ceño. Había algo que no cuadraba. 
 
    —¿Y la guerra? ¿Qué hiciste cuando comenzó? 
 
    Al escuchar esa pregunta de nuevo, frenó en seco y lo miró con seriedad. En las dependencias, la primera vez que lo escuchó hablar sobre aquella guerra, pensó que estaba mal de la cabeza. Pero, ahora, sabía que no era un loco. 
 
    —Devon, de verdad que no sé a qué guerra te refieres. Ya te dije que aquí no había habido ninguna. 
 
    —Quizás tú no te acuerdes porque eras una niña, pero la hubo —insistió. 
 
    —No, Inglaterra no ha participado en una guerra desde mil novecientos cuarenta y cinco. 
 
    Aquella afirmación hizo que el joven apretase los labios. ¿Por qué se empeñaba en negarle lo evidente? ¿Qué quería ocultar? 
 
    El enfado se comenzó a dibujar en sus facciones. Cruzó lo brazos sobre el pecho y se quedó mirándola con mucha seriedad. 
 
    —¿Por qué me mientes, Kelsey? —ladró, con un rictus amargo en los labios—. ¡He pasado toda la vida en una puta selva por la guerra! 
 
    —Te estoy diciendo la verdad —repitió ella, clocando los brazos en cruz, sin saber de qué modo actuar para que la creyese. 
 
    —¡No! —gritó—. ¡Perdí a mi familia! ¡Mi vida se fue a la mierda con nueve años! 
 
    —Devon, quizás estamos hablando de otro país —intentó serenarlo—, has pasado mucho tiempo fuera, a lo mejor estás confundido y no eres inglés. 
 
    —¡Soy inglés, joder! —bramó, apretando los puños a cada lado del cuerpo—. ¿Quién te ha prohibido hablarme sobre la guerra? ¿Por qué me escondéis algo que sé que es verdad? 
 
    —Nadie me ha prohibido nada —continuó hablándole, haciendo movimientos con las manos para que se clamase—. Aquí no ha habido ninguna guerra. 
 
    —Iros todos a la mierda por querer que crea semejantes mentiras —escupió con desprecio. 
 
    Comenzó a caminar solo, con rapidez, dejando a la chica con la boca abierta. 
 
    —¡Devon, espera! —gritó ella intentando alcanzarlo. Pero le fue imposible, porque empezó a correr. 
 
    Vio como llegaba al vehículo policial, en el que se encontraba su padre y Conrad, entró en él, cerró la puerta y, sin esperarla, el coche se puso en marcha desapareciendo en la distancia. 
 
    Sola, en medio de la playa, y muy confundida por todo lo que acababa de suceder, tomó rumbo a su casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Walter llegó con un humor de perros. 
 
    Desde que regresaron a las dependencias policiales con Devon, tras volver de la playa, se prohibió pensar. Si lo hacía, se ponía todavía más frenético. 
 
    El resto del día se entretuvo como pudo con un nuevo caso que le acababan de adjudicar. La  verdad era que había conseguido mantener su mente a raya, pero en esos momentos, nada más poner un pie en el recibidor, los recuerdos regresaban revoloteando por su cabeza como moscas. 
 
    Escuchó las voces de sus hijas, provenientes de la cocina, y esquivó a las jóvenes a conciencia para meterse en la ducha. 
 
    Diez minutos después, salió del aseo y se sentó en un sofá del salón, con un periódico local en las manos. 
 
    —Hola, papá —lo saludó Michelle, que asomaba la cabeza desde la puerta de la cocina—, no sabíamos que estabas aquí. 
 
    Kelsey se sumó a su hermana y le sonrió a su vez. 
 
    —Ahora mismo está preparada la cena. —Se llevó una mano a la boca y le mandó un beso. 
 
    Walter frunció el ceño al verla, un tic nervioso apareció en su mejilla, y eso solo ocurría cuando se encontraba muy nervioso. 
 
    —Kelsey —la llamó con autoridad.  
 
    La chica se volvió a asomar y le sonrió por segunda vez. 
 
    —Dime, papá. 
 
    —Ven un momento, tengo que hablar contigo.  
 
    Ella asintió y caminó hacia el salón, seguida por Michelle, que llevaba un libro en la mano. 
 
    —Michelle, ve a tu habitación. Tengo que hablar con ella, a solas. 
 
    Las dos hermanas se miraron con extrañeza, pero finalmente la más pequeña obedeció. 
 
    Kelsey tomó asiento junto a su progenitor, expectante por saber aquello de lo que tenía que hablarle. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó, algo preocupada por la cara de su padre. 
 
    Walter dejó el periódico a un lado y cruzó los brazos sobre el pecho, observándola muy serio. 
 
     —Lo que pasa es que hoy he visto a la mayor de mis hijas besuqueándose con un paciente. 
 
    Kelsey cerró los ojos con fuerza y suspiró. 
 
    —Papá… no es… 
 
    —¡No hables! —gritó con furia—. ¡Bastante vergüenza me has hecho pasar delante de Conrad! 
 
    —¡Fue un beso muy inocente! 
 
    Walter se levantó del sillón y empezó a caminar por el salón, en círculos. 
 
    —¡Le has comprado ropa, te pasas varias horas al día encerrada en una habitación con él, y hoy te descubro besándolo! —Dio un puñetazo a la pared—. ¿Qué coño es lo que quieres, Kelsey? ¿Ser el hazmerreír de St Ives, cuando se enteren de que has besado al salvaje? 
 
    —¡No, escúchame! —Se levantó del sofá y se colocó al lado de Walter, para poder mirarle a la cara—. Devon es mi amigo. 
 
    —A partir de hoy, ya no se necesitará de tu presencia en las dependencias —la informó con la mirada helada. 
 
    —¿Por qué? —Kelsey notó cómo se le formaba un gran nudo en la garganta. 
 
    —No voy a consentir que mi hija se ponga en ridículo con un desarrapado del que no sabemos nada. ¡Tú eres Kelsey Morgan! ¡Una prestigiosa modelo! —La agarró del brazo, con firmeza, e hizo que lo mirase a los ojos—. ¡No quiero volver a verte por el área especial, y mucho menos al lado de ese salvaje! 
 
    —Pero… 
 
    —¡No me repliques! —gritó, zarandeándola—. Es mi última palabra, ¿entendido? 
 
    Ella lo miró con los ojos vidriosos y un suave temblor en el labio inferior. Tragó saliva, con dificultad, y asintió. 
 
    —Entendido, papá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Devon se encontraba en la habitación, con la mirada puesta en la televisión. Aunque el aparato estaba encendido, él no le prestaba atención. Su cabeza estaba en otra parte. 
 
    No hacía más que recordar la discusión con Kelsey. ¿Por qué le mentía? Había pasado toda su vida escondido de aquella guerra, su familia había muerto por su culpa… No tenía sentido que intentase confundirlo, pues él había sido un superviviente de aquella masacre. 
 
    Decidió dejar de pensar. Se enfadaba cada vez que lo hacía. Odiaba que quisiesen engañarlo, no era ningún tonto. 
 
    Cabreado, se levantó de la cama y salió de la habitación. Caminó por el pasillo, cruzándose con el psicólogo a su paso. 
 
    El hombre le hizo un leve movimiento de cabeza al saludarlo. Sabía que estaba molesto con él. Por más que le preguntaba, no consentía en dirigirle la palabra. Era uno de los responsables de su caso, sabía que él era el que tenía que dar el visto bueno para que lo dejasen libre, pero no podía remediar desconfiar de Walter. Había algo en su mirada que le  decía que no era de fiar. 
 
    Caminó sin rumbo fijo, buscando a Conrad. Finalmente lo encontró en la sala de los ordenadores. Allí, varios agentes rellenaban papeleo.  
 
    El inspector se encontraba de pie junto a otro agente que buscaba información en una de las computadoras. Al verlo, le sonrió y se acercó a su lado. 
 
    —Buenos días, Devon. —Le hizo una señal con el brazo para que no se quedase en la puerta—. ¿Pasa algo? 
 
    —Necesito que me informes sobre algo —comentó el chico. 
 
    Conrad frunció el ceño, extrañado por la petición, pero finalmente asintió. Devon, a pesar de tener una actitud algo tosca y recelosa con la mayoría de los agentes, con él era casi amable. Hablaban a diario. No lo hacían de cosas transcendentales, de hecho el inspector continuaba sin saber demasiadas cosas de él, pero era un buen comienzo.  
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —¿Qué sucedió en Inglaterra en el año mil novecientos noventa y tres? 
 
    —Pues, no sé, ocurrieron muchas cosas. Si no concretas más… —dijo Conrad con el ceño fruncido, intentando saber algo más de él. 
 
    Al ver que Devon no contestaba, el inspector se acomodó frente a un ordenador desocupado y tecleó durante unos segundos.  
 
    —Aquí tienes todos los sucesos sobre ese año. Lee sin prisa, a ver si encuentras lo que buscas —Le cedió el sitio y se miró el reloj de pulsera—. Cuando acabes solo tienes que llamar a algún agente para que apague el aparato. 
 
    Devon asintió, y Conrad salió de la sala. 
 
    El chico se fijó en la pantalla, con el corazón latiendo a diez mil pulsaciones por minuto. Necesitaba leer sobre la guerra, demostrar que Kelsey le mentía, darle sentido a todo el suplicio que había estado viviendo todos esos años. 
 
    Se concentró en el texto. Leyó durante más de una hora todas las noticias, pero no había ninguna sobre la guerra. Con el ceño fruncido, miró hacia donde se encontraba Carter, que escribía en otro de los ordenadores. Nunca había hablado con el hombre, de hecho, la última vez que se encontraron a solas le atacó, pero lo necesitaba. 
 
    —Carter. 
 
    El agente lo miró con los ojos muy abiertos, alucinado de que se hubiese dirigido a él. 
 
    —¿Qué pasa, chico? 
 
    —¿Puedes enseñarme información sobre la guerra de mil novecientos noventa y tres en Inglaterra? 
 
    El hombre lo miró como si estuviese loco y negó con la cabeza. 
 
    —No hubo una guerra ese año, ¿quién te ha dicho eso? —Se levantó de la silla, se acercó a su lado y tecleó en el ordenador. En la pantalla apareció otra página, en la que se enumeraba los conflictos bélicos del país—. Aquí tienes todas las guerras de Reino Unido y los años en los que se combatió. 
 
    Devon asintió y se concentró en la información.  
 
    No encontró el año de la guerra por ningún lado. ¿Qué cojones significaba aquello? 
 
    Con un nudo enorme en la garganta, repasó minuciosamente toda la información, mientras que notaba como su respiración se volvía más dificultosa. ¿Dónde estaba reflejada la guerra? ¿Dónde estaba toda la información? Se pasó una mano por la cara y la frotó para intentar pensar con claridad.  
 
    Había estado casi toda su vida escondido por culpa de una guerra que en apariencia no existía. Su familia había muerto, ¡tenía que haber información al respecto! No se podía ocultar un suceso de esa envergadura, ¡era imposible! 
 
    —¿Tenéis algún libro de la historia actual de Inglaterra? —preguntó sin volverse de la silla para mirar a Carter, se encontraba casi paralizado. 
 
    —Aquí no —negó el hombre, pensativo—. Pero, si quieres, mañana puedo traer el ejemplar con el que estudia mi hijo. 
 
    Devon asintió. 
 
    —Gracias. —Se giró en la silla y lo miró a la cara—. Una última pregunta, ¿conoces la firma de ropa “Hamilton”? 
 
    —¡Claro! ¿Quién no la conoce? —sonrió el agente—. Los hermanos Hamilton son unos grandes diseñadores. 
 
    —¿Her… hermanos Hamilton? —la voz de Devon se quebró. ¿Quién cojones eran esos? Aquella era la firma de ropa de su abuelo, la que hubiese heredado su padre, si no hubiese muerto, y más tarde Devon y sus hermanas. 
 
    —Sí, los hermanos Roger y Byron Hamilton —lo informó con seguridad—. Se hicieron cargo de la firma cuando ocurrió aquel desafortunado accidente con el viejo y sus nietos, los herederos. 
 
    El color desapareció del rostro de Devon. Parecía que la sangre estuviese abandonando su cuerpo. 
 
    —¿Qué… qué accidente? 
 
    —Desaparecieron. Aquello fue un misterio que tuvo a toda Inglaterra en vilo durante años. Jamás se logró encontrar los cuerpos del viejo y de los niños. —El agente apagó el ordenador, cogió unos papeles de encima de la mesa en la que estaba trabajando y se levantó para archivarlos—. Hay investigadores que piensan que el viejo Hamilton se los llevó y los mató, para luego suicidarse. Pero son solo hipótesis, porque no encuentran motivos para que actuase de aquella manera. 
 
    La mente de Devon funcionaba a marchas forzadas. Por ella pasaban miles de recuerdos de su abuelo, sus hermanas y sus padres, para después recordar a sus tíos. 
 
    Seguían vivos. 
 
    Una rabia desbordante comenzó a crecer en su interior. 
 
    Esos hijos de puta habían matado a su abuelo y a Jenna. Se habían conseguido deshacer de Natalie y Devon en una selva en la que las posibilidades de sobrevivir eran casi nulas para unos niños… y todo por apoderarse de la firma de su abuelo. 
 
    El chico se levantó de la silla y se marchó de la sala sin despedirse de Carter. Caminó por el pasillo, con la mirada perdida en el vacío, pero sin dejar de darle vueltas a toda la información. 
 
    Toda su vida había sido una mentira. 
 
    Habían asesinado a su familia por ambición. 
 
    Cerró la puerta de su habitación y se apoyó en ella. Se dirigió hacia el armario, lo abrió y lanzó todo lo que había dentro al suelo, en un arrebato de rabia. 
 
    Su respiración se volvió ruidosa y los puños perdieron todo su color por la fuerza con la que los apretaba. 
 
    Todo el sufrimiento, las noches en vela, las lágrimas derramadas por su familia… habían sido provocados por esos dos desgraciados y asesinos a los que un día llamó tíos. Todo por dinero, por fama. 
 
    Se dirigió hacia la ventana y agarró los barrotes con toda la fuerza de la que era capaz. 
 
    Si hasta ahora su vida había carecido de sentido, en esos momentos lo encontró.  
 
    Cooperaría con la policía, sería amable y actuaría de forma ejemplar.  
 
    Necesitaba que lo dejasen libre, necesitaba salir de aquel lugar, pues tenía algo por lo que vivir. 
 
    Le daba igual que después lo encerrasen de por vida, le daba igual no volver a ver la luz del sol. Desde ese mismo día iría a por ellos, conseguiría que se arrepintiesen incluso de haber nacido. 
 
    Sería muy dulce verlos sufrir, del mismo modo que lo hizo él, sería la forma de poder descansar y resarcirse por las muertes de sus seres queridos.  
 
    Quizás le costase algún tiempo, pero lo conseguiría. Estaba decidido, la muerte de sus familiares no se quedarían impunes.  
 
    Por suerte, él había conseguido sobrevivir… ¡Y quería venganza! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle llevaba un par de días sintiéndose rara. No tenía motivos para ello, pues las cosas habían vuelto a la normalidad. Estudiaba a diario y le encantaba, iba al cine de vez en cuando para despejarse y se burlaba de su hermana cada vez que tenía ocasión. Vamos, lo de siempre. 
 
    Pero la chica sentía que no era como antes. 
 
    ¿Sería por la ausencia de Thomas? No lo creía. Hablaban casi todos los días por teléfono, pues él se encargaba de llamarla. 
 
    A Michelle le gustaba conversar con él, Thomas era un buen chico, pero ahora tenía más claro que nunca que lo suyo no hubiese funcionado. Si al principio notaba mariposas en el estómago con solo nombrarlo, en esos momentos lo único que sentía era cariño. 
 
    Entonces, ¿por qué se sentía de aquella manera? 
 
    Sin encontrar una explicación para aquella cuestión, salió de su habitación y caminó hacia la cocina para ayudar a Kelsey a preparar la comida. 
 
    Al llegar, descubrió a su hermana sentada en una silla, con la mirada fija en la ventana y una expresión triste en el rostro. 
 
    Decidida a fastidiarla un poco, se sentó a su lado y empezó a mirar por la ventana con ella.  
 
    —Déjame adivinar el por qué estás así. —Se llevó una mano al mentón y entrecerró los ojos, pensativa—. ¡Ya sé! Ayer fuiste a las rebajas y no quedaban pintalabios de Stella Mccartney. 
 
    Kelsey la miró con los ojos en blanco. 
 
    —Stella Mccartney es diseñadora de ropa. Si quieres meterte conmigo, haz el favor de informarte antes. 
 
    Michelle comenzó a reírse de su falta de conocimiento y miró a su hermana con una sonrisa. Al ver que el rostro de Kelsey seguía igual de serio que al principio, suspiró. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Ella miró a su hermana y se encogió de hombros. 
 
    —Ayer papá me prohibió regresar a las dependencias a ver a Devon. 
 
    —Pero, eso es genial, ¿no? —preguntó, sin saber el porqué de su tristeza—. Ya no vas a tener que aguantar las locuras de ese salvaje. 
 
    —¡No es un salvaje! —lo defendió, con el ceño fruncido—. Lo ha pasado muy mal en la vida, Michelle. Pero su cabeza está perfectamente. Es bueno, tierno, amable… y muy inteligente. 
 
    —Entonces, ¿por qué papá no quiere que vayas? 
 
    Kelsey se mordió el labio inferior y suspiró. 
 
    —Porque nos vio besarnos.  
 
    Los ojos de Michelle casi se salieron de sus órbitas. Aquello era lo último que se esperaba de ella. 
 
    —¡Kelsey! ¿Te estás quedando conmigo? 
 
    Michelle negó con la cabeza y miró a su hermana fijamente. Había tantas cosas que Michelle no sabía sobre Devon, que era muy difícil que comprendiese aquello. 
 
    —Tiene algo que… me llama —Se quedó callada unos instantes—. No sé. Es muy guapo, Michelle, y hace que me sienta muy bien a su lado. Cada vez que me mira es como si… —No sabía explicar todas las sensaciones de su cuerpo—. Y su sonrisa. Tendrías que verlo sonreír, te atrapa. 
 
    —Vamos, que te gusta ese tío. 
 
    —Sí. —Se mesó el cabello y se mordió el labio inferior—. Es tan diferente a todos los chicos con los que salgo… 
 
    —¿Y papá cómo reaccionó? 
 
    —Puedes imaginártelo. Empezó a decirme que lo había avergonzado delante de Conrad. —En su rostro apareció la tristeza. Miró a su hermana y cruzó los brazos sobre el pecho—. Pero, a pesar de todo, lo echo de menos, Michelle. Llevo dos días sin verlo y me acuerdo de él a cada minuto. Además, el último día las cosas no acabaron muy bien entre nosotros, Devon se marchó enfadado y no he podido hablar con él.  
 
    —¡Pues ve! 
 
    Kelsey rio con amargura y negó con la cabeza. 
 
    —Sí, claro, como si no conociera a papá. Seguro que ha dado órdenes de que no me dejen entrar. 
 
    —Pues, entonces, tendrás que entrar cuando no te vea nadie. —Michelle sonrió con picardía. 
 
    —Hay guardias de seguridad vigilando las instalaciones. 
 
    Ella resopló, cansada de la negatividad de su hermana. 
 
    —Vamos a ver, Kelsey, piensa un poco, llevas toda la vida yendo por allí. Sabes a qué hora se produce el cambio de guardia, y que tardan alrededor de diez minutos en hacerlo —le recordó con una sonrisilla—. Aprovecha esos diez minutos. 
 
    Se quedó pensativa. No debía hacer eso, si su padre se enteraba pondría su vida patas arriba, sería horrible. 
 
    Sin embargo… necesitaba hablar con Devon. No quería que el último recuerdo que tuviese de ella fuese el de la pelea.  
 
    ¿Sería algo tan terrible ir una sola vez? 
 
    Kelsey tragó saliva y miró a su hermana a los ojos.  
 
    —Papá guardaba una copia de la llave de la puerta trasera de las dependencias. 
 
    Michelle sonrió al escuchar aquella frase y señaló hacia un jarrón lleno de flores artificiales. 
 
    Kelsey se levantó de la silla y cogió el jarrón, sacando las flores del interior. Metió la mano y palpó el fondo hasta dar con ellas. Las sostuvo en la mano durante unos segundos y tragó saliva, consciente del lío en el que se podía meter si la descubrían. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon soltó un gritó ahogado cuando la sangre manchó sus nudillos. 
 
    A pesar de que habían pasado dos días desde que se enterase de la verdad, su enfado no había menguado, y la mejor forma que tenía para desahogarse era golpeando pared de su habitación. El dolor era como un bálsamo para la ira. 
 
    Apoyó la frente en el tabique y lanzó de nuevo el puño hacia él, consiguiendo hacerlo rechinar los dientes al notar el choque de sus huesos contra el ladrillo. 
 
    La garganta le ardía, pero no se permitía llorar, jamás lo haría, pues no iba a servir de nada. Todos estaban muertos, y solo quedaba él para vengarlos. 
 
    Tras un último puñetazo, caminó hacia la cama y se tumbó sobre ella, con la mirada puesta en el techo. 
 
    Todo había sido una mentira, ¡todo!  
 
    Había luchado contra las personas equivocadas. 
 
    Después de todo, en la comisaría no había buenos y malos, como en un principio creyó, no querían retenerlo para cumplir ningún plan macabro, ni matarlo por la guerra, ¡porque esa guerra jamás existió! 
 
    Los agentes solo eran personas que cumplían con su trabajo, que querían ayudarlo, como le dijo Kelsey en muchas ocasiones. 
 
    Kelsey. El rostro de la chica apareció en su mente. 
 
    Le dijo la verdad desde el principio y él se lo había pagado con desconfianza. Había intentado explicarle que ese conflicto bélico no ocurrió, pero él no quiso escucharla y la dejó sola en la playa, tirada como a una colilla.  
 
    Y, ahora… ahora no la volvería a ver, no podría disculparse, pues el pasado día le comunicaron que la chica no iba a volver.  
 
    A pesar de todo, no la culpaba. Se había comportado como un gilipollas, era muy normal que se hubiese cansado y hubiera decidido dejarlo como a un imposible. Bastante paciencia había tenido ya con él. 
 
    Se levantó de la cama y encendió la televisión, con el rostro muy serio. Al volver a tumbarse, pensó que no tenía a nadie en el mundo. Estaba solo. Todas las personas que se acercaban a él terminaban muertas o acababan huyendo por su comportamiento. 
 
    Antes tenía a Kelsey. Tenía sus sonrisas, su hablar alegre, su preciosa cara, su dulzura…  
 
    Recordó el beso en la playa. Había sido la mejor  experiencia de su vida. Fue muy breve, pero a él le pareció perfecto. La notó temblar pegada a su cuerpo, agarrándolo con fuerza, y algo despertó entre sus piernas. Jamás había sentido algo así. 
 
    Se removió en la cama y decidió dejar de pensar en ella. No la merecía, y lo había demostrado con creces. 
 
    Intentó concentrarse en el televisor, entretenerse con algo de la programación. Pasó y pasó los canales, y finalmente dejó una película que, por lo que parecía, estaba a punto de terminar. 
 
    El sonido del picaporte le hizo girar la cabeza. Frunció el ceño al verlo y se incorporó del lecho hasta quedar sentado en él. Los guardias jamás entraban a partir de las diez de la noche. 
 
    Por la puerta apareció Kelsey. Entró en la habitación con sigilo y cerró la puerta sin hacer ningún ruido. 
 
    Devon se levantó de la cama de un salto, alucinado de verla allí. Tragó saliva e intentó calmar los latidos acelerados de su corazón.  
 
    Llevaba un vestido con estampado de flores, y su precioso cabello castaño, suelto, enmarcándole la cara.  
 
    Se le secó la boca al contemplarla. Era tan bonita que le resultaba imposible que fuese real.  
 
    La chica se apoyó en la puerta de la habitación y miró a Devon a los ojos, sin decir ni una palabra. Estuvieron observándose durante unos segundos, sin querer romper aquella burbuja. 
 
    La primera en dar un paso fue Kelsey. Se despegó de la puerta y se acercó a él, que seguía clavado en su sitio. 
 
    —Hola —dijo ella, casi en un susurró. 
 
    —Hola. 
 
    La joven llegó a su lado y paró de caminar. Se retorció las manos, nerviosa porque Devon no la quisiese allí. Lo volvió a mirar a los ojos y se humedeció los labios. 
 
    —Yo… no quería que nos despidiésemos enfadados. No me gustaría que el último recuerdo que te llevases de mí fuese el de la playa. 
 
    —No estoy enfadado contigo, Kelsey —se apresuró a aclararle. 
 
    Los ojos de la chica se entrecerraron, con extrañeza. 
 
    —Pero, ¿entonces por qué te fuiste así? 
 
    —He descubierto que toda mi vida ha sido una mentira. —Devon se sentó en la cama y se llevó una mano a la frente. 
 
    Kelsey lo imitó y se sentó a su lado. 
 
    —¿Por qué una mentira? 
 
    —Nos abandonaron a mi hermana y a mí en la selva. —Suspiró y miró a Kelsey con seriedad—. Nos dijeron que había una guerra en Inglaterra, que nos llevaban a ese lugar para protegernos, y que iban a regresar por nosotros en un par de días. 
 
    Kelsey no daba crédito a lo que escuchaba. 
 
    —¿Por qué hicieron eso? ¿Quién lo hizo? 
 
    Él se debatió entre decirle la verdad y no hacerlo. Finalmente, decidió callar. No quería meter a Kelsey en sus problemas. La venganza sobre sus tíos era cosa suya, y no de la policía. 
 
    —Creo que unos familiares. Yo era un niño, no lo recuerdo con claridad —mintió. 
 
    —¿Y tu hermana? 
 
    El rostro de Devon se contrajo al pensar en ella. 
 
    —Natalie murió al comerse una planta venenosa, estuvo muy poco tiempo conmigo. 
 
    —Dios mío —exclamó Kelsey, llevándose una mano a la boca—. Lo siento muchísimo. 
 
    Asintió, con la mirada puesta en el suelo, y Kelsey lo abrazó. Rodeó su cuello con los brazos y se apretó contra él, para darle ánimos. Enseguida notó las manos de él sobre su cintura, estrechándola, envolviéndola con sus brazos, contra su cuerpo. 
 
    Estar así, juntos, era una sensación muy agradable.  
 
    El abrazo se alargó,  ninguno quería ser el primero en tomar distancia. 
 
    Kelsey  lo besó en la mejilla y acercó la boca su oído. 
 
    —Eres la persona más increíble y valiente que he conocido nunca, Devon —le susurró, sintiendo que la piel de su cuello se erizaba al sentirla tan cerca—. Yo jamás te mentiría, no tienes por qué desconfiar de mí. 
 
    —Confío en ti, eres la única persona en la que lo hago —admitió, con el corazón acelerado por las millones de sensaciones que la chica despertaba en él. 
 
    Kelsey se mordió el labio inferior al escuchar aquellas palabras. No dejaba de sentir descargas eléctricas en el estómago. 
 
    Se separó un poco de él para mirarlo a los ojos, esos ojos verdes preciosos, y alzó las manos para enmarcarle el rostro. Se fijó en su boca, entreabierta, y acercó su cara para besarlo. 
 
    Sus labios se juntaron con ternura, consiguiendo que dejasen de respirar durante unos segundos. Devon apretó más a Kelsey contra él, y mantuvo los ojos abiertos para poder verla en todo momento. 
 
    La chica abrió la boca y lamió la de él, consiguiendo que jadease. 
 
    A partir de ese momento el beso se transformó. Se volvió caliente, húmedo y sexual. Sus lenguas degustaban la boca del otro, con intensidad, como si no pudiesen detenerse. 
 
    Devon se sentía en las nubes. Con Kelsey estaba experimentando miles de sensaciones nuevas. Jamás se imaginó que los besos pudiesen ser de aquella forma. Ansiosos, eróticos… que lo dejasen con ganas de más, de fundirse con ella, de no soltarla nunca. Sentía su propio pene erguirse, apretarse contra el pantalón, palpitando de placer con cada pequeño roce con la tela. Era lo más placentero del mundo, y lo estaba descubriendo con ella. 
 
    Kelsey, por su parte, sentía como sus braguitas se mojaban. Devon, la dejaba fuera de combate.  
 
    A diferencia de él, la chica tenía más experiencia en temas sexuales. Había estado en la cama del mismísimo Robbie Malory, el cantante más deseado del mundo. Sin embargo, por más que quisiese negarlo, Devon, con su inexperiencia y delicadeza, estaba consiguiendo llevarla más lejos que el cantante, con un simple beso. 
 
    Se separaron a regañadientes y se quedaron observándose jadeantes.  
 
    Kelsey se llevó una mano a la boca, en la que todavía sentía los labios de Devon, y se mordió el labio inferior.  
 
    Recordando las palabras de su padre, separó los brazos del cuello de él y cruzó los brazos sobre el pecho, para no caer en la tentación de volver a amarrarse a su cuerpo.  
 
    Había vuelto a besarlo. Había vuelto a besar al paciente de su padre. Y lo peor de todo era que le había encantado. Hubiese estado besándolo toda la noche, le hubiese quitado la ropa y hubiera follado con él como nunca.  
 
    Estaba tan mojada que hasta se sentía incómoda. Pero lo peor eran las ganas. Su vagina palpitaba, quejándose de la falta de atención, y no la culpaba, aquel beso había sido como subir al cielo y quedarse en las puertas del paraíso. 
 
    Devon se levantó de la cama, intentando serenarse. La chica parecía algo incómoda, y él estaba demasiado caliente como para poder refrenarse si se encontraba demasiado cerca. 
 
    Además, tenía que recordar que era la última vez que se veían. Kelsey no iba a regresar. No quería que se llevase un mal recuerdo suyo. 
 
    Miró unos segundos por la ventana, y cuando su respiración se normalizó observó de nuevo a Kelsey, que seguía sentada en el mismo lugar. 
 
    —¿Por qué no quieres volver a verme? —la interrogó con seriedad. 
 
    La joven suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —Sí que quiero, pero no me lo permiten —le confesó—. Nos vieron besarnos en la playa, y está prohibido porque eres paciente de Walter. 
 
    —Yo no soy paciente de nadie. Jamás he hablado con él. 
 
    —Pues deberías hacerlo, Devon, él te puede ayudar a salir de aquí. 
 
    El chico se quedó mirando hacia la pared del fondo, en la que se encontraba el armario. 
 
    —Si no te permiten entrar, ¿cómo has podido venir hasta aquí? 
 
    Kelsey sonrió y cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Me he colado sin que nadie me viera. —Miró a Devon para ver su reacción y éste rio—. Necesitaba hablar contigo y comprobar que no nos despedíamos enfadados. 
 
    —No quiero que dejes de venir —dijo con decisión, caminado hacia ella y volviendo a sentarse a su lado. 
 
    —Son órdenes, yo no puedo hacer nada. No sabes el lío que se puede montar se me pillan aquí sin consentimiento. Lo de esta noche ha sido una temeridad. 
 
    Devon asintió, nada conforme, pero aceptando su decisión. 
 
    Kelsey se miró el reloj de muñeca y chasqueó la lengua. 
 
    —Me tengo que ir. —Se levantó de la cama—. No quiero que me descubran aquí. 
 
    —Vale.  
 
    —Quizás podamos vernos cuando salgas —sugirió, con un nudo en la garganta. Iba a echarlo de menos.  
 
    —Claro, si tú quieres —respondió con seriedad, intentando parecer indiferente. No quería parecer débil y pedirle por segunda vez que volviese a verlo. Si Kelsey había decidido no regresar, lo respetaría. 
 
    Ella abrió la puerta y miró hacia los lados para comprobar que los guardias estaban en su descanso. Se volvió hacia Devon, para observarlo por última vez. 
 
    —Adiós. 
 
    Él alzó la mano y la despidió sin decir ni una palabra. 
 
    Cuando la puerta se cerró, Devon se tiró en la cama con la mirada puesta en el techo. En su cabeza apareció la imagen de la chica, mientras se besaban, y cerró los ojos con fuerza, para borrarla. No iba a volverla a ver. 
 
    —Adiós, Kelsey —dijo al fin, cuando ya nadie podía escucharlo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día siguiente amaneció gris, pero más gris era el estado de ánimo de Devon. 
 
    Desde que se marchó Kelsey, no pudo pensar en otra cosa. El saber que no iban a volverse a ver, lo enfadaba y entristecía. Ella era un soplo de aire, un incentivo para seguir sonriendo… y ahora ya no iba a regresar. 
 
    Maldijo al psicólogo y se juró que continuaría sin dirigirle la palabra. Si de primeras el hombre no había sido de su agrado, después de aquello no quería ni verlo.  
 
    Apagó la televisión y se pasó una mano por los ojos, rojos por la falta de descanso. Se puso las deportivas y salió de la habitación. Era la hora de la comida y tenía que ir al comedor. 
 
    Mientras caminaba por el pasillo, se juró que haría lo que estuviese en su mano por salir pronto de aquel lugar. Tenía muchas cosas que resolver fuera. Sus tíos pagarían por todo, él mismo se iba a encargar de que así fuese. 
 
    Llegó al comedor y se sentó en el mismo lugar de siempre, en la esquina de la mesa, apartado de los agentes, que estaban en su descanso. 
 
    Comió poco, pues tenía el estómago cerrado. No hacía más que darle vueltas a todo lo que le había ocurrido en los últimos días. 
 
    Escuchó unas risas al fondo de la sala y levantó la cabeza para ver de qué se trataba. 
 
    En el otro extremo de la larga mesa, se encontraba un corrillo de agentes. Estaban Conrad, Carter, y dos policías más a los que veía a menudo. Jugaban a las cartas, y sus carcajadas se escuchaban por todo el comedor. 
 
    El único que no reía era uno de los dos agentes, que sacó la cartera, del bolsillo de su pantalón, y colocó un billete en la mesa. 
 
    Devon recogió la mesa, tiró los restos de comida a la basura y dejó la bandeja sobre los utensilios sucios.  
 
    Se dio la vuelta para marcharse hacia su habitación, pero antes de hacerlo escuchó de nuevo las risotadas. 
 
    Se mordió el labio inferior y, tras pensarlo varios segundos, giró y comenzó a caminar hacia ellos. 
 
    Los agentes, al ver que Devon se acercaba, dejaron el juego de lado y se concentraron en él. 
 
    Llegó a su lado y se quedó quieto, con las manos en los bolsillos. 
 
    Conrad frunció el ceño al verlo allí. 
 
    —¿Pasa algo, chico? 
 
    Devon negó con la cabeza y señaló las cartas. 
 
    —¿Puedo jugar con vosotros? 
 
    Las bocas de los agentes no podían estar más abiertas.  
 
    El primero en reaccionar fue Carter. Se hizo a un lado y palmeó el asiento con una mano. 
 
    —Vamos, apoya el culo y te explico cómo se juega. 
 
    —Seguro que puedes ganarle a Simons —continuó Conrad, burlándose del mismo agente del que se estaban riendo hacía unos segundos. 
 
    Devon miró a los cuatro hombres, les sonrió, y se concentró en las explicaciones de Carter sobre el funcionamiento del juego. 
 
    Después de todo, no había motivos para seguir manteniendo las distancias con ellos. La guerra jamás había existido. Esas personas solo querían ayudar y se habían portado bien con él desde el principio. Ya iba siendo hora de poner de su parte y regresar al mundo, a ese mundo del que no sabía nada desde que tenía nueve años. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey y Michelle dejaron las bolsas, repletas de comida, sobre la mesa de la cocina. Acababan de regresar del supermercado y estaban caladas hasta los huesos. Hacía tres días que no había dejado de llover, y eso se notaba en su estado de ánimo. 
 
    Antes de guardar la comida en el frigorífico, fueron a sus habitaciones a cambiarse. Al regresar comenzaron a ordenar todo, en silencio. Ninguna de las dos estaba muy habladora ese día. De hecho, solo habían intercambiado un par de palabras en toda la mañana. 
 
    Kelsey miró a su hermana y frunció el ceño. Se la veía ojerosa y cansada, como si hubiese algo que estuviese preocupándola. 
 
    Se apoyó en la mesa de la cocina y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Su hermana pequeña la miró con seriedad. 
 
    —Nada. 
 
    —Ya, eso cuéntaselo a otra. —Resopló e hizo una mueca con la boca—. En serio, ¿qué pasa? 
 
    —¡Que no me pasa nada, joder! ¡No seas pesada, Kelsey, y métete en tus asuntos! 
 
    La joven se quedó mirándola con los ojos muy abiertos, asombrada por la reacción tan desproporcionada de Michelle. Sin decir ni una palabra más, continuó metiendo la comida en su lugar. Al terminar la dejó sola y se marchó a su habitación. 
 
    Se tiró en la cama y se quedó un buen rato mirando por la ventana. 
 
    Una fina llovizna seguía cayendo sobre St Ives. Llevaba varios días sin poder ir a la playa, y se sentía encerrada. 
 
    A su mente llegó la imagen de Devon. Llevaba sin verlo cinco días y lo echaba de menos. No había noche que no soñase con él, que no rememorase sus besos. La forma en la que la miraba, su delicadeza al tocarla, su boca moviéndose contra la suya… 
 
    Se removió en la cama y se sentó en ella. 
 
    ¿Por qué no podía ir a verlo? ¡No habían hecho nada malo! No entendía que su padre se hubiese empeñado en aquello. ¡Devon era un chico normal! No era ningún monstruo, solo le había tocado llevar una vida difícil, y aun así se había convertido en una buena persona. 
 
    A su cabeza llegó la imagen de su sonrisa. Cerró los ojos con fuerza y sonrió a su vez. No podía negar que le encantaba. Era una sonrisa limpia, fresca y con un toque de picardía. Era única, y solo lo hacía con ella. 
 
    Se dejó caer de espaldas al lecho, y se llevó las manos a los ojos. 
 
    ¡Quería verlo! ¡Quería ver a Devon! 
 
    La puerta de su habitación se abrió, y por ella entró Michelle. 
 
    Su hermana caminó hasta la cama y se tiró junto a ella, con las cabezas muy juntas. 
 
    —Perdona por lo de antes —se disculpó—. Esta semana me encuentro muy rara. 
 
    Kelsey la miró directamente. 
 
    —¿Es por Thomas? 
 
    —No.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —No sé. Quizás sea la presión de los estudios, o este tiempo de mierda que no nos deja salir de casa sin mojarnos. —Se encogió de hombros—. Sea lo que sea, ya se me pasará. 
 
    —Eso espero, echo de menos a mi hermana la gruñona —rio y le dio un pequeño empujón. 
 
    La rodeó por los hombros y la abrazó, apoyando la barbilla sobre su cabeza. 
 
    —Oye, Kelsey. —Se separó un poco de ella para mirarla a los ojos—. Y, ¿a ti qué te pasa? 
 
    La modelo fijó su vista en el techo y suspiró. 
 
    —Pues que creo que voy a cometer una locura, Michelle. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —la interrogó, incorporándose de repente. 
 
    —Voy a ir esta noche a las dependencias, a ver a Devon otra vez. 
 
    —¿Estás segura de lo que haces?  
 
    Kelsey la miró con seriedad, y suspiró. 
 
    —No, pero voy a ir de todas formas. Quiero verlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las partidas de cartas en el comedor de las dependencias se repitieron todos los días.  
 
    A Devon le gustaban esos pequeños momentos con los agentes, era una buena forma de mantener la cabeza alejada de los pensamientos que lo atormentaban. Se iba abriendo poco a poco, reconocía que le costaba relacionarse con las personas, pero los agentes eran buenos, y se sentía a gusto en su compañía. 
 
    Además, estaba descubriendo que jugar con ellos era toda una locura. El rato que duraba la partida no podía dejar de reír. Al principio, los agentes mantuvieron la compostura, pero con el paso de los días el cambio fue evidente. Conrad sacó su lado socarrón y gamberro, Simons perdía cada partida y se enfadaba cuando tenía que sacar la cartera. Philips, contaba anécdotas de su época en el ejército, aunque siempre acababa relatando aquella vez que acabaron, borrachos, en un club de striptease. Y Carter, era el más tranquilo, el que aportaba serenidad a esa panda de locos, aunque con el que más cuidado había que tener, pues sus trampas con las cartas eran épicas. 
 
    —¡Venga, la última! —los animó Conrad, después de mirarse el reloj y comprobar que todavía les quedaba quince minutos para empezar a trabajar. 
 
    —Yo me retiro —anunció Simons—. No me queda ni una libra. Cuando llegue a mi casa mi mujer me va a cortar los huevos por gastarme el dinero. 
 
    —Si quieres, yo te puedo prestar dinero —se ofreció Devon. 
 
    —¡Claro que puedes! ¡Eres un cabrón con suerte y nos has vaciado los bolsillos! —Al escucharlo, el chico se echó a reír y se encogió de hombros. 
 
    —Vamos, Simons, lo que pasa es que tú eres muy torpe —se rio Conrad—. Mi hija juega al póker mejor que tú. 
 
    —La culpa es de Carter, se guarda todas las cartas —lo acusó. 
 
    —¡Eh, a mí no me metas! —Lo empujó, aunque sin desmentir sus palabras, pues eran verdad. 
 
    Philips se echó a reír y se recostó en la silla. 
 
    —Esto me recuerda aquella vez que llegamos al club de striptease y… 
 
    —¡Cállate, Philips! —corearon los agentes a la vez. 
 
    Carter se levantó el primero de su silla. 
 
    —Bueno, pues si os rajáis yo me voy a trabajar, me toca vigilancia en el área especial. 
 
    Simons y Philips salieron tras él, despidiéndose de Conrad y Devon con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    Al quedarse a solas, el inspector le sonrió a Devon, apuró su café y tiró el vaso de plástico a la basura. 
 
    Salieron del comedor y caminaron por los pasillos del área, en silencio. 
 
    Devon se mordió el labio inferior y pensó en que no le apetecía regresar a su habitación. Allí los recuerdos con Kelsey regresaban y no lo dejaban ni un segundo. Era una mierda saber que no iba a regresar. 
 
    Miró a Conrad y se aclaró la voz. 
 
    —¿Por qué no permitís que vuelva Kelsey? 
 
    El inspector hizo una mueca con los labios. 
 
    —Nosotros, los agentes, no tenemos nada que ver. Es Walter el que decide esas cosas. Yo, al principio, estaba en contra de que viniese a verte. 
 
    —¿Por qué? —Devon frunció el ceño. 
 
    —Eras muy agresivo. No quería que le hicieses nada malo a ella. 
 
    —Yo nunca le haría daño. 
 
    —Ahora lo sé. No estoy de acuerdo con la decisión de Walter. Creo que ella te hace mucho bien. Si no hubiese sido por Kelsey, quizás estarías internado en algún centro psiquiátrico. 
 
    Devon abrió los ojos, asombrado por las palabras de Conrad. Aunque no le extrañaba. Había sido muy agresivo, y aunque tenía sus motivos para hacerlo, los agentes no lo sabían.  
 
    —Quiero que vuelva —le pidió, directamente. 
 
    —No está en mi mano hacer eso —respondió el inspector, frunciendo los labios—. Aunque, de todas formas, ella vino la otra noche. 
 
    Devon abrió la boca, alucinado. 
 
    —¿Lo sabías? 
 
    —¡Claro que sí! Nadie entra en mi comisaría sin que yo me entere —rio—. Hay cámaras por todos lados. 
 
    —¿Y la dejasteis pasar? 
 
    —Bueno… hicimos como si no hubiésemos visto nada. —Conrad se encogió de hombros. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Ya te he dicho que no coincido en la forma de pensar de Walter. Ella no es ninguna amenaza. Sois amigos, ¿no? 
 
    —Sí —dijo inmediatamente. 
 
    —Pues ya está. 
 
    La conversación acabó varios minutos después. Conrad se marchó hacia la sala de ordenadores, y a Devon no le quedó de otra que regresar a su habitación, aunque lo hizo a regañadientes. Pero caminar por los pasillos lo aburría, y entorpecía a los agentes que llevaban prisa. 
 
    De todas formas, eran casi las diez de la noche. En una hora, la actividad en los pasillos cesaría y bajarían de intensidad las luces. 
 
    Al cerrar la puerta, una vez dentro, se dio una ducha.  
 
    Se colocó unos pantalones de chándal y una camiseta interior banca, de manga corta. Encendió la televisión y se tumbó en la cama para verla, pero su mente voló con Kelsey. La echaba muchísimo de menos, llevaban casi una semana sin verse y odiaba saber que probablemente ya no lo volviese a hacer. Ella era modelo, su vida estaría repleta de eventos y fiestas. ¿Por qué iba a querer volver a verlo? 
 
    Decidió no pensar más en la chica, pues cada vez que lo hacía se arrepentía de no haberle pedido que regresase, cuando tuvo la oportunidad.  
 
    Se concentró en la televisión y al cabo de media hora se quedó dormido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La casa estaba en silencio, Walter y Michelle dormían desde hacía alrededor de una hora. Kelsey cogió las llaves de la comisaría y salió de su casa por el jardín trasero. 
 
    Eran las doce y cuarto de la noche y las calles estaban completamente desiertas. Caía una fina llovizna, tan fina que decidió no llevar paraguas. No quería ir cargada con demasiadas cosas. Sin embargo, a medio camino se arrepintió de no haberlo hecho. Se estaba empapando, y casi no había balcones en los que resguardarse. 
 
    Llegó a las dependencias policiales y rodeó el edificio hasta llegar al aparcamiento trasero. 
 
    Se miró el reloj de muñeca y descubrió que todavía quedaban cuatro minutos hasta que fuese la hora del descanso de los policías que estaban de guardia. Así que no le quedó más remedio que quedarse fuera mojándose todavía más, aunque no era posible, porque su ropa y su cabello ya estaban calados.  
 
    Cuando marcó la hora exacta, Kelsey sacó las llaves del bolsillo y abrió la puerta trasera, que llevaba hasta las cocinas de las dependencias, ahora vacías y sin luz. 
 
    Cruzó el pasillo intentando que sus zapatos no hiciesen demasiado ruido, pues estaban tan mojados que chirriaban, y llegó al área donde estaba la habitación de Devon. 
 
    Al llegar a la puerta resopló para calmar los nervios. Iba a volver a verlo, solo los separaba un tabique.  
 
    Giró el pomo, con mucha delicadeza, y abrió la puerta despacio. Repitió el mismo procedimiento para cerrar, y  cuando se giró, descubrió a Devon mirándola desde la cama. 
 
    Kelsey tragó saliva al verlo allí acostado. Habían pasado solo cinco días desde la última vez que se vieron, pero el chico estaba más impresionante desde entonces, si fuese posible. Su cuerpo se iba llenando poco a poco, la delgadez con la que llegó de la selva empezaba a desaparecer. 
 
    Su corazón latía de forma acelerada, y lo hizo todavía más cuando lo vio incorporarse. Devon se acercó despacio a su lado, hasta quedar enfrente, y se miraron a los ojos, sin decir ni una palabra. No hacía falta hablar, se lo decían todo con las miradas. 
 
    Él acarició la cintura de Kelsey, haciéndola suspirar con el roce, acercó su cara a la de ella, y juntando sus frentes la besó.  
 
    Lo hizo con ganas, con todo el deseo que llevaba reprimiendo aquellos cinco días sin verse. La apretó contra su cuerpo, notando que su ropa se le pegaba al cuerpo, pues estaba calada por la lluvia. 
 
     Bajó sus manos desde su cintura hasta su culo.  
 
    Fue un beso pasional y húmedo, no hubo nada de ternura, pues sus ganas les podían. Querían fundirse en uno, quedarse así para siempre. Juntos se encontraban tan bien… 
 
    Sus bocas jugueteaban, se exploraban y devoraban la del otro. Sus manos se recorrían y acariciaban, intentando memorizar la forma y el tacto de cada pequeño rincón. 
 
    Un temblor en Kelsey hizo que Devon se separase. La observó desde cerca, con la respiración agitada y el cuerpo al borde de la erupción. 
 
    —Llevas la ropa mojada —le susurró. 
 
    —No tiemblo por eso —sonrió ella, mirando la boca de Devon y humedeciéndose los labios con la lengua. 
 
    El chico agarró su mano y la condujo hacia el armario. Sacó una sudadera y unos pantalones de chándal. 
 
    Apoyó a Kelsey contra la pared y volvió a besarla, inmovilizándola entre el tabique y su cuerpo. 
 
    Uno de sus dedos se introdujo dentro de su camiseta, acariciando su ombligo y su bajo vientre, consiguiendo que la joven jadease contra su boca. 
 
    Agarró con las dos manos el bajo de su camiseta mojada. Se la quitó, la tiró al suelo y miró su cuerpo. Sus senos, pequeños y firmes, estaban cubiertos por un sujetador blanco. Se agitaban arriba y abajo por la respiración rápida de ella; y su cintura era fina, bonita y suave. 
 
    Sin poder contenerse, quitó el botón de sus pantalones y estos cayeron al suelo, dejándola en ropa interior. 
 
    A Devon se le secó la boca al contemplarla. Era tan bonita y tan perfecta que a malas penas podía apartar la mirada. No era la primera vez que la veía así, pues en la playa también pudo verla en bikini, pero el estar a solas en la habitación hacía que las cosas cambiasen, todo era más íntimo y sensual. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y resopló. Estaba tan excitado que hasta le dolía. Pero valiéndose de su fuerza de voluntad, le dio la ropa para que se la pusiese y se apartó de su lado, sentándose en la cama. 
 
    Kelsey no había esperado que parase  de besarla, y mucho menos que la dejase así, con el cuerpo ardiendo. Sentir la mirada de Devon recorriéndola había sido lo más erótico que hubiese experimentado nunca.  
 
    Cuando lo pensaba no podía dejar de alucinar. Ella, que siempre había creído que el sexo era algo placentero pero nada fuera de lo normal… ahora descubría que no era así. Con Devon el mínimo roce la elevaba hasta las nubes. 
 
    Terminó de vestirse y comprobó que su ropa, a pesar de todo, le estaba grande. Recogió la suya propia del suelo y la tendió sobre una silla. 
 
    Algo más calmada se sentó en la cama, donde se encontraba también el chico. Se miraron fijamente y se sonrieron. 
 
    —Pensaba que ya no volverías —expuso Devon, acariciando  su mano. 
 
    —Sí, esa era mi intención, obedecer lo que se me ordenó. 
 
    —Pero… 
 
    Kelsey sonrió con algo de timidez y se mordió el labio inferior. 
 
    —Pero te echaba de menos. 
 
    Él sonrió abiertamente y, pasando un brazo sobre sus hombros, se echó hacia atrás provocando que Kelsey cayese junto a él sobre la cama, riendo. 
 
    Se recostaron los dos juntos, uno frente al otro, y Devon le acarició la mejilla. 
 
    —Yo también te he echado de menos. —Acercó su boca y la besó con dulzura. Al separarse, sus caras quedaron muy juntas, tanto que notaban la respiración del otro chocar contra sus rostros—. Ahora que has vuelto, no quiero que te vayas. 
 
    —No puedo quedarme aquí —rio la joven—. Si me descubren… no sé lo que puede pasar. 
 
    Negó con la cabeza y le sonrió. 
 
    —Conrad sabe que viniste la otra noche. Y seguramente ya sepa que estás aquí. 
 
    La joven se incorporó con rapidez del lecho y miró a Devon, alarmada. 
 
    —Pero, ¿cómo? No me he cruzado con nadie. 
 
    —Hay cámaras. 
 
    —¡Joder, Walter me va a matar! —Se levantó de la cama, nerviosa, pero no pudo alejarse porque Devon la cogió por la muñeca, empujándola de nuevo a su lado. 
 
    —Tranquila. Conrad no le va a decir nada, está de acuerdo con esto. 
 
    Kelsey lo miró con el ceño fruncido, sin llegar a creérselo del todo. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí, él mismo me lo dijo. 
 
    —Pero… ¿Y sí…? —Comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —Kelsey —la cortó a mitad de la frase—. No te estoy mintiendo. 
 
    —Yo no he dicho eso —se defendió. 
 
    Devon sonrió. 
 
    —Mira, no puedo demostrártelo, a menos que salgas ahí fuera y se lo preguntes directamente. Es tu elección confiar o no en mí. 
 
    Se lo quedó mirando, mientras en su mente se repetían sus palabras. ¿Confiaba en Devon? ¿En un hombre al que no conocía de nada y que estaba encerrado en aquella área especial de la policía? 
 
    Sonrió. Quizás fuese una locura, pero lo hacía.  
 
    Regresó a su lado y se tumbó de nuevo en el lecho. Devon rio y la abrazó con fuerza, satisfecho por su decisión. 
 
    —¿Por qué te preocupa tanto la reacción de Walter? —preguntó el joven sin comprender, pues todavía no sabía qué parentesco los unía. 
 
    Kelsey, al recordar las palabras de su padre, cuando le dijo que no dijera nada, se mordió el labio. ¿Qué debía hacer? ¿Contárselo a Devon y traicionar a su padre?  
 
    Con un lío enorme en la cabeza, contestó lo primero que se le ocurrió. 
 
    —Es el psicólogo de las dependencias, le debemos un respeto. 
 
    El chico frunció el ceño, pero no quiso darle más vueltas al asunto. 
 
    —¿Has cenado? 
 
    —Sí, en casa —respondió ella, encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Te apetece que veamos una película? 
 
    Asintió, y Devon apagó la luz de la habitación.  
 
    Kelsey apoyó la cabeza en su hombro y posó una mano sobre el estómago de él, mientras que sentía como el chico la apretaba contra su cuerpo. 
 
    —Quédate esta noche aquí, conmigo —le susurró en el oído. 
 
    —No puedo —respondió ella negando con la cabeza—. Tengo que volver a mi casa. 
 
    —¿Cuánto tiempo te vas a quedar? 
 
    —Unas horas. 
 
    Devon pareció algo más conforme con sus palabras, así que se concentró en la televisión. 
 
    Estuvieron en silencio casi una hora, con los ojos puestos en la pantalla, pero con los sentidos en la persona que tenían al lado. 
 
    Kesley se encontraba muy a gusto junto a él. Pero tenía que refrenar las ganas de comenzar a besarlo y acariciarlo, pues sabía que eso los llevaría a un terreno todavía más peligroso. 
 
    Cuando estaba con Devon, su cuerpo se revolucionaba y no era capaz de pensar con claridad. Solo lo veía a él. Sabía lo intenso que era cuando comenzaban a besarse, lo caliente que la dejaba, las ganas de continuar y terminar lo que habían empezado. Con él parecía que se detenía el tiempo, que nada importaba alrededor. 
 
    Era algo muy fuerte, y a veces eso la asustaba, pues aquello jamás podría ser. Tenía una vida lejos de Inglaterra, una carrera por la que luchar, galas benéficas, fiestas… ¿Dónde encajaba Devon en todo aquello?  
 
    Sus pensamientos se volatilizaron al sentirlo removerse a su lado. La película había acabado y buscaba el mando de la tele entre sus cuerpos. 
 
    —¿Quieres que busque otra película? 
 
    Kelsey lo miró y asintió.  
 
    —Vale. —Mientras pudiese estar así, abrazada a él, podía poner lo que quisiese. 
 
    Cambió de cadena, pero toda la programación parecía empezada o a punto de terminar. Cambió una vez más y en la pantalla apareció una pareja desnuda, haciéndolo como locos y gimiendo con placer. Devon contuvo el aliento al verlo y pasó con rapidez. 
 
    Aquello no le pasó desapercibido a Kelsey. Lo miró y sonrió. 
 
    —¿Te pone nervioso ver películas porno? 
 
    —No, es que… 
 
    —Entonces, ¿por qué la has quitado así? 
 
    Se la quedó mirando con el ceño fruncido. 
 
    —¿Quieres verla? 
 
    —Ponla —asintió ella. Devon hizo lo que le pedía y en la televisión volvió a aparecer la imagen de la pareja, gimiendo. Al notar que contenía la respiración, Kelsey sonrió y le mordisqueó el lóbulo de la oreja—. Eso es lo que pasa después de los besos. 
 
    Él asintió, sin decir ni una palabra, notando que su cuerpo se endurecía. Sin embargo, no lo hacía por la película en cuestión, sino al imaginar que era Kelsey la que se retorcía debajo de su cuerpo. 
 
    Tenerla tan cerca, y con su boca jugueteando en su oreja, no lo ayudaba nada, era un delirio. 
 
    —Nunca lo has hecho, ¿verdad? —le susurró ella, con una sonrisilla traviesa—. Me refiero al sexo. 
 
    —No —contestó casi sin voz. 
 
    Kelsey se mordió el labio inferior mientras miraba a Devon. Estaba excitado, y podía sentirlo. Verlo así la calentaba. Si bajaba la mirada podía percibir su erección. 
 
    Quizás no había sido una buena idea sugerir lo de la película, le había parecido algo divertido, pero se estaba dando cuenta de que lo que ocurría era lo contrario. Estaban excitándose sobremanera. 
 
    La mano de Kelsey comenzó a acariciar su pecho, notando como contenía la respiración y endurecía la zona por la que pasaba su mano. 
 
    Le encantó que Devon reaccionase así. La hacía sentir poderosa y sexy. 
 
    Una idea pasó por su cabeza. Sabía que no debía de hacerlo, pero… le apetecía. Quería verlo disfrutar mientras ella le daba placer. 
 
    Le giró la cabeza para que la mirara y lo besó. 
 
    Su lengua se introdujo en la boca de Devon y jugueteó con la de él. 
 
    Mientras tanto, la mano que estaba sobre su pecho comenzó a bajar. 
 
    Recorrió la totalidad de su torso, se deslizó por su abdomen y por el elástico de sus pantalones. 
 
    Al notarlo, él la agarró, para que no continuase, pero Kelsey se soltó. 
 
    —Shshshs… —dijo contra su boca—. Relájate. 
 
    —Con tu mano ahí es imposible —jadeó. 
 
    —Déjame tocarte —le pidió, mientras mordisqueaba sus labios—. Quiero sentirte. 
 
    Casi a punto de arder, Devon asintió. Devoró la boca de Kelsey, notando como la chica introducía la mano dentro de sus pantalones. Tomo el pene entre sus dedos y sonrió al notarlo tan duro e hinchado. 
 
    Empezó a acariciarlo, de arriba abajo, abarcándolo entre sus dedos y estimulándolo a una velocidad constante, mientras escuchaba que de la boca de él escapaban suaves gemidos, que conseguían excitarla todavía más. 
 
    Lo besó. Fue un beso abrasador, exigente, provocador.  
 
    —Ahh… Kelsey, sigue —jadeó. Sintiendo que se comenzaban a concentrar un torbellino de sensaciones en su miembro. 
 
    La chica acercó la boca a su oído. 
 
    —Me gusta ser la primera que te hace esto —le susurró—. Me encantas, Devon. 
 
    Al escuchar sus palabras gimió con fuerza y se corrió.  
 
    Los espasmos se apoderaron de su pene, manchando la mano de Kelsey de semen. 
 
    La joven lo abrazó con fuerza, besándolo en los labios con ternura, aunque sintiendo que la que se quedaba insatisfecha era ella. Le hubiese encantado experimentar esa primera vez con su propio cuerpo. Sin embargo, era mejor dejar las cosas tal y como estaban. 
 
    Se levantó de la cama y fue al cuarto de baño a lavarse. 
 
    Al regresar, vio a lo sentado en el lecho, con los pantalones perfectamente colocados. 
 
    Le sonrió y fue junto a él. Lo abrazó y besó en la mejilla. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¿Tú qué crees? —respondió con el semblante relajado y satisfecho. 
 
    Se miraron unos segundos a los ojos y rieron. Devon la volvió a abrazar y se tumbaron de nuevo en la cama. 
 
    Tras unos minutos en silencio, mirándose, se quedaron dormidos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La alarma de su teléfono móvil la despertó. Se removió en la cama, disfrutando del calor que emanaba Devon y lo besó en los labios.  
 
    Se incorporó del lecho y se puso su ropa, que todavía conservaba la humedad de la lluvia. 
 
    Al girarse, descubrió que el chico estaba despierto. Miró el reloj y frunció el ceño.  
 
    —Todavía son las cinco de la madrugada. Quédate un poco más. 
 
    Kelsey sonrió, pero negó con la cabeza. 
 
    —No puedo, ahora sí que tengo que irme.    
 
    Devon asintió, aunque nada conforme. Se levantó y se colocó a su lado 
 
    —¿Vendrás mañana? 
 
    —No lo sé. —Bajó la mirada al suelo y suspiró—.Vendré en cuanto pueda. 
 
    —No quiero pasar otros cinco días sin verte. 
 
    —Ni yo —dijo Kelsey con seriedad. 
 
    —Pues prométeme que te veré mañana —insistió. 
 
    —Devon, no puedo prometer eso. No depende de mí. 
 
    El chico asintió, dándose por vencido y cruzó los brazos sobre el pecho, mientras observaba como se colocaba las sandalias. 
 
    Al acabar, se besaron con fuerza, dejando claro que se separaban solo por obligación. 
 
    Kelsey abrió la puerta y al hacerlo apareció colgado de ella un paraguas. Lo cogió y miró a Devon asombrada. 
 
    —¿Y esto? 
 
    —Conrad —rio—. No quiere que te vuelvas a mojar de vuelta a casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle miraba con fijeza el techo de su habitación. A su lado un libro cerrado. 
 
    Había intentado estudiar, como de costumbre, pero se encontraba tan triste, enfadada y decaída que acabó por abandonar. 
 
    Esa misma mañana había estado hablando con Thomas. Él le preguntó lo de siempre: si estaba bien, si salía con alguien, si lo echaba de menos… Y ella le respondió lo de costumbre: que estaba perfectamente, que no tenía tiempo de salir con nadie y que sí lo echaba de menos. 
 
    ¡Mentiras! 
 
    ¡No estaba bien! ¿Cómo cojones lo iba a estar?  
 
    ¡No lo echaba de menos! Porque lo culpaba de todo por lo que estaba pasando.  
 
    ¡Y no salía con nadie por el simple hecho de que no tenía ánimos para hacerlo! 
 
    Esos últimos días hasta le molestaba su voz. Ya no aguantaba su forma de reírse, ni las tonterías con las que antes siempre la hacía sonreír. No le parecía ni interesante, ni guapo, ni simpático, ni gracioso. Nada de nada. 
 
    Lo único que quería era que dejase de llamarla. 
 
    Se levantó de la cama y lanzó el libro al suelo con todas sus fuerzas. ¡Su vida era una mierda! 
 
    —¡Michelle! —gritó Kelsey desde el salón—. ¿Qué pasa? He oído un ruido. 
 
    No contestó, sino que volvió a coger el libro del suelo y lo estampó contra la pared. Cuando cayó de nuevo, la joven lo pisó y lo pateó. 
 
    Kelsey llegó a la habitación de su hermana, alarmada. Fijó su vista en el suelo, donde se encontraba el libro, para después mirar a Michelle como si estuviese loca. 
 
    —¿Se puede saber lo que te pasa? 
 
    —¡Nada! ¿Queréis dejarme todos en paz de una puta vez? —chilló la chica fuera de sí—. ¡No me pasa nada! 
 
    —Últimamente estás insoportable, tía —bufó Kelsey, mientras negaba con la cabeza. 
 
    —¡Pues olvídame! —gritó, con rabia en el rostro. 
 
    —No —dijo la modelo, con serenidad. Conocía muy bien a su hermana, sabía que tenía sus malos momentos, como todo el mundo, pero esa actitud no era normal en ella. Caminó a través de la habitación hasta que se colocó a su lado, la cogió de la mano e hizo que la mirase a los ojos—. ¿Qué te pasa? 
 
    La joven, al ver a Kelsey preocupada, no pudo contener las lágrimas y comenzó a sollozar con fuerza.  
 
    Su hermana la abrazó y besó en el cabello para tranquilizarla. 
 
    Poco a poco se empezó a calmar. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y miró a Kelsey, con los ojos rojos y los labios temblorosos. 
 
    —¿Ya estás mejor? 
 
    Michelle negó con la cabeza y otra lágrima calló por su mejilla. Sorbió por la nariz y se retorció las manos, con nerviosismo. 
 
    —Kelsey —dijo con la voz temblorosa—. Estoy embarazada. 
 
    Al escuchar aquellas palabras de los labios de su hermana, el suelo pareció abrirse bajo sus pies. Su respiración frenó de golpe y sintió sudor frío por todo el cuerpo. 
 
    Negando con la cabeza la observó, con los ojos muy abiertos. 
 
    —Si es una broma, no tiene gracia. 
 
    —No lo es —susurró la joven, mientras que una lágrima resbalaba por su mejilla. 
 
    —Pe… pero… —Kelsey tuvo que sentarse en la cama, pues notaba flojedad en las piernas. Finalmente frunció el ceño—. ¿No sabes que hay que usar protección? 
 
    —Usamos en todo momento —se defendió, sentándose a su lado—. No entiendo cómo ha podido pasar esto. Debió de romperse algún condón sin que nos diésemos cuenta. 
 
    Las chicas se quedaron en silencio. Kelsey no sabía qué decir, cómo actuar en esa situación. Lo único que pudo hacer fue coger su mano. 
 
    Por su parte, Michelle volvió a sollozar con fuerza. Se sentía desdichada, sin ánimos para nada más que llorar. 
 
    —No lo quiero —dijo al fin—. No quiero a este niño. 
 
    —¿Thomas sabe algo? 
 
    —No, ni pienso decirle nada —dijo con contundencia. 
 
    —Tiene derecho a saberlo. 
 
    —¡No lo tiene! —gritó fuera de sí—. ¡Me ha jodido la vida, Kelsey! Este bebé puede echar por la borda todos mis planes de futuro. Quiero estudiar, quiero empezar con la carrera y ser la mejor cirujana de Inglaterra. Si sigo con el embarazo, voy a tener que dejarlo todo y empezar a cambiar pañales. 
 
    Kelsey se llevó una mano a la frente. Resopló, pues aquello era algo que no sabía cómo enfrentar. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —No lo sé —admitió—. Pero lo que tengo claro es que este embarazo no puede continuar. 
 
    —¿Se lo vas a decir a papá? 
 
    —¡No! —exclamó con los ojos muy abiertos—. ¿Sabes la me puede caer si se entera? 
 
    —Ya —suspiró—, pero es el único que puede ayudarte. 
 
    La chica se quedó pensativa unos segundos, aunque al final negó con la cabeza. 
 
    —Encontraré la forma de arreglarlo yo sola. 
 
    Kelsey la abrazó. 
 
    —No vas a estar sola, Michelle, me tienes a mí. 
 
    —Gracias. —Le sonrió con algo de alivio.  
 
    —Voy un momento a mi habitación, ahora vuelvo. 
 
    La modelo se levantó de la cama y se dispuso a salir. Necesitaba estar a solas para poder digerir la noticia que acababa de recibir. Pero, Michelle se levantó a su vez y la cogió por el brazo. 
 
    —Kelsey —la llamó con temblor en la voz.  
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Te quedas conmigo un rato? Necesito dejar de pensar en bebés y barrigas, y sola no soy capaz. 
 
    La joven le sonrió. 
 
    —Claro. 
 
    Se tumbaron en la cama y se quedaron las dos en silencio, con sus miradas puestas en el techo. Michelle no dejó de pensar en el embarazo el tiempo que estuvieron juntas, pero si su hermana estaba con ella, el peso que tenía sobre sus hombros parecía volverse más liviano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una hora después, cuando Michelle se quedó dormida, Kelsey salió de su habitación. Caminó los escasos tres metros hasta la suya propia, y cerró la puerta tras de sí. 
 
    La casa estaba casi en silencio, lo único que lo rompía era el sonido de la televisión del salón, donde Walter se encontraba tumbado en el sofá. 
 
    La chica se apoyó contra la pared y se llevó las manos a la cabeza, intentando pensar en una solución para el problema de Michelle. 
 
    Tenía dinero, podía ayudarla para que fuese a un hospital y le practicasen el aborto, sin embargo, ¿era correcto hacer eso a espaldas de su padre? ¿Y si surgía alguna complicación en la intervención? 
 
    No sabía lo que hacer. 
 
    En esos momentos le entraron ganas de llorar. Se acordó de su madre, la que siempre tenía una sonrisa para enfrentar los problemas, el recuerdo de cuando les acariciaba el cabello diciéndoles que todo tenía solución. 
 
    La echaba de menos. Sin ella, aquella casa era más fría y triste. 
 
    A su cabeza llegó el recuerdo de Devon. Él estaba solo en el mundo. Seguro que lo pasaba mal cuando pensaba en ello. Todas las personas necesitaban compañía, algún familiar o amigo que los apoyase y comprendiese. 
 
    Se dirigió hacia la ventana y apartó la cortina para mirar hacia la playa. Estaba empezando a anochecer y no había ni una nube en el cielo.  
 
    Suspiró, y en su mente aparecieron unos intensos ojos verdes. 
 
    Se mordió el labio inferior al recordar la pasada noche, con él. Había sido algo tan íntimo y sensual… que todavía podía sentir sus manos acariciándola. 
 
    Era el hombre más tierno y suave del mundo. 
 
    ¿Cómo era posible que, en las dependencias, algunos guardias siguiesen llamándolo salvaje?  
 
    Le había demostrado que de salvaje no tenía nada. Era fantástico, guapísimo y bueno.  
 
    Pensó en su padre, el día que le prohibió seguir viéndolo. ¿Qué había de malo en ello? No entendía el porqué de su decisión. Devon había demostrado que no pensaba lastimarla. 
 
    ¿Por qué Walter seguía en sus trece? 
 
    A Kelsey le encantaba. Le parecía el chico más sexy y misterioso del mundo. Jamás había sentido tanta curiosidad y atracción por ningún otro. 
 
    Si por ella hubiese sido, la pasada noche no hubiera sido su mano la encargada de proporcionarle aquel primer orgasmo. 
 
    Temblaba al acordarse de él, con los labios entreabiertos y la expresión de gozo en su cara. 
 
    Le habría gustado saber lo que se sentía al tenerlo dentro de su cuerpo. Haber gritado de placer juntos, y no conformarse con mirar mientras su cuerpo ardía por Devon. 
 
    Se apartó con brusquedad de la ventana y se  recogió el cabello en una coleta. 
 
    ¿Tan malo sería probar? ¿Cometería un acto horrible si decidiese dejarse llevar? 
 
    Tragó saliva y jadeó. Su corazón se aceleró de pensarlo.  
 
    No podía ser tan malo algo que la hacía sentirse tan bien. Estaba segura de que sería como notar miles de fuegos artificiales en su estómago, como si se produjese una explosión en su cuerpo. 
 
    Con Devon todo era así. Muy fuerte. 
 
    Se humedeció los labios y se mordió la mejilla por dentro. Era una locura hacer lo que estaba pensando, pero le apetecía tanto… 
 
    ¿Qué ocurría si dejaba pasar la ocasión y con el tiempo se arrepentía de no haberlo hecho? 
 
    Sin poder remediarlo, sonrió. 
 
    Quizás la llamasen loca, quizás su padre la matase si alguna vez los descubría… pero estaba decidida.  
 
    Quería hacer el amor con Devon. 
 
    El teléfono del salón la sacó de sus pensamientos. 
 
    Escuchó como Walter contestaba y acto seguido la llamaba. 
 
    Salió de su habitación, pasando por delante de la de su hermana, y comprobando que ésta seguía durmiendo, y se reunió con Walter junto al teléfono. 
 
    —Es una tal Katy. —Le pasó el telefonillo y se tumbó de nuevo en el sofá. 
 
    La chica sonrió al saber quién estaba al otro lado de la línea telefónica, y se dirigió hacia la cocina. 
 
    —Hola, guapa —saludó a su amiga, mientras se sentaba en la silla desde donde se veía la playa. 
 
    —Kelsey —la voz lastimera de Katy sonó a través del teléfono—, acabo de vomitar. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Has comido algo que te ha sentado mal? 
 
    —No, me he metido los dedos. 
 
    La modelo se llevó una mano a la frente y cerró los ojos con fuerza. No era la primera vez que su amiga se provocaba el vómito. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? —Su voz sonó preocupada. 
 
    —No lo sé —sollozó—. Me he mirado al espejo y… 
 
    Katy dejó de hablar, y en su lugar se le escuchó llorar. 
 
    —¿Has hablado con alguien más? 
 
    —No —gimió. 
 
    —Katy, no te entiendo, de verdad. Eres guapísima, con un cuerpo precioso, ¡no tienes por qué joderte la vida así! 
 
    —¡Estoy súper gorda! 
 
    —¡No, no lo estás! —gritó, pero no demasiado, pues no quería que su padre se enterase de lo que estaba pasando—. Creo que deberías ir a un médico, o visitar a alguien que te pueda ayudar. 
 
    —¡No, no, yo… creo que esto me pasa porque estoy sola —se intentó excusar—. Si estuvieses tú aquí, conmigo, seguro que no habría ocurrido. 
 
    —Yo no puedo vivir pegada a ti en todo momento —suspiró, negando con la cabeza—. Cielo, tienes que ir a un médico. 
 
    —No, de verdad que estoy bien. Solo te llamaba para desahogarme, porque me siento mal por haberlo hecho. —Se quedó callada unos segundos—. Si no me arrepintiese sí que tendría un problema, ¿verdad? 
 
    —No lo sé —resopló, admitiendo su ignorancia ante el tema—. Sigo pensando que deberías hablar con alguien. Podrías llamar a tu madre. 
 
    —¿Estás loca? —chilló—. La tendría en casa en menos de diez minutos dándome el coñazo. No, no, mejor me quedo calladita. 
 
    Kelsey cerró los ojos con fuerza y se mordió el labio superior.  
 
    —Mira, vuelvo en una semana, compórtate e intenta no inmolarte hasta entonces. 
 
    Una carcajada salió de la boca de Katy. 
 
    —No te prometo nada. 
 
    —En serio, visita a tu madre y háblalo con ella —le aconsejó con seriedad. 
 
    —Vale, pesada. Pero si cuando regreses la ves instalada en el piso, será solo culpa tuya. —Se carcajeó por segunda vez e inspiró—. Y tú, Kelsey, ¿cómo sigues por casa? 
 
    —Pues… mejor de lo que pensaba al principio. —A su cabeza llegó la imagen de Devon, y sonrió—. Tengo que admitir que está siendo… interesante. 
 
    —Ohhh… ¡Tú has follado con alguien! —gritó Katy, dejando medio sorda a Kelsey. 
 
    —Qué fina eres, reina —rio a su vez—. Pues no, todavía no. 
 
    —¿Todavía? ¿Eso quiere decir que lo vas a hacer? —preguntó con voz aguda—. ¿Quién es? ¡Cuenta! 
 
    Kelsey estiró el cuello y comprobó que su padre seguía despierto. Su mirada continuaba fija el televisor, pero lo conocía y sabía que si hablaba de Devon se enteraría. 
 
    —Cuando regrese te lo cuento, ahora no puedo. 
 
    —¿Está tu padre por ahí? —Katy solo había visto a Walter una vez, pero, cuando lo hizo, su comportamiento fue tan recto y serio que comprendía perfectamente a Kelsey al no querer hablar de ciertos temas en su presencia. 
 
    —Está en el salón. 
 
    —Vale, pero cuando regreses quiero todos los detalles. 
 
    —Primero tienes que intentar no hacerte el harakiri antes de que vuelva —bromeó. 
 
    —Será duro, no te prometo nada —bromeó Katy, siguiéndole la corriente. 
 
    Las dos chicas sonrieron desde el lugar en donde se encontraban. Kelsey suspiró y se mesó el cabello. 
 
    —Fuera de bromas, ¿estarás bien? 
 
    —Sí, no te preocupes. Soy más fuerte de lo que parece.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era casi la una de la madrugada cuando Devon perdió la esperanza de ver aparecer a Kelsey por la puerta. 
 
    Se quitó la camiseta, se descalzó y se tumbó en la cama cruzando los brazos bajo su cabeza. 
 
    Había estado todo el día esperando que llegase la noche. Tenía ganas de verla. Cada vez que estaban juntos no podía dejar de tocarla, de besarla... 
 
    Sí, estaba claro que al ser la primera mujer con la que experimentaba esas cosas, no podía compararla con ninguna otra porque no la había tenido, sin embargo, sabía que lo que sentía estando con ella era especial. 
 
    Kelsey lo hacía sentirse bien, lo hacía olvidarse del lugar en el que estaba y los motivos. 
 
    Sus besos lo volvían loco, y lo que sintió cuando le dio placer con su mano, fue la experiencia más maravillosa e intensa de su  vida. Estaba seguro de que jamás podría sentir nada igual. 
 
    Al recordarlo, se removió en la cama y resopló para intentar ahogar el calor que lo estaba recorriendo.  
 
    Odiaba que no pudiesen verse todo lo que querían, y odiaba a Walter por separarla de él. No sabía por qué se empeñaba en que la chica no lo viera. Nunca había hablado con Kelsey del tema, pero presentía que se conocían fuera de las dependencias. ¿Sería un amigo de su familia? No tenía ni idea, pero no le gustaba ese hombre. 
 
    Apagó la televisión y dejó el mando en  el suelo, alargó la mano para pagar la luz pero en ese momento vio que la puerta empezaba a abrirse. 
 
    Por ella apareció Kelsey. 
 
    Al verla, su corazón se aceleró. No podía remediar que su cuerpo reaccionase a ella. 
 
    Se levantó de la cama con rapidez y se acercó a su lado. Se sonrieron. Devon la cogió por la cintura, la alzó y, pegándola a su cuerpo, arrasó sus labios con un beso. 
 
    Kelsey rodeó su cuello con los brazos, disfrutando de aquel arranque de pasión, y se abandonó al beso. Lo necesitaba después de todo lo que había ocurrido ese día.  
 
    Al separar sus bocas, la dejó en el suelo, pero sin soltar su cintura. 
 
    —Creía que ya no vendrías. 
 
    —He tenido que esperar a que no me viese nadie. —Esa noche, su padre había tardado en acostarse más tiempo de lo normal. La joven observó su pecho desnudo y lo acarició. Al sentir que contenía la respiración, sonrió—. Vístete, nos vamos. 
 
    Devon la miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —Tú vístete —insistió Kelsey, empujándolo hacia el armario. 
 
    —No puedo salir de aquí —le recordó. 
 
    —Shshshs… —le tapó la boca con las manos y sonrió. 
 
    Sin estar seguro de lo que hacía, se puso una camiseta y se volvió a calzar las deportivas. 
 
    Miró a Kelsey, que lo esperaba sentada en la cama, y ésta se levantó de inmediato. Lo agarró de la mano y abrió la puerta de la habitación. 
 
    Salieron al pasillo, mirando que no hubiesen agentes por él y caminaron hacia la salida trasera por donde siempre entraba. 
 
    La chica miró por las paredes, hasta que al final encontró aquello buscaba. Soltó la mano de Devon y se acercó al pequeño objeto que estaba colocado en una esquina. Era una pequeña cámara de video vigilancia. 
 
    Le sonrió al aparato y se humedeció los labios antes de hablar. 
 
    —Conrad, te lo traigo de vuelta en una hora. —Volvió a sonreírle a la cámara, con pillería, y llevándose la mano a la boca le mandó un beso. 
 
    Se escuchó, al fondo, el sonido de una puerta al abrirse y pasos acelerados. Kelsey miró a Devon con los ojos muy abiertos, pues sabían que la persona que caminaba con tanta prisa era el inspector. 
 
    La joven lo agarró de la mano y tirando de él, corrieron hacia la puerta. 
 
    Al salir a la calle, no dejaron de correr hasta que no se encontraron a varias manzanas de la comisaría. 
 
    Devon la seguía sin pensar. Tenía claro que no estaba bien lo que habían hecho. Sabía que después de aquella noche quizás perdiese la confianza que Conrad tenía en él. Pero no le importaba. Primero estaba Kelsey. Si ella corría, él la seguía, sin cuestionar nada, sin dudarlo.  
 
    Ella, con la respiración acelerada, se giró hacia él y lo besó con ardor. Al separar sus bocas, lo volvió a besar en la mejilla. 
 
    —Vamos —lo apremió. 
 
    —¿Adónde me llevas? 
 
    —Al mejor lugar del mundo —le susurró en el oído. 
 
    Devon sonrió y la abrazó con fuerza, consiguiendo que la chica soltase una carcajada. 
 
    Caminaron en silencio, disfrutando de la paz de St Ives. Cruzaron el pueblo al completo y continuaron caminando. 
 
    No hizo falta que nadie le dijese hacia dónde se dirigían, pues ya lo sabía. 
 
    Llegaron a la playa de Porthmeor, pero en vez de dirigirse hacia el mismo lugar de la pasada vez, Kelsey lo condujo hacia una zona arbolada. 
 
    —Aquí estamos más escondidos. —Le sonrió—. Mi casa está cerca y no quiero que me vean. 
 
    —¿Por qué me has traído esta noche? 
 
    La chica lo besó en los labios. 
 
    —Necesitaba despejarme. Hoy he tenido un día bastante… raro. 
 
    —¿Te ha pasado algo malo? —la interrogó, frunciendo el ceño con preocupación. 
 
    —Mi hermana está embarazada. 
 
    —Eso no es malo, ¿no? 
 
    —Tiene dieciocho años, y no quiere al bebé. —Se mordió el labio inferior y miró al suelo—. Además de eso, tengo una amiga que… necesita ayuda profesional, y se empeña en negarlo. 
 
    —Y, ¿no puedes convencerla para que vaya a un médico? 
 
    —Sí, cuando vuelva a Los Ángeles será lo primero que haga —dijo con decisión. 
 
    Devon la miró con seriedad. 
 
    —¿Cuándo te vas? 
 
    —En una semana —respondió, comprendiendo el porqué del cambio en la expresión de él. Iban a separarse. Al pensarlo, Kelsey sintió un pellizco en el pecho. 
 
    —No te vayas —le pidió, acariciándole la mejilla. 
 
    La joven cerró los ojos con fuerza, disfrutando de su caricia, pero con pena por lo que les esperaba. 
 
    —No puedo quedarme, mi vida está allí.  
 
    Devon se quedó en silencio, pensando en sus palabras. En una semana iba a perder a Kelsey, lo único que tenía en el mundo. 
 
    Sin embargo, no podía insistirle. No era nadie para pedirle que abandonase sus sueños por un salvaje que no podía ofrecerle más que unos brazos para abrazarla. Además, él tenía algo pendiente en Londres. Sus tíos no podían salir impunes de los asesinatos que cometieron. Su familia ya no estaba, pero Devon sí, e iba a hacerlos pagar por todo. 
 
    Kelsey notó la frialdad que se había creado por su marcha, ¡y ella no quería eso! Quería disfrutar junto a él el poco tiempo que les quedaba. 
 
    Se acercó y, cogiéndolo por el mentón, lo besó con ternura. Devon reaccionó al instante, agarrándola por la cintura, y el beso se fue intensificando por momentos. 
 
    Con la respiración acelerada, Kelsey se separó de él. 
 
    —Ven, vamos a bañarnos. 
 
    —¿Ahora? No hemos traído bañador —respondió extrañado. 
 
    —A mí no me hace falta. 
 
    Sin dejar de mirarlo, se quitó la camiseta y la arrojó al suelo, notando como la mirada del chico se posaba en sus pechos cubiertos por el sostén. Se llevó las manos a los pantalones y abriendo el botón, los dejó caer al suelo. 
 
    Devon se humedeció los labios al verla de nuevo en ropa interior. Su pene comenzó a responder, endureciéndose. 
 
    Pero Kelsey no se quedó ahí. Sin apartar sus ojos de los de él se quitó el sujetador, dejando a la vista sus senos, pequeños y tersos. 
 
    El chico dio un paso hacia ella, pero frenó al ver que Kelsey negaba con la cabeza, sonriendo. 
 
    Para terminar, se deshizo de sus braguitas, lanzándolas junto con el resto de la ropa, y quedando totalmente desnuda frente a él. 
 
    Se acercó a su cuerpo y pegó sus labios en su oído. 
 
    —Te espero en el agua. 
 
    Dio media vuelta y lo dejó allí, excitado y con el corazón latiéndole en el pecho a una velocidad imposible. 
 
    —Joder —susurró Devon, intentando tragar saliva. 
 
    Sin perder ni un segundo, se quitó la ropa, dejándola en la arena, junto a la de ella, y se metió en el agua. 
 
    Llegó a su lado, no muy lejos de la orilla, donde el agua les llegaba por las caderas. Se quedaron observándose en silencio, a escasos centímetros, pero sin llegar a tocarse. 
 
    Aquella era la situación más erótica y estimulante que Kelsey hubiese experimentado en la vida. 
 
    Ver a Devon así, desnudo y encendido por ella, conseguía hacerla arder. 
 
    —¿Quieres tocarme? —le preguntó, mientras se acariciaba uno de sus senos, atrayendo la atención de él hacia ese lugar. 
 
    —Sí —consiguió decir a malas penas. 
 
    La joven cogió una de sus manos y la guió hasta su pecho. A partir de ese momento, no tuvo que hacer nada más, pues Devon reaccionó de inmediato. 
 
    Devoró su boca con pasión, haciéndola gemir, mientras que sus manos estimulaban sus senos. La frialdad del agua y el frescor de la noche desaparecieron, solo podían sentirse ellos, el calor que irradiaban. 
 
    Los brazos de Kelsey recorrieron la espalda del joven y se posaron alrededor de su cuello, apretándolo más contra su cuerpo, si fuese posible. 
 
    Enardecidos, continuaron besándose y acariciándose sin parar, sintiendo que el deseo los abrasaba y les exigía más. 
 
    Sin poder contenerse, Devon posó las manos en el trasero de la chica y la alzó, consiguiendo que Kelsey enredara sus piernas alrededor de sus caderas. 
 
    —Esto es… —jadeó él contra su boca fuera de sí—, ¿qué me haces? No puedo ni pensar cuando me tocas. 
 
    —Lo sé, en cierto modo, también es algo nuevo para mí —reconoció, pues jamás se había sentido así con ningún otro. Juntó sus labios sin poder contenerse y susurró contra su boca—. Devon, llévame a la orilla y hazme el amor. Ya no aguanto más. 
 
    Él dejó de besarla y la miró a los ojos, sintiendo que su boca se secaba al escuchar aquella petición.  
 
    Caminó hasta la orilla, con las piernas de Kelsey enredadas en sus caderas, y sin dejar de besarse. La tumbó sobre la arena y se colocó encima.  
 
    Continuaron besándose durante una eternidad, encendiéndose y calentándose más todavía. No sentían el fresco de la noche, ni el vaivén de las olas sobre sus cuerpos. Solo estaban ellos, sus labios y sus cuerpos, que vibraban con cada latido, con cada roce.
 
 
    Kelsey empujó un poco a Devon para que se quitase de encima. Lo hizo recostarse sobre la arena con la vista hacia el firmamento, y se colocó sobre él, a horcajadas. 
 
    —Mira el cielo —le dijo, con una sonrisa—. No hay nadie más, estamos solos tú, yo y las estrellas. 
 
    El chico miró el cielo, extasiado. En la selva siempre había visto los astros como una herramienta para situarse y saber posicionarse sobre el terreno. Sin embargo, ahora, las miraba y la veía a ella. 
 
    Acercó su boca y capturó sus labios. Desde el primer día que la vio, para él solo existía Kelsey. Fue algo fuerte, rápido e intenso. La chica ocupaba la mayoría de sus pensamientos. No podía imaginar lo que ocurriría cuando ella se marchase. 
 
    —Te quiero —susurró Devon contra su boca. 
 
    Aquellas palabras la hicieron contener la respiración. Lo miró anonadada, con el corazón acelerado y sin saber lo que contestar. Le encantaba ese chico, era muy especial, pero hubiese sido de locos contestarle con las mismas palabras. Ella no debía enamorarse de él. Su vida era demasiado ajetreada para eso. 
 
    Sintiendo miles de estremecimientos en el estómago, lo volvió a besar.  
 
    —Quiero que recordemos esta noche siempre. —Se incorporó, alejándose de él—. Espera aquí, ya vuelvo. 
 
    Devon la observó caminar hasta donde estaba su ropa. Metió una mano al bolsillo del pantalón y sacó algo. Regresó a su lado y se arrodilló junto a él. 
 
    Abrió la mano en la que tenía el objeto que había cogido y se lo mostró. 
 
    Era un pequeño cuadradito de plástico.  
 
    —¿Qué es? 
 
    —Un condón. Se utiliza para prevenir enfermedades cuando las personas mantienen relaciones sexuales. 
 
    —Yo no estoy enfermo —dijo de inmediato, con el ceño fruncido. 
 
    —También previene de embarazos no deseados. 
 
    Devon asintió. 
 
    —Y, ¿qué se hace con él? ¿Cómo funciona? 
 
    La chica rio. Lo empujó para que apoyase la espalda y la cabeza sobre la arena y volvió a colocarse sobre él, con las piernas a cada lado de su cuerpo. Lo besó con ardor, consiguiendo que la apretase contra él con ansias. 
 
    Sus manos se recorrían, acariciando cada rincón, gimiendo por el placer que les producía su contacto. Devon capturó un pecho con la boca, lo lamió, mientras que su mano amasaba el otro consiguiendo que Kelsey jadeara echando la cabeza hacia atrás. 
 
    Sin poder aguantar más, abrió el envoltorio y sacó el preservativo. Se retiró un poco para poder colocárselo.  
 
    Él contuvo la respiración cuando sintió las manos de Kelsey sobre su pene, y no pudo remediar que un gemido escapase de su boca al verla colocarse sobre su miembro e introducírselo en su interior. 
 
    La fricción los hizo gritar. Era tan bueno… 
 
    Cuando estuvieron unidos del todo, se devoraron la boca con desesperación y comenzaron a moverse a un ritmo constante. 
 
    Kelsey apoyó las manos sobre el torso de él y empezó a hacer círculos con sus caderas, aumentando el placer en ambos. 
 
    —Ah… Devon —jadeó ella, sin poder contenerse. 
 
    Él, fuera de sí, alzó las caderas y aumentó el ritmo de las embestidas. Aquello era lo mejor que hubiesen experimentado en sus vidas. Era tan intenso, tan caliente y tan especial, que sus sentidos estaban impregnados del otro. 
 
    El orgasmo los recorrió varios minutos después. Llegó como una marea, barriendo todo a su paso, dejándolos sudorosos y satisfechos, con sus cuerpos todavía unidos de forma íntima. 
 
    Devon la miró con asombro. No podía creer todo lo que había sentido. Había sido algo impresionante. 
 
    —Joder —dijo, sin poder decir nada más. 
 
    Ella sonrió con el rostro soñoliento, desenlazó sus cuerpos y se tumbó a su lado, apoyando la cabeza sobre su hombro.  
 
    Desde que empezaron, Kelsey había sabido que iba a ser una experiencia fuerte y especial, pero todo lo que había sentido con él, esa vorágine de sensaciones, no se lo hubiese esperado jamás.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día amaneció soleado, al igual que el humor de Devon. La sonrisa se instaló en sus labios el mismo momento que abrió los ojos.  
 
    Mirase donde mirase, todo le recordaba a ella. En cualquier parte de la habitación podía verla reír, hablarle o incluso podía notar sus besos. No recordaba haberse sentido más feliz en su vida. 
 
    La quería, sí, la quería y no se avergonzaba de reconocerlo. ¿Cómo hacerlo si era la chica más bonita y maravillosa del mundo? 
 
    Después de hacer el amor la pasada noche en la playa, regresaron a las dependencias. Por suerte, Conrad no salió a recibirlos, ni les echó un sermón. El inspector estuvo ausente, como si su salida no se hubiese producido. 
 
    En la habitación estuvieron hablando de todo un poco. Sobre todo del trabajo de Kelsey en Los Ángeles. Según le dijo, no le encantaba, ni era la profesión de sus sueños, pero le daba bastante dinero, y al final eso era lo que importaba. 
 
    Se despidieron a las cinco de la madrugada, aunque antes volvieron a hacer el amor. Parecía que no pudiesen despegar sus manos ni sus labios del otro. Tocarse se estaba convirtiendo en una especie de adicción. 
 
    Devon, terminó de atarse los cordones de sus deportivas y salió de la habitación. Era la hora de la comida y tenía que ir al comedor. 
 
    Le apetecía ver a los agentes y jugar un rato con ellos. Su partida de cartas diaria era otro soplo de aire en aquel lugar. 
 
    Al llegar encontró el salón vacío, la única persona que estaba allí era la encargada de servir la comida. 
 
    Cogió una bandeja y se sentó en el mismo lugar de siempre. Comió en silencio, pensando en Kelsey. Estaba deseando que se hiciese de noche para que regresase. 
 
    El sonido de las pisadas alertó a Devon, que miró hacia el pasillo para ver de quién se trataba. Era Conrad. 
 
    El inspector lo miró con seriedad, cogió otra bandeja llena de comida y se sentó frente a él. Comenzó a comer en silencio, no había ni rastro del Conrad que conocía. 
 
    Finalmente, el agente levantó la cabeza y miró con fijeza al chico. Se limpió la boca con una servilleta de papel y la dejó sobre la mesa. 
 
    —¿Cómo cojones se os ocurrió salir de las dependencias sin permiso? —preguntó en voz baja. 
 
    —No hicimos nada malo. 
 
    —¿Te parece poco una fuga? 
 
    —Estoy aquí, por si no te has dado cuenta —contestó, con tensión en sus facciones. 
 
    —Lo que hicisteis ayer está prohibido. —Se pasó una mano por el pelo y resopló—. ¿Sabes lo que podría ocurrir si mis superiores o Walter se enteran de esto? 
 
    —Pero no se han enterado, Conrad. Solo fueron dos horas. 
 
    —Mira, chico, me da igual si fueron dos horas o cinco minutos. No quiero que se vuelva a repetir —le advirtió—. Todavía tenemos órdenes de retenerte en las dependencias, hasta que Walter nos dé el visto bueno para que te dejemos libre y puedas comenzar con un programa de reinserción social. 
 
    —Y, ¿cuándo va a ser eso? 
 
    —¡Cuando decidas colaborar, Devon! —explicó mientras cogía su vaso de agua—. No querrás que el psicólogo te deje libre si ni siquiera hablas con él. No sabemos nada de ti, quién eres, de dónde vienes. 
 
    Devon se hizo hacia atrás y apoyó la espalda en el respaldo de la silla. 
 
    —En primer lugar, no voy a hablar con Walter. No me gusta. 
 
    —¡Pero hacerlo es la única forma de salir de aquí! 
 
    —No. Él prohibió a Kelsey volver. 
 
    Conrad se mordió el labio inferior. Comprendía a Devon, pues veía a Walter como a un enemigo por querer separar a la joven de él, pero por otro lado, el chico no sabía que Kelsey era su hija. El psicólogo les dio órdenes a todos de no desvelar su parentesco para que Devon la viese como a una igual. 
 
    Sintió pena por él. 
 
    —Sé que le tienes cariño a esa chica, y por lo visto ella a ti también, pero no debéis arriesgaros tanto. 
 
    —Es injusto que se me trate como a un convicto, porque yo no he hecho nada. 
 
    —Si no nos cuentas quién eres, no podremos ayudarte —expuso con un suspiro—. Puedes estar tranquilo, yo no voy a decirle nada a nadie. Kelsey puede seguir viniendo, pero tú salir no. Esto podría explotar en cualquier momento. Reza para que el psicólogo no se entere, o se canse de esperar a que quieras hablar. Walter tiene paciencia, pero no abuses de ella, te lo digo por tu bien, porque me pareces un buen chico. 
 
    —Muy bien —contestó el joven con un aire de chulería. 
 
    —Devon, solo te lo digo por tu bien, no es mi intención ser repetitivo con el tema. Pero me jode que no quieras colaborar. Has avanzado mucho, has pegado un cambio brutal, así que no lo estropees. 
 
    Él fue a contestar pero no lo hizo, pues a la sala llegaron Carter y Simons. Al verlos sentados en la mesa, se acercaron a su lado riendo de algo de lo que iban hablando. 
 
    Apoyaron sus bandejas en la mesa y les sonrieron. 
 
    —¿Dónde está Philips? —les preguntó Carter mientras se llevaba un trozo de pan a la boca. 
 
    —Hoy tiene el día libre —respondió Conrad, todavía con el semblante serio por la charla con Devon. 
 
    —¡Bah! No ha venido para que no le dejemos sin blanca —rio el agente, dando una pequeña palmadita de Devon en el hombro, y haciéndolo sonreír. 
 
    —Por lo menos hoy no vamos a tener que aguantar sus anécdotas sobre la vez que fuimos al local de streptease —bromeó Simons.  
 
    —¡Tú calla, Simons! Que el que siempre se queda sin blanca eres tú —se carcajeó Conrad, algo más relajado. 
 
    —Venga, venga… dejad ya de hablar y terminad de comer, que no nos va a dar tiempo a nada —apremió Carter silenciándolos—. Hoy estoy en racha. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las doce y media de la noche cuando Kelsey atravesó su casa y llegó a la cocina, para coger las llaves de la puerta trasera de las dependencias. 
 
    Hacía casi una hora que su padre y Michelle estaban durmiendo y ya no podía aguantar más. Tenía ganas de ver a Devon. 
 
    El chico ocupaba la mayor parte de sus pensamientos durante el día. No podía evitar sonreír cada vez que se acordaba de las veces que hicieron el amor. Había sido algo mágico.  
 
    Él, con su delicadeza y dulzura, llegó a tocar muy dentro de Kelsey. Todavía recordaba lo que sintió al escucharlo decirle “te quiero”. Fue como si el mundo se detuviese, como si esas palabras fueran las más importantes y preciosas del mundo. 
 
    No estaba segura de si ella lo quería, quizás era demasiado pronto para saberlo. Sin embargo, de lo que sí estaba segura era de que había algo en Devon que la incapacitaba para poder  apartar las manos de él. La miraba de tal forma que la hacía sentir especial, deseable y bonita. 
 
    Suspiró al recordar su sonrisa. Era la más excitante del mundo. Sobre todo cuando le sonreía mientras la besaba.  
 
    No había nada que no le gustase de él. Era guapísimo, agradable, inteligente, sensual… 
 
    A veces, tenía que recordarse que aquello era una simple aventura veraniega, que en cuestión de días todo terminaría y cada uno tomaría un camino. 
 
    Aquel recuerdo la hizo fruncir los labios. Iba a echarlo de menos cuando regresase a Los Ángeles.  
 
    Tragó saliva e inspiró con fuerza. No valía la pena ponerse triste, desde el principio sabía que su deber era volver a los Estados Unidos y continuar su carrera de modelo. 
 
    Sin querer pensar más en el tema, abrió la puerta de la cocina, la que daba a la playa. Salió sin hacer ruido y sonrió al pensar en las horas que le esperaban junto a él.  
 
    Con la seguridad de que sería una gran noche, inolvidable y bonita, comenzó a caminar hacia las dependencias policiales, camuflándose en la oscuridad de la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Walter despertó con mucha sed.  
 
    Se restregó la cara con las manos y miró el reloj que había en su mesita de noche. La una menos veinte de la madrugada. Se incorporó de la cama y salió de su dormitorio.  
 
    Llegó hasta la cocina, cogió un vaso del armario y abrió el grifo del agua para llenarlo. 
 
    Al acabar, lo dejó en el fregadero y miró por la ventana que daba a la playa. Todo estaba en calma, incluso la marea. 
 
    A veces, le gustaba salir a caminar de noche por la playa, era un buen bálsamo para sus problemas diarios. 
 
    Ojeó a su alrededor y resopló al descubrir un trozo de piel de manzana sobre la mesa. Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Sus hijas a veces eran demasiado descuidadas con las tareas domésticas. 
 
    Abrió el cubo de la basura y arrojó la piel en su interior. Pero al hacerlo, vio algo que le hizo fruncir el ceño. Se acuclilló y metió la mano para coger aquello que había llamado su atención. 
 
    Era una cajita blanca, alargada y fina. Cuando reconoció lo que era, le temblaron las piernas. Se incorporó con rapidez y se sentó en la silla más cercana, con la pequeña caja en la mano. 
 
    La abrió. Sacó lo que había en su interior y sintió como la furia se iba apoderando de sus facciones. 
 
    —¡No se habrán atrevido! —gritó fuera de sí. Dio un puñetazo sobre la mesa y maldijo a voces. 
 
    De inmediato, apareció en la cocina Michelle. La joven tenía el cabello enmarañado y los ojos enrojecidos por el sueño. Miró a su padre sin saber lo que ocurría. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué gritas? 
 
    —¿Que por qué grito? —chilló más alto—. ¡Pues grito por esto! 
 
    Walter le puso en la mano la caja y el color abandonó el rostro de Michelle. 
 
    Lo que su padre le acababa de dar era el test de embarazo. 
 
    Ella maldijo en silencio su descuido. Tenía la intención de tirar la basura en el contenedor, pero antes de hacerlo se sintió mal, las náuseas por el embarazo empezaban a hacer acto de presencia y tuvo que acostarse en la cama para que le remitieran un poco. Pero se quedó dormida.  
 
    Miró a su padre con los ojos muy abiertos. 
 
    —Papá, esto… 
 
    —¿De quién es? —exigió con fiereza. 
 
    —Mío —dijo bajando la mirada el suelo. 
 
    El hombre dio un puñetazo sobre la mesa. 
 
    —¡Pensaba que eras responsable, Michelle! —ladró con rabia—. ¡Que te interesaban tus estudios! 
 
    —¡Me interesan! Son lo primero para mí —contestó con vehemencia. 
 
    —¡No! Por lo visto, te interesó más abrirte de piernas —la acusó con desprecio. 
 
    Las lágrimas aparecieron en los ojos de la chica. Bastante mal se encontraba ya como para tener que aguantar los insultos de su padre. 
 
    —No te preocupes —intentó tranquilizarlo—. No quiero tenerlo, voy a abortar. 
 
    Aquella declaración enfureció todavía más a Walter.  
 
    —¡Sobre mi cadáver! ¿Me oyes? —gritó—. No voy a consentir que una hija mía arrebate la vida de una criatura inocente. 
 
    —¡Pero no lo quiero! Quiero seguir estudiando. 
 
    —Eso tenías que haberlo pensado antes. No voy a permitir que cometas esa atrocidad. ¡Tendrás a ese bebé, como una buena cristiana!  
 
    —¡No, por favor! —suplicó con las lágrimas cayendo por sus mejillas. 
 
    Walter caminó por la estancia, en círculos. Tras varios segundos se paró delante de ella. 
 
    —¿Quién es el padre? 
 
    Michelle levantó la mirada y fijó los ojos sobre los de su progenitor, que la observaban con desprecio. 
 
    —Se llama Thomas —dijo al fin—, vive en Newcastle y lo conocí cuando vino de vacaciones. 
 
    —Dame su número de teléfono —le exigió. 
 
    —No, papá, por favor, no quiero que lo llames, ni quiero al bebé —sollozó agarrando la camiseta de Walter con fuerza—. Solo quiero que mi vida vuelva a ser la de siempre. 
 
    Walter no escuchó las súplicas de su hija, sino que se aparató de su lado.  
 
    —¿Quién sabe esto, aparte de tú y yo? —preguntó al hombre, con la voz amarga. 
 
    —Solo Kelsey. 
 
    —¿Tu hermana lo sabía y no me dijo nada? —chilló de nuevo, apretando los puños hasta que se le pusieron los nudillos blancos. 
 
    —Le pedí que guardase el secreto. 
 
    —¡Como hermana mayor, y supuestamente la más responsable de las dos, debió de haber acudido a mí! 
 
    Su padre salió de la cocina y atravesó el salón con furia. 
 
    —¡Kelsey! —gritó con fuerza, para que su hija lo escuchase—. ¡Kelsey, ven aquí, ya! 
 
    —Espera, papá, no la despiertes —dijo, intentando que no insistiera, pues sabía que su hermana no estaba en la casa. 
 
    —¡Kelsey! —volvió a llamarla. 
 
    Al no recibir respuesta se dirigió a su habitación, seguido por Michelle. 
 
    —Papá, de verdad que ella aquí no tiene nada que ver. —Tiró de su manga, para que dejase de caminar, pero no funcionó. 
 
    Walter abrió y entró como un tornado. Sin embargo, al encontrar la habitación vacía, se quedó descolocado. 
 
    La cama estaba hecha, no había en ella ni la más mínima arruga. Nadie había dormido allí. 
 
    Se giró hacia Michelle con un tic nervioso en la mejilla. 
 
    —¿Dónde está tu hermana? 
 
    —Pu… pues habrá ido a pasear por la playa —mintió. 
 
    —¿A estas horas? 
 
    —Ya… ya sabes que le gusta mucho el mar, y… 
 
    Aunque Walter  tenía un pálpito diferente. Había algo en su cabeza que le decía que su hija estaba en otra parte.  
 
    Giró con rapidez, consiguiendo que Michelle volviese a ir detrás, corriendo. Regresaron a la cocina y la chica vio como su padre cogía el tarro donde guardaba las llaves de las dependencias. 
 
    Abrió la tapadera y metió la mano. Rebuscó dentro, y cuando la sacó, tiró el tarro al suelo, consiguiendo que se hiciese pedazos. 
 
    —¿Dónde están las llaves? —preguntó en voz baja, pero en ella había implícita tanta rabia, que la joven solo pudo tragar saliva. 
 
    —¿Qué llaves? —lo interrogó Michelle, intentando disimular. 
 
    —¡Las de las dependencias! —gritó sin poder contenerse—. ¡Estaban ahí dentro, yo mismo las dejé! 
 
    —Quizás las cambiaste de lugar y no te acuerdas —sugirió, intentando que olvidase el tema. 
 
    Se acercó mucho a Michelle y juntó su nariz con la de su hija. 
 
    —No se te ocurra tomarme por tonto —susurró con ira—. Sé muy bien dónde pongo mis cosas. 
 
    Se separó con brusquedad de ella y se dirigió a su habitación. Se vistió deprisa y se calzó. 
 
    Al regresar, Michelle lo esperaba en el mismo lugar. Al verlo vestido, no pudo evitar abrir mucho los ojos. 
 
    —¿A… adónde vas? 
 
    —A por tu hermana. 
 
    Y sin darle tiempo a detenerlo, vio como Walter abandonaba la casa y se montaba en el coche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey sonreía sin poder evitarlo. Le encantaban las sorpresas. 
 
    Se encontraba en la habitación de Devon, sentada en la cama y vestida tan solo con su ropa interior.  
 
    Nada más llegar, la cogió en brazos y la llevó a la cama, donde la desnudó con ansias, besando cada rincón de su cuerpo. Hicieron el amor poseídos por un deseo arrollador, fuerte y a la vez tierno. Fue perfecto.  
 
    —¿Puedo abrir los ojos ya? —preguntó por tercera vez. 
 
    Devon rio al ver su impaciencia. 
 
    —Dos segundos. —Se acercó a la cama, donde se encontraba ella y se sentó a su lado, con el cuerpo pegado al de Kelsey—. Ya, ábrelos. 
 
    La joven se fijó en él. Llevaba algo en las manos. Cuando vio el trozo de tarta, no pudo evitar gritar. 
 
    —¡Chocolate!  
 
    —Cuando vi la tarta, a la hora de la cena, me acordé de ti. —Sonrió cuando sintió los labios de Kelsey sobre los suyos. Le dio el plato y la cuchara—. Come, está buenísima. 
 
    Hizo lo que le pedía. Se metió un poco a la boca y al masticarla cerró los ojos con placer. 
 
    —Dios, Devon, esto tiene que ser pecado capital. Si mi nutricionista se entera, me mata. 
 
    —¿Por qué? Estás muy delgada. 
 
    Kelsey negó con la cabeza. 
 
    —Cuando se trabaja en la moda, nunca se está lo suficientemente delgada. —Se metió otra cucharada en la boca y suspiró—. Joder, qué buena está. 
 
    —Si quieres más puedo ir a la cocina, seguro que en el frigo tiene que quedar. 
 
    —No, gracias, con esta es suficiente. No tengo ganas de que mi entrenador personal me reviente a abdominales para quemar los dulces —bromeó, comiendo la última cucharada de tarta. 
 
    Devon la miró de arriba abajo, con el ceño fruncido, pensando en las palabras de la chica. 
 
    —No lo entiendo, eres perfecta, ¿acaso no lo ven? 
 
    Kelsey rio, dejó el plato en el suelo y se colocó sobre Devon a horcajadas. Agarró su mandíbula con una mano y lo hizo mirarla a los ojos. Lo besó con ternura, agradeciéndole sus palabras y la sorpresa. Dejándole claro que le encantaba y que no podía pasar demasiado tiempo apartada de él. 
 
    —No soy perfecta, Devon, pero tú me haces sentirlo.  
 
    —Yo solo te digo la verdad —dijo, abrazándola por la cintura y apretándola contra su cuerpo. La besó de nuevo y mordisqueó su labio inferior—. Te quiero.  
 
    No era la primera vez que se lo decía, pero esa declaración le hizo sentir electricidad en el estómago. Se lanzó a sus labios y los devoró con pasión. Devon era único, lo mejor que le había podido pasar esas vacaciones. 
 
    Enredó sus brazos alrededor de su cuello y profundizó el beso, notando que el ambiente se caldeaba, y que las ganas de sentirlo dentro de ella aumentaban. 
 
    Las manos del chico bajaron por su espalda, acariciando su piel con delicadeza, y se posaron en su trasero. Clavó las yemas de los dedos en él, provocando que Kelsey gimiese contra su boca, y cerrase los ojos al notar que la apretaba más contra su erección. 
 
    No podía sentirse más plena. Cada vez que Devon la tocaba, se sentía bien. Sentía que era con él donde tenía que estar, que su lugar era ese. 
 
    Aquello era amor. 
 
    Lo admitió sin poder hacer nada al respecto. Kelsey se había enamorado del chico salvaje del área especial de las dependencias. 
 
    Quizás debería de haberse sentido mal por tener esos sentimientos hacia él, pero no era así. Era lo más bonito del mundo, Devon lo hacía único y especial. 
 
    No quería ni imaginarse el momento en que tuviesen que separar sus caminos. Ella se iría de vuelta a Los Ángeles, a continuar con su carrera, y él se quedaría allí, en St Ives, intentado comenzar de nuevo, forjándose un futuro en Inglaterra. 
 
    Un nudo se le formó en la garganta. ¿Y si no se volvían a ver más? ¿Y si Devon encontraba a alguien mejor que ella? 
 
    Imaginárselo con otra, le escoció en el corazón.  
 
    Sin embargo, ¿qué podían hacer? Sus vidas eran las que eran, no había nada que pudiese evitar aquella separación. 
 
    ¿O sí? 
 
    —¿Te vendrías conmigo a Los Ángeles? —soltó de repente la chica, consiguiendo que Devon abriera mucho los ojos y se la quedase mirando con fijeza. 
 
    —¿Fuera de Inglaterra? 
 
    —Muy lejos —corroboró con la voz temblorosa, con miedo a que la rechazase—. Es una puta locura, ¿verdad? Ya sé que solo tenemos veintitrés años, pero… 
 
    Devon la besó en los labios, consiguiendo que dejase de hablar, y le acarició la mejilla. 
 
    —Quiero que estemos juntos, Kelsey. Pero no tengo dinero, ni trabajo. 
 
    —Yo sí —se apresuró a contestar—. Podemos vivir con lo que gano, es mucho.  
 
    —No quiero que corras con todos los gastos. 
 
    —Solo sería así al principio. Puedes estudiar, sacarte una carrera y conseguir un trabajo. 
 
    —Eso serían muchos más gastos para ti. 
 
    —¿Y qué? Lo importante es estar juntos, ¿no? —Se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos, esperando una respuesta. 
 
    Devon se quedó callado unos segundos. Toda su vida pasó por su cabeza.  
 
    Si se iba, tendría que posponer sus planes de venganza contra sus tíos. Quizás no pudiese llevarlos a cabo nunca, y su familia merecía ser vengada. 
 
    Pero, por otro lado, estaba ella. Y Kelsey pesaba en la balanza igual que todo lo demás. La quería, y no quería perderla. En esos momentos, ella era lo mejor que tenía en la vida. 
 
    Tomó una decisión. Quizás no era la más acertada, pero sabía que jamás se arrepentiría de haberlo hecho. 
 
    La miró a los ojos y vio que los de ella lo observaban nerviosos.  
 
    —Voy a tener que conseguir una maleta. 
 
    La sonrisa de Kelsey no se hizo esperar. Lo abrazó con fuerza y lo colmó de besos. 
 
    —Mañana la tienes aquí. 
 
    —Tengo que esperar a que me dejen salir —le recordó—. Sin la firma del psicólogo no puedo. 
 
    Kelsey pensó en su padre, en su reacción cuando se enterase. No quería ni imaginársela, pero aquello era amor, y acabaría entendiéndolo, estaba segura. 
 
    Pegó un respingo al acordarse de algo. Devon todavía no sabía que Walter era su padre. Tenía que decírselo. 
 
    —Hay algo que debes saber… 
 
    Él la besó en la boca, silenciando sus palabras. 
 
    —Luego —susurró contra sus labios—, ahora hay cosas que celebrar. 
 
    La tumbó sobre la cama y, colocándose encima de ella, le abrió las piernas. Con las braguitas todavía puestas, le acarició su sexo consiguiendo que Kelsey se humedeciese y jadease contra sus labios. 
 
    Le gustaba que Devon fuese tierno con ella, era una sensación indescriptible, pero cuando decidía tomar el control sobre la situación, la volvía completamente loca. 
 
    Sus gemidos fueron silenciados cuando la legua de él se introdujo en su boca y comenzó a juguetear con la suya.  
 
    Ardiendo, sintió que sus manos le acariciaban los pechos, los masajeaban y pellizcaban con suavidad, consiguiendo que subiese muy alto, que llegase a olvidar incluso el lugar en el que estaban.  
 
    Para Kelsey, solo estaba Devon. 
 
    Tan encendidos y calientes se encontraban, que no escucharon los ruidos que provenientes del pasillo, ni los gritos atropellados de alguien que se acercaba sin que Conrad, o ninguno de los agentes, pudiese detenerlo. 
 
    La puerta de la habitación se abrió de golpe, provocando un gran estruendo al chocar contra la pared. 
 
    Devon y Kelsey se incorporaron de la cama, quedando sentados. El joven abrazó a la chica, para ocultar su semi desnudez.  
 
    Ante ellos se encontraba Walter, Conrad y Carter. Devon los miraba con rabia, advirtiendo que se marchasen, que no se acercasen a ellos. Habían irrumpido en la habitación sin llamar, y estaban viendo a Kelsey medio desnuda. 
 
    —Fuera de aquí —les dijo en voz baja, pero cargada de tanta rabia que no hizo falta que gritase. 
 
    Ella comenzó a temblar al ver a su padre y Devon la abrazó más fuerte. 
 
    —¿Cómo coño te has atrevido? —ladró el psicólogo, ignorando sus palabras y mirándola a ella. 
 
    —Yo… quería… —comenzó a decir Kelsey. 
 
    —¡Vístete!  
 
    —Por favor, no te pongas así… —le suplicó. 
 
    Walter se acercó a su hija, tomándola por el brazo y tiró de ella, consiguiendo que se levantase de la cama, pero con la mala suerte de que perdió el equilibrio y cayó al suelo. 
 
    Devon se lanzó contra él. Con toda la ira que tenía acumulada le dio un puñetazo, logrando que el hombre se tambalease. Acto seguido volvió a darle otro. 
 
    —¡No, Devon, para! —gritó ella—. ¡Deja de pegarle, por favor, estoy bien! 
 
    —¡No la vuelvas a tocar! —gritó mientras le golpeaba, sin hacer caso a las palabras de Kelsey. 
 
    De inmediato, Conrad y Carter lo cogieron por los brazos y lo inmovilizaron. 
 
    —Tranquilo, chico. —Le susurró Conrad al oído—. No cometas ninguna estupidez. 
 
    Sin embargo, Devon no lo escuchó, comenzó a forcejear con ellos para poder librarse de sus manos, mientras miraba a Walter con furia. 
 
    El psicólogo tocó su mandíbula dolorida y volvió a mirar a su hija, que se empezaba a incorporar del suelo. 
 
    —Vete de aquí, luego hablaremos —le ordenó, con un tic en la mejilla. 
 
    Kelsey cogió su ropa, mientras que las lágrimas descendían por sus mejillas. Observó a su padre y después a Devon.  
 
    —No te vayas —le pidió el chico, intentando por todos los medios soltarse—. Kelsey, por favor, quédate. 
 
    Ella lo miró a los ojos, aunque casi no lo veía por todas las lágrimas que tenía acumuladas en ellos. Negó con la cabeza y dio la vuelta para salir de la habitación. No quería desobedecer más a su padre, primero debía hablar con él. 
 
    Al verla marchar, la rabia de Devon creció. Rugió y aumentó la intensidad de sus intentos por soltarse. 
 
    —Devon, para —lo intentó tranquilizar Carter—, esta no es la forma de resolver las cosas. 
 
    —Carter, suéltame —le pidió con seriedad. 
 
    —No, chico, es por tu bien. No vas a mejorar nada dándole una paliza. Es el psicólogo que lleva tu caso, así que frena un poco. 
 
    —Es la segunda vez que la quiere separar de mí. 
 
    Carter y Conrad se quedaron callados. Todos menos él sabían el parentesco entre ellos. 
 
    Walter miró a Devon con asco y salió de la habitación dando un portazo tras de sí. Al quedarse a solas con los agentes, dejó de forcejear. Lo soltaron y se sentó en la cama, con la mirada puesta en la puerta y con unas ganas inmensas de estamparle su puño por tercera vez al psicólogo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una hora después, Walter regresó a la habitación. Se lo veía más calmado, pero en su interior bullía el enfado. 
 
    Al verlo, Devon se levantó de la cama, junto con Conrad y Carter, que no se habían separado de él en ningún momento. 
 
    Vio como el hombre abría su libreta, en la que tenía apuntados todos los avances de su caso.  
 
    —Quiero que vuelva Kelsey —exigió, mirándolo a los ojos. 
 
    El psicólogo sonrió con falsedad y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Vaya, ahora sí que me hablas. 
 
    —Trae a Kelsey. 
 
    —No. 
 
    —Te lo pediré por última vez y más vale que hagas lo que digo —le advirtió el joven. 
 
    —O, ¿qué? —lo enfrentó Walter, con chulería. 
 
    —Devon, cálmate —dijo Conrad. 
 
    Sin hacer caso a sus palabras, dio un paso hacia delante. 
 
    —Tráela, ya. 
 
    Escuchó la risa del psicólogo y sintió su mirada de desprecio. 
 
    —Por lo visto, mi hija te ha calado hondo. 
 
    —¿Qué hija? —preguntó Devon, extrañado. 
 
    —Ah, vale, que tú no lo sabías —se burló—. Kelsey es hija mía. 
 
    —¡Mentira!  
 
    —Conrad, ¿estoy mintiendo? —le preguntó al inspector. 
 
    —Lo que dice es verdad, Devon. Kelsey es su hija. —Notó que la mirada del chico se clavaba en la de él—. Nos pidió que no dijésemos nada. 
 
    Devon tragó saliva.  
 
    Bueno, era su hija, ¿y qué? Los sentimientos que se tenían eran reales y eso era lo que importaba. 
 
    —Me da igual quien sea. Quiero que vuelva. 
 
    La risa de Walter resonó por toda la habitación. Dio un paso en su dirección y lo miró con superioridad. 
 
    —Vaya, por lo visto mi hijita ha cumplido muy bien con su misión. 
 
    —¿Qué misión? ¿De qué hablas? 
 
    —Todo era un engaño. Kelsey no ha estado interesada en ti nunca —mintió. Necesitaba borrarle a ese maldito salvaje esa mirada retadora. Quería que sintiera lo mismo que él—. Todo ha sido una farsa. 
 
    —¡No! Ella me quiere —la defendió. 
 
    —¿Que te quiere? ¿A ti? —se carcajeó—. Pero, ¿te has visto? ¿Cómo va a querer mi hija a alguien como tú? Eres un don nadie, no tienes familia, ni trabajo, ni dinero. Eres un salvaje que lo único que hace en la vida es molestar. 
 
    —¡Walter, ya basta! —le advirtió Conrad—. Por tu bien, espero que eso que has dicho sea mentira. En estas dependencias no nos dedicamos a engañar a nadie. 
 
    —¡Lo que digo es cierto! —volvió a engañarlos—. Mi hija me ha estado ayudando. Esto solamente era un experimento sociológico para saber de qué forma se comportaba este salvaje al ver a una chica guapa. 
 
    Devon sintió que las piernas le temblaban. Tragó saliva y apretó la mandíbula. ¿Todo era mentira? Las palabras, las conversaciones, los besos… ¿Kelsey lo había engañado? Una quemazón se instaló en su pecho. No contestó, pero solo por el simple hecho de que su boca no respondía. Lo único que pudo hacer fue volver a intentar golpearlo, sacar la rabia que llevaba dentro, pero los agentes lo frenaron. 
 
    —Esto es muy serio, Walter —le advirtió el inspector. 
 
    —Lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. Pero no os preocupéis, mañana mismo tenéis mi carta de dimisión. Abandono el caso y abandono estas malditas dependencias. Que os jodan a todos. 
 
    Miró por última vez a Devon, con una sonrisa maliciosa, y salió de la habitación.  
 
    Conrad maldijo en silencio y fue tras él, dejando a Devon y a Carter a solas. 
 
    Devon se sentó en la cama, con la mirada perdida. Todo había sido mentira. La proposición de irse a Los Ángeles, la pasión mientras hacían el amor, sus sonrisas.  
 
    Había llegado a pensar que tenía a alguien en la vida, llegó a confiar en ella. Pero no, Kelsey había demostrado ser igual o peor que su padre. 
 
    Los ojos le escocían por las lágrimas que no dejaba que saliesen. No iba a demostrar ningún signo de debilidad, y menos por ella.  
 
    Se levantó de la cama y fue hacia la pared. Dio un puñetazo en ella con toda la rabia que llevaba dentro y apoyó la cabeza en el tabique. 
 
    ¿Cómo había sido tan tonto? ¿Cómo pensó que una chica como Kelsey se iba a fijar en él?  
 
    Sobre sus hombros sintió unos brazos. Era Carter. Lo miró, con el rostro inexpresivo y vio que el agente le sonreía. 
 
    —A veces es mejor enterarse tarde a no hacerlo nunca. Padre e hija han demostrado la clase de alimañas que son. No se merecen que agotes tus fuerzas por ellos. —Le revolvió el pelo y lo condujo fuera de la habitación para dirigirse hacia el comedor—. Tú no eres ningún salvaje, Devon, y no hace falta ser psicólogo para saberlo. Eres un buen chico. 
 
    El joven cerró los ojos con fuerza y le sonrió a Carter por sus palabras. 
 
    —Gracias, Carter, y siento mucho aquella vez que te ataqué cuando te vi con las tijeras. 
 
    —No importa, eso ya es agua pasada. —Le dio unas palmaditas en la espalda y sonrió—. Venga, te invito a un café. 
 
    Devon asintió y le devolvió la sonrisa, pero por dentro estaba hecho polvo. 
 
    Lo habían engañado para experimentar con él, con sus reacciones. Y lo había hecho la persona a la que quería. 
 
    Hubiese dado la vida por ella, la hubiese defendido hasta la muerte… Sin embargo, el cuento había cambiado de forma drástica. Su princesa se había convertido en la bruja. 
 
    Decidió que a partir de ese día, jamás iba a dejar que nadie se le acercase lo suficiente como para volver a hacerle daño.  
 
    A partir de ese día, se centraría en encontrar a sus tíos y en hacerles pagar los asesinatos de su abuelo y sus hermanas. 
 
    Y, a partir de ese día, Kelsey había dejado de existir para él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle acariciaba el cabello de Kelsey, mientras que ella miraba hacia la playa, callada, sin decir ni una palabra. 
 
    Hacía dos horas que había vuelto de la comisaría y no le había querido contar lo que había pasado.  
 
    Solo podía pensar en las palabras de Devon cuando le pidió que se quedase. Pero no pudo hacerlo. Ya le había hecho demasiado daño a su padre como para volver a desobedecerlo por segunda vez. 
 
    Esa mirada de desprecio por su parte… la destrozaba. Desde el principio supo que acudiendo a las dependencias sin su consentimiento se exponía a que pasase esto, a que los descubriese. Pero estar con Devon merecía la pena. No se arrepentía de nada. 
 
    Sabía que cuando regresase iba a estar muy enfadado. Tendría que esperar unos días para explicarle que quería a Devon y que se iban a vivir juntos. El amor era algo bonito, y seguro que él lo entendería.  
 
    El sonido del coche hizo que las hermanas levantasen la cabeza. Se miraron con seriedad y se cogieron la mano con fuerza. 
 
    Walter subió por el porche, con la cara blanca por la furia. Paró de caminar frente a ellas y las miró con seriedad. 
 
    —Michelle, vete a tu habitación. Tengo que hablar con tu hermana. 
 
    Ella miró a Kelsey. Al ver que asentía con la cabeza, hizo lo que su padre le exigía. 
 
    Al quedarse a solas. Kelsey se retorció las manos, nerviosa. Tragó saliva y miró a su padre, que seguía en silencio. 
 
    —Escúchame papá. Ya sé que no ha estado bien que te mintiese, pero quiero a Devon y… 
 
    No pudo terminar la frase, pues Walter la golpeó. Le dio un guantazo en la mejilla, consiguiendo que se tambalease. 
 
    Las lágrimas comenzaron a rodar por sus pómulos, mientras se tocaba el lugar donde le había pegado. 
 
    —Eres una puta —la insultó—. ¡Me has dejado en ridículo delante de todos los agentes de las dependencias!  
 
    —¡No era mi intención! —sollozó, mirando a su padre con una súplica en los ojos—. Yo solo quería ver a Devon, y no hay… 
 
    La volvió a golpear con fuerza, haciendo que la vista se le nublase unos segundos. 
 
    —¡Cállate! No quiero oírte —gritó—. Es una vergüenza para mí tener una hija como tú. Te has estado acostando con un salvaje, con un loco que ha vivido en la selva toda su vida. 
 
    —¡No está loco, ni es salvaje! 
 
    El siguiente guantazo que recibió la tiró al suelo. Se quedó allí sentada, con las manos en la mejilla, sollozando sin parar. 
 
    Walter la miró desde arriba, con furia en el rostro. 
 
    —Mañana mismo vuelves a Los Ángeles, no te quiero aquí. Las vacaciones para ti se han terminado. 
 
    —Todavía me faltan cinco días, deja que me quede —suplicó, con los ojos rojos de tanto llorar. 
 
    —¡No! Te quiero fuera de mi casa en cuanto amanezca. Me has decepcionado, Kelsey, pensaba que eras más inteligente. Eres una vergüenza para mí y para la familia. 
 
    —No digas eso, por favor —gimió, sintiendo que el llanto la hacía estremecerse—. No he hecho nada malo, papá, el único pecado que he cometido ha sido enamorarme. 
 
    —¡Eso no es amor! Eres una cría todavía, no sabes lo que significa esa palabra. —Cogió un vaso y lo llenó con agua—. Vete a tu habitación y recoge tus cosas. En cuanto amanezca te acompañaré al aeropuerto. 
 
    Kelsey lo miró, con el corazón roto por sus palabras, se levantó del suelo y asintió. Se puso delante de él y bajó la mirada al suelo. 
 
    —Lo siento, papá, no quería hacerte daño. Yo solo quiero que estés orgulloso de mí. Perdóname —suplicó. Abrió los brazos y lo miró con tristeza—. ¿Me das un abrazo? 
 
    Walter se la quedó mirando con desprecio y negó con la cabeza. 
 
    —Vete a tu habitación y deja tus cosas preparadas para mañana. 
 
    La joven asintió y salió de la cocina. Al llegar a su dormitorio cogió el teléfono, necesitaba hablar con Devon, contarle que tendría que marcharse en unas horas y darle su dirección de Los Ángeles para que volviesen a encontrarse allí. 
 
    Sin embargo, nadie contestó. Perdió la cuenta de las veces que había intentado llamar a las dependencias, y varias horas después  se quedó dormida. 
 
    Al despertar volvió a telefonear. Contestó Carter, y cuando reconoció su voz colgó. 
 
    Sin saber qué pasaba, lo intentó varias veces más, pero ya nadie se puso al aparato. 
 
    Llegaron al aeropuerto a las diez de la mañana y esperó junto a su padre hasta que montó al avión. Dentro de la aeronave pensó en Devon, y se prometió insistir hasta que pudiese hablar con él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
     12 de Noviembre de 2016 
 
    St Ives, Cornualles 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueve años después 
 
      
 
      
 
      
 
    La maleta estaba  a reventar, no cogía en ella ni un alfiler. Al acabar de cerrarla, la dejó en el suelo y se dirigió hacia el cuarto de baño. 
 
    Se puso frente al espejo y se pasó las manos por su corto cabello rubio. Con los años se le había oscurecido un poco, pero seguía siendo muy claro. 
 
    Sus intensos ojos verdes escrutaron su ropa, chasqueando la lengua al descubrir una mancha de grasa del coche de Carter en su camiseta. 
 
    Fue hacia el armario y sacó otra. Al quitarse la sucia, su torso quedó al descubierto. Era fuerte, musculoso, nada que ver con el del jovencito escuálido que llegó a Inglaterra. 
 
    Al terminar, cogió su cazadora vaquera del armario y, agarrando la maleta, abandonó la habitación. 
 
    Caminó por el pasillo de la casa y se dirigió hacia el salón, donde Carter veía la televisión. 
 
    Cuando lo vio aparecer le sonrió. Siempre había sido así, desde que el agente lo convenció para que se fuese a vivir con ellos, ocho años atrás. La familia de Carter se había portado muy bien con él. Desde Isobel, su esposa, hasta su hijo Jacob. Hicieron que sintiese que ese era su hogar. 
 
    El agente dio unas palmaditas a su lado, en el sofá, para que se sentase, y Devon fue sin pensar. 
 
    —¿Ya te vas? 
 
    —Sí, salgo en veinte minutos. 
 
    —Devon, no tienes por qué hacer esto, es muy arriesgado —dijo Carter, preocupado. 
 
    —Lo necesito. Me he pasado estos últimos nueve años entrenando para llevarlo a cabo, preparándome física y mentalmente para destrozarles la vida a mis tíos. 
 
    —Podrías acudir a la policía, nosotros nos encargaríamos de hacerles pagar por todo, meterlos en la cárcel para el resto de sus vidas. 
 
    —No. Esto es algo que tengo que hacer yo solo. —Le palmeó el brazo y le sonrió—. Pero te lo agradezco. 
 
    El hombre suspiró. 
 
    —Sí, sí… da igual. —Le quitó importancia—. Yo lo que quiero es que no te arriesgues demasiado. No cometas ninguna tontería por venganza. Si lo que quieres es darles un escarmiento, adelante, pero deja el trabajo de la policía a la policía. 
 
    —Yo también soy poli, no sé si te acuerdas —bromeó. 
 
    —Ya lo sé, y tú también sabes que no me refiero a eso. Haz lo que tengas que hacer, pero después denúncialos para que se los condene como es debido. No manches tus manos de sangre, como hicieron ellos. 
 
    —No pienso hacer eso, pero quiero que se arrepientan de todo, que tiemblen cuando escuchen mi nombre. Después, la policía puede hacerles lo que quiera. He esperado mucho tiempo, y no pienso dejar pasar la ocasión. 
 
    Carter  frunció los labios. No estaba del todo de acuerdo con Devon, pero comprendía como debía sentirse. Esos monstruos le habían arrebatado a su familia y habían intentado matarlo a él también. 
 
     Sin embargo, temía por él. Desde el día en que lo conoció, le cogió cariño. Sabía que era bueno, y no dudó en ofrecerle su casa cuando lo dejaron libre en las dependencias.  
 
    Intentó hacerlo recapacitar, que desistiese en hacerles daño a sus tíos, pero al no conseguirlo optó por la segunda opción: instruirlo, enseñarle su oficio y las leyes, para que conociera las consecuencias que sus actos podían acarrear. Pareció gustarle, pues poco después decidió ingresar en una academia militar en la que permaneció seis años. Al salir de ella, ocupó su puesto en las dependencias, pues acababa de prejubilarse a los cincuenta y cinco años. 
 
    Carter cogió la cerveza que descansaba sobre la mesilla auxiliar y le dio un trago. Al dejarla en el mismo lugar, volvió a concentrarse en Devon. 
 
    —¿Te instalarás hoy en la casa de Brenda Stone ? 
 
    —Es lo que ponía en el contrato. Por lo visto, piensa que algún admirador loco puede entrar y darle un susto. 
 
    —El guardaespaldas de una modelo —dijo Carter, sonriente. 
 
    Devon rio y se encogió de hombros. 
 
    —Es una oportunidad que no puedo dejar pasar. 
 
    —Sí, su profesión te ayudará a acercarte a tus tíos. 
 
    —Por eso acepté el trabajo, Carter. Para poder meterme dentro de su círculo de amistades. ¿Qué mejor que acercarme a una modelo que desfila con su firma de ropa?  
 
    —¿Has hablado con Conrad? 
 
    —Sí, ya sabe que me voy a Londres un tiempo. Como mucho será un año, después regresaré y volveré a ocupar mi puesto de trabajo en las dependencias. 
 
    —¿Y qué vas a hacer con la casa de tu abuelo y la firma de ropa Hamilton? 
 
    Devon se mordió el labio inferior y negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé, todavía no he pensado en ello. Lo primero, es meter en la cárcel a esos asesinos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El espacioso salón de aquella vivienda, la hizo sonreír. Recorrió la casa en silencio, pensando en la decoración de cada estancia, y disfrutando al imaginar lo feliz que iban a ser allí. 
 
    Entró a una habitación muy espaciosa, con aseo incorporado y un gran ventanal por el que entraba muchísima luz. Lo abrió y salió al balcón. Desde allí tenía unas vistas increíbles de Canary Wharf, uno de los centros financieros más importantes de Londres. Estaban rodeados de oficinas, cafés, comercios y restaurantes. Desde ese edificio no podía verla, pero sabía que no muy lejos estaba el St Katharine Docks, una pintoresca marina escondida en medio de los edificios. 
 
    Miró hacía abajo, inclinándose un poco sobre la baranda y tuvo que retroceder. Nunca había vivido tan alejada del suelo, y es que la vigésimo séptima planta era una barbaridad para ella.  
 
    En Los Ángeles, su apartamento se encontraba en el primer piso, y la casa de su padre era una planta baja. Pensó en St Ives y sonrió con nostalgia. Echaba de menos su pueblo, su playa. 
 
    Regresó al interior del piso y se encontró con Scott, que le sonrió y fue hasta su lado. La abrazó con fuerza y la besó en los labios. 
 
    —¿Qué le parece a mi esposa su nuevo hogar? 
 
    Kelsey lo miró con amor y le acarició la mejilla. Era un hombre muy guapo. Moreno, alto, de complexión atlética y muy bueno con ella. Desde el día que se conocieron, tres años atrás, solo se habían separado lo que sus respectivos trabajos les exigían. 
 
    Scott era empresario. Dirigía una importante empresa de telecomunicaciones, cuyo fundador fue su padre. Era un trabajo cómodo, pero con el que los viajes eran inevitables. 
 
    —Esta vivienda es perfecta —asintió Kelsey, contenta—. Quizás demasiado alta, pero por lo demás, me encanta. 
 
    —Cuando la vi, la última vez vine a Londres por trabajo, no pude evitar pensar en ti. 
 
    —Pues ya estamos aquí —sonrió ella, mirando a su alrededor—. Me gustaba nuestra casa en Los Ángeles, pero aquí tenemos más cerca a nuestras familias. 
 
    —Y a la mayoría de nuestras amistades —apuntó Scott, muy feliz—. Nuestra vida social va a dar un giro de ciento ochenta grados. Podremos salir más a menudo, ir a fiestas, a cenas… 
 
    —Bueno, quizás más adelante. No podemos olvidarnos de Billy. 
 
    En ese momento llegó Walter a la habitación en la que estaban. El tiempo había sido bueno con él, apenas se le notaban los ocho años transcurridos en su cuerpo. 
 
    Kelsey le sonrió a su padre, que empujaba un carrito de bebé con orgullo. Ella se acercó a él y se asomó para ver a la criatura. El pequeño estaba despierto. A pesar de contar con apenas tres meses de vida, tenía mucha vitalidad y dormía lo justo. 
 
     Cogió a su hijo en brazos y lo besó en la mejilla. 
 
    —Mira, Billy, esta va a ser nuestra nueva casa, ¿te gusta? —Kelsey volvió a besarlo y lo paseó por el dormitorio. 
 
    Walter miró a su alrededor y asintió, satisfecho por la compra de aquella vivienda. Se concentró en su hija, y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Kelsey, ¿cuándo vas a volver a trabajar? 
 
    —No sé, de momento quiero disfrutar de mi pequeñín y de la nueva casa. —Acarició la mejilla del bebé y lo besó. 
 
    —Deberías comenzar a desfilar cuanto antes —sugirió Walter—. No dejes que los diseñadores se olviden de ti.  
 
    —Bueno, papá, solo hace tres meses que di a luz, mi cuerpo todavía no ha vuelto a ser el de antes. No se puede forzar a la naturaleza. 
 
    —Tonterías, estás igual que siempre —añadió el hombre con un resoplido. 
 
    —Ya veremos —asintió la chica, queriendo dejar el tema. 
 
    Scott rodeó a su mujer por los hombros y miró a Walter. 
 
    —Cariño, tu padre tiene razón. No dejes pasar más tiempo, llevas casi un año sin desfilar. 
 
    —Todo el embarazo —apuntó—. Ya sabes que no lo pasé bien. 
 
    —Sí, pero ahora estás perfecta. Deberías llamar a tu representante. Sharon estará encantada de volver a verte. 
 
    —Scott, si me voy a trabajar no podré estar con Billy, y es muy pequeño. 
 
    —Pondremos a una niñera. De todas formas, no le das pecho, puede cuidarlo igual de bien que tú. 
 
    Kelsey lo miró con una mueca angustiosa en los labios. No quería dejar al bebé tan pronto con alguien que no conocía. Apretó un poco más contra sí a su hijo. 
 
    —Perseverancia, Kelsey. Ya sabes lo que opino sobre el trabajo. Sigo queriendo que seas la modelo más grande de todas —dijo Walter con decisión—. Hasta ahora has ido desfilando con las mejores, pero sin sobresalir. Yo quiero que mi hija sea la más famosa.  
 
    —Kelsey, llama a Sharon, ya verás como al final te alegras de volver a incorporarte y de ver a tus amigas de profesión. 
 
    Ella se resistía. Lo que de verdad quería era cuidar a su hijo. Tenían mucho dinero, entre los dos habían conseguido una fortuna considerable. No le apetecía volver, pasarse la vida a dieta, en aviones, y dejar a su marido y a su niño solos. 
 
    Sin embargo, los dos hombres más importantes de su vida la estaban animando a retomar su carrera. 
 
    Miró a su padre y vio que le sonreía. Le encantaba que Walter lo hiciera. Después de aquel incidente ocho años atrás, en las dependencias, estuvo casi dos años sin hablarle. Pero parecía que todo había vuelto a la normalidad, y no quería volver a decepcionarlo. 
 
    Asintió con la cabeza y les sonrió de forma forzada. 
 
    —Luego llamo a Sharon. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle se encontraba adormecida a causa del suave zarandeo del tren. Aquella era una de las decisiones más difíciles que había tomado a lo largo de su vida, pero la que más ansiaba. 
 
    En un estante, sobre ella, las maletas con su ropa y sus pocas pertenencias. 
 
    Se iba. Se largaba de Newcastle y ponía fin a su matrimonio. Habían sido los ocho años más tristes de su vida. 
 
    Al quedarse embarazada, su padre se puso en contacto con los de Thomas, que no dudaron en responsabilizarse de la situación. 
 
    Organizaron una boda por todo lo alto, con todos y cada uno de los miembros de las dos familias, y amigos. Les compraron una casa en Newclastle, y los ayudaron hasta que Thomas acabó los estudios y encontró un puesto de trabajo. 
 
    A ojos de la familia, todo era idílico. Pero en realidad, Michelle era infeliz. Nunca quiso casarse, ni mudarse a aquel lugar, ni mucho menos seguir con el embarazo. Pero cuando Walter hablaba, solo se podía hacer lo que exigía. 
 
    Al principio, evitaba a Thomas. Cuando su marido se acercaba, ella rehuía con cualquier excusa o con desdén. Centró toda su rabia en él, y lo culpó por toda su desdicha. 
 
    El pobre tuvo que aguantar sus berrinches y malas formas, y lo hizo de forma admirable. Él sí que la quería de verdad, y achacaba todo aquello al embarazo, pues la Michelle que conoció en vacaciones no se parecía nada a aquella que se pasaba los días con el ceño fruncido. 
 
    Sin embargo, todo cambió el día que él le sugirió que continuase sus estudios. Vio el cielo abierto. Su comportamiento con Thomas se suavizó, pues veía todos los esfuerzos y jornadas intensivas que tenía que hacer para que ella pudiese sacarse la carrera de cirugía. 
 
    Su relación se volvió cordial. Hablaban, reían y convivían como dos buenos amigos, pero nada más. Thomas peleó para ganarse el amor de Michelle, aunque la lucha se enfrió al comprender que jamás iba a conseguir que su mujer lo quisiese. No se puede forzar un sentimiento, porque al final todo acaba estallando en la cara. 
 
     Comenzó a salir, a verse con otras mujeres, buscando lo que la suya se negaba a darle. Michelle lo sabía, estaba enterada de sus escarceos, y le daba igual. Jamás se enfadó por eso. Comprendía que las personas necesitaban amor, y que si no lo encontraban en casa, saldrían fuera a buscarlo. 
 
    Así, entre el ostracismo sexual y las ganas de marcharse, pasaron los años. Hasta que al final decidió romper con todo. 
 
    No era ninguna niña, tenía veintisiete años y muchas ganas de empezar a vivir, pero a vivir de verdad.  
 
    Cuando le comunicó a Thomas su intención de pedir el divorcio, él no le puso ningún inconveniente, al contrario, la ayudó en todo, pues desde hacía un tiempo había empezado a salir con una chica y querían formalizar la relación. 
 
    Michelle se acomodó en el asiento del tren, ya notaba algo de molestia en el trasero por todas las horas de viaje. Miró por la ventana y sonrió. Había encontrado un trabajo en Londres, en un hospital en el centro de la ciudad. Había alquilado una casa cerca, que aun siendo bastante pequeña, costaba muchísimo dinero. Pero le daba igual, sobreviviría, estaba segura. Se negaba en pedirle dinero a Kelsey, tenía mucho orgullo y quería intentarlo por ella misma. En cuando a Walter… la relación con su padre era nula. Desde que la obligó a casarse, Michelle no quiso saber nada más de él. Evitaba sus llamadas y las pocas veces que había ido a visitarlos, su frialdad acabó por incomodarlo y dejó de ir. Sin embargo, le daba exactamente igual, no quería en su vida a un hombre como él. Vale que era su padre, pero eso no le daba derecho a tratar a sus hijas de ese modo. 
 
    Ella había abierto los ojos, pero su hermana seguía bajo su influjo. La pregunta era, ¿hasta cuándo? 
 
    Un tirón en su camiseta la hizo mirar hacia la derecha. 
 
    —Mami, ¿falta mucho para llegar a Londres? 
 
    Michelle le sonrió a Eliza, su pequeña de ocho años. Era una muñequita rubia, como ella, con unos bonitos ojos color avellana y carita de bicho. A pesar de todo lo que luchó por no continuar con el embarazo, no se arrepentía de haberla tenido. Ella era la razón por la que seguir, la fuerza para levantarse todos los días. Su alegría. 
 
    —Ya queda poco, ¿tienes ganas de ver nuestra nueva casa? 
 
    —¡Sí! Y conocer al primito Billy. 
 
    Michelle rio y asintió. Todavía no había visto a su hermana desde que dio a luz. Tenía ganas de abrazarla y ver a su bebé. 
 
    Besó a su pequeña y sonrió. Quizás la vida que les esperaba no fuese un camino de rosas, pero pensaba ser feliz, y lo intentaría con todas sus fuerzas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Devon subió por el ascensor hasta la última planta de aquel edificio. La vivienda de Brenda Stone se encontraba en el ático de un elegante edificio del barrio de Mayfair. Solamente el pasamanos de la escalera costaba más que toda la casa de Carter. 
 
    Al llegar a la puerta, tocó al timbre. Segundos después, tras ella, apareció la modelo.  
 
    Era una mujer preciosa, pelirroja, con el cabello largo, ojos aceituna y cuerpo espigado. 
 
    Lo recorrió con la mirada de arriba abajo y frunció el entrecejo. 
 
    —¿Quieres algo? 
 
    —Buenas tardes, señorita Stone —la saludó con mucha educación—. Soy Devon Hamilton, su nuevo guardaespaldas. Hace dos semanas que el señor Pitt se puso en contacto conmigo. 
 
    Le tendió los papeles del contrato para que lo comprobase. 
 
    Al hacerlo, la joven se relajó. Le sonrió con simpatía y se hizo a un lado para permitirle pasar. 
 
    Cuando Devon lo hizo, lo observó por entero, disfrutando de la fantástica panorámica de su trasero, enfundado en unos pantalones vaqueros desgastados. La chica se mordió el labio inferior pensando en la suerte que había tenido. No todos los días se encontraba a un guardaespaldas tan atractivo. 
 
    Lo escoltó hasta el salón, decorado en tonos claros, de estilo minimalista. Lo invitó a sentarse en su sofá de cuero y se dejó caer a su lado. 
 
    —¿Te explicó Pitt en qué va a consistir tu trabajo? 
 
    —Sí, con todo detalle. 
 
    —¿Sabes que tendrás que pasar la mayoría de noches aquí? 
 
    —Lo leí en el contrato. 
 
    La modelo lo miró con interés, cosa que no le pasó desapercibida. 
 
    —Devon, ¿estás casado? ¿Tienes pareja? 
 
    El hombre negó con la cabeza. 
 
    —Soltero y sin ningún compromiso. 
 
    La sonrisa de Brenda se hizo más grande. Se levantó del sofá y le hizo una señal para que la siguiese. 
 
    —Voy a enseñarte cuál será tu habitación —dijo, mientras caminaba delante de él, balanceando el trasero de forma sexy—. En el contrato estipula que dormirás aquí cinco noches, las otras dos restantes serán tus días de asuntos propios, y podrás pasarlos donde quieras. —Se giró y lo miró a los ojos. Le sonrió con coquetería—. Aunque si decides quedarte los siete días de la semana, no hay ningún inconveniente. 
 
    —De acuerdo, señorita Stone. 
 
    La pelirroja puso morritos y negó con la cabeza. 
 
    —Llámame Brenda. Después de todo, vamos a vivir juntos. 
 
    —Pues, Brenda —sonrió, enseñando sus dientes perfectos. 
 
    La modelo de humedeció los labios al verlo sonreír. Estaba para comérselo. 
 
    Lo condujo hacia una pequeña habitación, al final del pasillo. Era un dormitorio pequeño, con el techo abuhardillado y compuesto por tan solo una cama, una mesilla de noche y un armario. Había una ventana pequeña, pero era suficiente para que la luz inundase la estancia. 
 
    —Aquí es. 
 
    Devon miró a su alrededor y asintió. 
 
    —Es acogedor. 
 
    —Puedes guardar todas tus cosas en el armario —continuó la chica, con el cuerpo apoyado en el marco de la puerta y los brazos cruzados sobre el pecho, consiguiendo que el canalillo asomase por el escote. Al ver que la mirada de Devon reparó en ello, la modelo sonrió con picardía—. Tómate el tiempo que necesites, no hay prisa.  
 
    —Gracias. 
 
    Brenda salió de la habitación, pero antes de marcharse se giró de nuevo hacia él. 
 
    —Yo voy a darme un baño en el jacuzzi, para cualquier cosa que necesites, dejo la puerta abierta. —Le guiñó un ojo con sensualidad y se marchó hacia el cuarto de baño. 
 
    Devon se apoyó en la pared, observándola mientras caminaba moviendo las caderas. Sonrió y alzó una ceja. Quizás, el tiempo que estuviese en Londres, no iba a ser tan duro como había pensado en un principio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey miró a la señora que se encontraba frente a ella, intentando poner buena cara. Su marido la había elegido para que cuidase de Billy cuando tuviesen que acudir a algún evento.  
 
    Se llamaba María. Era una mujer de cincuenta años, con el pelo negro salpicado de canas, y perfectamente recogido en un moño. Bajita, de rostro amable y regordeta.  
 
    Al presentarse, pudo notar su marcado acento extranjero. Según ponía en su currículo, era española, pero había vivido en Londres los últimos diez años, y trabajado todo ese tiempo con tres niños de familias bastante acomodadas. De hecho, sus cartas de recomendaciones, la avalaban. 
 
    A pesar de todo, la chica no quería tener a ninguna mujer en su casa para que cuidase a su hijo. Era ella la que quería hacerlo. 
 
    Miró a Scott, que sonreía contento, y tuvo que reprimir las ganas de zarandearlo. ¿Qué había de malo en que se quedase un tiempo con Billy? 
 
    —Mi esposa empezará a trabajar en breve, supongo que podrá incorporarse a su puesto de trabajo sin problemas —dijo Scott, ultimando detalles. 
 
    —Estoy libre en estos momentos, cuando me necesiten solo tienen que llamar —respondió María con amabilidad. 
 
    Kelsey frunció el ceño. No estaba dispuesta a ponerle las cosas tan fáciles. 
 
    —¿Ha cuidado a niños recién nacidos? —le preguntó con el ceño fruncido. 
 
    —En mis antiguos puestos de trabajo, los niños eran algo más mayores, pero tengo cinco hijos, señora. 
 
    —Me alegro por usted —respondió con tirantez—. ¿Se acuerda de cambiar pañales, de preparar un biberón, de lo que hacer cuando llora? 
 
    —Esas cosas nunca se olvidan —le sonrió. 
 
    —Ya, pues espero que sepa lo que hace, por su bien. 
 
    Notó que la señora se tensaba, al escuchar sus palabras. 
 
    —¡Kelsey! —la reprendió Scott. El hombre miró a la niñera con una sonrisa avergonzada—. ¿Nos permite un momento a solas, María? 
 
    —Sí, de todas formas yo me tengo que ir ya. 
 
    —La llamaré en unos días —prometió su marido—. Encantado de conocerla. 
 
    —Lo mismo digo —le sonrió. Acto seguido la mujer miró a Kelsey y se despidió con cortesía, obviando las palabras de la joven—. Mucho gusto, señora. 
 
    Scott la acompaño a la puerta y cerró tras su salida. Al quedarse a solas, regresó con su mujer, que lo esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —¿A qué ha venido eso? —la reprendió—. Es una buena profesional, ha trabajado con familias muy importantes. 
 
    —Es que no me siento cómoda, Scott —se sinceró. Se acercó a su marido y apoyó las manos sobre su pecho—. No quiero dejar a Billy tan pronto, es muy pequeño y me apetece disfrutar de él. 
 
    —Lo harás —le aseguró, agarrándola por la cintura. La besó en los labios y le sonrió—. Pero ya va siendo hora de que retomes tu carrera. Tu padre y yo solo queremos lo mejor para ti, y estar todo el día encerrada en esta casa, no lo es. 
 
    Lo miró a los ojos y apoyó la frente contra su pecho. 
 
    —Pero lo voy a pasar muy mal sabiendo que lo dejo aquí, solito. 
 
    —Se queda en buenas manos —le aseguró. Rodeó su cintura y comenzaron a caminar hasta su dormitorio—. Ya verás que no es tan duro como piensas. Confía en mí. 
 
    Kelsey sonrió, aunque fue una sonrisa forzada. 
 
    —Lo hago. —Lo besó con fuerza en los labios—. Te quiero. 
 
    —Y yo, cariño. Te prometo que vamos a ser muy felices aquí, en Londres.  
 
    Se sonrieron y se fundieron en otro beso, sintiendo que sus cuerpos respondían.  Kelsey notó las manos de Scott sobre los botones de sus pantalones. Excitada, le mordió el labio inferior y tiró de su camisa para apretarlo contra sí. Se recostaron sobre la cama mientras terminaban de desnudarse, e hicieron el amor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El nuevo apartamento de Michelle se encontraba en Greenwich, un barrio de Londres algo alejado del centro, en el que el precio de los alquileres de las viviendas era más asequible a su bolsillo. A pesar de ser un lugar tranquilo, no era lo que estaba buscando, pero la economía era la que mandaba, y no iba demasiado bien de dinero. Hasta que no pasasen unos meses, y pudiese ahorrar un poco, tenía que conformarse con aquello. 
 
    El hospital en el que iba a trabajar estaba en el barrio de Tower Hamlets, bastante cerca de donde vivía su hermana, pero el precio de la vivienda en aquel lugar era estratosférico, y dudaba que jamás pudiese permitirse una casa en allí. 
 
    Se asomó por la ventana de su nuevo salón, y observó el tráfico. Qué diferente era aquello de St Ives. Nunca podría acostumbrarse del todo a estar lejos de su pueblo. A pesar de haber vivido tantos años en Newcastle, lo echaba de menos tanto como el primer día. Allí no había olor a mar, ni gaviotas volando sobre sus cabezas, ni el silencio absoluto en el que solo se escuchaba el sonido de las olas.  
 
    Allí no conocía a nadie, aparte de Kelsey y Scott. 
 
    Estaba prácticamente sola con Eliza, y la niña se tendría que marchar unos meses después, pues regresaría a la escuela de Newcastle. 
 
    Miró a su hija, que veía la televisión sentada en el sofá, y se juró que cuando pudiese, la llevaría a St Ives para que conociese su antiguo pueblo. Le enseñaría la casa en la que se crió, la misma que Walter vendió a un empresario ruso cuando Michelle se fue a vivir con Thomas, después de que ocurriese aquel incidente en las dependencias con Kelsey. 
 
    Su padre se mudó a Londres, comenzó a trabajar como psicólogo en un reformatorio y jamás volvió a pisar aquel lugar. 
 
    Michelle suspiró y se pasó una mano por la cara. Empezaba a trabajar en un par de días, y todavía no sabía qué iba a hacer con su hija mientras estuviese en el hospital.  
 
    Tendría que llamar a su hermana. Sabía que Kelsey estaría encantada de quedarse con Eliza, pero no quería cargarla con una niña, sabiendo que tenía un bebé recién nacido que necesitaba de toda su atención.  
 
    De todas formas lo haría, no le quedaba más remedio, y aquel trabajo era algo de vital importancia para ella. Era el símbolo de su independencia, necesitaba demostrarse que podía hacerlo, que no necesitaba a nadie para subsistir. Quería poder sentirse plena, y ejercer en la profesión por la que siempre había luchado, y por la que tantas horas estudió. Aquel era su momento, y pensaba aprovecharlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La cremallera del vestido no le subía. 
 
    Kelsey se miró en el espejo de su vestidor y resopló, frustrada. Volvió a intentarlo de nuevo, pero paró de hacerlo al escuchar un crujido en la tela. 
 
    —¡No, mierda! 
 
    Oyó unos pasos que se dirigían hacia allí. Por la puerta, se asomó Scott, que estaba completamente vestido, pero con la corbata sin anudar.  
 
    La miró con el ceño fruncido y se acercó. 
 
    —¿Pasa algo?  
 
    —¡Sí que pasa! —resopló Kelsey, desanimada—. ¿Cómo cojones voy a empezar a desfilar si no puedo meterme ni mi propia ropa? 
 
    —Yo veo que sí te has metido en el vestido —dijo, quitándole importancia. 
 
    —¡Pero la cremallera no sube! —La joven se apoyó en la pared y comenzó a negar con la cabeza—. Creo que no deberíamos ir a la fiesta, Scott.  
 
    —Vamos a ir —aseguro su marido—. Es un evento muy importante. No puedes permitirte el lujo de perderte la fiesta de apertura de la nueva tienda de la firma Hamilton en Londres. Va a haber gente muy importante allí.  
 
    —Pero no puedo engañar a nadie —suspiró, con los ojos en blanco—. Mi cuerpo no es el que era antes de tener a Billy. Solo han pasado tres meses, y no se puede forzar a la naturaleza. 
 
    Scott la miró a los ojos y sonrió. Se acercó a su lado y la cogió por la cintura. 
 
    —Cariño, estás guapísima y tu cuerpo es precioso. —La beso en la mejilla e hizo que se girase. Agarró la cremallera y, haciendo presión, consiguió subirla—. ¿Ves? Ahí lo tienes, te viene perfectamente. 
 
    Kelsey lo miró con seriedad, notando que casi no podía respirar de lo apretado que le quedaba. El escote era tan pronunciado, que sentía que sus tetas iban conseguir que el vestido estallase. No podría sentarse, no podría comer, ni beber agua en toda la noche. 
 
    —Parezco una morcilla, aquí embutida. 
 
    —Estás preciosa, y esta noche vas a brillar. Vas a impresionar a los hermanos Hamilton y te pedirán que seas la imagen de su firma. 
 
    —Ya, claro —resopló—. Con todas las modelos que irán, se van a fijar en la butifarra del vestido negro.  
 
    —Se fijarán. Son amigos de mi padre, yo te los presentaré. —Scott frunció el ceño, pensativo, y miró a su mujer a los ojos—. Oye, Kelsey, después de todos los años desfilando, ¿cómo es que no conoces a los Hamilton? 
 
    —Porque ellos no organizan los desfiles, tienen gente que se encarga de eso. Las modelos solo vemos a los diseñadores cuando tienen que dar su visto bueno al vestirnos, y cuando salen a saludar, al final de cada desfile. El trabajo sucio lo hacen otras personas. 
 
    Scott asintió y se encogió de hombros. Él no entendía de esas cosas. 
 
    Se miró su reloj de muñeca y maldijo. 
 
    —Como no nos demos prisa, no llegamos. 
 
    Salió del vestidor y dejó a Kelsey a solas. Ella suspiró al mirarse en el espejo. Sin querer pensar más en lo mal que le quedaba el vestido, se colocó los tacones. 
 
    Cogió su bolso de Chanel, a juego con los zapatos, y caminó hacia el salón. 
 
    Allí ya se encontraba Scott, hablando con María, la niñera. 
 
    Kelsey tragó saliva, al  pensar que no sabía cómo iba a estar su bebé en varias horas, e intentó forzar una sonrisa para saludar a la mujer. 
 
    —Pues nosotros nos vamos ya, María —dijo su marido, despidiéndose de ella. 
 
    Kelsey se asomó a la cunita donde estaba durmiendo Billy. Lo besó, le acarició la mejilla y le pidió perdón por dejarlo solo con aquella desconocida. Si por ella hubiese sido… 
 
    —Cariño, ¿vamos? 
 
    —Sí, sí… —Observó por segunda vez al bebé y apretó los labios, con tristeza. Se concentró en la niñera—. María, si llora mucho dale un poco de manzanilla, le tranquiliza, y cuando come le gusta que le canten. Y cuando veas que está inquieto… 
 
    —Kelsey —la cortó Scott—. María sabe lo que hace. 
 
    La chica asintió, con el corazón en un puño, e intentó tragarse el nudo que tenía en el estómago. 
 
    —No se preocupe, señora, Billy estará bien —dijo la niñera, con una sonrisa tranquilizadora. 
 
    —Para cualquier cosa, tienes mi número de teléfono. 
 
    Salieron de su casa y bajaron por el ascensor hasta el garaje. 
 
    Subieron al BMW de Scott y se incorporaron a la calzada. 
 
    Kelsey se agarró al asiento. Su marido, cuando tenía prisa, ponía el coche a toda velocidad, y eso le daba miedo. Desde que entraban en el vehículo, hasta que salían de él, su corazón bombeaba a marchas forzadas. Sin embargo, nunca le dijo nada, pues sabía lo suyo que era Scott para esas cosas y no le apetecía discutir. 
 
    —En unos días salgo de viaje —le dijo, mientras cambiaba de marcha y pisaba el acelerador a fondo. 
 
    —¿Otra vez? 
 
    —Sí, pero solo serán tres días. Tengo que cerrar el contrato con McNeal. 
 
    —Amm… vale.  
 
    Kelsey fijó su mirada por la ventanilla. Ya estaba acostumbrada a sus viajes, desde que se conocieron siempre fue así. Se veían muy poco, entre sus desfiles y los viajes de él. Al quedarse embarazada, la cosa cambió, podían estar juntos casi todos los días. Pero sabía que todo volvería a ser como al principio si se incorporaba de nuevo a su trabajo, desfilando. 
 
    —No te pongas seria, prometo que te compraré un regalo —dijo su marido, palmeándole el muslo. 
 
    —Estaba pensando en que pronto nos veremos muy poco, como al principio. 
 
    —Es nuestro trabajo y nuestra obligación. 
 
    Kelsey no pudo evitar sonreír. 
 
    —Hablas igual que mi padre. 
 
    —Un gran hombre. —Le guiñó el ojo y se volvió a concentrar en la carretera—. Por cierto, ¿llamaste a tu representante? 
 
    —Sí, Sharon vendrá a casa el miércoles. 
 
    Conforme con las palabras de su esposa, Scott pasó el resto del trayecto en silencio. 
 
    Unos minutos después, llegaron a Covent Garden, uno de los lugares más exclusivos de Londres, en los que se encontraban los mejores comercios y galerías de arte. 
 
    Desde la distancia, se podía ver que la tienda estaba a reventar de periodistas y curiosos, que se habían acercado para poder ver a las modelos, a los empresarios y a las personas influyentes del mundo de la moda, que se habían concentrado en aquel lugar para apoyar a los hermanos Hamilton. 
 
    Scott, frenó el coche justo en la puerta de la tienda, donde un chófer se encargó de aparcarlo. 
 
    Kelsey, al salir del vehículo, se agarró a su marido, y comenzó a sonreírle a los periodistas que les sacaban fotos, saludando con elegancia. 
 
    Caminaron por una preciosa alfombra en color burdeos, con el nombre de la marca de ropa impresa a lo largo de ella. 
 
    Se sintió incómoda. Después de tanto tiempo fuera de las miradas de la gente, volver costaba. Además, aquel vestido no la dejaba respirar bien, se le clavaba hasta en el alma.  
 
    Aun así, sonrió.  
 
    Lo hizo para no pensar en Billy, que dormía en casa junto con una desconocida, lo hizo para no pensar en los viajes que le esperaban cuando comenzase a desfilar de nuevo, y lo hizo para convencerse de que aquel era su lugar y que iba a hacer felices a dos de los tres hombres más importantes de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Las manos de Devon se clavaron en los muslos de Brenda para que sus embestidas fuesen más profundas. Aumentó el ritmo de las penetraciones, sintiendo que el placer se hacía cada vez más intenso. 
 
    La modelo acarició el pecho de Devon y soltó un gemido al notar que estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Alzó las caderas para que fuese más intenso y echó la cabeza hacia atrás. 
 
    El hombre se recostó sobre ella y se introdujo uno de sus pezones en la boca. Los mordisqueó y excitó, sin dejar de mover sus caderas. Sin darle ni un segundo de tregua, la incorporó e hizo que se diese la vuelta y se colocase a cuatro patas, sobre la cama. Desde allí la volvió a penetrar con fuerza, agarrando sus caderas para poder llegar hasta el fondo. 
 
    Los gemidos de Brenda se convirtieron en gritos. Devon conseguía que dejase de pensar, que solo pudiese tener conciencia de lo que estaba ocurriendo entre los dos. 
 
    El orgasmo los hizo jadear con fuerza. Se dejaron caer sobre la gran cama, con las respiraciones agitadas y los cuerpos sudorosos. 
 
    Se quitó el condón, hizo un nudo y se levantó para tirarlo al cubo de la basura del baño. 
 
    Al regresar, Brenda se estaba bajando el vestido negro de lentejuelas y recolocando el cabello. La recorrió con la mirada y admiró su precioso cuerpo. 
 
    ¿Quién le hubiese dicho que su trabajo allí iba a ser tan placentero? 
 
    Después de su llegada a la casa de la modelo, y acomodarse en su nueva habitación, estuvieron hablando y flirteando durante toda la tarde. Se notaba la atracción sexual, era algo que no se podía negar, y al final acabaron en la cama. 
 
    Desde entonces, tres días después, no habían hecho más que arrancarse la ropa y terminar en la cama a la más mínima. 
 
    Devon sonrió, pues aquello era lo que buscaba. Era una aventura excitante, que le ayudaba a despejar su mente y que no llevaba a ninguna parte, pues Brenda estaba casada con un importante accionista de Microsoft. 
 
    En aquello momentos, su esposo estaba de viaje, pero en cuanto volviese, tendrían más difícil el poder practicar sexo en la casa. Aunque, al ser su guardaespaldas, siempre tendría oportunidad, pues pasaban casi todo el día juntos. 
 
    El hombre se abotonó la camisa y la observó colocarse los zapatos. Se sonrieron con complicidad. 
 
    —Por tu culpa, vamos a llegar tarde a la inauguración de Hamilton —rio Brenda, pasándose una mano por su precioso cabello rojo. 
 
    —¿Por mí? —Alzó una ceja y le devoró los labios—. Yo solo cumplo órdenes. Si mi jefa quiere sexo, yo le doy sexo. 
 
    —¡Qué empleado más eficiente he encontrado! Me protege y me folla a la vez. 
 
    La modelo se carcajeó y comenzó a negar con la cabeza. Cogió el bolso y se lo colgó al hombro, mientras que Devon se abotonaba los pantalones. 
 
    —¿A qué hora es la inauguración? —preguntó el hombre, pensando en que esa noche sería la primera vez que volviese a ver a sus tíos en persona,  después de veintitrés años. 
 
    —Habrá empezado ya, tendré que decirle al chófer que se dé prisa. —Se repasó los labios con carmín y comprobó que estuviesen perfectos—. ¿Es la primera vez que vas a un acto de este tipo, Devon? 
 
    —Sí —contestó escuetamente. 
 
    —Pues verás qué lujo y glamour. Vas a reconocer a muchísima gente que sale por la televisión. Todo el mundo quiere ir a ver la nueva tienda Hamilton, es la marca de ropa más importante en Inglaterra. Los gemelos Hamilton son geniales, y además tienen una ropa ideal. 
 
    Devon apretó la mandíbula al escuchar todos aquellos halagos hacia sus tíos. No eran todo eso, sino unos asesinos que estuvieron dispuestos a matar a su familia por quedarse con la fortuna y la firma de ropa de su abuelo, la que por herencia le pertenecía a él y a sus hermanas. 
 
    Su respiración se volvió más rápida, le ocurría cada vez que pensaba en ellos. Una rabia ciega se apoderaba de su cuerpo y solo quería poder acabar con ellos. Sin embargo, no lo haría. Devon merecía una vida feliz, después de todo el sufrimiento vivido, y manchándose las manos de sangre, lo único que conseguiría era acabar en la cárcel. Y los que debían de pasar la vida entre rejas, eran ellos. 
 
    Se llevó una mano a su cuello, y apretó el medallón con el escudo familiar, el mismo que le regaló su abuelo con ocho años, y del que jamás se había separado. Siempre lo tocaba cuando quería calmarse, o cuando las cosas no salían como esperaba. Le daba fuerzas, y lo animaba a seguir hacia delante. Por su familia. 
 
    Salieron de la vivienda y montaron al coche, donde los esperaba el chófer. Devon se sentó en el asiento del copiloto, mientras que Brenda en la parte trasera. 
 
    Al llegar, tuvo que hacer un esfuerzo para no abrir la boca. La tienda era espectacular. Enorme, de dos plantas, con la fachada acristalada, y el nombre y el emblema de la marca, que era un medio círculo atravesado por un ancla, presidiendo la entrada. 
 
    A su alrededor, un centenar de personas y periodistas intentando captar alguna instantánea de los famosos. 
 
    Un nudo se le instaló en la garganta. ¿Por esto habían acabado con la vida de su abuelo y sus hermanas? ¿Valía la pena sus muertes a cambio de la fama? 
 
    Se obligó a mantenerse fuerte, por mucho que le doliese todo lo que veía. Al final, tendría su venganza. No sería como le hubiese gustado, pero al menos podría quedarse tranquilo e intentar tener una vida, como el resto de personas. 
 
    Salió del coche primero, colocándose las gafas de sol, a pesar de ser de noche. No quería que lo fotografiasen. Abrió la puerta trasera y por ella salió Brenda, que saludó y posó delante de los flashes con naturalidad. La siguió hasta la entrada de la tienda y entró tras ella por una especie de recibidor. 
 
    La modelo se dio la vuelta, cuando ningún periodista podía verla, y le dio un suave beso a Devon. 
 
    —Quédate aquí. Allí dentro no es necesario que me acompañes, es seguro. 
 
    —De acuerdo —asintió algo decepcionado. Desde allí no podría ver a sus tíos, ni podría llevar a cabo lo que tenía pensado hacer.  
 
    —Esos de allí también son guardaespaldas de algunas celebridades —señaló con el dedo índice hacia una esquina del recibidor—. Puedes ir con ellos. 
 
    Devon asintió, algo tenso. El plan no estaba saliendo como había imaginado. Resopló y se mordió el labio inferior. Bueno, tenía que mirar el lado positivo, al menos ya estaba dentro de aquel mundillo. Si no era esa noche, sería otro día, pero lo iba a conseguir. 
 
    —Tardaré un par de horas en salir —dijo Brenda. Le guiñó un ojo y le pellizcó el trasero, con cuidado de no ser vista—. Pórtate bien, que cuando te vuelva a ver querré que seas muy malo conmigo. 
 
    —Te lo recordare luego —rio Devon, 
 
     La miró contonear las caderas mientras traspasaba la puerta y se reunía con las demás celebridades. 
 
    Al perderla de vista, se encaminó hacia los otros hombres. Eran dos, uno alto y rubio, como él, y el otro un armario empotrado, con el pelo rapado y de raza negra. 
 
    Los saludó con la cabeza y se apoyó en la pared junto a ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey dio un trago a su copa de champagne y le sonrió a un amigo de su esposo, pero de forma forzada. Hacía más de veinte minutos que estaban en la fiesta, y todavía no había visto a ningún conocido. Las pocas modelos que estaban allí, eran jóvenes que habían empezado su carrera en el mundo de la moda justo cuando ella lo dejó, al quedarse embarazada. Algunas se habían acercado al reconocerla, e intentaban entablar una conversación, sin embargo, enseguida se marchaban al ver que Kelsey apenas hablaba, sino que se limitaba a sonreír y asentir. 
 
    No se sentía cómoda. Parecía mentira que la situación hubiese cambiado tanto en apenas un año, pero así era. Se encontraba fuera de lugar. Así que no se había separado de Scott ni un segundo, revoloteaba a su alrededor y hacía como que escuchaba las conversaciones con las personas con las que hablaba, mientras que su cabeza estaba muy lejos de allí, pensando en su bebé. 
 
    —Buenas noches, ¿todo bien? —La chica giró la cabeza y descubrió a uno de los anfitriones, Roger Hamilton. El hombre le dio la mano a Scott y un beso en la mejilla a ella—. ¿Esta mujer tan preciosa es tu esposa, Scott? 
 
    Kelsey sonrió ante el cumplido, parecía muy agradable. 
 
    —Sí, y también es modelo, ha desfilado muchas veces para tu firma de ropa. 
 
    —¿Para mí? —El hombre la recorrió con la mirada, escrutando su cuerpo—. Pues no te recuerdo, querida. 
 
    —Dejé la moda hace un tiempo, cuando me quedé embarazada —habló ella al fin. 
 
    —Pero va a volver a desfilar —se inmiscuyó Scott. 
 
    Roger observó su cuerpo por segunda vez, frunciendo el ceño al ver lo mal que le quedaba el vestido, y, enseguida, forzó una sonrisa. 
 
    —Pues te deseo mucha suerte, preciosa. 
 
    —Gracias. 
 
    —Oye, Roger, ¿dónde está el otro cincuenta por ciento de la firma Hamilton? 
 
    —¿Byron? Hoy no se encontraba muy bien. De todas formas, a él no le gustan las fiestas, prefiere estar rodeado de bocetos y patrones. 
 
    —Pues se pierde lo mejor —rio Scott. 
 
    —Siempre fue muy raro —asintió Roger. Miró a su alrededor y sonrió satisfecho—. Por cierto, ¿qué os parece la tienda? ¿Verdad que es una pasada? 
 
    —Es preciosa —asintió Kelsey. 
 
    —Impresionante, os habéis superado —continuó su marido. 
 
    —El diseño es mío —apuntó con orgullo. Los ojos de Roger se posaron en una mesa, a unos cinco metros de distancia, y al ver una mancha en ella, chasqueó la lengua—. Perdonadme, tengo que resolver un asunto por ahí, seguid pasándolo bien. 
 
    Volvió a besar a Kelsey en la mejilla y le estrechó la mano a Scott. 
 
    —Mi padre me dijo que te diese recuerdos —dijo su marido, mientras le sonreía al diseñador. 
 
    —Si hablas con él, dile que lo llamaré para invitarlo a comer. 
 
    Y tras despedirse, Roger se fue en busca de un camarero, para que limpiase la mesa. 
 
    Kelsey lo siguió con la mirada, y cuando lo perdió de vista, sus ojos volvieron a su esposo, que la miraba con seriedad. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Pues que has estado al lado del mismísimo dueño de la firma Hamilton, y no se te ha ocurrido promocionarte, lo he tenido que hacer yo. 
 
    Al ver su ceño fruncido, la chica intentó defenderse. 
 
    —Me siento fuera de lugar, Scott, necesito un tiempo para volver a acostumbrarme a todo esto. 
 
    —¿A qué te tienes que acostumbrar? Es lo mismo que has hecho siempre. 
 
    —Pero cuesta, aunque tú no lo creas. 
 
    Scott resopló y negó con la cabeza. 
 
    —¿Acaso quieres pasarte la vida de brazos cruzados? Porque a veces me da esa impresión. 
 
    —¡No! —replicó, algo dolida por las palabras de su marido—. No estoy recuperada del todo, un embarazo necesita su tiempo, y este mundo es muy  exigente. Además, llevo sin ir a una fiesta mucho tiempo, estoy perdida, y casi no conozco a nadie, la mayoría de mis amistades no ha venido. 
 
     —Ya, por eso estabas tan seria cada vez que se te acercaba alguna modelo a hablar contigo. Las espantabas con tu cara de vinagre. —La miró con enfado y apuró el contenido de su copa—. Espabila, Kelsey. 
 
    Se separó de ella y comenzó a caminar hacia otra dirección. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó, viendo que se marchaba. 
 
    —A hablar con un conocido, porque yo sí que intento encajar aquí, no como tú. 
 
    Y tras decir eso, se perdió entre la gente, dejando a Kelsey sola. 
 
    La chica miró a su alrededor, intentando ver alguna cara conocida, pero no lo consiguió. Sí, sabía quién eran todas esas personas, las veía en la televisión, en las revistas, pero jamás había hablado con ellos ni una vez. 
 
    Pensó en ir a por otra copa, pero luego recordó que el vestido casi no la dejaba moverse, y desechó la idea.  
 
    Se mordió el labio al recordar la forma en la que Roger Hamilton la había recorrido con la mirada. Se notaba que no le gustaba lo que veía. Todavía tenía algo de barriguita por el embarazo, y el vestido no era nada favorecedor. 
 
    Suspiró y fue a apoyarse a una pared cercana. ¿Cómo iba a ser capaz de desfilar para una gran marca, si los diseñadores la veían como a una foca? 
 
    —¿Kelsey? ¿Eres tú? 
 
    La chica levantó la mirada al escuchar su nombre, y descubrió a pocos pasos a las esposas de unos amigos de su marido.  
 
    Les sonrió y se acercó. Nunca había intercambiado con ellas más de dos palabras, pero agradeció encontrar alguna cara familiar. 
 
    —Hola, no sabía que estabais aquí. 
 
    —Acabamos de llegar — habló Samantha, una mujer de treinta y cinco años, morena, con un cuerpo delgadísimo y siempre vestida con un gusto exquisito. 
 
    —¿Has venido sola? ¿Dónde está Scott? —saltó Megan, una modelo rubia, preciosa, con cara amigable y cuerpo escultural. A ella la conocía más, pues habían desfilado juntas muchas veces. 
 
    —Está… —Buscó a su marido por la sala, pues lo acababa de perder de vista—… hablando con unos amigos. ¿Y vuestros esposos? 
 
    —Yo he venido sola. Anthony odia estas fiestas —saltó Anna, una chica de cabello castaño, muy guapa y con el cuerpo bonito, aunque algo más llenita que la otras dos. 
 
    —Yo me divorcié hace un año —dijo Megan. 
 
    —Vaya, lo siento. 
 
    —No, tranquila, no pasa nada. 
 
    —¡Claro que no pasa nada! —rio Samantha—. Le ha sacado hasta el hígado, el pobre estará trabajando de sol a sol para poder pagarle la pensión. 
 
    Anna y Megan rieron por las palabras de su amiga, pero a Kelsey le parecieron algo crueles. 
 
    —¡Hey, chicas, mirad! —dijo Samantha con una sonrisa—. ¿Esa de ahí no es Alicia Miller?  
 
    —Sí, es ella —asintió Anna. 
 
    —¿Habéis visto cómo le sonríe a ese vejestorio? —Samantha rio—. Buff… no la aguanto. Piensa que es el no va más, y en realidad parece un conejo, con esos dientes tan feos. 
 
    Megan y Anna se desternillaron al escuchar la burla de su amiga, y Kelsey sonrió con tirantez. La chica de la que se estaban riendo, era preciosa, y no se merecía aquellos comentarios. 
 
    —Y, esas de ahí —continuó Samantha señalando, con la cara, a tres modelos muy jovencitas—, a saber a quién se la han tenido que chupar para poder estar en esta fiesta. 
 
    La carcajadas de las otras dos rompieron el silencio, mientras Kelsey las miraba con reprobación. Nunca se hubiese imaginado que estas mujeres pudiesen ser tan víboras. Las pocas veces que se habían encontrado, en el pasado, apenas intercambiaron unas palabras, y siempre fueron muy correctas. 
 
    —¿Sabéis dónde está el aseo? —preguntó Anna, con la mano en el estómago—. Me hago pis. 
 
    —Al fondo —le indicó Kelsey. 
 
    La mujer comenzó a caminar hasta los servicios, bajo la atenta mirada de sus amigas. Cuando la perdieron de vista, Samantha rio. 
 
    —Madre mía, cómo se está poniendo Anna de gorda. —La boca de Kelsey se abrió por el asombro. Aquella arpía cargaba hasta contra sus mismas amigas—. Como siga así, su marido va a tener que colocar unas puertas más grandes para que quepa su culo.  
 
    —¿Me disculpáis? —saltó Kelsey sin poder aguantar más—. Voy afuera, ahora vuelvo. 
 
    Sin esperar respuesta, caminó hacia la salida. Necesitaba que le diese el aire. En aquella tienda todo era superficial y frívolo. No quería continuar allí, junto con aquellas mujeres que decían ser amigas y se clavaban puñales en cuanto se daban la vuelta.  
 
    Se comenzó a agobiar. Antes, las cosas no eran así, jamás se sintió tan mal en ninguna fiesta. Quizás fuese porque tenía que volver a coger el ritmo a todo aquello, pero sentía que no podía más.  
 
    Su esposo estaba enfadado por algo que no comprendía, aquel vestido no la dejaba respirar, le estaba haciendo daño y le estaba provocando una rozadura en el costado. Y, sobre todo, quería ver a su pequeño Billy, para saber cómo estaba. 
 
    Sintiendo que el aire no le llegaba a los pulmones, corrió hacia la puerta, intentando no matarse con los tacones. Necesitaba el frío de la calle. Estaban en pleno diciembre y el aire era helado, pero le daba igual, lo necesitaba.  
 
    Traspasó la puerta y salió a toda prisa. En el exterior, todavía quedaba algún periodista, aunque la mayoría de curiosos y la demás prensa se había marchado. Se apoyó en la fachada, disimulando lo mal que se encontraba y aguantó con una débil sonrisa mientras la  fotografiaban. 
 
    Suspiró. Allí era imposible estar tranquila.  
 
    Comenzó a caminar de nuevo hacia el interior, mientras rebuscaba una toallita refrescante en su bolso. Tan absorta estaba en la búsqueda, que no vio a quién tenía delante, hasta que se chocó contra él. 
 
    El bolso se le cayó al suelo, y todas sus cosas quedaron esparcidas.  
 
    —¡Mierda! —resopló con cansancio. 
 
    Se agachó para recogerlas, ayudada por la persona con la que se había chocado, y cuando se incorporó, alzó la vista para darle las gracias, y disculparse por su torpeza. 
 
    Sin embargo, al hacerlo, el suelo se abrió bajo sus pies. 
 
    Alto, rubio, ojos verdes, labios carnosos… 
 
    Los ojos casi se le salieron de las órbitas y su corazón comenzó a golpetear contra su pecho de forma frenética. 
 
    —¿Devon? 
 
    Kelsey sintió cómo el semblante del hombre cambiaba al reconocerla. Dio un paso hacia atrás, y sus preciosos ojos se entrecerraron. Su cuerpo estaba en tensión, se notaba a través de la camiseta. 
 
    Ella, con el corazón a punto de salírsele del pecho, lo miró con detenimiento. Estaba guapísimo. Si hacía ocho años era un chico que quitaba el hipo, ahora, era imponente. 
 
    Su cuerpo delgado había cambiado y se le veía fuerte, musculoso. Si no hubiese sido por la cara, jamás lo hubiese reconocido. 
 
    Había pensado mucho en Devon todos esos años. Siempre se había preguntado cómo habría sido su vida, pues desde que se separaron no supo nada de él. Se alegraba de verlo, muchísimo. No podía dejar de mirarlo y sonreír. Sentía millones de estremecimientos en el estómago y su respiración agitada.  
 
    Kelsey le sonrió y se acercó un poco, quería abrazarlo. ¡Era Devon, su Devon! 
 
    Pero no pudo hacerlo, pues al verla moverse, él dio otro paso hacia atrás. 
 
    —No te acerques —susurró con la voz helada. 
 
    Ella frenó en seco y frunció el ceño, extrañada. 
 
    —Devon, ¿es que no me reconoces? ¡Soy yo, Kelsey! —le volvió a sonreír. 
 
    —Ya sé quién eres —asintió, mirándola con asco—. Así que no se te ocurra dar un paso más. 
 
    La boca de Kelsey se abrió, no entendía nada. 
 
    —Pero, ¿qué te pasa?  
 
    —¿Y tienes el valor de preguntarme eso? —contestó, fulminándola con la mirada. 
 
    —Sí, porque no entiendo este comportamiento. 
 
    Devon soltó una carcajada, pero cargada de desprecio. 
 
    —No te hagas la inocente, cuando los dos sabemos la clase de puta que eres. 
 
    Kelsey negó con la cabeza, y se llevó una mano a los labios. ¿Qué cojones estaba pasando? 
 
    —¿Se puede saber lo que te he hecho yo? ¡No merezco que me hables de ese modo! 
 
    —Te hablo de la forma en la que siempre debí hacerlo, como a una zorra sin sentimientos. —El hombre miró hacia todos lados, pendiente de que nadie estuviese escuchando su conversación, y encaró de nuevo a la chica—. Vete de mi vista, si no quieres armar un escándalo delante de todos tus amigos. 
 
    —No me puedo creer que seas el mismo chico que conocí hace años —dijo, dolida por sus insultos—. Eres un capullo insensible. 
 
    —Soy un salvaje, ¿recuerdas? —replicó, riendo con sorna—. Y los salvajes actuamos de esta forma. Así que más vale que te largues y no te vuelvas a acercar a mí, jamás. 
 
    Kelsey asintió, con un nudo gigantesco en la garganta, y los ojos anegados en lágrimas. Nunca pensó que cuando se volviesen a ver sería de esa forma. No entendía lo que le pasaba, por qué tenía esa actitud con ella. Lo único que conseguía ver, eran sus ojos llenos de rabia, y sus labios, tan apretados que se habían convertido en una fina línea. 
 
    —Claro que me voy a ir, ¡eres un loco de mierda! —apretó los puños a ambos lados de su cuerpo—. ¡Yo no te he hecho nada! 
 
    —Puedes mentir todo lo que quieras, pero a mí no me vas a volver a engañar. —Enfatizó las últimas palabras acercando su cara a la de ella. 
 
    El sonido de unos tacones les hizo girar la cabeza. Por la puerta salía Brenda. Al ver a Devon, la mujer le sonrió. Él le devolvió la sonrisa, ignorando a Kelsey, que los miraba sin entender nada. 
 
    La pelirroja miró a la acompañante de su guardaespaldas y su sonrisa se ensanchó. 
 
    —¡Kelsey! —Abrió los brazos y la rodeó—. ¡No te había visto por aquí! 
 
    —Ya, es que estaba hablando con los amigos de mi marido. —Al nombrar a Scott, miró a Devon con una sonrisa orgullosa. ¡Que se jodiese aquel imbécil!  
 
    —Sí, ya me enteré por la prensa de que te casaste, ¡enhorabuena!  
 
    —He tenido mucha suerte al encontrar a Scott —le dijo, aunque sus palabras iban dirigidas al Devon, que la miraba con el ceño fruncido—. Los hombres son todos imbéciles, menos mal que mi esposo es deferente. 
 
    —Pues me alegro por ti, de verdad. —La volvió a abrazar y, al separarse fijó su mirada en Devon—. ¿Os conocéis?  
 
    Kelsey lo miró con desprecio y alzó el mentón, con orgullo. 
 
    —No, lo confundí con una persona que conocí hace años, pero me equivoqué. 
 
    —Pues es mi guardaespaldas. —Brenda miró al hombre y le guiñó un ojo. Observó de nuevo a Kelsey y le sonrió—. Bueno, Kelsey, yo me voy ya, mañana tengo una sesión de fotos y quiero estar descansada. Me ha encantado volver a verte. 
 
    Y tras despedirse de ella, salieron de la tienda, dejándola sola. 
 
    Kelsey se quedó mirando la puerta por donde había desaparecido Devon. Su corazón todavía latía de forma acelerada. Se sentía rara.  
 
    Con las piernas temblorosas, se apoyó en la pared, recordando el desprecio en sus ojos, esos ojos que años atrás la miraban con adoración. ¿Qué había pasado? 
 
    Scott la encontró allí, con el semblante triste, y se acercó a su lado. Se apoyó en la pared, junto a ella y la miró unos segundos, en silencio. 
 
    —Siento haberte hablado mal allí dentro —se disculpó. 
 
    Kelsey fijó sus ojos en él, y asintió. 
 
    —No te preocupes, todos tenemos malos momentos. 
 
    Su marido sonrió y rodeó sus hombros con los brazos. La besó en los labios, sintiendo que Kelsey se abrazaba con fuerza a él. 
 
    —¿Quieres que nos vayamos a casa? 
 
    —Sí, por favor —asintió la joven. 
 
    —Ven, vamos a despedirnos del anfitrión. 
 
    Se despidieron de Roger y de sus demás conocidos, y salieron a la calle. Caminaron hasta el coche cogidos de la mano. 
 
    Su mente regresó a Devon, pero frenó esos pensamientos de inmediato. ¿Por qué iba a tener que preocuparse por un gilipollas como aquel, cuando tenía a su lado al hombre más maravilloso del mundo? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle subió por el ascensor de aquel lujoso edificio, mientras que Eliza no se soltaba de su mano. 
 
    Se mordió el labio inferior, nerviosa. ¿Y si no había nadie en casa? ¿O si llegaba en un mal momento? Debió de haber llamado antes de presentarse allí. Sin embargo, ya no pensaba dar media vuelta, si su hermana no podía atenderla, volvería en otro momento. 
 
    Al abrirse las puertas del elevador, madre e hija silbaron por lo bajo. Era un edificio precioso. 
 
    Caminaron hasta la puerta de Kelsey, y pulsó el timbre. Esperaron unos segundos, hasta que se escucharon unos pasos acercándose. 
 
    Al abrirse, se encontró con su hermana, que nada más reconocerlas lanzó un grito. 
 
    —¡No sabía que veníais de visita! —exclamó la modelo, abrazando con fuerza a Michelle y a Eliza. 
 
    —No le hemos dicho nada a nadie. 
 
    Kelsey, miró a su sobrina y la cogió en peso para besarla. De inmediato abrió la boca, asombrada. 
 
    —Madre mía, Eliza, pesas muchísimo. 
 
    —Es que ya soy mayor —replicó la niña, con naturalidad. 
 
    Su tía lanzó una carcajada y asintió. 
 
    —Muy mayor, y la niña más guapa del mundo. —Besó de nuevo a la pequeña y la dejó en el suelo, sin dejar de sonreír.  
 
    Se hizo a un lado, y les hizo una señal para que pasasen. Las condujo hacia el salón y las invitó a sentarse en el sofá. 
 
    —¿Queréis tomar algo? 
 
    —No, no, gracias —comenzó a negar con rapidez Michelle—. Nos vamos ahora mismo, nos hemos presentado sin avisar y no quiero molestar. 
 
    Al escuchar sus palabras, Kelsey frunció el ceño. 
 
    —¿De dónde has sacado la idea de que mi hermana y mi sobrina me molestan? 
 
    —Solo veníamos a ver a Billy. 
 
    Kelsey miró a su hermana con el semblante serio. Michelle había cambiado mucho a lo largo de los años. Cuando tuvo que marcharse a vivir a Newcastle, perdió parte de su fuerza y alegría. Ya no era ni la sombra de lo que fue en su adolescencia. Verla así, tan seria y lejana, la entristecía.  
 
    La relación con su hermana pequeña se había enfriado. De hecho, Michelle guardaba las distancias con todas las personas a las que quería.  
 
    —Voy a traer al bebé, para que lo veáis. 
 
    Regresó poco después con Billy. Se sentó junto a Michelle y se lo puso en los brazos.  
 
    La cara de su hermana cambió de inmediato al ver a su sobrino. Los ojos se le anegaron en lágrimas, pero las contuvo. 
 
    —Hola, Billy, yo soy tu tía Michelle. —Se presentó, acariciando la mejilla del bebé, con ternura. 
 
    Eliza dio un pequeño tirón en la camiseta de su madre, para llamar su atención. 
 
    —Mami, dile que yo soy su prima. 
 
    Kelsey tuvo que reprimir las ganas de llorar. Le daba mucha lástima pasar tanto tiempo alejada de ellas, pero sus vidas estaban en Newcastle. 
 
    —¿Cuánto tiempo os vais a quedar en Londres? 
 
    Michelle la miró con seriedad, y tragó saliva. 
 
    —Para siempre. 
 
    —¿Qué? —preguntó, convencida de haber escuchado mal. 
 
    —Me he divorciado, Kelsey. No voy a volver a Newcastle nunca más. 
 
    La modelo tragó saliva y miró a su hermana, boquiabierta. 
 
    —¿Por qué no nos has dicho nada? Podríamos haberte ayudado, debe haber sido muy duro pasar por eso tú sola. 
 
    —Siempre he estado sola. 
 
    —¡Eso no es verdad! —la contradijo, molesta al escuchar sus palabras—. Siempre me has tenido para lo que necesitases, y a papá también. 
 
    Michelle soltó una carcajada desapasionada. 
 
    —¿A papá? Jamás le ha interesado lo que yo opinaba sobre mi futuro con Thomas. Se limitó a abandonarme en aquel lugar, con unas personas a las que no conocía, y con un chico al que no quería. 
 
    —Seguro que actuó pensando en tu bien. 
 
    —A ese señor no le importa nadie más que él mismo. Así que no intentes defenderlo. 
 
    Kelsey se quedó callada, pensando en las palabras de Michelle. No compartía su opinión. Vale que Walter era muy exigente, pero lo hacía por ellas, para ayudarlas. 
 
    Miró a su hermana, que tenía los labios apretados por el enfado, y suspiró. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? Ya sabes que os podéis quedar aquí todo el tiempo que quieras. 
 
    —Gracias, pero no es necesario. Tengo alquilado un pequeño piso en Greenwich, y en unos días empiezo a trabajar en un hospital cerca de aquí. 
 
    Kelsey asintió, intentando digerir toda la información. 
 
    —¿Y Eliza? 
 
    —Pues… —se retorció las manos, nerviosa—, de eso quería hablarte. Necesito a alguien que se ocupe de ella el tiempo que esté trabajando. Sé que tienes al niño, así que si no puedes... 
 
    —Sí que puedo —la interrumpió antes de que pudiese terminar la frase—. Ya te he dicho antes que puedes contar conmigo para lo que necesitéis.  
 
    —Gracias —sonrió su hermana, conteniendo las lágrimas. 
 
    —Yo, en unos días también empiezo a trabajar, pero la niña puede quedarse con la mujer que cuida a Billy. 
 
    Michelle miró a Kelsey con el ceño fruncido. 
 
    —¿Ya te incorporas? ¿Por qué vas a dejar al niño siendo tan pequeño? 
 
    —Es lo que tengo que hacer —suspiró la modelo, sin querer confesarle que lo hacía por obligación, por no defraudar a su padre y a Scott. 
 
    El timbre de la puerta, interrumpió su conversación.  
 
    Kelsey se levantó el sofá, sonriendo a su hermana y su sobrina, a modo de disculpa, y fue a abrir. 
 
    Al hacerlo, se encontró de frente con una mujer rubia, preciosa, vestida con un elegante traje chaqueta, de color negro, que al contrario de hacerla parecer masculina, la dotaba con una feminidad impresionante, pues se amoldaba a su cuerpo a la perfección. Completaba el atuendo con unos tacones negros y un bolso tipo satchel, agarrado por una mano. 
 
    Llevaba recogido el cabello en una coleta, despejando su cara. De esa forma, podían apreciarse sus bonitos ojos grises, su rostro cuadrado, y sus labios pintados de rojo. 
 
    Se sonrieron al verse y se abrazaron con cariño. 
 
    —Te estaba esperando, pasa. 
 
    La rubia asintió y la siguió hacia el interior de la vivienda. 
 
    —Me gusta tu nueva casa —dijo, con una voz melodiosa y firme. 
 
    —Sí, a mí también —le sonrió—. Cuando Scott me trajo, supe que la quería. 
 
    Llegaron al salón, donde Michelle continuaba sentada, con Billy en brazos. 
 
    —Michelle, esta es Sharon, mi manager —le indicó. 
 
    Ella se levantó de su asiento y le estrechó la mano, fijándose en que sus uñas eran una porquería al lado de las de aquella mujer, que las llevaba perfectas, pintadas de rojo. 
 
    —Un placer. 
 
    —Lo mismo digo, Kelsey me ha hablado mucho de ti. Tenía ganas de conocerte —le sonrió Sharon, con amabilidad. Miro a Eliza y le sonrió—. Qué niña más guapa tienes. 
 
    Kelsey le hizo una señal para que se sentasen, y miró a su hermana, con una sonrisa. 
 
    —Había quedado con Sharon para hablar sobre trabajo, para acordar fechas y poner en marcha la agenda. 
 
    Michelle asintió, sin saber qué decir. 
 
    —Solo será un momento —indicó la manager, sacando de su bolso unos papeles, perfectamente guardados en una carpeta—. He conseguido que desfiles para Miu Miu, colección primavera-verano. Tendrás que viajar a Milán el miércoles, para el ensayo, y el desfile se celebrará jueves. 
 
    Kelsey asintió, mordiéndose el labio inferior, pensando en los días que estaría fuera de casa.  
 
    —De acuerdo. 
 
    Sharon la miró, y frunció el ceño al ver su expresión. 
 
    —¿Te parece mal? 
 
    —¡No, no! Es genial, es una firma de moda muy importante. Es fantástico, muchísimas gracias —comentó intentando disimular su tristeza. 
 
    Michelle las miraba sin perderse ningún detalle de la conversación. Bueno, más bien miraba a Sharon. No podía apartar los ojos de ella, le parecía una mujer muy segura de sí misma, y decidida. Sintió admiración. Le encantaban las personas que sabían que tenían potencial, y lo aprovechaban al máximo. Se notaba que sabía que era preciosa, y se sacaba el máximo partido posible. Era de esa clase de personas a las que no podías dejar de contemplar, pues desprendían fuerza. 
 
    Suspiró y se fijó en su propia ropa. Nada del otro mundo. A su lado, parecía una vagabunda, con sus tejanos desgastados y sus botas camperas. Ojalá algún día pudiese sentirse igual de bien que ella, tener esa seguridad en sí misma, e ir pisando con fuerza por el mundo.  
 
    Volvió a observar a su hermana y a su manager, y se sintió fuera de lugar. ¿Qué pintaba ella allí, en medio de dos profesionales de la moda? Solo era una simple pueblerina, que estaba intentando poner un poco de orden en su vida, y lograr salir adelante con las míseras trescientas libras que le quedaban en su cuenta de ahorro. 
 
     Se levantó del asiento y dejó a Billy en los brazos de su madre. 
 
    —Nosotras nos vamos ya. 
 
    Kelsey la miró con extrañeza. 
 
    —¿Ya? Quedaos un poco más, no hemos podido hablar de nada. 
 
    —No, ya vendremos otro día. 
 
    —Si es por mí, termino en un momento —saltó Sharon, con una sonrisa agradable. 
 
    —No, no, de verdad —se excusó Michelle—. Todavía tengo muchas cosas que hacer, mucho que ordenar en nuestra nueva casa.  
 
    Sintió un tirón en su camiseta. Al bajar la mirada, vio que era su hija. 
 
    —Mami, vamos a quedarnos un poco más, por favor. 
 
    —Otro día. —Acarició la cabeza de su hija—. Además, a partir del martes, vas a pasar mucho tiempo aquí, cuando empiece a trabajar en el hospital. 
 
    La niña asintió, algo más convencida. 
 
    Kelsey se levantó y las despidió con un beso a cada una. 
 
    —Venid mañana a cenar. 
 
    —Kelsey, no te tomes tantas molestias por nosotras. No es necesario —dijo su hermana. 
 
    —No es ninguna molestia, no sé las veces que tendré que repetírtelo. Además, así me hacéis compañía, Scott no vuelve de viaje hasta el sábado. 
 
    Michelle se quedó callada unos segundos, y finalmente asintió. 
 
    —De acuerdo, nos vemos mañana. 
 
    Kelsey las acompañó hasta la puerta y las volvió a despedir con otro abrazo. 
 
    Regresó junto a Sharon y se sentó a su lado. La manager la miró, pensativa. 
 
    —¿Tu hermana se encuentra bien? 
 
    —Sí, sí… Se acaba de divorciar y no lo está pasando muy bien. Ha alquilado una vivienda en Greenwich y empieza a trabajar en unos días. 
 
    —Pero tú te sientes culpable. 
 
    Kelsey suspiró y asintió. 
 
    —No sé, es que me da la impresión de que, todo lo que ha sufrido, ha sido en parte culpa mía. Tendría que haberla ayudado más, ella nunca quiso casarse.  
 
    —¿Y qué podías haber hecho tú? —Le acarició el brazo—. Hace unos años me hablaste de esto, y te digo lo mismo que te dije en aquel momento: erais muy jóvenes, tanto ella como tú, hicisteis lo que creísteis que sería lo mejor para todos. 
 
    —Sí, pero a causa de todo aquello, mi hermana ya no es la de antes. 
 
    —Volverá a serlo cuando se encuentre a ella misma, ya verás. —Sharon recogió los papeles y los metió de nuevo en el bolso. Se fijó en ella y se humedeció los labios—. Oye, Kelsey, a todo esto, ¿por qué has decidido empezar a desfilar tan pronto? Todavía no estás recuperada del todo. 
 
     Se mordió el labio inferior y se retorció las manos.  
 
    —Necesito cambiar de aires y salir de casa —mintió, para no confesarle que lo hacía casi por obligación. 
 
    Alzó la cabeza y forzó una sonrisa, para que Sharon se quedase tranquila. Odiaba no decir la verdad, y todavía más a ella, que aparte de su manager era su amiga, pero no le quedaba de otra.  
 
    Tenía que regresar a su trabajo, no quería que su padre ni Scott se sintiesen decepcionados. Ellos eran su vida, y lo haría, aunque por dentro se estuviese marchitando por dejar a su hijo solo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El avión despegó del aeropuerto de Londres-Stansted a las cinco menos cinco de la mañana. 
 
    Kelsey, acomodada en clase business, miraba por la ventana el cielo rojizo del amanecer, mientras se tomaba el té que le acababa de traer una de las azafatas. 
 
    Se sentía nerviosa. Iba a pasar casi dos días sin ver a su Billy, y todavía no estaba segura al dejarlo con aquella mujer. Podía haber sido la cuidadora de miles de niños y tener todas las recomendaciones del mundo, sin embargo, no podía tranquilizarse. Se obligaba a dejar de pensar en ello, pues todas las madres trabajadoras pasaban por esa etapa y no les iba mal. 
 
    Apuró el contenido del vaso, lo dejó sobre la bandeja plegable, y suspiró. 
 
    Tenía que concentrarse en el desfile. No quería parecer una novata y estropear su primera aparición, después de más de un año fuera de las pasarelas. Milán era una ciudad muy importante en cuanto a moda, y no pensaba fallar. Su futuro dependía de lo que ocurriese en esos días. 
 
    Cerró los ojos e intentó ver el lado bueno de todo aquello. Iba a  volver a ver a sus compañeras de profesión. Hacía muchísimo tiempo que no sabía nada de ellas, quitando la información que se podía leer en la prensa y unas pocas llamadas telefónicas. Admitió que tenía ganas de verlas y desfilar juntas, como en el pasado. 
 
    Según le dijo Sharon, estarían casi todas en aquel desfile. Katy, Miranda, Emma, Brenda… 
 
    Al pensar en esa última, dio un respingo, pues a su cabeza regresó la imagen de Devon.  
 
    Era su guardaespaldas. 
 
    Desde que se lo encontró en la inauguración de Hamilton, su cabeza volaba hacia él en los momentos menos oportunos. 
 
    No podía dejar de pensar en todo lo que le dijo. Se había comportado como un cabrón, no tenía ningún derecho a tratarla de la forma en que lo hizo. Ella solo quería saber de su vida, abrazarlo, pues se alegraba mucho de haberlo vuelvo a encontrar. Pero, a cambio, recibió frialdad e insultos. 
 
    En el pasado, llegó a sentir algo fuerte por Devon. Fue intenso pero extraño, por la situación en la que se encontraban.  
 
    Cuando se separaron, y Kelsey regresó a Los Ángeles, no pasó ni un día sin llamar a las dependencias policiales para intentar hablar con él. Insistió mucho. Pero, con el tiempo, y al ver que el chico no tenía intención de ponerse en contacto con ella, dejó de llamar. Se cansó de ser ignorada. 
 
    El recuerdo de su desprecio, le hizo cerrar los ojos. No comprendía nada. No sabía el porqué de sus insultos, ¡no los merecía! 
 
    A pesar del tiempo, le hacía daño que le hubiese hablado de aquel modo, pues ella siempre lo había recordado con cariño.  
 
    Los primeros días después de su encuentro, los pasó enfadada con él, mucho. Cada vez que su rostro regresaba a su cabeza, lo expulsaba con furia y lo maldecía. ¡Ese tío no era nadie para tratarla como a una cualquiera! Sin embargo, después de la ira, solo quedaron las ganas de saber el porqué, necesitaba que le explicase qué había sucedido para que su actitud hacia ella hubiese cambiado de ese modo. 
 
    La voz del piloto, anunciando que estaban a punto de aterrizar, la sacó de sus pensamientos.  
 
    Veinte minutos después, había un coche esperándola en la puerta del aeropuerto. La organización del desfile siempre se encargaba de que las modelos tuviesen todas las comodidades posibles, y esa vez no iba a ser menos. El vehículo, llevó a Kelsey hasta el edificio Fiera, el lugar del desfile. 
 
    Recordaba aquel lugar. En él se celebraba la semana de la moda en Milán, y había estado allí varias veces. 
 
    Entró en él con rapidez, pues había periodistas en la puerta y no le apetecía contestar preguntas, ni ser fotografiada. 
 
    Caminó, acompañada por una azafata, hasta los camerinos y, antes de entrar en ellos, expulsó en aire de los pulmones y se obligó a tranquilizarse. 
 
    Al abrir la puerta, descubrió un montón de caras nuevas. Casi no conocía a nadie. 
 
    Se dejó guiar por una de las asistentes del diseñador, y la colocaron al lado de una joven morena, de cuerpo perfecto, que no tendría más de dieciocho años. 
 
    Se saludaron con un movimiento de cabeza, e inmediatamente la joven se volvió para cuchichear con una de sus compañeras. 
 
    Kelsey se quedó allí, plantada, sin saber lo que hacer, y con unas ganas locas de largarse. 
 
    —¿Kelsey? 
 
    Una voz familiar hizo que girase la cabeza. 
 
    —¡Katy! —Las dos amigas se abrazaron. Kelsey observó con interés a su amiga, que reía por la alegría del reencuentro—. ¡Madre mía, qué delgada estás! 
 
    —¿Sí? Menos mal, me paso el día muerta de hambre —bromeó la chica. La abrazó de nuevo y le sonrió—. Oye, no sabía que volvías al trabajo tan pronto. 
 
    —Ya, no se lo dije a nadie, solo lo sabíamos en casa. 
 
    —Pues me alegro mucho de tenerte otra vez aquí —admitió—. Sin ti, los desfiles no eran lo mismo, ahora solo hay niñas. 
 
    —Hay muchísimas caras nuevas. Casi no conozco a nadie. 
 
    Katy se cruzó de brazos y resopló. 
 
    —La nueva generación.  
 
    —¿Kelsey Morgan? ¿Eres tú? 
 
    Otra voz conocida llamó su atención. 
 
    Al alzar la cabeza, se encontró con Emma Smith, detrás de la cual estaba Brenda, que la miró asombrada. 
 
    —¡Kelsey! Nos vimos el otro día, en la inauguración de Hamilton, y no me dijiste que te ibas a reincorporar al trabajo —dijo la pelirroja. 
 
    —Am… pues se me debió de pasar —mintió la chica, mirando a su alrededor, buscando a Devon. No debía de estar muy lejos, su trabajo era velar por la seguridad de Brenda. Pero no lo encontró. 
 
    Se mordió el labio inferior, con fuerza, aguantándose las ganas de preguntar por él. No debía hacerlo. Primero, porque todavía se sentía dolida por la discusión, y segundo, porque estaba casada, y no quería levantar rumores infundados que llegasen a oídos de su esposo. 
 
    —Bienvenida de todas formas —rio Brenda—. Da gusto estar rodeadas de mujeres, esto parece el jardín de infancia. 
 
    Kelsey forzó una sonrisa, mientras las demás reían con ganas.  
 
    Se sentía fuera de lugar. Suponía que hasta que no pasase un tiempo, las cosas no volverían a ser como antes, así que le tocaba aguantar y poner buena cara. 
 
    —Mirad, ya viene el diseñador y sus ayudantes —dijo Katy, señalando hacia un hombre bajito y delgado, con ropa a la última y andares afeminados, seguido por cuatro mujeres cargadas con carritos llenos de trajes. 
 
    Como era costumbre, el diseñador era el encargado de elegir los vestidos que iba a llevar cada modelo. 
 
    Mientras se concentraba en una jovencita rubia, las demás modelos se pusieron en manos de los maquilladores y peluqueros. Todas llevaban el mismo maquillaje, para que ninguna resaltase más que otra. 
 
    Kelsey se dejó hacer, mientras escuchaba la charla entre dos de sus compañeras. Aunque no prestaba atención, su cabeza estaba en Londres. 
 
    Cuando el diseñador y una de sus ayudantes llego hasta su lado, se levantó de la silla.  
 
    Les sonrió con simpatía, pero la sonrisa se le borró de la cara cuando vio la forma en que la miraba aquel hombre.  
 
    —¿Eres Kelsey Morgan? 
 
    —Sí, ¿me recuerda? Ya he desfilado para su firma en varias ocasiones. 
 
    El hombrecillo la recorrió de arriba abajo y resopló. 
 
    —Las modelos tendríais que tener prohibido quedarse en estado. —Ella abrió la boca, sin poder creer lo que acababa de escuchar, y le dedicó una sonrisa forzada. El hombre hizo una señal a su ayudante, y esta trajo un par de vestidos—. Vamos a ver qué tal te quedan. 
 
    Con ayuda de la ayudante, Kelsey se metió el primero. Tras esperar unos segundos, el diseñador le dio su veredicto. 
 
    —Quítaselo. —Se llevó una mano a los ojos y chasqueó la lengua—. No me gusta. Con su barriga deforma la tela. 
 
    Kelsey contuvo la respiración al escucharlo, irguió la espalda y apretó los labios. 
 
    —¿Y qué le ponemos a ella, Marcelo? —preguntó la ayudante. 
 
    —El traje verde botella —dijo, señalando hacia el carro donde se encontraba—. Con ese podremos disimular mejor los kilos que le sobran. 
 
    —Vale, voy a por él. 
 
    —¡Ah, Daniela! Dile al coordinador que la ponga entre medio de dos modelos, así no se la verá mucho. 
 
    Y tras decir aquello, se marchó, dejando a Kelsey con un nudo enorme en la garganta y los ojos llenos de lágrimas. ¡No estaba gorda! Simplemente, su cuerpo necesitaba un poco más de tiempo para que volviese a ser el de siempre. No todas las mujeres volvían a su ser igual de rápido después de dar a luz. 
 
    El desfile acabó tres horas después. Fue penoso. Al menos lo fue para ella. 
 
    Sentía que sobraba. No se había encontrado a gusto ni un solo segundo. Desfiló con elegancia, como solía hacerlo siempre, pero, a pesar de ello, hubiese echado a correr si hubiera podido. 
 
    Antes de tener a Billy, recibía cumplidos de parte de todos los miembros de las firmas. No es que fuese la más conocida, ni aclamada de todas, pero se sentía útil y bonita vestida con aquella ropa. En cambio, ese día se sintió humillada, fea, gorda y un cero a la izquierda. Tenía que repetirse, una y otra vez, la razón por la que seguía en aquel lugar. 
 
    Se cambió en silencio, escuchando las risas de las demás, y sus gritos de alegría por el éxito del desfile. 
 
    Sus amigas llegaron a su lado al terminar de vestirse, y le propusieron salir a tomar algo, pero Kelsey no estaba de humor para fiestas, ni celebraciones. Solo quería llegar al hotel y tirarse en la cama hasta que fuese la hora de coger el avión de vuelta. 
 
    Al verla decaída, Katy le dio un abrazo. 
 
    —¿Ha sido duro el primer día? 
 
    —Horrible. No se lo deseo a nadie. —Apretó los labios para que no le temblasen. 
 
    —Pues ahora a descansar. Ya verás que la próxima vez es mejor. 
 
    Kelsey cerró los ojos con fuerza y suspiró. 
 
    —Eso espero. 
 
    —Claro que sí —la animó Katy, dándole un pequeño empujón. Se miró el reloj de muñeca y le sonrió—. Yo me voy ya. Tengo que descansar para mañana. A las siete me toca salir hacia Nueva York para una sesión fotográfica. Así que, a la ducha y a dormir. 
 
    —Cena algo, anda —dijo Kelsey—. Estás en los huesos. 
 
    —¡Ja! Ya quisiera yo —bromeó. Le dio un beso en la mejilla y la abrazó—. Y tú anímate. Los primeros días son los peores. 
 
    Katy se marchó y Kelsey se quedó mirando hacia la puerta. Con otro suspiro, terminó de recogerse el pelo en una coleta y se colgó el bolso del hombro. 
 
    Se despidió de las demás modelos con un movimiento de cabeza y comenzó a caminar hacia la salida. 
 
    Su cabeza no dejaba de darle vueltas a las palabras de Katy. Quizás tuviese razón. Quizás todo ese malestar era por ser el primer día.  
 
    Recordó las palabras el diseñador y resopló. Había sido un capullo, se alegraba de no tener que volver a verlo. En parte, se sentía así por él. 
 
    Seguro que en los demás desfiles todo iba mejor. El mundo de la moda estaba lleno de gente odiosa, y ella había tenido la mala suerte de cruzarse con aquel imbécil. 
 
    Algo más animada, decidió no pensar más en ello. Un mal día lo tenía cualquiera. La próxima vez todo iría mejor, estaba segura de ello. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
      
 
    El chófer la dejó en el hotel Baglioni, uno de los más caros y exclusivos de Milán.  
 
    Nada más bajar del auto, un botones le cogió la maleta, a pesar de que casi no llevaba nada de peso. 
 
    La guio hasta el ascensor y la acompañó a su habitación, situada en la cuarta planta, en la que se encontraban las suites. Era de estilo clásico, al igual que el resto del hotel. Las paredes eran de papel pintado, en color crema, cortinas elegantes a juego con el edredón de la cama, en tonos neutros, y un enorme armario de madera, con preciosos tallados y torneados que lo hacían parecer casi de la realeza. 
 
    Al quedarse a solas, lo primero que hizo fue darse una ducha. La necesitaba, se sentía cansada y con ganas de marcharse y encerrarse en su casa. 
 
    Salió diez minutos después, envuelta en un albornoz. Se sentó en la cama y deshizo la maleta. 
 
    Cuando lo colgó todo en el armario, se vistió con unos pantalones en color negro y un jersey de cachemir verde botella. Dejó su cabello suelto y se colocó unas bailarinas, no le apetecía ir en tacones. 
 
    Salió de la habitación y se dirigió al restaurante del hotel.  
 
    Cuando llegó, comprobó que no había mucha gente, así que podría elegir la mesa que más le gustase. 
 
    Al recorrer aquella sala con la mirada, su corazón dio un vuelco. Sentado en una esquina, cerca del ventanal que daba al jardín, se encontraba Devon. Cenaba solo, concentrado en su plato, y mirando de vez en cuando hacia la ventana. 
 
    Kelsey inspiró, cogiendo fuerzas, y se dirigió hacia su lado. Tenía que hablar con él, necesitaba que le aclarase el porqué de sus palabras el pasado día en la inauguración de la tienda Hamilton.  
 
    Conforme se acercaba, sus nervios iban en aumento. Estaba guapísimo, tan serio y concentrado en sus pensamientos. Pero no era eso lo que la ponía nerviosa, sino su reacción. Sabía que, en cuanto la viese, se pondría a la defensiva. 
 
    Llego a su mesa y apoyó las manos en la silla que había justo frente a él, la cual estaba desocupada.  
 
    —Hola, Devon. 
 
    Al escuchar su voz, su cuerpo se tensó. Levantó la cabeza del plato, dejó el tenedor a un lado, y tragó con dificultad la comida que llevaba en la boca. 
 
    Su expresión cambió en cuestión de milésimas de segundos. La fulminó con sus intensos ojos verdes y apretó la mandíbula. 
 
    —¿Qué coño haces tú aquí? 
 
    —Pues lo que todo el mundo, cenar —respondió con tranquilidad. 
 
    —Fuera de mi mesa —la echó, mientras que sus ojos se entrecerraban por el odio. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No. De hecho, creo que hoy me apetece cenar contigo. —Le plantó cara, mirándolo con fijeza. 
 
    —No juegues con fuego, Kelsey, porque no me conoces. Vete de aquí. 
 
    Haciendo caso omiso a sus palabras, se acomodó en la silla de enfrente y cruzó los brazos sobre el pecho, en un gesto retador. 
 
    —¿O qué? ¿Vas a montar un escándalo delante de todo el mundo? —preguntó, alzando una ceja—. Vamos, adelante, empieza a gritar. 
 
    —No me jodas y lárgate de una puta vez —susurró, mientras apretaba los puños de forma inconsciente.  
 
    —No —lo encaró, con valentía. 
 
    A su mesa llegó un camarero. Al verla sentada, le sonrió. 
 
    —Buenos noches, señora, ¿cenará con el caballero? 
 
    —No —respondió Devon de inmediato. 
 
    Kelsey le sonrió al hombre y asintió. 
 
    —Sí, gracias. —Echó una ojeada al plato de Devon y volvió a mirar al camarero—. Y tráigame lo mismo que a él, tiene buena pinta. 
 
    Al quedarse a solas, Devon desvió su mirada hacia la ventana, con un gesto temible. No quería ni mirarla. 
 
    —No vas a conseguir estropearme la cena —dijo, varios segundos después, sin apartar la vista del jardín. 
 
    —Yo no quiero estropearte nada, Devon. 
 
    —Ni vas a conseguir que me vaya, si es lo que quieres sentándote conmigo. 
 
    —Tampoco es mi intención —le  informó, suavizando el semblante. 
 
    Finalmente la miró, con mucha seriedad, con asco. 
 
    —Entonces, ¿qué cojones quieres? Ya te dejé muy claro lo que pienso de ti.  
 
    —Solo quiero hablar —admitió. 
 
    —¿De qué? Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar. Entre nosotros está todo dicho. 
 
    —No. —Lo miró a los ojos y se mordió el labio inferior—. Necesito que me expliques el porqué. No entiendo nada. 
 
    —¡No me jodas, anda! —exclamó con desprecio, mientras resoplaba. 
 
    El silencio se apoderó del momento, pues el camarero acababa de llegar con la cena de Kelsey. Le dio las gracias y le sonrió. Pinchó un trozo de carne de su plato y se lo llevó a la boca. Estaba muy buena, pero la tensión no la dejaba disfrutarla del todo. 
 
    Volvió a concentrarse en él y dejó el tenedor sobre el plato. 
 
    —¿Por qué me tratas así? —preguntó por segunda vez—. Antes éramos… amigos. 
 
    Al escuchar aquello, Devon apretó los dientes y entrecerró los ojos. 
 
    —No tengo nada que decir, tú lo sabes muy bien. 
 
    —Si lo supiera no te estaría preguntando —apuntó, con paciencia—. ¡Explícamelo de una vez! 
 
    El hombre maldijo entre dientes y dio un suave golpe en la mesa, para no montar un escándalo delante de todo el mundo. La miró con furia y dilató las aletas de la nariz. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? ¿De verdad quieres que saque toda la mierda fuera? —Kelsey asintió con la cabeza, con actitud seria—. Muy bien, pues tú solita te lo has buscado. 
 
    —Déjate de amenazas y habla —lo instó, con nerviosismo. 
 
    —¿Por dónde quieres que empiece? ¿Por la parte en la que me ocultaste que Walter era tu padre? ¿O mejor empiezo por cuando me enteré de que me engañasteis como a un gilipollas? 
 
    Kelsey se retorció las manos, y lo miró con arrepentimiento. 
 
    —Siento haberte mentido con lo de mi padre, me lo pidió antes de conocerte. Antes de que tú y yo… —calló, antes de hablar de la relación que tuvieron en el pasado—. Pero, además de eso, yo no te he mentido en nada más. 
 
    —¡No vuelvas a intentar engañarme más, Kelsey, porque ya sé la clase de persona que eres! —le advirtió. 
 
    —Te estoy diciendo la verdad —se defendió, mientras se mesaba el cabello—. ¿En qué se supone que te engaño?  
 
    —Me usasteis. 
 
    —¿Qué? —exclamó la chica, sin entender nada. 
 
    —Fingiste sentir algo por mí, para no sé qué mierda de experimento sociológico.  
 
    Kelsey abrió los ojos sin entender nada. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —No te hagas la tonta, ni la inocente —bufó con desprecio—. ¡Tu padre y tú me utilizasteis! Me hiciste creer que sentías algo por mí. 
 
    —¡Yo no hice eso! —se defendió. 
 
    —¿Te gustó convertirte en una puta por Walter? —rio con burla—. ¿Te pareció excitante acostarte conmigo y hacerme creer todas las cosas que me decías?  
 
    —¿Te estás quedando conmigo? —preguntó, alzando un poco la voz, sin tener en cuenta el lugar en el que estaban—. ¡Eso es mentira! ¡Todo lo que sentí a tu lado fue de verdad! ¡Cada beso, cada palabra, cada caricia! ¿De verdad crees que esas cosas se pueden fingir? ¡Porque si lo crees, eras más estúpido de lo que pensaba! 
 
    —¡Walter me lo confesó la noche que nos descubrieron en mi habitación! Él me contó toda la verdad, me abrió los ojos. 
 
    Kelsey negó con la cabeza, cada vez más enfadada. 
 
    —¡No te voy a consentir que acuses a mi padre de algo tan grave! 
 
    —Déjate de cuentos, Kelsey. Los dos sabemos que es verdad lo que estoy diciendo —replicó con enfado. 
 
    —¡No, joder! —Se levantó de la silla y apoyó las manos sobre la mesa, inclinándose hacia él—. Esto ya es pasarse de la raya. No voy a tolerar semejantes acusaciones hacia mí, y mucho menos hacia mi padre, que solo quiso ayudarte. 
 
    —Walter solo quiso ayudarse a sí mismo, y te arrastró a ti para que me mintieses y te vendieses como una zorra. 
 
    Ella dio un golpe en la mesa, llamando la atención de los huéspedes que cenaban en el salón. 
 
    —¡Se acabó! Vete a la mierda. Puedes meterte tus mentiras por donde te quepan, porque no voy a consentir que acuses a un buen hombre de algo tan rastrero. —Se colgó el bolso del hombro y lo fulminó con la mirada—. ¡Que te jodan, Devon! Espero no volver a verte en lo que me queda de vida. 
 
    Y tras decir aquello, salió del salón y se retiró a su habitación. 
 
    Allí, se acostó en la cama, sin embargo, sus ojos se negaban a cerrarse. No dejaba de darle vueltas a las palabras del hombre.  
 
    ¿Cómo era capaz de decir aquellas cosas? ¿Cómo se atrevía? 
 
    Ella siempre pensó que Devon era una buena persona, a pesar de que al principio su carácter fuese tan  inestable. Pero con aquello… le demostraba lo equivocada que estaba. Era un salvaje que no tenía en cuenta los sentimientos de las personas.  
 
    Se arrepintió de haber intentado arreglar las cosas con él, jamás debió acercarse. Pero ya no volvería a ser tan estúpida.  
 
    Desde esa noche, Devon había dejado de existir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle esperaba en la parada del autobús, después de haber terminado su primera jornada laboral. 
 
    Se sentía bien, estaba empezando a conseguir lo que siempre había querido. Era una mujer independiente, con casa propia y el trabajo de sus sueños.  
 
    A pesar de todo, sabía que su vida no iba a ser un camino de rosas. En un tiempo, Eliza se iría de nuevo a Newcastle, para continuar en el colegio, y ella se quedaría allí sola. No iba a pasarlo bien estando separada de su pequeña tanto tiempo, y tampoco podría ir a visitarla muy a menudo, pues el viaje era costoso y no disponía de tanto dinero. Pero estaba segura de que todo cambiaría a mejor. Lo importante era que estaba comenzando desde cero, y lo lograría. 
 
    Miró a su alrededor y se fijó en tres jovencitas que caminaban por la calle, riendo y hablando sin parar.  
 
    Suspiró.  
 
    Ella jamás había hecho eso. Nunca tuvo tiempo de quedar con amigas, pues sus estudios eran lo primero, y cuando pudo hacerlo, se quedó embarazada. No sabía qué era salir una noche y llegar de madrugada, ni sabía qué era emborracharse y besuquearse con cualquier desconocido en una discoteca. 
 
    Ella solo había estado con Thomas, y jamás sintió aquellas mariposas que, según decía todo el mundo, revoloteaban en el estómago cuando encontrabas el amor. No, con su ex marido solo fue atracción, no llegó a nada más. A sus veintisiete años, solo había hecho el amor un par de veces, y la sensación no llegó a ser espectacular. Placentera sí, pero nada más. 
 
    Una vez, Thomas la acusó de ser fría, de no tener corazón. En aquel entonces, no le hizo caso, pero ahora, que podía mirar al pasado con detenimiento, se preguntaba si no tendría razón. Quizás estaba vacía por dentro. A lo mejor, el único sentimiento de amor que sentiría en su vida sería por su hija y su hermana. Quizás no había nacido para tener pareja y su destino era acabar sola. 
 
    Chasqueó la lengua y decidió que no quería pensar más en todo aquello. La deprimía. Se miró su reloj de muñeca y resopló al comprobar que el bus se estaba atrasando. Como llegase muy tarde, no podría jugar un rato con Eliza, que estaba en casa de su hermana, con la señora que había contratado para cuidar a Billy, pues Kelsey estaba en Milán. 
 
    —Perdona, ¿tú eres Michelle? ¿La hermana de Kelsey? 
 
    Se giró la cabeza y se encontró de frente con Sharon, la manager de su hermana. 
 
    —Sí, soy yo —le sonrió. 
 
    Michelle no pudo más que admirar de nuevo a la mujer. Vestía con unos pantalones vaqueros, que le quedaban geniales, una camiseta blanca ajustada y, sobre ella, una americana en color rojo. Llevaba el cabello suelo y le caía hasta la mitad de la espalda en ondas, y el maquillaje perfecto, con los labios de color rojo. 
 
    A su lado, Michelle se sentía ridícula, con su forro polar marrón, sus pantalones de deporte y su coleta casi deshecha. 
 
    —¿Te has perdido? Me dijo Kelsey que vivías en Greenwich. 
 
    —No, que va, no me he perdido —rio la chica—.  Trabajo aquí, en el hospital. Acabo de terminar y estoy esperando el autobús para recoger a mi hija de la casa de mi hermana. 
 
    Sharon asintió y le sonrió. 
 
    —Pues, ven que te llevo yo —dijo, haciendo una señal con la mano para que la siguiera—. Mi coche está en aquella esquina. 
 
    —No, no… no te molestes —se apresuró a decir—. No quiero que te desvíes de tu camino por mí, no creo que tarde mucho el autobús. 
 
    —No es ninguna molestia, yo encantada. —Le guiñó un ojo y le volvió a sonreír—. Vamos. 
 
    Michelle la miró unos segundos, indecisa, y finalmente la siguió. Caminó a su lado hasta que llegaron a un lujoso Audi A6 en color rojo. Montó en el asiento del copiloto y se puso el cinturón, percibiendo un agradable olor a manzana. Al montar, Sharon se quitó la americana y dejó su bolso en el asiento trasero. Arrancó el coche y se incorporó al tráfico. 
 
    Estuvieron un buen rato en silencio, que para Michelle fue bastante incómodo, pero Sharon rompió aquel mutismo. 
 
    —Me dijo tu hermana que te acababas de divorciar. 
 
    —Sí —asintió, mientras la miraba con una sonrisa—. Hace años que debí hacerlo, pero no tenía valor. 
 
    —Esas cosas son complicadas. 
 
    Michelle volvió a asentir. 
 
    —Y todavía lo son más cuando hay niños de por medio. 
 
    —Claro —reconoció Sharon. Se quedó un momento en silencio antes de seguir—. Entonces, ¿decidiste romper con todo y venir a Londres? 
 
    —Llevo muchos años queriendo hacerlo. Desde que tengo uso de razón. —Sonrió para sí misma—. Siempre quise terminar mi carrera e independizarme. Tener una vida exitosa, con millones de amigos y cenas. 
 
    Sharon giró la cabeza hacia ella, y descubrió que su rostro se entristecía. 
 
    —Pues ahora puedes conseguirlo —la animó. 
 
    —Ya, bueno, al menos he conseguido una casa y un trabajo. 
 
    —Y los amigos vendrán después —le aseguró. 
 
    —No creo —rio Michelle con amargura—. Aparte de a Kelsey, no conozco a nadie aquí. Y por mi horario de trabajo, no me queda mucho tiempo libre para hacer vida social. 
 
    Sharon chasqueó la lengua y dio unos cuantos golpecitos, con las uñas, sobre el volante. Volvió a mirar a la chica y sonrió. 
 
    —Pues, eso habrá que remediarlo, ¿no? 
 
    —Sí, pero no sé cómo. —Se encogió de hombros—. No voy a encontrar a nadie a la vuelta de la esquina esperándome para salir por ahí.  
 
    —Me tienes a mí —sugirió, sin dejar de sonreír. 
 
    Michelle giró la cabeza, con los ojos muy abiertos por el asombro. Finalmente resopló y le quitó importancia. 
 
    —Ya, claro. 
 
    —Lo digo en serio. Yo puedo enseñarte los mejores lugares de Londres. 
 
    —Y, ¿por qué ibas a querer salir  tú conmigo? —preguntó sin poder creérselo—. Eres una mujer con éxito… y yo soy una don nadie. 
 
    Sharon resopló y puso los ojos en blanco. 
 
    —A ver, Michelle, ¿tú no querías amigos dispuestos a salir? Pues yo me estoy ofreciendo. 
 
    —¿Por qué? —volvió a preguntar, alucinada. 
 
    —Pareces buena gente, y, además, eres la hermana de Kelsey, que es una de mis mejores amigas. 
 
    Michelle comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —Mira, déjalo, no te tomes tantas molestias por mí, da igual. 
 
    —No da igual —insistió la mujer—. De hecho, me apetece salir con gente nueva.  
 
    —Yo no soy divertida, seguro que te aburrirás conmigo. 
 
    Sharon rio y la miró de reojo. 
 
    —Pues, solo hay una forma de averiguarlo. Si estás libre, te recojo el viernes a las diez.  
 
    Michelle abrió la boca para poner alguna excusa, pero, al ver que no se le ocurría nada, acabó asintiendo. 
 
    —Vale, pues el viernes. 
 
    Llegaron a casa de Kelsey y recogieron a Eliza, que se encontraba medio dormida. 
 
    Sharon volvió a ofrecerse para llevarlas de vuelta a Greenwich. Así que, sin dejar de agradecérselo, volvieron a montar en su coche. 
 
    Al llegar a su apartamento, la ayudó a sacar a la niña, que ya estaba profundamente dormida. Se despidieron con la promesa de verse en unos días y Michelle cerró la puerta de casa. 
 
    En el interior, pensó en todo lo que había ocurrido en esa tarde. Sonrió al recordar a Sharon. Parecía una buena persona, y estaba dispuesta a dejar a sus amistades, que debían de ser de lo más selecto de Londres, para salir de fiesta con ella, una divorciada que no sabía ni maquillarse decentemente sin hacerse ningún manchurrón. 
 
    Se sentó en el sofá, después de haber acostado a Eliza en su camita, y cerró los ojos, contenta. Quizás había encontrado a su hada madrina, a la persona que podría devolverla al mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey llegó a su casa al día siguiente. Nada más cruzar la puerta, dio permiso a María para que se fuera. 
 
    Fue hasta la cuna, donde se encontraba Billy, y se quedó mirándolo un buen rato. Lo había echado mucho de menos. 
 
    Habían sido dos días horribles, y no quería ni imaginar la próxima vez que tuviese que volver a irse. 
 
    Necesitaba descansar, olvidarse de todo lo que le había ocurrido en Milán, y centrarse en su familia, que era lo que de verdad importaba en su vida. 
 
    Tras cambiarse de ropa y colocarse unos cómodos leggins y una camiseta holgada, se tumbó en la cama. Sonrió al percibir su olor, tan familiar, tan suyo. Estaba en casa y allí no había nada que le pudiese hacer daño. 
 
    El timbre de la puerta la hizo resoplar.  
 
    Con resignación fue a abrir, sin tener ni idea de quién podría ser, pues Scott todavía no había regresado de su viaje, y tenía llaves. 
 
    Al girar el pomo, se encontró con Megan, una de las tres víboras con las que habló en la inauguración de Hamilton. 
 
    Frunció el ceño al verla en la puerta de su casa. Jamás había cruzado más de tres palabras seguidas con ella, y las veces que lo había hecho fue porque su ex marido era socio de Scott. 
 
    Forzó una sonrisa y la miró con curiosidad. 
 
    —Hola, Megan, ¿pasa algo? 
 
    La rubia le sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Nada. Es que me dio la impresión de que, el otro día, no estuviste muy a gusto con nosotras. Te fuiste enseguida. 
 
    —Ya, no me encontraba bien —mintió, para no decirle lo que de verdad pensaba. 
 
    —Sí, a veces Samantha puede provocar que te dé dolor de estómago —comentó, pues conocía la verdadera razón de su marcha—. Al principio, a mí también me pasaba, pero me acostumbré a su forma de ser. 
 
    Kelsey rio de forma forzada y cruzó los brazos sobre el pecho. Al verla, Megan suspiró. 
 
    —En fin, solo venía a decirte que siento que nuestros comentarios te molestasen. No somos tan malas, ni tan cabronas como parecemos —rio un momento—. Bueno, Samantha sí lo es.  
 
    Kelsey tuvo que reírse a su vez. Negó con la cabeza y la miró con algo más de aprobación. 
 
    —¿Quieres un té? ¿O café? 
 
    —¿No te molesto? Seguro que a tu marido no le hace gracia tener visita —dijo Megan, con algo de reparo. 
 
    —Estoy sola con el bebé, Scott todavía no ha vuelto de viaje. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Pues un café no estaría mal. 
 
    Se sonrieron y entraron en la vivienda. Kelsey la acompañó hasta el salón, donde acomodó a Megan mientras ella iba a la cocina para prepararlo todo. 
 
    Al regresar, le dio una taza de café humeante y le sonrió. 
 
    —¿Vives por aquí cerca? 
 
    —No, desde que me divorcié vivo en el Soho, en un apartamento. 
 
    —Me encanta el Soho, es muy bohemio —sonrió Kelsey, 
 
    —Ya, y algo cutre —continuo Megan, con los ojos en blanco—. Pero mi ex me desplumó, y hasta que no consiga algo de dinero trabajando, es lo único que puedo permitirme. 
 
    Kelsey asintió, pensativa. 
 
    —La última vez que os vi juntos, parecía que os iba bien. 
 
    —Las apariencias. —Se encogió de hombros—. Menos mal que aquello se terminó, ya no aguantaba más a ese desgraciado. Me trataba como a una estúpida. 
 
    —Entonces, mejor así, cada uno por su lado. 
 
    —Sí —asintió Megan enseguida—. Ahora sí que estoy en las nubes con mi nuevo… 
 
    Calló de repente, sin terminar la frase. Se mordió el labio inferior y sonrió. 
 
    Kelsey frunció el ceño ante aquello. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —No, nada. —Se apresuró en quitarle importancia. Aunque al final suspiró—. Es que no puedo ocultarlo más. Ya sé que apenas nos conocemos como para hablarte de esto, Kelsey, pero es que estoy súper ilusionada. 
 
    —¿Has conocido a otro? 
 
    Megan rio, asintiendo.  
 
    —Creo que es el hombre de mi vida. 
 
    —Eso es fantástico. No entiendo por qué lo ocultas —dijo la modelo, contenta por ella. 
 
    —Buf… si se entera Samantha me despelleja. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué hay de malo en enamorarse? 
 
    —Ese hombre está casado. —El semblante de la joven se volvió triste. 
 
    —Vaya. 
 
    —Pero él me ha dicho que su matrimonio está muerto, que solo está con su mujer por las apariencias. —Se llevó las manos a la cabeza—. Soy una persona horrible, ¿verdad?               
 
    Kelsey se quedó callada, sin saber que decir.  
 
    —Pues… No sé, yo no entiendo mucho sobre estos temas —admitió—. Pero, creo que si de verdad su matrimonio está muerto, tampoco es tan malo, ¿verdad? 
 
    La sonrisa de Megan se ensanchó. 
 
    —¡Eso es lo que pienso yo! —La chica se abalanzó sobre Kelsey y la abrazó—. Gracias, Kelsey, necesitaba que alguien me dijese algo así. Ya no me siento tan mal, ni tan perra. 
 
    La modelo rio. 
 
    —Tampoco está bien que salgas con un hombre casado, yo no he dicho eso. 
 
    —Lo sé, y yo también lo pienso, pero algún día se divorciará. Ahora no puede, su hijo es pequeño y no quiere crearle ningún trauma con la separación. 
 
    Kelsey fue a contestar, pero escuchó el sonido del picaporte. Al girar la cabeza descubrió a Scott, cargado con su maleta. 
 
    Se levantó del sofá y caminó, contenta, hacia su marido. 
 
    Se dieron un beso y se abrazaron con fuerza. 
 
    —Hola, cariño —dijo Scott, sonriendo—. ¿Qué tal el desfile? 
 
    —Muy bien —mintió, pues no quería amargarle la llegada con sus problemas. Lo agarró por la cintura y lo condujo hacia el interior de la vivienda—. ¿Y tú? ¿Qué tal el viaje? 
 
    —Aburrido, como siempre, y echándoos mucho de menos a ti y a Billy. 
 
    La chica volvió a besarlo, contenta de tenerlo en casa. Pero, entonces, Scott frenó en seco. Al levantar la cabeza, Kelsey vio que la razón por la que había dejado de caminar era Megan. 
 
    —Vaya, Megan —la saludó el hombre, con el ceño fruncido—. Qué raro verte por casa. 
 
    Ella rio. 
 
    —Sí, es que he venido a charlar un rato con tu esposa. Pero ya me voy —Se colgó el bolso del hombro y les sonrió—. Ha sido un placer hablar contigo, Kelsey. 
 
    —Lo mismo te digo, puedes volver cuando quieras. 
 
    Tras despedirse con un par de besos a cada uno, Megan se marchó, dejando a solas al matrimonio. 
 
    Kelsey llevó a su marido hacia el dormitorio, para que dejase la maleta. 
 
    Lo agarró por el cuello y se volvió a abrazar a él. 
 
    —Tenía muchas ganas de verte. 
 
    Scott la agarró por la cintura, con fuerza, y la besó en los labios, mientras que la guiaba hacia la cama. 
 
    —Y yo, cariño. Echaba de menos a mi hijo, mi casa, mi cama… y a mi mujer desnuda en ella. 
 
    Se tumbaron en el lecho y, quitándose la ropa despacio, hicieron el amor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Devon miraba por la ventana de su dormitorio, en la casa de Brenda. Acababa de anochecer y las calles de Londres se veían preciosas con las luces de las farolas. 
 
    Siempre le gustó esa ciudad. Tenía muy buenos recuerdos de ella de cuando era un niño y todavía vivía con su abuelo y sus hermanas. Pero, en la actualidad, no se veía  allí para siempre. Echaba de menos St Ives, su silencio, la gente, el sonido del mar… Había construido una vida en aquel pueblo y estaba decidido regresar en cuanto terminase lo que había ido a hacer en la ciudad. 
 
    Alargó la mano y cogió una taza de té, que descansaba sobre la mesilla de noche. Se la llevó a los labios y sopló un poco para enfriar el líquido. 
 
    Todavía no había conseguido acercarse a sus tíos. Había estado muy cerca, en la inauguración de su tienda, pero no surgió la posibilidad. Bueno, si hubiese querido lo podría haber hecho, pero no era el momento. Tenía que ganarse la confianza de su nueva jefa y de los demás guardaespaldas. Debía conseguir ser uno más de ellos para que le permitiesen caminar a sus anchas, y no tener a nadie vigilando sus pasos. Cuando lo consiguiese, pasaría a la acción, y sería algo digno de recordar. Sus tíos acabarían en la cárcel, pero antes él pensaba descargar toda la rabia y la ira, que había estado guardando todos esos años. Solo así podría regresar y continuar con su vida. 
 
    Volvió a dejar la taza en la mesilla y, cogiendo su camiseta por la parte baja, se la pasó por la cabeza, dejando su torso al aire. Se sentó en la cama y pensó en que cuando terminase podría centrarse en todo lo que había estado posponiendo durante demasiado tiempo. Quizás encontrase una mujer con la que sentar la cabeza. Puede ser que incluso tuviese hijos. 
 
    Al imaginarse siendo un cabeza de familia, se echó a reír. Siempre había sido algo tan lejano que nunca lo tuvo en cuenta. Sin embargo, era algo que siempre había querido: tener a alguien que lo esperase en casa. 
 
    Habían muchas mujeres en St Ives dispuestas a echarle el lazo, algunas muy guapas y agradables. Pero, por más que intentaba visualizar la vida con ellas… siempre veía a otra. A una chica de pelo castaño, sonrisa de ángel y cuerpo espigado, que le susurraba palabras preciosas en la playa, mientras hacían el amor sobre la arena, con la luz de la luna sobre sus cabezas. 
 
    Apretó los dientes y tiró la camiseta al suelo, con furia. Se sentó en la cama y se pasó una mano por la frente. 
 
    Kelsey. 
 
    ¿Por qué cojones no podía sacarla de su cabeza de una vez por todas? Esa mujer no era buena, se lo demostró en el pasado, engañándolo sin piedad, y se lo volvía a demostrar ahora con más mentiras. 
 
    Maldijo la noche en la que se la encontró en la fiesta de sus tíos. Después de esa velada, su cabeza volaba hacia ella sin parar, y se enfadaba por ello. ¡Kelsey era una embustera, una zorra sin escrúpulos! Y ya iba siendo hora de que su puñetera cabeza se diese cuenta de eso. 
 
    Resopló con fastidio cuando rememoró la conversación en el restaurante del hotel en Milán, ¡De todos los putos hoteles de la ciudad, habían tenido que coincidir en el mismo! Y para colmo, se hacía la víctima, la inocente. 
 
    Su rostro se comenzó a pasear por su mente. Se tumbó sobre la cama y se quedó mirando el techo abuhardillado de la habitación. 
 
    Después de ocho años sin verla, tenía que admitir que estaba preciosa. El tiempo había conseguido darle serenidad a sus facciones, picardía en la mirada, y algo más de redondez a su cuerpo. Sin embargo, su corazón seguía igual de podrido que siempre.  
 
    Cansado de todo aquello, dio un golpe sobre el colchón, con el puño cerrado, y maldijo en silencio.  
 
    Había conseguido engañarlo una vez, pero ni una más. No lo iba a permitir. 
 
    Se deshizo de los pantalones, arrojándolos junto a la camiseta, y se metió entre las sábanas. Apagó la luz y cerró los ojos. Necesitaba dormir. Al menos en sueños Kelsey lo dejaba en paz. 
 
    Después de casi veinte minutos, se quedó dormido. Así que, no notó cómo una persona se colaba en su habitación, ni un cuerpo delgado que se apretaba contra el suyo, ni cómo una fina mano se introducía dentro de sus calzoncillos. 
 
    Unos labios le besaban el cuello, mientras que su miembro despertaba por las caricias de unos dedos expertos. 
 
    La boca de Devon se abrió con un gemido y su cuerpo se comenzó a calentar. 
 
    —Oh… Kelsey —jadeó sin estar del todo consciente. 
 
    Los labios que besaban su cuello subieron hasta su oído, lamiendo el lóbulo con sensualidad. 
 
    —No sé quién es esa Kelsey, pero te puedo asegurar que yo soy mejor —susurró Brenda, que no tenía ni idea de que la mujer a la que se refería Devon, no era otra que su compañera de profesión. 
 
    Al escuchar la voz de la modelo, y caer en la cuenta de la forma en la que la acababa de llamar, se tensó. 
 
    Giró con rapidez y encaró a la pelirroja, devorando sus labios. 
 
    —¿Y tu marido? —susurró, contra la boca de ella. 
 
    —Durmiendo. No te preocupes, no se va a enterar de nada —rio, con seguridad. —Acarició el pecho fuerte y suave, y se montó sobre él a horcajadas, bajando la cabeza hasta quedar pegada a la suya—. ¿Quién es esa tal Kelsey? 
 
    Devon contuvo el aliento al volver a escuchar su nombre, y su bonita cara regresó a sus pensamientos. Pero, una vez más, se obligó a expulsarla de su cerebro. 
 
    Negó con la cabeza y besó con ansias a la mujer, mientras le arrancaba las braguitas sin paciencia. 
 
    —Esa no es nadie para mí —mintió, alargando la mano y cogiendo un condón del cajón de la mesilla—. Tienes toda la razón cuando dices que tú eres mucho mejor que ella. 
 
    Y tras decir aquello, la agarró por la cintura y, de un envión, la colocó debajo de él y la penetró con fuerza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Scott dormía en la habitación y Billy lo hacía en su cunita. 
 
    Con un vaso de vino en la mano, Kelsey veía la televisión, mientras su cabeza volaba hacia todos lados. 
 
    Ni siquiera sabía qué estaba ocurriendo en la pantalla, pues sus pensamientos no dejaban de recordar el horrible día del desfile. Se había jurado miles de veces no dejar que aquello le importase, pero no podía remediarlo. Jamás la habían tratado de esa forma. La habían ninguneado y llamado gorda, sin motivo, pues lo único que le quedaba del embarazo, era algo de flacidez en el estómago. 
 
    Se acurrucó mejor en el sofá, bajo la manta. Aquel había sido, con diferencia, el peor desfile de su vida.  
 
    Y, para colmo, el encontronazo con Devon. 
 
    Escuchar aquellas acusaciones de sus labios, sí que había sido horrible. Llevaba pensando en él desde que se marchó del comedor del hotel hecha una furia.  
 
    ¿Cómo podía tener tan poca moral de acusar, de forma infundada, a un hombre que solo había querido ayudarle en el pasado? Su padre podría ser muchas cosas, pero no era una mala persona y jamás hubiese dicho algo que no era cierto. No tenía lógica, ¿qué ganaba Walter haciendo eso? 
 
    Apretó la mandíbula al recordar sus insultos. La llamó zorra, puta… 
 
    ¿Por qué? ¿Qué había pasado para que su actitud hubiese cambiado de esa forma? ¿Para que se inventase esa historia tan ridícula? 
 
    ¿Que ella lo había usado y engañado? ¿Que todos los actos y las palabras que dijo estando con él eran mentira? 
 
    ¡Por favor! ¡Si llegó a desobedecer a su padre por verle! Se ganó unos buenos cachetes por ir a escondidas a las dependencias para poder estar con él. ¿Qué parte fue mentira? ¡Pero si estaba loca por Devon!  
 
    Todavía hoy recordaba con exactitud todas las palabras que se dijeron, todos los besos, las sonrisas.  
 
    Fue un chico muy especial para ella, el que más, sin contar a Scott por supuesto. 
 
    Era una locura admitirlo, pero reconocía que lo había tenido en mente todos esos años, a pesar de todo. Devon siempre sería Devon. 
 
    Se incorporó del sofá y caminó hacia el teléfono. No sabía por qué iba a hacer aquello, pero había algo que la empujaba. Marcó el número de memoria y esperó a que alguien contestase al otro lado de la línea. 
 
    —¿Sí? ¿Diga? 
 
    Se aclaró la voz y sonrió para sí. 
 
    —Hola, papá, ¿cómo estás? 
 
    —Ah, eres tú —contestó Walter, con la voz carente de emoción, algo que no afectó a Kelsey, acostumbrada a su forma de ser—. Pues estoy bien, ¿por qué no iba a estarlo? 
 
    —No, no… por nada. Es que como llevo varios días sin saber de ti… 
 
    —No he salido de casa, estoy con un virus. 
 
    —Nada grave, ¿verdad? 
 
    —No, nada del otro mundo —resopló con cansancio. Carraspeó con fuerza y chasqueó la lengua—. ¿Solo llamabas para eso? 
 
    La chica tragó saliva e inspiró, tomando aire. 
 
    —No. La verdad es que quería hablarte de algo… —frenó de repente—. Bueno, más bien tengo que hablarte de alguien. 
 
    —¿De quién? —gruñó. 
 
    —Amm… pues… el otro día me crucé, por casualidad, a Devon, el chico que internaron en las dependencias hace ya algunos años. ¿Te acuerdas de él? 
 
    —Claro que me acuerdo, es aquel muchacho medio loco que trajeron de Tailandia. —Se quedó callado unos segundos, recordando todos los problemas y dolores de cabeza que aquel imbécil le provocó—. ¿Por qué me hablas de él? No te habrá pedido dinero, ¿verdad?  
 
    —¡No, no! Nada de eso, tranquilo —se apresuró a aclarar—. Tiene un buen trabajo y no lo necesita. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Pues… me echó en cara algo que… no entiendo, la verdad —se sinceró. 
 
    Walter suspiró. 
 
    —¿Qué te dijo? 
 
    —Me acusó de que lo engañamos, papá, de que tú habías hablado con él y le habías dicho no sé qué de un experimento, del que yo fui cómplice. —Se quedó pensativa unos segundos—. Me dijo que era una… zorra, porque fingí estando con él, bajo tus órdenes. Y muchas cosas más que no sé de dónde ha sacado. 
 
    —Las sacó de mí —reconoció con tranquilidad. 
 
    —¿Cómo? —La boca de la chica se abrió, sin creer lo que estaba escuchando. 
 
    —Que es verdad lo que dice ese salvaje.  
 
    —Pe… pero…  ¡No lo entiendo! —Apenas podía hablar, sus labios se negaban a formular las preguntas—. Dios mío, papá, ¿por qué hiciste eso? 
 
    —Porque era la única forma de apartarlo de nuestro camino, Kelsey. Ese joven estaba loco, desequilibrado, y no iba a permitir que mi hija terminase de la misma forma que él. 
 
    —No me lo puedo creer —Sus ojos estaban fijos en la pared del salón, pero no veía, pues su cabeza estaba concentrada en entender a su padre—. ¡Le hiciste creer que yo…! ¿Cómo se te ocurrió hacer algo tan, tan…? 
 
    —Ya te lo he dicho —volvió a repetir con calma, interrumpiéndola antes de que consiguiese terminar la frase—. Lo hice por tú bien. Eres mi hija, y te merecías un futuro mejor que el que te esperaba quedándote al lado de aquel perturbado. ¡Tú mereces brillar, ser famosa, grande! ¡Mi hija se merece lo mejor! 
 
    Ella se dejó caer al suelo, sentada, sin poder dejar de pensar en todas las acusaciones de Devon. ¡Eran ciertas! Walter le hizo creer todo aquello para poder separarlos. 
 
    Un nudo se le formó en la garganta y le costó tragar la saliva que se le acumulaba en la boca.  
 
    Devon había estado odiándola, todos esos años, por su padre. 
 
    —Kelsey —dijo Walter, sacándola e sus pensamientos—. Te vuelvo a repetir que lo hice pensando en tu futuro.  
 
    —Era mi decisión, no la tuya —susurró, sin poder evitarlo. 
 
    —¿Acaso no eres feliz? ¿Tu matrimonio con Scott es malo? 
 
    —Quiero a Scott, por eso me casé con él. 
 
    —¿Entonces? ¿No tendrías que estarme agradecida por no haber consentido que estropeases tu vida con aquel chiflado salvaje? —Walter calló varios segundos—. Lo hice por ti. 
 
    Kelsey asintió, aunque bien sabía que su padre no podía verla. Era tal el shock en el que se encontraba, que apenas podía ni respirar. Volvió a tragar saliva y se obligó a contestar. 
 
    —Está bien, papá —dijo de forma mecánica, sin pensar en lo que decía. 
 
    —Un padre siempre quiere lo mejor para su familia. Ya debes de saberlo, eres madre. 
 
    —Sí, claro. —Se levantó del suelo y se apoyó en la pared del salón, sin poder creerse que esa conversación estuviese sucediendo—. Yo… tengo que colgar, ¿vale? 
 
    —Kelsey, antes de nada, ¿entiendes por qué lo hice? 
 
    —Sí, sí… perfectamente —asintió, con ganas de meterse bajo la cama y no salir jamás—. Ya… hablamos en otra ocasión, papá. Billy está llorando —mintió. 
 
    —De acuerdo, nena, saluda a tu marido de mi parte. 
 
    Kelsey volvió a asentir sin mediar palabra, y colgó el teléfono. 
 
    Con las manos temblorosas, dejó el aparato sobre el sofá. Se dirigió hacia su habitación y se sentó en la cama, contemplando a su hijo. Con los nervios a flor de piel y agotada mentalmente, se tumbó junto a Scott en la cama.  
 
    Tardó varias horas en conciliar el sueño, pues su cabeza giraba sin parar en torno a la conversación con Walter, pero, al final, sus ojos se cerraron. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle se miraba al espejo sin saber si su decisión había sido la acertada. Había estado toda la tarde delante del armario, decidiendo qué ponerse, pero todo lo que se probaba parecía sacado de una tienda de saldos. Al lado de Sharon iba a parecer una pordiosera. La manager de su hermana siempre iba perfecta. 
 
    El vestido que había elegido era morado, corto, escote cuadrado y de media manga. Sus zapatos eran de tacón, de color negro, y el cabello recogido en una coleta. Apenas llevaba maquillaje, no se sentía a gusto con él, pues le daba la impresión de ir disfrazada. 
 
    Suspiró, al mirarse por última vez en el espejo y cogió su bolso. Todavía estaba preguntándose si debía ir. Ella no estaba acostumbrada a todo eso.  
 
    Se sentó en el sofá, barajando la posibilidad de cancelar la salida e ir de nuevo por Eliza a la casa de su hermana, que estaba haciendo de canguro por esa noche. 
 
    Sin embargo, su cabeza no pudo dar muchas vueltas más, pues el timbre de la puerta sonó. 
 
    Al abrir, se encontró con Sharon, preciosa, como siempre, vestida con un mono negro, ajustado a su cuerpo, y unos zapatos de tacón plateados. El cabello lo llevaba recogido en un moño, adornado con pequeñas pinzas brillantes, y sus labios rojos, como de costumbre. 
 
    Se sonrieron al verse. 
 
    —Vaya, Sharon, estás impresionante —la alabó, tapándose con los brazos su vestido, pues ahora más que nunca se sentía insignificante a su lado. 
 
    —Gracias —rio, encogiéndose de hombros—, tú también estás muy guapa. 
 
    —¿Yo? ¡Qué va! Tengo que empezar a renovar mi vestuario en cuanto pueda. 
 
    Salieron del apartamento y montaron en el coche de Sharon. La rubia condujo hacia el centro y aparcaron en un aparcamiento subterráneo, en una de las calles más concurridas de la ciudad. 
 
    Entraron a un restaurante donde servían comida japonesa.  
 
    Pidieron un menú para compartir y comieron mientras hablaban de cosas sin importancia. 
 
    —¿Sabes? Es la primera vez que pruebo esto —dijo Michelle, señalando la comida. 
 
    —¿Tu marido no te llevaba nunca a restaurantes asiáticos? 
 
    —Yo no salía con Thomas —rio la chica, con desgana—. Lo único que hice con él, fue discutir por todo. 
 
    Sharon frunció el ceño. 
 
    —Entonces, ¿nunca lo quisiste? 
 
    —No. Me he pasado los últimos años de mi vida con una persona a la que no quería ni ver. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Sharon, asombrada por la dureza y amargura de Michelle. 
 
    —¿Triste, verdad? —Se llevó un trozo de sushi a la boca y masticó con lentitud—. Pues así son todos mis recuerdos de los últimos ocho años, una puñetera mierda. Lo único que me ha mantenido a flote, ha sido Eliza. Por ella he salido adelante. 
 
    Sharon resopló, intentando quitar tensión al ambiente, y enderezó la espalda. 
 
    —Lo importante es que tu vida ha cambiado. 
 
    —Eso intento —rio ella. 
 
    —¡Y yo te voy a ayudar! —dijo, con ánimo—. Esta noche no quiero que pienses en nada triste. Es tu noche y quiero que hagas lo que te apetezca. 
 
    Michelle rio al escuchar las palabras de Sharon, y asintió. 
 
    —Por supuesto. —Alzó su copa de vino y chocó el cristal contra la de su acompañante—. Hoy, todo se vale. 
 
    Salieron del restaurante una hora después y montaron de nuevo en el Audi de Sharon.  
 
    La llevó a la zona sur de Londres, a la famosa discoteca Ministry of Sound, en la cual tenía acceso a la zona VIP. 
 
    Nada más llegar, las obsequiaron con una botella de champagne. 
 
    Michelle no podía dejar de mirar hacia todos lados. Aquello era impresionante. La gente bailaba al ritmo de la música dance, mientras miles de luces jugaban con el color de la sala. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Sharon, acercándose a su oído. 
 
    —Sí, es una pasada —respondió, dando pequeños saltitos. 
 
    —Pues a pasarlo bien. 
 
    Brindaron con el champagne y comenzaron a bailar, al lado de la barra. 
 
    A los pocos minutos, tenían a varios hombres merodeando a su alrededor. 
 
    Michelle sonreía. Se lo estaba pasando genial. Unos días atrás, había dudado de si debía salir con Sharon, pero estaba claro que la manager de su hermana sabía divertirse y era una compañera de fiesta genial. 
 
    Un hombre moreno se acercó a su lado y bailó con ella. Divertida, le siguió el juego, riendo y hablándole al oído, de forma pícara. 
 
    Aquel baile fue cambiando, y acabaron agarrados y muy juntos, dándolo todo al ritmo de la música. 
 
    Sin pensar en nada más que en pasarlo bien, acercó sus labios a los de él y lo besó.  
 
    ¡Sí, aquello era vida! ¡Y ella se lo había estado perdiendo todos esos años! 
 
    Por el rabillo del ojo, vio que Sharon se retiraba a la barra y se apoyaba en ella para beber de su vaso. Se concentró por segunda vez en su acompañante y continuaron devorándose la boca, sin importarles que hubiese gente a su alrededor.  
 
    Decidida, Michelle lo agarró de la mano y lo condujo hacia los aseos. Mientras caminaba, le hizo un gesto a Sharon, para avisarla de lo que se proponía hacer, y recibiendo un asentimiento por su parte.  
 
    Giró la cabeza hacia el hombre, que la miraba con lascivia, y sonrió. En el pasado había sufrido mucho, había pensado que su vida no tenía ningún sentido y que jamás podría disfrutar igual que el resto de jóvenes de su edad.  
 
    Así que, ahora, iba a aprovechar aquella segunda oportunidad que le daba la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
      
 
    Scott le dio las llaves al aparcacoches y agarró de la cintura a su mujer para conducirla hasta el interior del recinto. 
 
    Se iba a celebrar una cena benéfica, en la que cada cubierto costaba una fortuna, y a la que asistirían casi todas las celebridades el mundo de la moda. 
 
    Por supuesto, arrastró a Kelsey hacia allí. Era una oportunidad para que su esposa se dejase ver, y se luciese delante de los diseñadores y personas influentes del gremio.  
 
    A diferencia de su primera toma de contacto, en la inauguración de Hamilton, la chica se sentía a gusto con el vestido. Era una nueva adquisición, y la talla le permitía moverse y respirar con más soltura. Era de raso, de un precioso azul eléctrico, ajustado hasta las rodillas, y con un único tirante sobre el hombro derecho. 
 
    El cabello lo llevaba recogido en un moño clásico, que favorecía a sus facciones finas y elegantes, y el maquillaje discreto. 
 
    Kelsey se sentía a gusto con él. Sin embargo, las ganas de acudir a aquella fiesta no aparecían. No le apetecía ser observada, ni ser comparada con otras compañeras. 
 
    Cogida del brazo de su marido, entraron a la sala donde se celebraba la cena. Antes de pasar por la puerta, descubrió a Devon, que estaba apoyado junto con el personal de seguridad. Su estómago dio un vuelco al mirarlo. 
 
    Por su parte, el hombre endureció las facciones. 
 
    Kelsey se sentía mal. Tenían que hablar. La confesión de su padre cambiaba las cosas. Le debía una disculpa, aunque ella fuese tan inocente como él. 
 
    Desde que habló con Walter, su cabeza no había dejado de darle vueltas al asunto. Su padre había sido el culpable de su separación. Si no se hubiese metido en medio, ¿hubieran seguido juntos? Esa pregunta era una de tantas que no se podía quitar de la cabeza. Devon había sido alguien muy especial, y había llegado a sentir cosas muy fuertes por él. Incluso ahora admitía que, las veces que habían coincidido, su corazón se aceleraba.  
 
    Pero estaba casada. Quería a Scott, y su matrimonio era muchísimo más importante que unos latidos a destiempo.  
 
    Nada más entrar, se encontraron con unos conocidos de su esposo. Se quedó a su lado, escuchándolos hablar sobre La Bolsa durante más de veinte minutos. Cansada del tema, toco el brazo de su marido para llamar su atención. 
 
    —Cariño, voy a ver si encuentro a alguna de mis amigas. 
 
    —Sí, adelante. —Le sonrió y le dio un beso en la frente. 
 
    Se alejó de su lado y fue a por una copa de champagne. Al beber el primer sorbo, siguió paseando por el salón. 
 
    Caras  nuevas. Era casi todo lo que veía. Sus compañeras vivían en  Estados Unidos, la mayoría, y casi ninguna viajaba solo por una cena, pues sus agendas no se lo permitían. 
 
    —¡Hey, Kelsey! 
 
    Al escuchar su nombre, la chica giró la cabeza. Al hacerlo descubrió a Brenda, que hablaba con las esposas de los amigos de Scott.  
 
    Sin tener más remedio, se acercó a ellas. Al hacerlo sintió la mirada de Samantha. Esa mujer era una víbora de los pies a la cabeza, y no le gustaba. A su lado estaba Megan, que le sonrió con simpatía, y Anna, que la saludó con la mano. 
 
    —Hola —dijo mientras daba otro trago a su copa. 
 
    —Me encanta tu vestido, Kelsey —comentó Megan, que se colocó a su lado de inmediato. 
 
    —Sí, no te queda mal, es muy… azul —apuntó Samantha, frunciendo un poco los labios. 
 
    Kelsey le sonrió con tirantez. 
 
    —Les estaba contando los detalles del desfile en Milán —continuó Brenda—. ¿Verdad que fue una pasada? 
 
    —Lo fue —mintió, bajando la vista al suelo. 
 
    —Los vestidos de la colección eran divinos, el equipo súper amable, y Marcelo, el diseñador, un encanto de hombre. 
 
    Kelsey apretó los dientes al escuchar el nombre de aquel imbécil, pero asintió a las palabras de Brenda. Jamás admitiría delante de nadie que con ella había sido un cabrón de cuidado. 
 
    —Yo no pude ir a Milán —dijo Megan, con un mohín en los labios—. Pero en el próximo seguro que coincidimos todas. 
 
    Brenda levantó la cabeza y abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Aquel de ahí no es Brad Spencer? —apuro el contenido de su copa y la dejó sobre una mesa—. Ahora vuelvo, chicas, voy a saludarlo. 
 
    Las cuatro mujeres de quedaron mirando cómo se iba la pelirroja. De inmediato, Samantha se rio. 
 
    —¿La habéis visto? —habló, cruzándose de brazos—. Pues se folla a su guardaespaldas.  
 
    Kelsey frunció el ceño al escuchar aquello sobre Devon. 
 
    —¿Qué dices? —exclamó Anna, tapándose la boca con un mano—. Pero si está casada. 
 
    —¡Ja! Su marido es un viejo, no tiene nada que hacer al lado de ese hombretón rubio. —Samantha señaló hacia donde se encontraba el personal de seguridad—. ¿Lo habéis visto?  
 
    —Normal que le ponga los cuernos al viejo, está buenísimo —continuó Anna, mordiéndose el labio inferior. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —saltó Kelsey, molesta, pero sin tener porqué estarlo—. ¿Quién te ha dicho que se acuesta con él? 
 
    —Nadie —rio Samantha—. Lo he supuesto yo sola. No hay que ser superdotada para darse cuenta.  
 
    Las tres amigas rieron, y Kelsey dio otro trago a la copa y pensó en lo que decía aquella víbora. ¿Sería verdad?  
 
    —¡Por cierto, hablando de superdotados! —siguió Samantha, con una risilla traviesa en los labios—. Ayer me dijo Mary, la ex de Lucas Holmes, que su exmarido tiene un micropene.  
 
    —Seguro que tenía que buscársela con lupa —indicó Megan, sin dejar de reír—. Es tan feo que hasta su pene se esconde para no verlo. 
 
    Las carcajadas de las otras dos no se hicieron esperar.  
 
    Kelsey miró a su alrededor, buscando a algún otro conocido. Necesitaba irse de allí. Megan era una buena persona, pero cuando se juntaba con Samantha, su personalidad cambiaba. 
 
    A lo lejos descubrió a Emma. Vio el cielo abierto. Dejó la copa en la bandeja de un camarero y se aclaró la garganta. 
 
    —Chicas, voy a hablar con una amiga —señaló a Emma. 
 
    Las miradas de las tres se posaron en la modelo, escrutando su vestuario. Kelsey estaba segura de que la próxima en ser despellejada sin piedad iba a ser ella. 
 
    Caminó hacia su amiga y sonrió. Emma era una excelente persona. En el pasado hizo piña con ella. Junto con Katy, eran sus mejores amigas. 
 
    Se quedó a su lado, hablando y riendo durante casi una hora. Cuando se despidieron, buscó a su esposo por la sala, pero no lo encontró. No estaba con el grupo de amigos  con el que siempre solía hablar. 
 
    A su derecha escuchó a Samantha, pero no se giró. Ni loca pensaba regresar con las víboras, antes prefería pasar el resto de la velada sola, en cualquier rincón. 
 
    Su mirada se centró en la puerta de salida. Sabía que allí estaría Devon, y necesitaba hablar con él. 
 
    Con decisión, comenzó a caminar en su dirección, cogiendo dos copas de champagne de la bandeja de uno de los camareros que se paseaban por la sala.  
 
    Estaba decidida a aclarar los malentendidos de una vez por todas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon abotonó su chaqueta, pues el airecillo de la noche era helado. 
 
    Acababa de abandonar su puesto en la entrada de la fiesta. Necesitaba estirar las piernas, y se largó con la excusa de vigilar el perímetro, para asegurarse de que todo estuviese en calma. 
 
    Desde el frondoso jardín de aquella parcela, situada en las afueras de Londres, se podía escuchar la música que ambientaba el cóctel de la cena benéfica. El murmullo de la gente llegaba a sus oídos, acompañado de risas y el sonido del cristal de las copas al brindar. 
 
    Quería irse de aquel lugar. 
 
    Sus tíos no habían aparecido, aun estando invitados, y la única persona a la que no quería ni cruzarse había hecho acto de presencia.  
 
    Kelsey. 
 
    No aguantaba verla. Era tanta la rabia que tenía en su interior, por haber sido engañado de ese modo tan ruin, que odiaba sentir aquella electricidad al tenerla enfrente. Aborrecía pensar en ella, y lo hacía todavía más cuando su cabeza se empeñaba en rememorar los momentos vividos en el pasado, cuando creyó que la chica sentía algo por él. 
 
    El sonido de la gravilla al crujir lo sacó de sus pensamientos. La oscuridad de la noche no le dejaba distinguir las facciones de la persona que se acercaba, pero, por su cuerpo, supo que se trataba de una mujer.  
 
    Caminó hacia ella, con la esperanza de que fuese Brenda, y le informase de que volvían a casa. 
 
    Sin embargo, cuando se encontraban a escasos cinco metros, quedó claro que no era su jefa a la que tenía delante. 
 
    —Joder —susurró con enfado al ver a Kelsey. 
 
    Dio media vuelta y empezó a alejarse de ella, sin importarle los buenos modales, ni la poca educación que demostraba haciéndolo. 
 
    —Devon, espera —lo llamó, caminando más rápido, con cuidado de no caerse con los tacones. 
 
    —Vete de aquí —dijo, con voz helada y sin dejar de andar. 
 
    Ella aceleró su marcha, cogiéndose el vestido para no tropezar, y echó a correr para alcanzarlo. 
 
    Cuando lo hizo, se colocó frente a él, impidiéndole el paso.  
 
    Su respiración era acelerada por la carrera, así que no notó como el frío erizaba su piel. 
 
    Miró a Devon a los ojos y vio en ellos furia. Aquello no la impresionó, ya se había acostumbrado a que el hombre la mirase de ese modo. 
 
    Tragó saliva y se acercó un paso más hacia él. 
 
    —Te he traído una copa de champagne —dijo, en tono conciliador. 
 
    Alargó la mano y se la ofreció. Él la cogió, pero, en vez de llevársela a los labios, la lanzó contra el suelo, consiguiendo que el cristal se hiciese pedazos. 
 
    —Métete las putas copas por donde te quepan. 
 
    Kelsey suspiró y se mordió el labio inferior. 
 
    —He venido a hablar contigo. 
 
    —¿Otra vez? —rio con desprecio. Se pasó una mano por su corto cabello rubio y la dejó caer a un lado del cuerpo—. Si no recuerdo mal, ya estuvimos hablando en Milán, y acabaste marchándote cuando te solté las cuatro verdades que me preguntaste. 
 
    —Lo sé, pero te prometo que hoy no voy a irme. 
 
    Él la miró de arriba abajo, sin rastro alguno de vergüenza, y negó con la cabeza. 
 
    —No quiero hablar contigo, así que lárgate. 
 
    Dio media vuelta y comenzó a caminar otra vez. 
 
    Kelsey lo siguió, sin darse por vencida. 
 
    —No pienso irme hasta que me escuches. 
 
    —Pues, entonces, más vale que te quites esos tacones, porque me parece que vas a andar detrás de mí un buen rato —rio con sorna. 
 
    —Me da igual. —Apretó el paso y se colocó a su lado, caminando. 
 
    Devon se quedó mirándola unos segundos, pero poco después apartó la mirada y se concentró en el horizonte. ¿Quería andar? Pues él la iba a hacer caminar hasta que cayese agotada. 
 
    Kelsey tiró la copa que le quedaba en la mano y se cogió el vestido, para poder seguir su paso. Los tacones se le estaban clavando en el alma, pero no pensaba parar. Podía aguantar el tiempo que hiciese falta, no le importaba. Lo único con lo que no contó fue con el frío. Su vestido apenas abrigaba. Era muy fino, sin mangas. 
 
    A los quince minutos, comenzó a tiritar. Sus labios se movían en espasmos y cogieron una tonalidad morada. La nariz pasó a ser roja y dejó de sentir los dedos de las manos, de lo helados que los tenía. 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho, para darse un poco de calor, pero era imposible. 
 
    Devon giró la cabeza al escuchar como sus labios castañeteaban. Al verla morada del frío, maldijo en voz baja y frenó sus pasos. 
 
    —Kelsey, vete a la fiesta —repitió, resoplando. 
 
    —N… no. 
 
    Dio una patada a una piedra y ésta salió volando. Colocó los brazos en jarras y la enfrentó. 
 
    —¿Por qué cojones haces esto? No sé lo que quieres conseguir. 
 
    —Ha… hablar contigo —respondió entre escalofríos. 
 
    Al verla temblar por entero, chasqueó la lengua contra los dientes y se quitó la chaqueta. Se la colocó sobre los hombros de Kelsey, que se acobijó en ella, buscando calor.  
 
    Incluso con la chaqueta, no dejaba de temblar, el frío se le había metido hasta los huesos. Con decisión, Devon la cogió de la mano y la condujo hacia el aparcamiento.  
 
    Sacó del bolsillo las llaves del coche de Brenda y la hizo pasar al asiento trasero del vehículo. Encendió el motor del coche y encendió la calefacción. 
 
    Tomó asiento a su lado y cerró la puerta. 
 
    Como la chica no dejaba de temblar, frotó sus brazos para intentar que entrase en calor. 
 
    —Estamos en el puto mes de diciembre —dijo, sin parar de intentar darle calor—. ¿Quieres morirte de una pulmonía? 
 
    —No, s… solo quiero que me escuches. 
 
    —¿Y vale la pena congelarte para hablar conmigo? —preguntó alzando una ceja. 
 
    —S… sí. —Las piernas le temblaban muchísimo. Sus labios todavía seguían amoratados y el cuerpo erizado. 
 
    —Estás loca —resopló, negando con la cabeza. Se quitó la camiseta, dejando su torso al aire y le hizo una señal con la cabeza—. Ven, acércate. Si no coges calor vas a enfermar. 
 
    Kelsey se humedeció los labios al verlo sin camiseta, sentía miles de descargas eléctricas en el estómago. Devon era espectacular. 
 
    Sin pensar en nada, acercó su cuerpo al de él, notando su calor. Posó su cabeza sobre su hombro y percibió el agradable perfume masculino. 
 
    La rodeó por la cintura y la pegó a él todo lo posible. Podía estar muy enfadado con ella, pero jamás hubiese permitido que le pasase nada. 
 
    Se quedaron de aquella postura, sin moverse ni hablar. 
 
    Tener a aquella mujer entre sus brazos, le traía recuerdos dolorosos del pasado, aun así no quería separarse. Cerró los ojos con fuerza y suspiró, tenía que ser masoquista, no había otra explicación. Todavía sentía algo por Kelsey, jamás pudo sacarla de su corazón.  
 
    Diez minutos después, y en silencio, la chica dejó de tiritar. Aun así, no se separó de Devon. Se sentía tan a gusto apoyada en su pecho… 
 
    El primero en poner distancia fue él. 
 
    Cogió de nuevo la camiseta y se la puso. Al hacerlo, fijó sus ojos en ella, que se removía incómoda en el asiento, mientras se mordía el labio inferior. 
 
    —¿Sobre qué quieres hablar ahora? —Su voz volvió a tomar ese tono mordaz. 
 
    Kelsey se aclaró la garganta y lo miró a los ojos. 
 
    —Yo no lo sabía, Devon. 
 
    —¿Que no sabías qué? —preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    —Lo que te dijo mi padre. 
 
    Él rio y negó con la cabeza. 
 
    —¿Esperas que me trague eso? 
 
    —¡Es verdad! —insistió, mirándolo con ojos suplicantes—. Me enteré por ti. Te juro que no tenía ni idea. Cuando… nos separamos en el hotel, lo llamé y me dijo que te mintió. 
 
    —¡No quieras volver a engañarme! —la avisó, con una mueca de enfado en los labios. 
 
    —Yo no te he engañado, ni lo voy a hacer ahora. Walter quiso protegerme, pensó que eras una mala influencia para mí, y por eso se inventó aquel cuento del experimento. 
 
    —Ya —rio, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —¡Es verdad! —insistió, algo decaída porque el hombre no la creía. 
 
    Devon fijó sus ojos en los de Kelsey. Se la veía afectada, pero ya sabía que las modelos eran muy buenas actrices. 
 
    —¿Por qué voy a creerte ahora? 
 
    —Porque yo te quería —soltó, con un ligero temblor en la voz. Lo miró a los ojos—. Porque me destrozó volver a reencontrarme contigo y tener solo desprecio por tu parte. Porque yo siempre te he recordado con cariño. 
 
    Kelsey bajó la vista al suelo del vehículo y suspiró. 
 
    En el estómago de Devon comenzó a formarse un vacío. Parecía sincera. Había emociones tan intensas que, aun siendo una excelente actriz, no se podían imitar, y Kelsey se veía afectada. 
 
    Empezó a negar con la cabeza. 
 
    —Dime que lo que me estás contando no es verdad —le pidió. 
 
    —Lo es —asintió, fijando nuevamente su mirada en los ojos verdes de él—. Te llamé, estuve llamando a las dependencias casi cinco meses después, y nadie me decía nada sobre ti. Me colgaban el teléfono. 
 
    —Joder, Kelsey. —Se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos con fuerza—. No. 
 
    —Sí —asintió, con tristeza—. No sabía lo que pasaba. Intenté ponerme en contacto contigo, ¡lo intenté! Habías prometido venirte conmigo a Los Ángeles. Y  yo llamaba y llamaba y llamaba, para darte mi dirección. Pero al final me cansé.  
 
    —Yo les dije que no quería saber nada de ti, ¡mierda! —se lamentó, dando un golpe en el reposacabezas del asiento delantero. 
 
    —Acabé dándome por vencida. Pensé que te habías arrepentido, y que querías quedarte en St Ives. Que lo nuestro se había quedado en un simple lío de verano. 
 
    —¡No, no, joder! —resopló y le alzó la barbilla para que lo mirase a los ojos—. Me volví loco al creer que me habías engañado. Eras lo mejor que había pasado por mi vida, y pensé que todo había sido una farsa. 
 
    —No lo fue —le aseguró—. Lo que sentía por ti era real.  
 
    Devon apretó los labios. Había estado todos esos años odiando a la mujer más maravillosa del mundo. Y todo por su padre. 
 
    La miró. La miró con intensidad, intentando recuperar todos los años que había pasado sin verla. Su semblante se suavizó. No podía seguir enfadado con Kelsey. Era tan inocente como él en esa historia, otra víctima de aquel psicólogo loco. 
 
    —¿Qué ha sido de tu vida todos estos años? —preguntó al fin, aguantándose las ganas de abrazarla. 
 
    —Me casé —dijo la chica, con una sonrisa triste—, y tengo un niñito precioso de cuatro meses. 
 
    —Me alegro por ti —respondió, intentando ocultar su decepción. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué has hecho? 
 
    —Seguí viviendo en St Ives. Carter me abrió las puertas de su casa, y me trató como a otro hijo. Estudié en una academia militar y ocupaba un puesto en la comisaría. Pero, hace unos meses, unos amigos me ofrecieron este trabajo… así que acepté y aquí estoy. 
 
    Kelsey asintió. 
 
    —¿Tienes a… alguien? 
 
    —No —sonrió, logrando que el estómago de la chica diese un vuelco. Siempre le había encantado su sonrisa—. No he encontrado a nadie que me llene lo suficiente como para sentar la cabeza. 
 
    —Seguro que la encuentras —le aseguró, devolviéndole la sonrisa—. Cuando la veas, sabrás que es ella. 
 
    —En cuanto mis ojos la descubran — asintió, sin dejar de mirarla con intensidad.  
 
    Se sonrieron en silencio y suspiraron. 
 
    Ella se miró el reloj de muñeca y resopló. 
 
    —Tengo que volver ya a la fiesta. La cena estará a punto de comenzar. 
 
    —Vale —dijo, sin ganas de separarse de ella. 
 
    Salió del coche y la ayudó a incorporarse. Cerró y se guardó las llaves en el bolsillo. 
 
    Caminaron en silencio la mayor parte del camino, y pararon de andar cuando faltaban treinta metros para llegar.  
 
    Kelsey lo miró a los ojos y le sonrió, retorciéndose las manos, nerviosa. 
 
    —Gracias por escucharme, necesitaba hablar contigo. 
 
    —No, perdóname a mí, por los insultos y los malos modos. 
 
    —Tenías motivos, no te preocupes. —Se mordió el labio inferior y sonrió—. Pues… me voy. 
 
    —Pásalo muy bien en la fiesta. 
 
    Kelsey rio. 
 
    —No creo. —Dio un paso hacia atrás, pero antes de dar otro, tragó saliva—. Devon… ¿me das un abrazo? 
 
    El hombre sonrió y la envolvió con fuerza, juntando sus frentes y quedando sus caras muy cerca. 
 
    Se miraron los labios, aguantando las ganas de juntarlos. Simplemente se quedaron así, abrazados, sin poder aparar los ojos del otro. 
 
    Con mucha fuerza de voluntad, Devon la soltó y se pasó una mano por el cabello. 
 
    —Entra ya, hace mucho frío aquí. 
 
     Se quitó la chaqueta y se la devolvió. Comenzó a caminar hasta el interior del salón, pero antes de entrar se volvió hacia él. Agitó una mano y le sonrió. 
 
    —Ya nos veremos. 
 
    —Eso espero —susurró él para sí. Se colocó la chaqueta, que conservaba el olor de Kelsey, y la observó perderse entre la multitud. 
 
    La joven paseó por el salón, buscando caras conocidas, y notó que la agarraban del brazo. Al volverse se encontró con Scott, que la miraba con el ceño fruncido. 
 
    —Cariño, ¿dónde estabas? Llevo un rato sin verte. 
 
    —Te perdí de vista y decidí dar una vuelta por el jardín. 
 
    —¡Pero si está helando! —exclamó asombrado. Alzó su barbilla y observó su cara—. Mírate, estás morada. ¿Qué estabas haciendo allí fuera tú sola? 
 
    —Pues… simplemente pasear —mintió, bajando la vista al suelo. 
 
    Scott, agarrándola de la mano, la condujo hacia los aseos.  
 
    —Anda, ve a maquillarte y a ponerte un poco de pintalabios. Estás horrible, pareces un muerto. 
 
    Kelsey hizo lo que su esposo le sugirió. Entró al aseo y se apoyó en el mármol del lavamanos. No pudo evitar sentirse culpable. Le había mentido a Scott. Se prometió no volver a hacerlo jamás, había sido la primera y la última. 
 
    A pesar de todo, había valido la pena. Pensó en lo ocurrido en el jardín, y no pudo evitar sonreír.  
 
    Había arreglado sus diferencias con Devon.  
 
    Volvían a ser… amigos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
      
 
    El martes por la tarde tomó un avión con rumbo a Madrid. Se iba a celebrar el desfile de una importantísima firma de ropa española, para mostrar las nuevas tendencias para la próxima primavera, y Kelsey estaba expectante. 
 
    En esa ocasión, no viajaba sola, Scott la acompañaba. 
 
    Estaba contenta de que su esposo se hubiese decidido a ir con ella, aunque le apenaba haber tenido que dejar a Billy con María, en casa. 
 
    Una de las azafatas llegó a su lado y le dio a Scott un café. El hombre lo cogió, agradeciéndoselo con una sonrisa y volvió a concentrarse en su ordenador portátil, pues tenía papeleo de su empresa por terminar de cumplimentar. 
 
    Kelsey miró a su esposo trabajar y se acercó para darle un beso en la mejilla. Esos dos últimos días, había estado más cariñosa con él que de costumbre. 
 
    ¿La razón? Pues, porque se sentía culpable. 
 
    Desde que habló con Devon, y arreglaron sus diferencias, su cabeza volaba hacia él en todo momento. Era algo que no podía controlar. Aunque no quisiese, acababa acordándose de su sonrisa, de lo atento que fue al prestarle la chaqueta, al darle calor con su cuerpo. 
 
    A veces, se sorprendía imaginándose desnudos, acariciándose, besándose… Y acababa enfadada consigo misma. ¡Ella quería a su marido! No entendía por qué su cabeza se empeñaba en pensar en él.  
 
    Sí, reconocía que lo que había sentido por Devon en el pasado había sido muy fuerte, y también que siempre le había quedado la espina de saber si su historia hubiese aguantado todos esos años.  
 
    Chasqueó la lengua y fijó su mirada en la ventanilla del avión, fuera por lo que fuese, ya no había vuelta atrás. Ella estaba casada, quería a Scott y tenían un hijo precioso. Fin. 
 
    Aterrizaron en el aeropuerto de Barajas dos horas después.  
 
    Su marido alquiló un coche y condujo hasta el Palacio de Cibeles, lugar donde iba a celebrarse el desfile. 
 
    Se separaron en la puerta, bajo la atenta mirada de los fotógrafos que rondaban por allí. 
 
    Kelsey llegó hasta los camerinos, conducida por una azafata, y fue recibida por un grito de alegría de Katy. 
 
    —¡Ahora sí! ¡Que empiece el desfile! 
 
    Las dos jóvenes rieron y se abrazaron. 
 
    —Loca, que estás loca —dijo Kelsey, contenta de verla. 
 
    Katy la agarró de la mano y la condujo, con rapidez, a través de todas las modelos que charlaban de forma relajada. 
 
    —Ven, te hemos guardado un sitio con nosotras, para que nos maquillen juntas. 
 
    Al llegar, se encontraron con Brenda, Emma y Megan, que la saludaron con un beso en la mejilla. 
 
    Emma abrió una botella de champagne y sirvió un poco a cada una en varios vasos de plástico. 
 
    —Estos vasos no tienen glamour, pero sirven —rio. 
 
    Katy negó con la cabeza. 
 
    —Para mí no, gracias, no quiero que se me hinche el estómago antes del desfile. 
 
    —Pero, ¿qué dices? —saltó Brenda, poniendo los ojos en blanco—. Yo no he estado tan delgada, como lo estás tú, en mi vida. 
 
    —Katy, no exageres, por un poco no va a pasar nada —la animó Kelsey, que ya conocía las manías de su antigua compañera de piso. 
 
    —Que no, que no, bebed vosotras. 
 
    Las mujeres dieron un sorbo a la bebida y sonrieron. 
 
    —Oye, Brenda, ¿ha venido contigo tu guardaespaldas? —preguntó Emma, con una sonrisa pícara. 
 
    Al escuchar que hablaban sobre Devon, Kelsey comenzó a prestar más atención. 
 
    —Por supuesto, es mi sombra —rio ésta. 
 
    —¿De dónde lo has sacado? Porque yo quiero otro igual —rio Katy, abanicándose con la mano. 
 
    —Uf… ¡si lo vieseis recién salido de la ducha…! —exclamó la pelirroja. 
 
    —¿Te lo estás tirando? —preguntó Emma, con la boca abierta. 
 
    Brenda rio, mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Chicas, estoy casada —disimuló. Sin embargo, enseguida su sonrisa se hizo más grande—. ¿Qué cojones? ¡Claro que me lo tiro! 
 
    Las risas de las demás sonaron por todo el camerino.  
 
    La única que no reía era Kelsey. Disimulaba, sonriendo de vez en cuando, pero la verdad era que no le hacía gracia enterarse de que Brenda y Devon tenían un lío. 
 
    Resopló y se volvió a enfadar consigo. ¡Era un hombre libre! Podía hacer lo que le viniera en gana. Y ella tenía a Scott, no había ningún motivo para sentirse así.  
 
    Sin tener ganas de seguir escuchando detalles, dio la vuelta y buscó el teléfono móvil en su bolso, para comprobar que no tuviese ninguna llamada de casa. 
 
    A su lado, sintió una presencia. Al girar la cabeza descubrió a Megan. Se sonrieron con simpatía, aunque a Kelsey no terminaba de gustarle. Parecía una buena chica, pero su comportamiento cuando se encontraba con las víboras no le gustaba. Parecía tener doble personalidad. 
 
    —¡Kelsey, estoy feliz! 
 
    —¿Sí? Me alegro —dijo, sin preguntar el motivo. Aunque no hizo falta, porque la mujer continuó hablando. 
 
    —¡Ha venido a verme el hombre del que estoy enamorada! 
 
    —¿El casado? 
 
    —Sí —sonrió con ojos ilusionados—. Nos vimos este fin de semana, y me prometió que estaría aquí.  
 
    —Me alegro por ti. 
 
    —¡Y yo! Soy tan feliz… Con esto, me demuestra que de verdad me quiere. 
 
    Antes de poder contestarle, un revuelo se apoderó del camerino. El diseñador, sus ayudantes y el coordinador del desfile, llegaron empujando la ropa de la colección. 
 
    Las maquillaron y peinaron a todas por igual, y les adjudicaron los vestidos que iban a llevar. 
 
    El diseñador se portó bien con ella, no fue tan desagradable como Marcelo, pero la ropa que le adjudicaron era la menos llamativa de todas. No destacaba, era gris y aburrida, en comparación a la que llevaban las demás. 
 
    Decaída, se miró en el espejo. No se sentía a gusto, no quería salir a la pasarela, y todavía menos, sabiendo que su marido estaba allí. Scott quería verla brillar, no fusionarse con el decorado. 
 
    Las colocaron a todas en fila, preparadas para salir.  
 
    Kelsey miró a su alrededor, buscando a Katy. Al no encontrarla, se dirigió a Emma. 
 
    —¿Has visto a Katy? 
 
    —Ni idea, la última vez que la vi, me dijo que iba a aseo. 
 
    —Voy a buscarla. 
 
    Corrió hasta el aseo, todo lo deprisa que le permitían los tacones, y traspasó la puerta. Al entrar, su corazón casi se salió del pecho. 
 
    Delante de ella, estaba Katy. La chica tenía en las manos varias hojas de papel. Arrancó un trozo con los dientes y comenzó a masticar. 
 
    —¿Qué cojones haces? 
 
    Su amiga se sobresaltó. 
 
    —Comer. 
 
    —¿Papel? 
 
    —Quita el hambre y no hincha el estómago. 
 
    Kelsey se lo arrancó de las manos. 
 
    —¡Dame eso! —Se la quedó mirando, con seriedad, y puso los brazos en jarra—. Pensaba que hacía años que habías dejado de pensar en la tontería esa de que estás gorda. 
 
    —¡Lo estoy! Mira los pliegues que hace este vestido en mi barriga —argumentó, señalando algo que Kelsey no veía. 
 
    —Ahí solo hay tela. 
 
    —¡No! Tendría que bajar dos tallas más para estar perfecta. 
 
    Kelsey se llevó las manos a la frente y resopló. 
 
    Hacía años, había acompañado a su amiga a una clínica para que se pusiera en tratamiento para la anorexia, y pensó que ese capítulo estaba más que cerrado. Katy siempre hacía bromas sobre su físico, aunque pensaba que solo eran eso, bromas. Pero se había equivocado. Volvía a necesitar ayuda. 
 
    —Mañana quiero que vuelvas a llamar a la clínica —la instó. 
 
    —¿Por qué? Yo estoy bien, no me pasa nada.  
 
    —Esto no es normal. 
 
    Katy suspiró. 
 
    —Mira, tienes razón, es una tontería lo que acabo de hacer. —Juntó las manos en una súplica—. Pero te prometo que no se va a volver a repetir, créeme. Yo estoy bien, te lo juro. 
 
    Kelsey se quedó pensativa unos segundos, y al final asintió. 
 
    —Vale, confío en ti. Pero no quiero volverte a ver haciendo nada de esto.  
 
    —Te prometo que no. 
 
    Se quedaron calladas unos segundos, y la primera en romper en silencio fue Kelsey. 
 
    —Vamos, anda, va a empezar el desfile. 
 
    Regresaron con el resto de sus compañeras y el coordinador comenzó su trabajo. 
 
    El desfile pasó sin pena ni gloria.  
 
    La colocaron entre medio de dos de sus compañeras, a las que vistieron de forma espectacular, así que nadie se fijó en ella. 
 
    Se sentía decaída, aunque se intentaba dar ánimos pensando que los comienzos eran duros. 
 
    Se desmaquilló en silencio, escuchando la charla de sus amigas. Al terminar, salieron todas juntas. Según escuchó decir a las chicas, la organización las había alojado a todas en el mismo hotel. 
 
    Mientras las demás reían, se concentró en buscar a Scott con la mirada. Su esposo no debía de andar lejos, pues estaba entre el público. 
 
    Al girar la cabeza, descubrió a Brenda hablando con Devon. 
 
    El hombre la miró y le sonrió, consiguiendo que el estómago de Kelsey se agitase. Al quedarse a solas, caminó en su dirección. Ella hizo lo mismo, sin embargo, a medio camino sintió una mano en su hombro. Era Scott. 
 
    —No podía encontrarte con toda esta gente —dijo, con seriedad. 
 
    —Yo también te estaba buscando. 
 
    —Venga, vámonos al hotel —la instó, tirando de su mano. 
 
    Kelsey lo siguió, pero mientras andaba giró la cabeza para mirar a Devon, que se había quedado quieto, observando como se marchaba con su esposo. Alzó la mano, para despedirse de él, y recibió un movimiento de cabeza como respuesta. 
 
    Montaron en el coche de alquiler, esquivando a toda una multitud de fotógrafos que esperaban para conseguir alguna instantánea de las modelos. Pero a ella casi no le prestaron atención. 
 
    Cuando su esposo arrancó, Kelsey suspiró de alivio. Había pasado lo peor, ahora solo le quedaba una noche en el hotel para poder volver a casa con su niño. 
 
    Jamás imaginó que su trabajo pudiese acabar por parecerle inaguantable, pero tenía demasiada presión sobre sus hombros porque quería contentar a su padre y a su marido. Antes podía decir que le parecía divertido, ahora era un lastre con el que le tocaba pelear. 
 
    Llegaron al aparcamiento del hotel y dejaron el coche en su plaza. Kelsey se quitó el cinturón y alargó la mano para abrir la puerta, sin embargo, al ver que Scott no se movía, se quedó mirándolo extrañada. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Su marido se la quedó observando con seriedad y alzó una ceja de forma burlona. 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Pues… no sé, por eso te lo pregunto —respondió con cautela—. ¿Pasa algo? 
 
    Él resopló y la miró con mucha seriedad. 
 
    —¡Sí que pasa! —explotó al fin—. Lo que pasa es que he estado a punto de largarme de ese desfile. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —¿Y tú me preguntas eso? —dijo con cansancio—. No he venido a Madrid para ver como mi mujer se empequeñece encima de una pasarela. 
 
    —He hecho mi trabajo, ¿qué más quieres? —preguntó con los brazos en cruz, sin entender sus reproches. 
 
    —Ese es el problema, Kelsey. ¡Que te conformas con hacer tu trabajo! ¡Con las putas migajas! ¡Solo te ha faltado desaparecer, porque eras casi invisible en la pasarela! 
 
    —¿Y yo qué quieres que haga? No soy yo la que elige los vestidos que voy a llevar. 
 
    —¡Que te impongas, Kelsey! Que no vayas por el mundo escondiéndote. 
 
    —Yo no me escondo de nadie —se defendió, pero sin alzar la voz—. Lo que pasa es que creo que todavía no estoy preparada para volver a trabajar. 
 
    —Con esa actitud, no vas a estarlo nunca —le reprochó, con voz decepcionada—. No sé lo que va a decir tu padre cuando te vea. El pobre está tan ilusionado con verte en los grandes desfiles, siendo la mejor… que cuando se entere de que su hija se conforma con ser una “don nadie” se va a sentir defraudado. 
 
    En la garganta de Kelsey se empezó a formar un nudo. Lo que Scott estaba diciendo era cruel. Su esposo sabía de sobra que su padre era su debilidad, que por él era capaz de casi todo. 
 
    Pero, por más que lo pensaba, no sabía qué era lo que podía hacer para contentarlos. ¿Querían que volviese a trabajar? ¡Pues estaba trabajando! No podía forzar la situación, no estaba en condiciones. Se acababa de incorporar de nuevo, ¿qué era lo que querían? ¿Qué se presentase delante de los diseñadores con exigencias? Porque si hacía eso, estaba segura de que no volverían a llamarla para desfilar jamás. 
 
    Con las lágrimas a punto de salir, se incorporó del coche. Siguió a Scott hasta la habitación y se metió al cuarto de baño. Allí lloró en silencio para que no la oyese. Necesitaba descargar e intentar que el malestar de su pecho desapareciese. 
 
    Se dio una ducha y salió del cuarto de baño envuelta en un albornoz.  
 
    Encontró a su marido arreglándose la corbata. La miró con seriedad y se metió la cartera al bolsillo del pantalón. 
 
    —Voy a cenar —le dijo, casi sin mirarla. 
 
    —Espera, me visto y bajo contigo —contestó, cogiendo la ropa de la maleta. 
 
    —No. —Aquello hizo que frenase en seco—. Hoy me apetece cenar solo, estoy cansado de tirar siempre de ti, Kelsey. Necesito despejarme. 
 
    —Pero… 
 
    Antes de que pudiese decir algo, su esposo salió de la habitación, dejándola sola. 
 
    Al escuchar el sonido de la puerta al cerrarse, se sentó en la cama, con la mirada puesta en la pared del fondo. Un temblor se apoderó de sus labios, y las lágrimas volvieron a correr por sus mejillas.  
 
    Pensó que era un desastre, como mujer, como hija y como modelo. No era capaz de hacer nada bien, y estaba desilusionando a las personas que la querían. 
 
    Se acostó en la cama, tapándose por completo, y lloró hasta que se quedó dormida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle le dio el último trago a su bebida y dejó el vaso sobre la barra, mientras contemplaba a la gente moverse al ritmo de la música. 
 
    Era viernes por la noche y la discoteca estaba a reventar. 
 
    Cerró los ojos y balanceó su cuerpo, mientras que sus labios tarareaban la melodía. 
 
    Estaba animada.  
 
    Eliza dormía esa noche en casa de Kelsey, su trabajo la llenaba, y estaba empezando a recuperar su juventud perdida. 
 
    Desde que la semana pasada saliese con Sharon, su cuerpo parecía más relajado. Lo necesitaba. Había pasado casi toda su vida intentando ser correcta. Primero por contentar a su padre y después por la familia de su ex marido. Sin embargo, ya no debía de hacerlo. Podía ser ella, divertirse sin preocuparse de nada.  
 
    Le era divertido bailar con cualquier hombre que se encontrase a su alrededor, era algo nuevo para ella y le parecía interesante. 
 
    Le gustaba la nueva Michelle, menos triste y preocupada por todo. Todas las personas necesitaban desconectar al menos unas horas, y ella llevaba sin hacerlo mucho tiempo. 
 
    A su lado se posicionó un chico castaño. Era alto, guapo y no dejaba de sonreírle. 
 
    La joven se acercó y se movió junto a él, sonriéndole con coquetería. Acercó los labios a su oído y se presentó. 
 
    Se llamaba Tim, tenía treinta años y estaba prometido. 
 
    A pesar de todo, no tardaron en besarse. Le importaba poco su estado civil, el problema lo tenía él. Michelle únicamente quería divertirse. 
 
    Diez minutos más tarde, el hombre le sugirió ir a un lugar más tranquilo, pero la chica se negó. 
 
    El pasado día, cuando se llevó al aseo al desconocido, no fue todo lo genial que había esperado. Sí, estuvo bien, era sexo, y el sexo servía para poder descargar tensión y recibir un poco de placer, pero no fue todo lo placentero que imaginó. 
 
    Quizás fue por el olor a pis del servicio, por el ruido de la gente al entrar y salir, o quizás por la incomodidad de la postura, pero salió bastante desencantada. 
 
    Cuando se ponía a pensar, no podía dejar de darle vueltas al asunto. Nunca había disfrutado plenamente del sexo. Jamás había sentido un placer tan fuerte como para gritar o gemir sin control. Siempre había envidiado a las personas que decían que el acto sexual era la mejor experiencia del mundo, pues hubiese dado cualquier cosa por poder sentir algo así. Aunque no. 
 
     A veces, tenía la impresión de que la que fallaba era ella, que su cabeza venía con alguna tara que la imposibilitaba para dejarse llevar en ese aspecto. Aunque, al final, acababa por convencerse de que lo que le ocurría era que no había encontrado al hombre adecuado. 
 
    La música subió de intensidad y la gente comenzó a saltar y a bailar sin control. 
 
    En su trasero, sentía las manos de Tim, que lo manoseaban y lo aplastaban contra su miembro, intentando calentarla para que al fin cediese y aceptase marcharse con él.  
 
    Su lengua recorría toda la boca de Michelle, sin dejarle ni un segundo para descansar. 
 
    Aquello empezó a asquearla.  
 
    Sus manos parecían tentáculos, tocando por todas partes, su lengua le resultó viscosa y repugnante, y acabó por empujarlo. 
 
    —Voy a acompañar a mi amiga, no quiero dejarla sola mucho tiempo —se excusó. 
 
    —¿Entonces no vas a venir conmigo? Tengo el coche fuera —sugirió con una sonrisa traviesa. 
 
    —No, gracias. —Dio media vuelta y se despidió de él—. Encantada de conocerte. 
 
    Caminó hacia la barra, con ganas de beber algo para quitarse el sabor de su boca, y se colocó al lado de Sharon, que se contoneaba junto a la barra. 
 
    La manager de su hermana estaba sola. No había ningún hombre con ella, cosa que le extrañó. Sharon era una mujer preciosa, siempre había alguien mirándola, pero no duraba a su lado más de diez minutos. 
 
    El camarero le tendió el vaso y dio un gran sorbo. Resopló con alivio y le sonrió. 
 
    —¿Te diviertes? 
 
    —Sí, el ambiente es muy bueno —dijo, mirando a su alrededor. 
 
    Michelle se quedó en silencio, decidiendo si se atrevía a formular la pregunta. Aunque al final su curiosidad le pudo. 
 
    —Oye, Sharon, ¿cómo es que no te veo con ningún hombre? Siempre los hay a tu alrededor, pero jamás se te acercan. 
 
    Ella rio y negó con la cabeza. 
 
    —Sí que se acercan, pero yo no les doy pie para que se queden. 
 
    —¿Por qué? Es divertido jugar un rato con ellos. 
 
    —Hace algún tiempo que me cansé de esa clase de diversiones. No me interesa lo que tienen que ofrecerme los hombres que pululan por las discotecas. 
 
    —¿Y no has pensado que uno de ellos podría ser el amor de tu vida? 
 
    Otra carcajada salió de sus labios. 
 
    —No. Tengo clarísimo que no voy a encontrar a nadie especial en un sitio de estos. Los especímenes que vienen aquí no buscan a la mujer de su vida precisamente. Solo sexo. 
 
    —Pero al menos puedes pasar un buen rato. 
 
    —Mira, Michelle, yo ya estoy cansada de esta clase de diversión. Quizás para ti es algo nuevo, pero yo me nuevo en este mundo. Mi trabajo como manager me exige pasar demasiado tiempo metida en lugares como estos, y al final sales escaldada. 
 
    —Vaya, no tenía ni idea. 
 
    Sharon asintió con la cabeza. Miró a su alrededor y de nuevo fijó sus ojos en ella. 
 
    —¿Y tú? ¿Cómo es que has dejado a ese con el que te estabas comiendo la boca? 
 
    —No sé. —Se encogió de hombros—. Me he agobiado. Creo que voy a pasar de los tíos por esta noche. 
 
    La rubia rio y cogió su vaso de encima de la barra. 
 
    —¡Eso! Esta noche es para nosotras. 
 
    Michelle choco su copa y se la llevó a los labios. ¡Le gustaba la idea! Una noche solo para chicas, en la que solo valía bailar, reír y disfrutar. 
 
    —¿Sabes una cosa, Sharon? Ya sé por qué mi hermana te quiere tanto. —Se acercó a su lado y le dio un beso en la mejilla—. ¡Eres una amiga genial! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey pasó los siguientes días decaída. Sentía que era un desastre, que no era capaz de hacer las cosas bien, y odiaba que su marido de diese cuenta de ello.  
 
    Tras volver de Madrid, su trato siguió siendo tenso. Scott no dejaba pasar la mínima ocasión para  echarle en cara su falta de pasión en su trabajo, su poca entrega. Y ella se iba hundiendo cada vez más. No era capaz de contradecirle, ¿cómo hacerlo? Si había estado toda la vida escuchando las mismas palabras de la boca de su padre. La querían, y trataban de hacer lo mejor para ella, así que suponía que tenían razón en todo lo que decían. Ella era el problema, la causante de su mala suerte en el trabajo; y su falta de actitud, la razón por la que no la tomaban en serio. 
 
    Pasó dos días en pijama, sin querer pisar el umbral de su puerta, sin maquillarse, ni hablar con nadie. Ni siquiera conversaba con su hermana, que dejaba a Eliza casi todos los días para poder ir al trabajo. Cada vez que le preguntaba el porqué de su estado de ánimo, le daba largas y le decía que no se encontraba bien. 
 
    Así que, cuando Scott le anunció que ese sábado saldrían a cenar, pues era el cumpleaños de los hermanos Hamilton y habían invitado a todas las personalidades del mundo de la moda, asintió de inmediato. No por el evento en sí, pues aquello le daba igual, lo hizo por contentar a su marido. No le gustaba sentir su frialdad, ni pasar casi todo el día sin hablarse. Quería que la situación se normalizase, que todo volviese a ser como siempre. 
 
    Se colocó un elegantísimo vestido negro, de gasa, conjuntado con unos tacones del mismo tono, y el cabello suelo, en ondas. No se maquilló en exceso, pues su estado de ánimo no se lo permitía, sino que se dio una fina base y se pintó los labios de color rojo. 
 
    Estaba guapa, pero las ojeras eran innegables. 
 
    Cuando la vio, Scott no dijo ni una palabra, solo se limitó a hacerle una señal con la mano para que se marchasen, pues Billy ya estaba al cuidado de María. 
 
    La fiesta de cumpleaños se celebraría en la ciudad, en la mansión de los gemelos Hamilton. No era nada extraño que los diseñadores abriesen las puertas de su casa, pues organizaban multitud de fiestas en ella, y eran unos anfitriones ideales. Todo el mundo alababa sus reuniones. 
 
    La casa de los Hamilton, estaba situada en  Kensington, lugar donde residía la mayor parte de millonarios en Londres. 
 
    La parcela en sí, contaba con diez mil metros cuadrados, de los cuales dos mil estaban construidos. 
 
    Era una construcción antigua, pues se notaba que el revestimiento de la fachada, de una preciosa y robusta piedra blanca, contaba con bastantes años, sinembargo, a pesar de ello, la mansión poseía una elegancia casi de la realeza. 
 
    Era un bloque de dos alturas, de planta rectangular, con innumerables ventanas. 
 
    Kelsey había visto aquel lugar a través de fotografías, pero en persona impresionaba muchísimo más. Dejaron el coche en manos de una de las personas que se encargaban de aparcar, y caminaron a través del jardín, cuidado al milímetro, hasta que llegaron a la puerta. 
 
    Al pasar, su boca se  abrió de golpe. El recibidor era de estilo georgiano. Poseía escayolas con incrustaciones de lapislázuli azul y rosa, además de un precioso suelo de madera jatoba. 
 
    Aquella estancia se abría a un salón enorme, con una decoración Belle Époque en tonos crema y dorados. 
 
    En cuanto pusieron un pie en aquel lugar, Roger fue a recibirlos. El diseñador estaba imponente, con un tradicional traje de chaqueta en color gris, aunque con el toque transgresor que le caracterizaba, proveniente de la corbata, que era en un tono verde lima, con labios impresos en toda ella. 
 
    Dio un beso a Kelsey y un apretón de manos a Scott. 
 
    —Me alegra de veros aquí. 
 
    —Felicidades, Roger —dijo su marido, con una gran sonrisa en los labios—. ¿Dónde está Byron? 
 
    El diseñador se encogió de hombros y puso los ojos en blanco. 
 
    —No se encontraba bien —resopló—. Mi hermano sufre de migraña. 
 
    —Vaya, espero que se mejore. 
 
    —Lo hará. —Les hizo una señal con la mano para que lo siguiesen—. Por cierto, Scott, ayer hablé con tu padre. Me dijo que se pasaría por Londres en un par de meses. 
 
    Los condujo hacia una mesa donde se encontraban sus amistades. Se acomodaron junto a Samantha y su esposo, frente a Anna con su marido y  Megan, que se encontraba allí sola. 
 
    —Hola, Kelsey —dijeron las tres al unísono. 
 
    Las saludó con una sonrisa y un ligero movimiento de cabeza. Si los días anteriores no le había apetecido juntarse con ellas, esa noche, sumando su estado de ánimo a todo lo anterior, muchísimo menos. 
 
    Sirvieron la cena, compuesta con un sinfín de platos degustación de comida londinense, pero con un toque modernista. 
 
    Estuvo probando un poco de cada plato, sin ganas de comer, pero sin dejar que se notase lo mal que se encontraba. Escuchaba la conversación de las víboras, asentía y sonreía de forma mecánica, pero su atención estaba centrada en su esposo. Quería que le hablase a ella, que dejase de ignorarla y poder hacer las paces. Sin embargo, Scott continuó con la atención puesta en la charla de uno de sus conocidos. 
 
    Al terminar de cenar, el anfitrión se levantó de su silla y cogió un micrófono. Empezó agradeciendo a todos los asistentes el haber querido compartir su noche con él, disculpó la ausencia de Byron y explicó lo de su migraña, puesto que su hermano casi no asistía a actos públicos por lo mismo. 
 
    —Y, para terminar —continuó Roger, con una sonrisa—, quiero anunciar que, en un mes, se celebrará el desfile de nuestra nueva colección primavera-verano. —Todos los asistentes aplaudieron—. Quiero dar las gracias a todos por el apoyo, a mi equipo de diseño, mis costureras, y a las modelos que he seleccionado para el desfile. ¡Chicas, sois unas diosas! Y habéis aceptado desfilar para mí siendo avisadas con muy poco margen de tiempo. 
 
     La mayor parte de las modelos de la sala rieron y aplaudieron al escuchar las palabras del diseñador. Incluso Megan lo vitoreó. 
 
    Scott se giró hacia su esposa y la miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿A ti te ha invitado a participar en su desfile? 
 
    Kelsey se mordió el labio inferior, sintiéndose insignificante, y negó con la cabeza. 
 
    —No. 
 
    —Fantástico —resopló con fastidio y cruzó los brazos sobre el pecho—. Como siempre, eres invisible para todos. 
 
    Y tras decir aquello, volvió a darle la espalda. 
 
    Ella tragó saliva, con una bola en la garganta que casi no se lo permitía. Se obligó a no llorar delante de todos y fingió una sonrisa. 
 
    Scott y su padre tenían razón, era un cero a la izquierda, una mota insignificante, un estorbo.  
 
    A su lado, escuchó las risas de las víboras. Prestó atención a sus palabras, para intentar que su malestar se diluyese.  
 
    —Yo creo que se casó con él por su dinero, porque, antes, era una pordiosera que vivía entre ratas —comentó Samantha, señalando a una joven que reía al lado de un señor que le doblaba la edad. 
 
    Anna asintió, de acuerdo con lo que decía su amiga. 
 
    —A mí me dijeron que no tenía ni para comprarse calcetines, y que fue prostituta durante tres años.  
 
    —¡Seguro que lo fue! —continuó Samantha sin dejar de reír—. ¿No has visto la boca que tiene? Esa ha tenido que comerse las pollas de dos en dos. 
 
    Kelsey las miró con asco. ¿Qué clase de gente era aquella? ¿Con quién estaba sentada? ¿De verdad pensaban todas las cosas que soltaban por la boca, o lo decían simplemente para parecer superiores al resto? 
 
    Volvió a mirar a su marido, que seguía enfrascado en la conversación con sus amigos, y le dio unos pequeños golpes en el hombro.  
 
    Al notar la mano de su esposa, Scott, se volvió con el ceño fruncido y una expresión de fastidio. 
 
    —¿Qué quieres ahora, Kelsey? 
 
    —Nada, solo que supieses que voy a tomar el aire un momento. 
 
    —Haz lo que quieras, de todas formas, aquí no haces nada. Ni te relacionas con la gente, ni intentas estrechar lazos con las demás. Pareces un mueble. 
 
    —Es que no me encuentro bien, lo sien... —Scott se volvió antes de dejar que terminase la disculpa. La dejó hablando sola, pues su atención regresó a la conversación de sus conocidos. 
 
    Fijó la mirada en la mesa, y ahogó un sollozo. 
 
    —¡Pues, sí, lo que yo decía! —exclamó Samantha, que continuaba despedazando a la misma joven de antes—. ¡Es una puta! Mirad el escote que lleva, está pidiendo a gritos que le metan un billete de cincuenta libras entre las tetas. 
 
    Agobiada, Kelsey se levantó de la silla, consiguiendo que las víboras se la quedasen mirando. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Megan, con cara de preocupación. 
 
    —Sí, sí, tranquila —mintió. 
 
    —Estás pálida, chica —continuó Samantha. 
 
    —Voy… voy a tomar el aire. —Y tras decir aquello, comenzó a caminar hacia la salida, sin poder evitar que las lágrimas descendiesen por sus mejillas. 
 
    Salió al jardín y paseó por un pequeño sendero, sin dejar de llorar. Encontró un banco de piedra, que daba a un estanque, y se sentó en él. Allí, dejó que todas las lágrimas saliesen. Se encontraba decaída, sentía que era un cero a la izquierda, que no valía para nada. No hacía nada bien, ¡nada!  
 
    —¿Sabes que existe una cosa que se llama abrigo, y sirve para resguardarse del frío? —dijo una voz grave, a su espalda—. ¿Voy a tener que dejarte el mío cada vez que nos veamos? 
 
    No tuvo que darse la vuelta para saber que se trataba de Devon.  
 
    Notó como el hombre colocaba la prenda sobre su espalda, y se sentaba a su lado. 
 
    Lo miró y le sonrió, con los ojos anegados en lágrimas. 
 
    —Hola, Devon, no sabía que habías venido, no he visto a Brenda. 
 
    El hombre frunció el ceño al verla llorar. 
 
    —¿Qué te pasa? —La sonrisa desapareció de sus labios. Le agarró la barbilla e hizo que alzase la cabeza para verla mejor. 
 
    Kelsey intentó reír, pero lo único que le salió fue una especie de gemido lastimero. Sus labios temblaron por la congoja. 
 
    —¿Alguna vez te has sentido tan insignificante, tan poca cosa, que lo único que querías hacer era desaparecer? 
 
    —¿Quién te está haciendo pensar esas cosas? —preguntó, con seriedad. 
 
    —No hace falta que nadie me diga nada —rio con amargura—. Tengo ojos, y sé que no soy una joya, precisamente. —Miró al hombre fijamente, con tristeza, y suspiró—. Mi carrera se va a la mierda, y con ella todo lo demás. 
 
    —¿Qué es todo lo demás? 
 
    —Todo —respondió, mientras otra lágrima resbalaba por su mejilla—. Siento que estoy defraudando a todas las personas que me quieren, las que siempre han confiado en mí. He perdido la chispa, la gracia. Ahora solo soy una desgraciada que juega a querer ser modelo.  
 
    —Eso no es verdad. Te vi desfilando en Milán y en Madrid. Me pareciste bonita, desprendías luz. 
 
    Kelsey rio y lo miró con fijeza, apreciando sus ojos verdes, sus facciones fuertes y su sonrisa. Se retorció las manos, nerviosa, pues estaba empezando a notar que sus pulsaciones se aceleraban. 
 
    —Eso lo dices para que deje de llorar. 
 
    —Lo digo porque lo pienso —se apresuró a asegurar.  
 
    —¿Te parezco bonita? —cuestionó, con los ojos abiertos por el asombro y miles de estremecimientos en el estómago. 
 
    —Me pareces preciosa, dulce, amable, delicada…  
 
    Kelsey se mordió el labio inferior, sin poder dejar de sonreír. Bajó los ojos hacia el suelo, pues si mantenía mucho tiempo la mirada en la de Devon, su corazón amenazaba con salir volando del pecho. 
 
    Él le volvió a agarrar la barbilla y le alzó la cabeza. 
 
    —Me pareces preciosa, con esa timidez —Le sonrió—. Pero me lo pareces mucho más cuando alzas la cabeza, cuando en tus ojos se refleja el valor, cuando no tienes miedo de ser tú. Siempre me has parecido perfecta, Kelsey, pero te empeñas en no creértelo, en rebajarte y pensar que no vales más que unos zapatos viejos.  
 
    Kelsey lo miró maravillada. Devon siempre había conseguido dejarla sin palabras, y lo estaba logrando de nuevo.  
 
    Desde que lo conoció, ocho años atrás, siempre había sentido paz a su lado, que nada malo podía sucederle. Le daba seguridad, energía. Se sentía muy mujer junto a él. 
 
    No podía apartar su mirada de la suya, era algo hipnótico. Sin embargo, tampoco quería hacerlo. Existía una fuerza extraña entre los dos, siempre la había habido.  
 
    Juntó su frente con la de él y cerró los ojos con fuerza. Sintió los fuertes brazos del hombre rodearla por la cintura, apretarla junto a su cuerpo. Sus respiraciones se entremezclaban, sus aromas impregnaban sus fosas nasales. 
 
    Kelsey notó la mano de Devon acariciarle la mejilla. Abrió los ojos, sin dejar de sonreír, sin separar sus frentes. 
 
    —Eres tan especial… —susurró la chica, embelesada. 
 
    Devon la miró fijamente y, sin decir ni una palabra, la besó. 
 
    Fue muy suave, un simple roce, una caricia. Pero cuando sintió que Kelsey respondía a él, no pudo resistir las ganas de profundizarlo. 
 
    Introdujo la lengua en la boca de la joven, escuchando un jadeo salir de sus labios. Sus lenguas jugueteaban con la del otro, exploraban su calidez, rememorando los besos pasados. 
 
    Devon bajó las manos desde su cintura y las posó en su trasero. Lo amasó con fuerza y, de un empellón, la colocó sentada sobre sus piernas, a horcajadas. Sentía el fino cuerpo de Kelsey retorcerse sobre él, apretándose todo lo posible a su pecho, mientras que el beso continuaba excitándolos. 
 
    Esa mujer siempre había conseguido llevarlo al límite. Jamás había dejado de sentir aquella atracción hacia ella, de hecho, con el tiempo se había intensificado. Era una puñetera locura, pero, por lo visto, todo lo relacionado con ella, era de aquella forma. 
 
    Un gemido salió de la garganta de la chica. Sentía su cuerpo arder. Cada roce era una tortura. Devon era el hombre más apasionado del mundo y ella no era inmune a sus caricias. Sus manos acariciaban su espalda. Lo hacían con ardor, con reverencia, como si ella fuese importante para él. Kelsey se sentía bonita a su lado, le demostraba que era alguien importante.  
 
    Sus besos la hacían derretirse. Siempre fue así en el pasado. De hecho, no podía negar que jamás había sentido con nadie lo mismo que con Devon. Parecían encajar a la perfección, que eran mitades perfectas. 
 
    Entrelazó las manos alrededor de su cuello, intentando fundirse entre sus brazos. Aquello era algo celestial, nunca podría sentir nada semejante con nadie más. 
 
    Un inoportuno pensamiento se coló entre medio de la pasión.  
 
    Si Devon era tan perfecto para ella, ¿dónde quedaba Scott en la ecuación? 
 
    La realidad la golpeó de forma cruel. ¡Estaba casada! ¿Qué cojones estaba haciendo? Tenía un marido, al que quería, y un niño precioso. 
 
    Separo sus bocas con algo de brusquedad, pero apoyó la cabeza sobre el hombro de él. 
 
    —No podemos seguir, estoy casada. 
 
    —Lo sé —susurró con los ojos cerrados con fuerza. 
 
    Se contenía, estaba aguantando las ganas cogerla en brazos y llevársela a algún hotel, para desnudarla y hacerle el amor durante toda la noche. 
 
    —No quiero hacerle esto a mi marido. 
 
    Devon apretó los labios, para no replicar. Era su decisión, y en eso él poco tenía que decir. 
 
    —Como quieras. 
 
    Lo miró a los ojos, despegando la cara de su hombro, y le sonrió. Acarició su mejilla y se levantó de encima. 
 
    Él también se puso de pie, quedando frente a frente con la mujer con la que acababa de compartir algo más que besos. 
 
    Kelsey se retiró la chaqueta de los hombros y se la devolvió. 
 
    —Gracias otra vez por la chaqueta. 
 
    —No me las des. 
 
    Se miraron en silencio, con unas ganas infinitas de volver a juntar sus labios, pero se contuvieron. Ella dio un paso hacia atrás. 
 
    —Adiós. 
 
    Se fue de allí casi corriendo. 
 
    Cuando entró en la mansión, se llevó las manos a la boca.  
 
    De vuelta en el mundo real, los pensamientos de lo que acababa de ocurrir la golpearon. 
 
    Había besado a su amor de juventud.  
 
    Se sentía mala persona. Casi había llegado a engañar a su esposo. 
 
    Resopló, enfadada consigo misma. ¿En qué estaba pensado? ¿Acaso no podía hacer nada bien? ¿Tenía que fastidiarlo todo? 
 
    ¡Tonta, tonta, tonta! 
 
    Devon era un hombre increíble, jamás había conocido a otro como él, pero ella estaba casada, ¡le debía lealtad a Scott! ¡Lo quería! 
 
    Se dio unos golpes en la frente, castigándose por lo que acababa de hacer. No se lo pensaba perdonar en la vida. ¿Cómo había podido ser tan débil? ¿Ni siquiera tenía moral? 
 
    Con el corazón a mil por hora, y con la congoja presionando en su garganta, buscó a su esposo con la mirada. 
 
    Miró hacia la mesa donde estaban sentados, pero no se encontraba allí. 
 
    Quizás estaba hablando con algún otro conocido. 
 
    Estaba empezando a volver a encontrarse mal. ¡Era una perra infiel! 
 
    Caminó hacia el servicio. Necesitaba echarse agua en la cara. Le daba igual estropearse el poco maquillaje que llevaba. Necesitaba respirar, pensar y seguir castigándose por lo que acababa de hacer. 
 
    El aseo estaba desierto, todas las personas se encontraban en el salón, degustando el postre. 
 
    Miró a su alrededor y comprobó que aquel lugar estaba decorado de forma acorde con el resto de la casa. 
 
    Abrió el grifo del agua helada y se echó por la cara. Se secó con una servilleta y, sin fuerzas para salir, se sentó en un pequeño taburete, al lado de los lavabos. Sus ojos se fijaron en el suelo y se quedó callada durante unos segundos. 
 
    Pasado ese tiempo, dentro del espacio donde se encontraba el váter, separado del resto del aseo por una puerta, se escucharon voces. Su cabeza reaccionó al reconocerlas. 
 
    —Ya se han ido —susurró una voz femenina dentro de aquel espacio cerrado—. ¡Vamos, sigue! 
 
    El cuarto de baño se llenó de gemidos y jadeos, de frases subidas de tono. 
 
    Kelsey se levantó de la silla y se dispuso a marcharse, pues no quería interrumpir nada. Sin embargo, algo de lo que oyó la hizo frenar en seco. 
 
    —¡Oh, sí, Scott! —volvió a gemir la mujer—. ¡Eres increíble! 
 
    —¡Ah, nena, ya no aguanto más! —gritó el hombre, llegando al clímax. 
 
    Con el corazón en un puño, Kelsey esperó de pie, sin poder mover ni un solo músculo. Sentía una fuerte presión en el pecho, creía que iba a caerse al suelo de un momento a otro, pues comenzaba a marearse. Pero no lo hizo. 
 
    La puerta se abrió, y por ella salieron las dos personas que habían estado disfrutando de la sesión de sexo. 
 
    Al encontrarse frente a frente, las lágrimas volvieron a los ojos de Kelsey. 
 
    Su marido ahogó una exclamación al encontrarla allí. La que no pudo aguantar y dio un grito fue Megan. 
 
    —¡Kelsey! Esto no… 
 
    Pero la chica no podía oír. Su cabeza no la dejaba. 
 
    —¿Cómo habéis podido hacerme esto? —susurró con la voz rota. 
 
    —Cariño —empezó a decir el hombre—. Megan y yo estábamos… 
 
    —Estabais follando —terminó su esposa la frase por él, sin poder contener las lágrimas. 
 
    Megan se adelantó a Scott y la enfrentó. 
 
    —Lo quiero, Kelsey, quiero a tu marido. ¡No es un simple polvo! 
 
    —¿Y tuviste la poca vergüenza de venir a contarme que te habías enamorado de un hombre casado? ¿De mi propio esposo? ¿Cómo has podido ser tan rastrera? 
 
    —No sabíamos cómo decírtelo —se defendió Megan. 
 
    Pero Kelsey ya no le prestaba atención a la modelo, sino que sus ojos estaban fijos en Scott. Dio un paso hacia delante y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Y tú? —le preguntó a él—. ¿Cómo me has hecho esto? ¡Yo te quiero! 
 
    Sin poder remediarlo rompió a llorar con fuerza. Se tapó la cara con las manos y sollozó, descargando todo su dolor. 
 
    —Kelsey, ya no aguantaba más. Estaba cansado de tener una mujer sin metas en la vida. ¡Yo necesito a alguien con motivaciones! 
 
    —Y Megan sí las tiene —dijo la chica, con amargura. 
 
    —Sí, no hace falta que nadie esté detrás suyo empujándola para todo —la defendió. 
 
    Kelsey sintió como su corazón se rompía. Se llevó la mano al pecho y la apretó contra él. 
 
    —Tenemos un niño —susurró entre lágrimas. 
 
    —Billy es mi hijo y no lo voy a abandonar, por eso no te preocupes. 
 
    —¿Que no me preocupe? —estalló, sin poder contenerse—. ¡Eres un hijo de puta! ¿Que no me preocupe? ¡Vete a la mierda! 
 
    —Kelsey, no te comportes como una cría. Estas cosas suceden. 
 
    Lo fulminó con la mirada y alzó el dedo índice, a modo de advertencia. 
 
    —No se te ocurra aparecer por casa. Si lo haces, vas a ver a la cría que llevo dentro, ¡porque te corto las pelotas, cabrón! 
 
    Salió del aseo, dejándolos allí, sin ninguna despedida. Atravesó el salón, repleto de gente, y se marchó por el jardín, hacia el aparcamiento.  
 
    Allí, pidió las llaves de su coche y se montó en él. Dentro, se dejó caer sobre el volante y comenzó a sollozar con fuerza, dejando que los espasmos sacudiesen su cuerpo. 
 
    La había engañado. Su marido había estado engañándola con Megan todo ese tiempo. 
 
    Se sentía destrozada, muerta. No podía creer que todo aquello fuese real, pero el dolor que sentía corroboraba lo que acababa de vivir. 
 
    De forma mecánica, arrancó el vehículo y aceleró, sin interesarle que Scott se quedase sin transporte, ni lugar en el que dormir. 
 
    Condujo por la ciudad, en círculos, vagando por los barrios de Londres, descargando su dolor entre lágrimas y lamentos. 
 
    Finalmente, aparcó el coche en una urbanización familiar. Bajó del vehículo y picó al timbre de una de las puertas, sin importarle que fuesen casi las tres de la madrugada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
      
 
    Devon no dejaba de buscar a Kelsey con la mirada. Desde que se separaron, en el jardín, no había podido encontrarla. 
 
    Resopló al recordar el beso que se habían dado y apoyó la cabeza en la pared del recibidor. Todavía notaba su cuerpo apretándose contra él, sus labios, suaves y carnosos respondiendo con ansias, sus manos entrelazadas a su cuello. Había sido muchísimo mejor de lo que recordaba.  
 
    En cuanto sintió que ella no se apartaba de su contacto, sus manos fueron incapaces de separarse del cuerpo de Kelsey. 
 
    Miró por última vez hacia el interior de la sala, intentando encontrarla, pero no tuvo éxito. Había desaparecido. 
 
    Recordó sus palabras, estaba casada. No quería continuar besándolo por respeto a su esposo. 
 
    No le gustaba reconocerlo, pero le jodía. Odiaba verla con aquel estirado, pensar que podía tocarla a su antojo, que la veía desnuda todas las noches.  
 
    Sin embargo, poco podía hacer al respecto, ella lo había elegido, y en eso Devon no podía meterse. Kelsey era alguien importante para él, y respetaba su decisión, aunque por dentro hubiese deseado hacer que se olvidase de esposo a base de besos. 
 
    Una risa le hizo alzar la mirada. A varios metros se encontraba Brenda acompañada por un hombre de mediana edad. Su jefa caminaba contoneando el trasero, mientras que  el otro la seguía, con una mirada lobuna. Con disimulo, se metieron en el servicio. 
 
    Devon rio y negó con la cabeza. Brenda era un caso perdido. Su marido estaba a escasos metros, hablando con unos conocidos, sin enterarse de que su mujer se había llevado a un hombre al aseo. 
 
    A pesar de que todavía seguía acostándose con ella, en contadas ocasiones, no le molestaba lo más mínimo que la pelirroja tuviese otros amantes. Lo que tenía con ella, era simplemente sexo, los dos lo sabían y no les importaba que el otro tuviese escarceos con quien le apeteciese. 
 
    Al perder de vista a Brenda, su mirada vagó por el salón, en el cual los invitados reían y comían. 
 
    De una de las mesas, se escuchó la voz de Roger. 
 
    Devon escrutó a su tío, con rabia, fulminándolo con la mirada, apretando los puños de  forma inconsciente. 
 
    Le molestaba verlo reír. No soportaba que aquel asesino estuviese libre, y que la gente lo viese como a un buen hombre, que lo respetasen por el trabajo que su abuelo.  
 
    Él y Byron no habían tenido el mínimo remordimiento por sus crímenes, se habían apoderado de la firma que, por herencia, les pertenecía a él y a sus hermanas, andaban por la mansión de su abuelo como si tuviesen todo el derecho del mundo de hacerlo. 
 
    Pero todo eso se iba a acabar, él se encargaría de ello. 
 
    Había sido paciente, había intentado pasar desapercibido todo ese tiempo, se había intentado ganar la confianza del servicio de seguridad de las demás personalidades.  
 
    Así que, ahora, empezaba el juego.  
 
    Tragó saliva, pensando en cómo proceder. 
 
    —Max —llamó la atención de uno de los guardaespaldas que esperaba junto a él a que terminase la fiesta—. Ahora vuelvo. 
 
    El hombre asintió con la cabeza, sin decir ni una palabra, y continuó concentrado en las personas que había en el salón. 
 
    Devon caminó dirección al aseo. Pero cuando estuvo cerca de la puerta, siguió caminando hacia la otra ala de la mansión. 
 
    Conforme se alejaba de la fiesta, el sonido de sus pisadas sobre la madera se hacía más audible. 
 
    Miró a su alrededor, mientras caminaba por aquel pasillo. Hacía más de veinte años que no pisaba aquella casa, pero la recordaba a la perfección.  
 
    Miles de recuerdos se agolparon en su mente. 
 
    De niño jugaba por allí con Natalie, mientras que su abuelo diseñaba en el estudio y Jenna dormía en su cuna. 
 
    Una sensación de ahogo lo embargó. La desdicha de una infancia arrebatada, de una vida rota, y el recuerdo de la soledad de la selva. 
 
    Dejó de caminar cuando se encontró con las escaleras que llevaban al piso de arriba, donde se encontraban los dormitorios. 
 
    Miró a su alrededor, para asegurarse de que nadie lo veía, y subió las escaleras, con cuidado de que la madera no crujiese demasiado bajo sus pies. 
 
    Al llegar, miró hacia el fondo, justo a la puerta de su antigua habitación. Apretó los labios, intentando que la tristeza desapareciese. Cuando pensó en el plan de venganza, jamás se imaginó que el estar en la casa de su abuelo pudiese afectarle de ese modo. 
 
    Al dar el primer paso, escuchó como alguien subía las escaleras. Con rapidez, corrió hacia su habitación y se escondió detrás de la puerta. 
 
    A sus oídos llegó la voz de su tío Roger. Hablaba por teléfono y parecía bastante molesto. 
 
    —¿Cómo se te ocurre llamarme ahora? —le recriminó a su interlocutor—. Estoy en mitad de mi fiesta de cumpleaños. —Dejó de hablar, escuchando lo que la otra persona comentaba—. ¡Me da igual de dónde la sacas! Mañana mismo quiero que traigas la buprenorfina, ¿me oyes? Casi no me queda y es urgente.  
 
    Su tío colgó el teléfono y maldijo en voz baja. Soltó el aire de sus pulmones, intentando tranquilizarse, después de aquella conversación, y se ajustó la corbata. Cuando se sintió del todo preparado para volver a enfrentarse a sus invitados, bajó las escaleras. 
 
    Devon frunció el ceño al recordar lo que había dicho Roger. ¿Para qué querría aquel fármaco? ¿Acaso había alguien enfermo que sufriese dolores? 
 
    Sacando ese tema de su cabeza, pues no le importaba lo más mínimo, miró a su alrededor. Su habitación. 
 
    Ya no estaban los mismos muebles, ni su cama, ni sus juguetes. Habían convertido aquel lugar en una especie de despacho, en el que había una estantería repleta de libros. 
 
    Al ojear entre todos los libros, descubrió uno muy familiar. Era un pequeño libro que su abuelo le regaló cuando regresó de uno de sus viajes.  
 
    Siempre le encantó, porque estaba personalizado con su nombre. El título era “Devon cuida al gatito Luke” 
 
    Sonrió al pasar las páginas. Estaba bastante viejo, y por la parte de detrás de la tapa, un escrito a boli que decía “propiedad de Devon Hamilton”. Él mismo escribió aquello, para que Natalie no lo cogiese. 
 
    Al observar por segunda vez el libro, se le ocurrió una idea. Salió de su habitación, con él en la mano, y se dirigió a la antigua habitación de su abuelo. Tenía la corazonada de que alguno de sus tíos dormía en ella. 
 
    Agarró el picaporte y pasó al interior. 
 
    Allí todo estaba como recordaba, no habían cambiado nada. 
 
    Caminó hacia la cama y dejó el libro encima, abierto por una de las páginas. Sonrió al leer lo que ponía en ella, “Devon regresó, y se quedó con Luke para siempre”.  
 
    Salió de la habitación, con la pena de no poder ver la cara de sus tíos cuando viesen el libro, con aquella frase y su nombre.  
 
    Se volverían locos preguntándose cómo había llegado hasta allí. Y eso es lo que les esperaba de ahora en adelante, conseguiría que no pudieran descansar ni un segundo en paz, que no dejasen de recordar lo que hicieron con tres niños inocentes, que deseasen esconderse bajo tierra y no salir jamás. 
 
    Aquello no había hecho más que empezar. 
 
    Caminó hacia las escaleras, ahora más tranquilo por haber cumplido su objetivo. Esa noche podría dormir con la seguridad de que iba a cumplir sus planes. 
 
    —¡Eh, oye! —lo llamó una voz femenina a su espalda. 
 
    Devon se quedó rígido al escucharla. Se dio la vuelta y se encontró de frente con una joven. 
 
    Era alta, delgada, con un precioso cabello castaño claro, ojos verdes y facciones cuadradas. 
 
    Por su cara, se podía adivinar que no tendría más de veinte años. 
 
    ¿Quién era? ¿Qué hacía esa chica en la casa de su abuelo?  
 
    La joven lo miraba con el ceño fruncido, consiguiendo que sus ojos se convirtiesen en unas finas líneas en la cara. Cruzó los brazos sobre el pecho y volvió a hablarle. 
 
    —¿Quién eres y qué haces aquí? 
 
    Devon se humedeció los labios y forzó una sonrisa. 
 
    —Estaba buscando el aseo —mintió. 
 
    —¿Aquí? —Abrió los ojos con asombro. Lo observó durante unos segundos y, al final, comenzó a reír—. Joder, tío, andas muy perdido. 
 
    —No me digas —contestó, intentado adivinar su identidad.  
 
    —Estás en la planta de arriba, la fiesta está en la otra ala de la casa. 
 
    —Entonces, me voy. 
 
    La chica asintió, sin dejar de reír. 
 
    —¿Eres uno de los invitados? 
 
    —No, soy un guardaespaldas. 
 
    —¿Y no te aburres de mirar a la gente comer y bailar, mientras que tú tienes que quedarte fuera vigilando? 
 
    —Es mi trabajo —dijo, encogiéndose de hombros. La miró a los ojos, pues había algo en ella muy familiar—. ¿Tú vives aquí? 
 
    —Sí. 
 
    —No te he visto en la fiesta —comentó el hombre, haciendo memoria. 
 
    —Ya —resopló—, mi padre no me deja asistir a sus eventos. 
 
    Devon frunció el ceño. 
 
    —¿Tu padre? 
 
    —Roger Hamilton, el anfitrión. —Al decir la palabra “anfitrión” puso los ojos en blanco. 
 
    Él abrió la boca sorprendido. ¿Era la hija de su tío? ¿Tenía una prima? 
 
    La joven rio al verlo tan asombrado. 
 
    —A todos les pasa lo mismo, no me conoce nadie. Mi padre me tiene guardadita en casa como a un tesoro, para que no me roben —dijo con ironía. 
 
    Devon rio al escuchar a la joven, le gustaba, tenía chispa. Después de todo, ella no tenía la culpa de los pecados de su padre y su tío. 
 
    —Bueno, pues me voy ya. Un placer haberme tropezado contigo, hija de Roger —bromeó. 
 
    —Lo mismo digo. —Le guiñó un ojo. La joven dio la vuelta y comenzó a caminar de vuelta a una de las habitaciones. A medio camino se giró de nuevo—. ¡Eh, guardaespaldas, no me has dicho cómo te llamas! 
 
    Él rio. 
 
    —Devon, ¿y tú?  
 
    —Yo soy Jenna. 
 
    Al escuchar ese nombre, la cara de Devon se puso blanca. 
 
    Jenna. 
 
    La costó tragar saliva, pues de todos los nombres posibles, había dicho ese en concreto. Sin poder ni siquiera parpadear, abrió la boca para hablar. 
 
    —Jenna… ¿cuántos… cuántos años tienes? 
 
    —Veintitrés. —Devon asintió, sin poder contestar, y la chica volvió a reír—. Eres un tío muy raro, ¿lo sabías? —Continuó andando hasta que traspasó la puerta de la habitación. Antes de cerrar, se despidió de él con una sonrisa—. Adiós, Devon, quizás nos veamos en alguna otra ocasión. 
 
    —Seguro —acertó a decir, viendo como cerraba la puerta y desaparecía dentro de la habitación. 
 
    Al quedarse a solas, Devon tuvo que apoyarse contra la pared. 
 
    Su mirada continuaba fija en la puerta por donde había desaparecido la joven. 
 
    ¡No podía ser, aquello tenía que ser una broma! 
 
    Todo coincidía. Su nombre, su edad, sus rasgos, sus ojos… 
 
    Había pasado casi toda una vida solo. Había pensado que no le quedaba nadie en el mundo, pero estaba equivocado.  
 
    Jenna era el bebé que se quedó con su abuelo cuando sus tíos los llevaron a Tailandia. Estaba seguro, no podía ser todo una coincidencia.  
 
    Jenna era… su hermana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Walter miró a su hija mayor con el ceño fruncido. 
 
    Se encontraba durmiendo cuando el timbre de la puerta había empezado a sonar, y al abrir se encontró con una Kelsey llorosa y demacrada. 
 
    Se pasó una mano por los ojos, para despejarse por completo, y se ajustó el nudo del batín.  
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —¿Me dejas pasar? —le pidió, entre lágrimas. 
 
    El psicólogo se apartó de la puerta y permitió que su hija caminase hasta el salón, donde se sentó en un sillón orejero. 
 
    Walter se posicionó enfrente, todavía de pie, mientras evaluaba a Kelsey durante unos segundos. 
 
    —¿Quieres un té? 
 
     Ella asintió. Necesitaba algo para calmar su estómago, pues los nervios la estaban destrozando. 
 
    —Por favor. 
 
    La dejó sola un par de minutos, mientras que los sonidos del abrir y cerrar armarios, la tranquilizaba. Era la casa de su padre, allí no podría pasarle nada malo. 
 
    Walter regresó con dos tazas. Le entregó una de ellas y la otra se la llevó él mismo a la boca. 
 
    Se sentó frente a su hija y dejó la taza sobre la pequeña mesa auxiliar. 
 
    Estuvieron en silencio durante algún tiempo, pues las lágrimas de la chica no la dejaban hablar. Se encontraba hecha polvo. Jamás hubiese imaginado que Scott, el hombre con el que pensaba pasar el resto de su vida, le haría una cosa así.  
 
    Walter carraspeó, llamando la atención de su hija, que lo miró con ojos tristes. 
 
    —¿Vas a decirme lo que pasa, o prefieres pasar toda la noche llorando? 
 
    —Papá, Scott… —Al pronunciar el nombre de su marido, la congoja pudo con ella. Se tapó la cara con las manos y sollozó, mientras su cuerpo se agitaba con el llanto—.¡Ay, papá! No puedo más. 
 
    —¿Le ha pasado algo a tu esposo? —preguntó Walter, alarmado. 
 
    Kelsey negó con la cabeza. Se intentó recomponer un poco, aunque sin poder dejar de llorar. 
 
    —Me ha engañado. 
 
    —¿Cómo que te ha engañado? 
 
    —Con otra mujer. —Bajó la vista al suelo, recordando lo sucedido—. Los he descubierto esta noche, dentro del aseo de la mansión de los diseñadores de la firma Hamilton. 
 
    Walter abrió los ojos, asombrado. Miró a su hija sin poder creérselo. 
 
    —No puede ser. 
 
    —Sí, papá, los vi y los escuché. 
 
    —No puede ser, Kelsey —repitió el hombre—. ¡No puede ser que seas tan inútil! 
 
    —¿Yo? —El asombro inundó las facciones de la joven. 
 
    —¡Sí, tú! —Su padre comenzó a enfadarse—. ¿Es que no eres capaz ni de conservar a un hombre a tu lado? 
 
    —Yo no tengo la culpa de que mi marido sea infiel —Se defendió. 
 
    —¡La tienes, claro que la tienes! Scott no habría tenido que buscarse a otra, si su mujer hubiera sabido mantenerlo contento. 
 
    —Papá, ¿qué estás diciendo? —preguntó, sin poder casi ni hablar por el nudo que tenía en la garganta. 
 
    —¡Que no has sabido cuidar a tu esposo! —Walter se llevó las manos a la frente—. ¿Es que no vales para nada, niña? ¡Scott es un buen hombre! 
 
    —Le di amor. ¡Le quiero! —exclamó la chica, pensando en las palabras de Walter. 
 
    Su padre se levantó del sofá y caminó en círculos por la estancia. 
 
    —Tenía que habérmelo imaginado —dijo para sí mismo—. ¿Cómo vas a ser capaz de conservar a un hombre, si no puedes ni hacer tu trabajo medianamente bien? 
 
    Kelsey se puso a llorar al escuchar lo que salía de sus labios. Se tapó la boca con las manos y sollozó. 
 
    —Hago lo que puedo. 
 
    —¿Lo que puedes? —gritó, fuera de sí—. ¡No es verdad! Si hubieses hecho todo lo que está en tu mano, tu esposo seguiría a tu lado, y no con otra. Eres una inútil, Kelsey. No sé cómo es posible que seas hija mía. —La miró con seriedad y desprecio—. Eres una vergüenza para mí, me has decepcionado. Solo tenías que mantener contento a tu marido, y ser una buena modelo, ¡nada más! Pero está visto que no vales para nada. 
 
    —Lo siento —lloró, muerta de dolor por las palabras del hombre al que adoraba. 
 
    —¿Ahora de qué sirve que lo sientas? 
 
    —De nada —contestó para sí. 
 
    —Vete, Kelsey, vete de mi casa. —Se llevó las manos a la frente—. No quiero tenerte delante, eres un desastre de mujer, y lo peor de todo es que te compadeces de ti misma.  
 
    —Lo siento, papá —se disculpó por segunda vez, destrozada. 
 
    —No lo sientas y vete de aquí. Mañana veré a ver qué puedo hacer para arreglar esto, porque tú eres un fracaso. —Dio media vuelta y subió las escaleras hasta su dormitorio, a medio camino, miro a su hija, y negó con la cabeza—. Cierra la puerta al salir. 
 
    Dejó la vivienda de Walter y caminó hasta el coche arrastrando los pies. Al llevar los ojos anegados en lágrimas, y no saber por dónde caminaba, metió uno de los pies en una rejilla del alcantarillado, rompiendo un tacón. Se quitó los zapatos y los tiró con rabia, en medio de la calzada. Continuó andando descalza, sin importarte nada. Lo único que tenía rondándole en la cabeza eran las palabras de Walter. 
 
    Montó en el coche y se quedó con la mirada fija en el volante. Su padre tenía razón, era un estorbo, un lastre para las personas que la querían.  
 
    Condujo hacia su apartamento, sin prestar atención a las señales de tráfico. Estuvo a punto de tener un accidente contra un muro. Pero, ¿qué más le daba?  
 
    Subió por el ascensor y abrió la puerta de su vivienda. Al entrar, descubrió a María viendo la televisión. 
 
    La mujer abrió los ojos con asombro, al verla llegar con ese aspecto derrotado. 
 
    —¿Señora, está bien? 
 
    —Vete de aquí, María —dijo, en un susurró. 
 
    —Billy se ha portado genial esta noche, lleva durmiendo cuatro horas. 
 
    —¡Vete de aquí! —repitió, cansada de todo—. Mañana llama a mi esposo y él irá a pagarte lo que te debemos. 
 
    La señora asintió y cogió su bolso. Miró por última vez a Kelsey, sin atreverse a preguntarle lo que ocurría. Salió de la vivienda y la modelo se quedó sola. 
 
    Miró a su alrededor. Esa casa, esos muebles, ese olor…  
 
    Se sintió fuera de lugar. Aquella nunca fue su casa, sino la de su marido. Al igual que con todo lo demás, Kelsey no pintaba nada allí.  
 
    Todos tenían razón, era una inepta, un desecho, alguien innecesario. 
 
    Caminó hasta su dormitorio y rebuscó en la mesilla de su esposo, hasta dar con lo que necesitaba. 
 
    Abrió el ventanal que daba al balcón, y salió al exterior. 
 
     Ya no podía más. Su vaso estaba colmado. 
 
    Desde la vigesimoséptima planta de aquel edificio, el resto mundo parecía insignificante. Los coches, apenas se distinguían entre la altitud y la oscuridad de la noche. Los viandantes, simples hormiguitas que se movían por todos lados, esquivando el tráfico. Y el ruido de Londres como banda sonora. 
 
    Sentada en la baranda de su balcón, con los pies colgando hacia el vacío, observaba la ciudad con la mirada perdida. 
 
    Las lágrimas, habían desaparecido de sus ojos, se habían secado junto con sus ganas de seguir. 
 
    Echó el cuerpo hacia delante, inclinándose al vacío, y su corazón se aceleró por el miedo. 
 
    ¡Miedosa! Eso es lo que era. Una patética miedosa, que no había tenido nunca el valor de plantarle cara a la vida. 
 
    Y, ahora, ¿de qué le valía el querer agradar a todo el mundo? ¿Dónde había quedado su espíritu emprendedor? ¡En ningún sitio! Jamás había hecho nada por sí sola, siempre a las órdenes y consejos de los demás. Acatando sus decisiones, aceptando sus opiniones como suyas propias, dejando que manejasen su vida, sin quejarse ni una  vez. 
 
    Pero ya no podía más. Su vida se estaba desmoronando por momentos, y  no se veía capaz de seguir adelante. 
 
    Su esposo la había engañado. 
 
    Su padre, el hombre al que siempre quiso complacer en todo, se sentía decepcionado de ella. 
 
    Sus amistades, si podía llamarlas así, se movían por el interés, y no dejaban pasar la mínima ocasión para despellejar a cualquiera, incluidas a ellas mismas, en cuando se daban la vuelta. 
 
    Su carrera, iba de mal en peor. Ya no era igual que antes, ahora no se la tenía en cuenta, después de todo el esfuerzo y sacrificio. 
 
    No le quedaba nada. 
 
    Palpó a su lado hasta que dio con lo que buscaba. Agarró aquel objeto metálico y lo alzó, hasta que quedó a la altura de sus ojos. 
 
    Un revolver. 
 
    Nunca estuvo de acuerdo en que su marido tuviese un arma en casa, sin embargo, ahora, incluso lo agradecía. 
 
    Quitó el seguro de la pistola y la cargó.  
 
    Se la llevó a la sien, con la mirada fija en el vacío. 
 
    No quería alargar demasiado su final, ¿para qué? ¿De qué servía que continuase en el mundo? ¿Qué podía aportar ella? 
 
    Todo en lo que creyó, había desaparecido. Solo quedaba una vida vacía, sin dirección. 
 
    Con la pistola apoyada en su cabeza, se acordó de él.  
 
    Devon.  
 
    El hombre que había reaparecido en su vida, después de ocho años, y había conseguido remover tantos sentimientos olvidados. 
 
    Cerró los ojos al recordar sus besos. 
 
    Pero, el sentir aquel hormigueo en su estómago, aquel placer, la enfadó todavía más.  
 
    Después de todo, no podía culpar a su marido por haber caído en la tentación, pues ella había estado a punto de hacerlo también.  
 
    ¿Por qué él? ¿Por qué tenía que sentir esa atracción por Devon?  
 
    Un suspiro salió de sus labios. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y maldijo su vida, con los ojos anegados de lágrimas. 
 
    Había llegado el momento. Solo tenía que apretar el gatillo, y todas las tristezas desaparecerían. Un simple movimiento y dejaría de ser la patética mujer que había sido siempre.  
 
    Se armó de valor y abrió los ojos, dispuesta a terminar con todo. Cuando se fuese, nadie la echaría de menos. 
 
    El silencio de la noche fue roto por el llanto de un niño.  
 
    Billy. 
 
    Kelsey dejó escapar el aliento de entre los labios y pensó en el pequeño. 
 
    ¿Qué iba a ser de su hijo cuando ella faltase? 
 
    Negó con la cabeza y aparto la pistola de su cabeza. No podía hacerlo. No podía dejar al pequeño solo. Era su madre, y tenía el deber de cuidar de él.  
 
    Con cuidado, bajó de la baranda y dejó el revolver sobre la cómoda de su habitación. Caminó hasta la cuna del niño, que no dejaba de llorar y lo tomó en brazos. Besó su pequeña cabecita, mientras las lágrimas regresaban a sus ojos. 
 
    —Ya, cariño, mamá está aquí. 
 
    Con Billy en brazos, recorrió la vivienda y entró en la cocina, para prepararle un biberón. Se lo dio sentada en la cama, mirando a su hijo en silencio, sin poder evitar que las lágrimas cayesen por sus mejillas y mojasen la ropita del bebé. 
 
    Al acabar, volvió a quedarse dormido. Kelsey lo dejó en su cuna y caminó hasta el cuarto de baño de su dormitorio. 
 
    Se miró al espejo. 
 
    Frente a ella, había una mujer demacrada. Las ojeras oscurecían sus ojos, los cuales estaban completamente rojos por el llanto. Los labios, apenas tenían carmín rojo, pues este estaba esparcido por sus mejillas, de tanto llevarse las manos a la cara para secarse las lágrimas. 
 
    Se quedó un buen rato con los ojos fijos en sí misma.  
 
    Esa persona que le devolvía la mirada no era ella. No se reconocía, ¡había estado a punto de quitarse la vida! 
 
    Su respiración se volvió rápida. La rabia salió a flote. Rabia por haber creído a su esposo, por haber sido tan tonta como para dejarse pisar, rabia por las humillaciones. Pero, sobre todo, rabia por su  falta de carácter. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y apretó la mandíbula.  
 
    Abrió el cajón donde guardaba su neceser, y sacó unas tijeras. Las cogió con fuerza y se volvió a mirar al espejo. 
 
    Agarró un mechón de su cabello, el cual le llegaba por media espalda, y lo cortó. 
 
    Miró el mechón, que todavía conservaba en la mano y lo arrojó al lavabo. Con rabia, cogió otro mechón y lo colocó entre medio de las hojas de las tijeras.  
 
    Repitió el proceso hasta que todo su cabello quedó a la altura de su mandíbula, y el lavabo repleto de pelo. 
 
    Scott siempre le decía que le encantaba su pelo largo, que la hacía parecer una princesa. ¡Pues, ahora, ya no lo tenía! 
 
    Se miró al espejo y sonrió. 
 
    Tiró las tijeras junto con los mechones de pelo y giró la cabeza para contemplar su nueva imagen. Tenía mechones desiguales, pero en esos momentos le daba igual. 
 
    Lo que de verdad importaba era lo que aquel acto simbolizaba para ella. 
 
    Estaba cortando con su anterior vida. La Kelsey tonta, crédula y buena, había muerto para siempre. ¡Jamás iba a volver a permitir que dirigiesen sus pasos! ¡Se acabó! 
 
    La que mandaba era ella, le molestara a quien le molestase. No iba a permitir que la volviesen a pisar, ni que guiasen su camino. 
 
    Después de aquella experiencia, sentía que había vuelto a empezar de nuevo. ¡Ella era Kelsey Morgan! Y estaba decidida a conseguir que nadie volviese a olvidar su nombre.  
 
    Que se apartasen de su camino, porque su lado salvaje se había despertado. 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
      
 
    Apenas pudo dormir un par de horas esa noche. Las imágenes se repetían una y otra vez en su cabeza. 
 
    Su marido la había engañado con Megan.  
 
    Sentada en el sofá, miraba por el gran ventanal del salón, con un vaso de café en la mano. 
 
    Scott se había reído de ella, la había humillado y presionado. No dejó pasar la mínima ocasión para ningunearla y dejarle claro que pensaba que era un cero a la izquierda.  
 
    Pero acababa de despertar. Ya no iba a permitir que nadie volviese a hacerlo nunca más. Ella era la única que decidiría sobre su vida, y pensaba pasar por encima de aquellos a los que no le gustase. 
 
    ¡A la mierda con todo! 
 
    Iba salir adelante, criar a Billy y ser la mejor modelo de la historia. Se lo debía. No quería volver a escuchar a su padre decirle que lo había decepcionado, ¡jamás! 
 
    Triunfaría. Y las personas que no habían creído en ella, tendrían que lamerle las suelas de los zapatos. 
 
    Se levantó de su asiento y ojeó a su bebé, que permanecía en la cuna. Lo besó en la frente y abrió el armario de su dormitorio. Se vistió con unos pantalones vaqueros ajustados, con un roto en cada rodilla, una camiseta muy escotada, color lavanda, y unos tacones a juego. Se miró en el espejo e hizo una mueca al ver su rostro. En él había rastros evidentes del cansancio.  
 
    Intentó disimular las ojeras con maquillaje, pintó sus labios de color frambuesa y peinó como pudo su cabello. 
 
    Al mirarlo con más tranquilidad, reconocía que necesitaba pedir cita con su estilista, a ver qué podía hacer con aquel destrozo.  
 
    El sonido de la puerta le hizo fruncir el ceño. Escuchó un crujido, y el ruido de unas llaves. 
 
    Con la mandíbula apretada, salió a enfrentar a la persona que acababa de entrar en su casa. Al llegar al salón, lo encaró con los brazos en jarras y una mueca de asco en los labios. 
 
    —¡Fuera de aquí! 
 
    —Esta también es mi casa —contestó Scott, sin ganas de discutir. La miró con los ojos muy abiertos al ver su pelo. 
 
    —Era tu casa —expresó, con rabia—. ¡Lárgate! Y no vuelvas a pisar este apartamento. 
 
    Scott negó con la cabeza y dio un par de pasos hacia delante. 
 
    —No he venido a pelearme contigo, Kelsey. Solo quiero coger mi ropa. 
 
    —No hace falta. Anoche la recogí por ti —comentó, con una sonrisa malvada. Caminó hacia el fondo del salón y cargó dos maletas repletas hasta los topes. Las tiró a sus pies, sin ningún cuidado y se cruzó de brazos—. Ahí la tienes, ahora vete. 
 
    Él la miró con el ceño fruncido. Sin confiar en ella, abrió una de las maletas. Sacó una camisa, entre el revoltijo de prendas, y se quedó con la boca abierta. Estaba hecha girones. 
 
    Rebuscó en la maleta y comprobó que toda la ropa había corrido la misma suerte. 
 
    —Pero, ¿tú estás loca o qué? —gritó enfadado—. ¿Sabes lo que has hecho? 
 
    Ella asintió con lentitud. 
 
    —Lo sé perfectamente. Te he jodido la ropa —sonrió con tirantez. 
 
    —¡La has destrozado toda! —Tiró la camisa al suelo, con enfado, y se acercó a Kelsey, con los labios apretados—. ¿Sabes lo que cuesta toda esa ropa? 
 
    —¿Y tú sabes que me importa una mierda lo que cueste? —respondió, sonriente. 
 
    Scott se llevó las manos a la cabeza, conteniéndose. Miró a su mujer con enfado y se acercó todavía más, con gesto amenazante. 
 
    —¡Eres una inmadura! 
 
    Kelsey lo empujó un poco, para que se alejase. 
 
    —Y tú un cabrón infiel. 
 
    —¿Tengo yo la culpa de no quererte? Con esas cosas no se puede elegir. 
 
    —¡Pudiste habérmelo dicho, en vez de estar revolcándote con otra a mis espaldas! —le reprochó, con un dolor sordo en el pecho. A pesar de ello, no pensaba mostrar debilidad en su presencia, no se la merecía. Cruzó los brazos y lo miró con desdén—. En cambio, decidiste convertirme en la imbécil que pensaba que tenía un marido ideal. ¡Jugaste conmigo! 
 
    —¡No quería hacerte daño! 
 
    Kelsey rio. 
 
    —Ya. Por eso te acostabas con las dos a la vez. ¡Eso es asqueroso! 
 
    —Vale, pues lo siento —se disculpó con los brazos en cruz. 
 
    —Tus disculpas me importan lo mismo que tú, nada. Me hiciste sentir una inútil, me pisaste y me machacaste, Scott. ¡Hace tres meses que he dado a luz! No estaba preparada para empezar a desfilar, pero eso a ti te dio igual. Y no te bastó con empujarme, sino que insistías, me aplastabas cada vez que algo de lo que hacía no era de tu agrado. 
 
    —Intentaba que abrieses los ojos, que reaccionases. Lo hacía por tu bien. 
 
    —¡No me jodas! —Negó con la cabeza, sintiendo que las lágrimas regresaban a sus ojos. Tragó saliva. Sin pensarlo, caminó hasta la puerta de la vivienda, la abrió e hizo una señal con la mano—. Vete. Espero los papeles del divorcio, que tu abogado se ponga en contacto con el mío. 
 
    —Los tendrás esta semana, junto con el régimen de visitas del niño. —Comenzó a caminar hacia la puerta, dejando las maletas en la casa, pues no había dentro nada que le sirviese—. Tenemos que hablar para aclarar lo que vamos a hacer con esta casa. 
 
    —Te compro tu parte —dijo Kelsey con decisión. 
 
    —Como quieras, de todas formas no la quería. Voy a mudarme con Megan. 
 
    —Pues que seáis muy felices —escupió con desprecio. 
 
    Scott dio media vuelta para volver a mirarla. 
 
    —Y, por favor, dile a tu padre que no me llame otra vez para intentar convencerme de que vuelva contigo. 
 
    Ella apretó los labios y se mordió la mejilla por dentro. 
 
    —Ya lo conoces, lo que yo diga para él no cuenta. Te seguirá llamando hasta que se canse. Pero, no te equivoques, porque no soy yo la que se lo ha pedido. Por mí, como si te quieres pudrir en cualquier esquina junto con tu novia —ladró de forma despectiva—. No quiero volver a tener nada que ver contigo. El único trato que vamos a tener es por Billy. 
 
    —Perfecto. —Se pasó una mano por el cabello y la miró con seriedad—. Kelsey, a pesar de lo que puedas pensar, no fue mi intención hacerte daño. El amor es así. 
 
    La chica tragó saliva, sintiendo que el nudo de la garganta le quemaba. 
 
    —Fuera de mi casa —endureció la voz—. Aquí ya no tienes nada que hacer. 
 
    Y tras decir aquello, le cerró la puerta en las narices. 
 
    Al hacerlo, se apoyó en ella, dejando todo el peso de su cuerpo sobre su espalda, se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar. 
 
    Había estado aguantándose las ganas desde que Scott apareció en la vivienda, sin embargo, se había contenido, y lo había hecho mejor de lo que pensaba. 
 
    Estuvo casi media hora sentada en el suelo, apoyada en la puerta de entrada. Sus ojos miraban un punto fijo de la pared, pero en realidad no veía nada, solo sentía dolor. 
 
    No podía seguir así.  
 
    Apretando los puños, se incorporó. Fue hasta su dormitorio y cogió a Billy en brazos. Lo puso en su carrito y se colgó el bolso del hombro. 
 
    No pensaba seguir llorando por alguien que no lo merecía. Tenía un objetivo que cumplir e iba a empezar a llevarlo a cabo. Y, para eso, necesitaba pasar por su estilista para arreglar el destrozo de su pelo. 
 
    Adiós a llorar y adiós a pasarlo mal. Scott había pasado a ser historia. Y, aunque le costase asimilarlo al principio, sabía que su marido había demostrado que no valía la pena. ¡Que se lo quedase Megan para ella! 
 
    Todavía lo quería, pero ese sentimiento no tardaría en desaparecer. La había engañado, y aquello era imperdonable.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle dio un abrazo a Eliza, antes de que la niña montase en el coche con Thomas. Regresaba a Newcastle, pues las clases comenzaban al día siguiente. 
 
    Intentaba contener las lágrimas. No quería que su pequeña la viese llorar, ya tendría tiempo de hacerlo cuando se fuese. 
 
    La iba a echar mucho de menos. No sabía cuándo podría volver a verla, pues su trabajo le dejaba muy pocos días libres, y el viaje hasta la ciudad era largo. 
 
    —Pórtate bien —susurró al oído de su hija, intentando que las lágrimas no la traicionasen. 
 
    —Sí, mami —sonrió Eliza—. ¿Vendrás a vernos pronto? 
 
    —En cuanto pueda me tienes allí. 
 
    Thomas se acercó a ellas y les sonrió. 
 
    —Vamos, Eliza, monta en el coche. Si no nos damos prisa vamos a llegar muy tarde a casa. 
 
    Michelle volvió a abrazarla con fuerza y la dejó libre para que hiciese caso a su padre. 
 
    Irguió la espalda y miró a su ex marido, que la observaba con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —Lleva cuidado con el coche —le advirtió. 
 
    —Sí, no te preocupes. —Observó hacia el bloque de viviendas y se mordió el labio inferior—. ¿Te gusta vivir aquí? 
 
    —Sí, es lo que siempre he querido. 
 
    —Ya, para ti Newcastle jamás fue suficiente. Ni yo tampoco —dijo con voz amarga. 
 
    Michelle resopló. 
 
    —No empieces otra vez con eso, Thomas. 
 
    Él negó con la cabeza y caminó hacia el vehículo. Montó en el asiento del conductor y se colocó el cinturón de seguridad. 
 
    —Ya nos veremos. 
 
    —Iré a ver a la niña en cuanto me den unos días libres —aseguró. Escuchó el sonido del motor al ser arrancado. Con tristeza, fijó su mirada en Eliza y agitó la mano mientras veía al coche alejarse de su barrio. 
 
    Al quedarse sola, regresó a su apartamento. Se tiró sobre la cama, con tristeza. La casa sin la niña no era lo mismo. Faltaba su risa, sus gritos… 
 
    Deprimida, se dio una ducha. Se secó el pelo a lo loco y se hizo una coleta descuidada. Como no tenía pensamiento de salir, se puso el pijama. 
 
    Su teléfono móvil empezó a sonar. Arrastrando los pies, cogió su bolso y rebuscó dentro hasta que dio con el aparato. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hola, compañera de discoteca —la saludó Sharon al otro lado de la línea telefónica—. ¿Te apetece una salida esta noche? 
 
    Michelle suspiró y se tumbó en el sofá. 
 
    —No, hoy no estoy de humor, la verdad —reconoció—. Thomas acaba de llevarse a Eliza. No me apetece nada que no sea estar tumbada en el sofá, compadeciéndome de mí misma. 
 
    La risa musical de Sharon sonó en su oído. 
 
    —¿Qué te parece si voy a tu casa y llevo una botella de vodka? —preguntó con simpatía—. Las penas entre dos son menos penas, y si, además, las bañamos en alcohol… puede que hasta se larguen. 
 
    Michelle sonrió ante la propuesta de la manager de su hermana. 
 
    —No creo que hoy sea una buena compañía, te aburrirías. 
 
    —Para eso estamos las amigas, ¿no? —inquirió—. En diez minutos estoy allí. 
 
    Colgaron el teléfono y Michelle se quedó tirada en el sofá.  
 
    Siempre supo que separarse de su pequeña iba a ser duro, sin embargo, aquello superaba con creces su imaginación. Sentía un gran vacío en el pecho, podía palpar la soledad, y no le gustaba.  
 
    Sharon apareció puntual pasados diez minutos. 
 
    Como siempre, estaba sensacional. Vestía unos pantalones de pinza de color negro, una camisa blanca, entallada, con varios botones abiertos en el escote, y una americana negra que completaba el conjunto.  
 
    Le sonrió al verla y levantó la mano donde llevaba la botella de vodka, como su fuese un trofeo. 
 
    —¿Tienes hielo? 
 
    Michelle sonrió y se dieron un beso en la mejilla a modo de saludo. Sacó el hielo y sirvió vodka con refresco de limón en dos vasos. 
 
    Se sentaron en el sofá y dieron el primer trago. 
 
    Sharon se relamió los labios, al notar su sabor, y miró a la hermana de Kelsey. 
 
    —Entonces, ¿se ha ido esta tarde? 
 
    —Se la ha llevado su padre, mañana empiezan las clases —respondió con tristeza. 
 
    —Siempre puedes escaparte del trabajo y decir que estás enferma para ir a verla. 
 
    —Claro que podría. —Se encogió de hombros—. Pero ya no va a ser lo mismo. Desde que nació, no nos hemos separado más de dos días seguidos. Lo vamos a pasar muy mal, tanto ella como yo. 
 
    —Los niños se adaptan muy rápido a los cambios. Va a estar bien, ya lo verás. 
 
    Michelle se llevó las manos a los ojos y negó con la cabeza. 
 
    —¿Y si se olvida de mí? 
 
    —¿Qué dices, tonta? Eres su madre. 
 
    —Ya… pero… 
 
    Sharon le tapó la boca con una mano. 
 
    —Se acabó el torturarte. Esta noche solo se admite hablar sobre vodka. —Alzó su vaso y lo chocó contra el de Michelle—. Vamos, de un trago. 
 
    Ella forzó una sonrisa y bebieron juntas todo el contenido. 
 
    Se miraron con una mueca angustiosa en el rostro, pues la bebida quemaba cuando pasaba por la garganta. 
 
     Después de esa, vinieron más copas. Las penas de Michelle amainaron, y en sus labios comenzó a asomar una sonrisa ebria. 
 
    Acabaron medio tumbadas en el sofá, con una vaso en la mano, cantando el “Dios salve a la Reina”. 
 
    Al acabar, Sharon rio y la empujó un poco, para que riera con ella.  
 
    Michelle se quedó mirando a la rubia, sin dejar de sonreír. 
 
    —Gracias, por aguantarme —dijo, arrastrando las palabras por el efecto del alcohol. 
 
    —Ya te he dicho que no me las des. Me encanta pasar tiempo contigo, eres genial. 
 
    Se quedaron mirando con fijeza, y Michelle sonrió todavía más. 
 
    —Me alegro mucho de haberte conocido, Sharon. 
 
    —Yo más. 
 
    Y, de repente, Sharon acercó la cara y la besó en los labios. Sus manos acariciaron sus mejillas, con ternura, mientras su boca continuaba junto a la de ella. El corazón de Michelle comenzó a latir con mucha rapidez y una extraña electricidad recorrió su cuerpo.  Jadeó al sentir una chispa en el estómago. 
 
    De inmediato, se puso rígida. Apartó la cara y miró a Sharon con los ojos muy abiertos, sin poder salir de su asombro. Se incorporó del sofá y se llevó una mano a su pecho, conteniendo a su corazón desbocado. 
 
    Sharon se puso de pie a su vez, con cautela. 
 
    —Lo siento, no sé lo que me ha pasado —se disculpó. 
 
    —¿A… a qué ha venido ese beso? —la interrogó, sintiéndose muy rara. 
 
    Sharon comenzó a negar  con la cabeza. 
 
    —Mira, mejor olvídalo, ¿vale? —Cogió su bolso del sofá y se lo colgó del hombro—. Yo… creo que me voy a casa. 
 
    Michelle asintió, sin poder articular palabra alguna. La observó caminar hacia la puerta y cerrar a su marcha. 
 
    Sin poder creer lo que acababa de pasar, volvió a sentarse en el sofá. Se llevó una mano a los labios y los tocó, alucinada. 
 
    Sus ojos se posaron en la puerta por la que había desaparecido la manager de su hermana.  
 
    ¿Qué cojones había sido aquello? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus pasos eran firmes. Kelsey caminaba por la calle con decisión y seguridad. Se obligaba a hacerlo, a desterrar el dolor y centrarse en su objetivo. 
 
    Con su nuevo corte de pelo bob se sentía rompedora, el vestido rojo, ajustado hasta la rodilla le daba seguridad y el maquillaje ocultaba perfectamente los signos del cansancio. 
 
    Había dejado a Billy con María, pues tenía un par de cosas de las que ocuparse de una vez por todas. Ya estaba bien de compadecerse encerrada en casa. Estaba decidida a resurgir, y lo haría con fuerza, con decisión, haciendo todo lo que estuviese en su mano, incluso más, para conseguir cumplir con sus planes. 
 
    Acababa de salir del despacho de su abogado, donde había interpuesto una demanda de divorcio. No quería tener nada que ver con Scott en lo que le quedaba de vida. Para ella estaba muerto y enterrado, aunque todavía le doliese el engaño. Saldría adelante, ¡claro que lo haría! Y le estamparía en las narices su éxito, cuando consiguiese ser la mejor modelo de todas. 
 
    Podía quedarse con Megan, se lo regalaba, todo para ella. Después de todo, había demostrado que no merecía la pena.  
 
    Se miró el reloj de muñeca y aceleró el paso. Quería llegar a tiempo, era una oportunidad única para conseguir lo que se traía entre manos. 
 
    Tras diez minutos caminando, llegó al barrio de Kensington. Alzó la mirada hacia la imponente edificación y, sin esperar, llamó al timbre. 
 
    La puerta se abrió varios segundos después, y se encontró frente a una señora mayor. 
 
    —¿Puedo ayudarla en algo? 
 
    —Sí, me gustaría ver al señor Roger Hamilton —expuso con decisión. 
 
    —El señor está en su despacho, me ha dicho que no le moleste con nada. 
 
    —Dígale que soy Kelsey Morgan, él conoce a mi marido —dijo, pronunciando la palabra marido con retintín. Ella también podía usar a las personas para conseguir sus propios fines. 
 
    —Un momento, por favor. 
 
    La señora cerró la puerta, dejándola en la calle. 
 
    Cinco minutos después volvió a abrir. Le sonrió y la hizo pasar. La guio a través de la preciosa vivienda, por estancias en las que el pasado día, en la fiesta, no estaban disponibles para los invitados. 
 
    Era una casa digna de la realeza. En cuanto a la decoración, podía competir con el mismísimo Buckingham palace. Hamilton era una firma de ropa de fama mundial, pues sabía que el padre de los gemelos, el fundador, había invertido toda su vida, talento y esfuerzo en ser uno de los referentes en cuanto a moda. 
 
    Se detuvieron frente a una enorme puerta de madera oscura. La señora llamó antes de abrir. 
 
    Kelsey le sonrió, agradecida por su amabilidad, y pasó al interior, cerrando tras de sí. 
 
    Al girarse, descubrió al diseñador sentado, concentrado en unos bocetos que había en su escritorio. 
 
    Alzó los ojos y le sonrió al reconocerla.  
 
    —Buenos días, Kelsey. Siéntate, por favor. 
 
    Hizo lo que le indicó, acomodándose en la silla que había frente a la de él. 
 
    —Espero no molestar demasiado, pero lo que tengo que comentarte es de suma importancia para mí —dijo con la decisión pintada en los ojos. 
 
    —Estaba dando el último vistazo a los bocetos de la colección otoño-invierno. Voy un poco justo de tiempo, así que te agradecería rapidez.  
 
    Ella se aclaró la garganta y miró al hombre, con decisión. 
 
    —Quiero que me incluyas como modelo en tu desfile. 
 
    Roger abrió mucho los ojos, dejó el bolígrafo que portaba en la mano y se centró en ella. 
 
    —Eso es imposible, ya está todo organizado.  
 
    —No creo que fuese demasiado trabajo incluir a una más —insistió. 
 
    —A ver, Kelsey, y que conste que lo que te digo lo hago con respeto, a ti y a tu marido. 
 
    —Ex marido —puntualizó de inmediato. 
 
    Roger alzó las cejas, asombrado por la noticia. 
 
    —Bueno, lo que sea —asintió—. No encajas con lo que yo busco en una modelo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Te sobran un par de kilos —indicó de forma brusca. 
 
    —Eso se puede arreglar. 
 
    —¿En dos semanas? Imposible —rio mientras negaba con la cabeza—. Quizás pueda contar contigo al próximo desfile, pero no te lo puedo asegurar. 
 
    La chica apretó los labios, y frunció el ceño. 
 
    —Roger, necesito desfilar, es de vital importancia para mí. 
 
    —Ya, pero no se puede hacer nada, lo siento. 
 
    —¡No! No pienso irme hasta que aceptes, no voy a permitir un no —apuntó con mucha disposición—. Haré todo lo que esté en mi mano para convencerte, cualquier cosa, ¡lo que sea! 
 
    El hombre se mordió el labio inferior, mientras pensaba en lo que acababa de decir la joven. Echó el cuerpo hacia atrás, apoyando la espalda en la silla y sonrió. 
 
    —¿Lo que sea? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues, ven aquí.  
 
    Separó la silla, en la que estaba sentado, de la mesa. Se llevó las manos a los pantalones y los desabrochó.  
 
    Miró a la chica, mientras se acariciaba el pene y le hizo una señal para que se acercase. 
 
    Kelsey tragó saliva y, sin pensar, hizo lo que le pedía. Se fue a su lado y se puso de rodillas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
      
 
    Las conversaciones y risas de las modelos resonaban por todo el camerino. Carros, con ropa colgada, iban de un lado a otro, estilistas y peluqueros daban los últimos retoques a las chicas, mientras que los diseñadores y sus ayudantes daban el visto bueno a las modelos ya vestidas. 
 
    Kelsey se miraba en el espejo, mientras uno de los peluqueros terminaba con su cardado. 
 
    El desfile de la colección Hamilton comenzaría en muy poco tiempo, y ella iba a ser la afortunada de lucir la prenda más cara de todas,  la joya de la colección.  
 
    Debería de haber estado saltando por la emoción, era la  envidia de todas las demás modelos, incluidas Emma, Katy y Brenda, pero no lo estaba. Se sentía cansada, Billy había pasado una mala noche. Además, no dejaba de darle vueltas a todo. En su cabeza no dejaban de repetirse las imágenes de lo ocurrido en el despacho de Roger. 
 
    Salió de allí con la seguridad y alegría de participar en el desfile, sin embargo, su entereza se rompió. 
 
    ¿A qué precio había conseguido aquello? ¡Vendiéndose! ¡A costa de una asquerosa mamada! 
 
    Cuando llegó a casa, vomitó. Se duchó entera, para intentar quitarse toda la culpabilidad. Se sentía sucia. No recordaba las veces que se lavó los dientes ese día. Cada vez que pensaba en ello, le daban arcadas.  
 
    Pero aquella sensación pasó. Había logrado lo que se proponía e iba a aprovechar  la oportunidad para llegar a la cima. ¡Todas las modelos hacían cosas semejantes para que se las tuviese en cuenta! Muchas de sus compañeras lo habían hecho, ¿por qué a ella iba a tener que afectarle de forma negativa? ¡Ni hablar! Aquello había sido una mera prueba de que sus ganas por triunfar eran reales. 
 
    —¿Ya han terminado contigo?  
 
    Kelsey alzó la cabeza al escuchar la voz que le hablaba. Era Katy, que, acompañada por Emma, le sonreía. 
 
    —Enseguida. 
 
    El peluquero hizo los últimos retoques y se marchó. Kelsey se levantó de la silla y les sonrió a sus amigas que, peinadas y maquilladas de la misma forma, esperaban para hablar con ella. 
 
    —¡Estoy súper nerviosa! —exclamó Katy, dando pequeños saltitos—. Voy a llevar un vestido semi transparente y espero que me quede bien. 
 
    —A ti todo te queda bien —la animó Emma. 
 
    —Uf, no sé. 
 
    Kelsey miró a su amiga, con el ceño fruncido. 
 
    —Katy, no empieces con inseguridades, ya sabes lo que estuvimos hablando el otro día en los servicios —le recordó, haciendo referencia al hecho de que la encontrase comiendo papel. 
 
    —Ya, ya —rio—. No te preocupes, son simples dudas. 
 
    Emma las observó sin entender nada, y cambió de tema. 
 
    —Oye, Kelsey, ¿cómo has conseguido que los hermanos Hamilton te eligiesen para llevar la prenda estrella de la colección? ¿Te los has tirado? —preguntó en broma. 
 
    Ella rio, siguiéndole la corriente, disimulando, pues le avergonzaba reconocerlo incluso a sus amigas. 
 
    —¡Sí, claro, se las he chupado! —dijo con sorna. 
 
    Las tres amigas rieron. 
 
    —No, en serio, Linda Lewis está de los nervios. En un principio, Roger le aseguró que sería ella la que llevaría la prenda. 
 
    —Pues, no sé —mintió. 
 
    Katy carraspeó. 
 
    —Ahora vuelvo, voy al servicio. 
 
    Al marcharse, Emma y Kelsey se miraron sonrientes. Escucharon a uno de los ayudantes anunciar que quedaban apenas veinte minutos para comenzar y rieron, nerviosas. 
 
    —Madre mía, hoy va a ser un desfile de locos —exclamó Emma con los ojos muy abiertos—. No quiero ni imaginarme las carreras que vamos a tener que dar para ponernos los trajes. Y, la verdad, estoy medio muerta. Hace casi dos días que no duermo, mi hija está con fiebre y me paso las noches con ella. Por no hablar de una sesión fotográfica en la que tuve que estar tres horas saltando. 
 
    Kelsey la miró anonadada. 
 
    —¿Cómo haces para no caerte al suelo? Yo casi no puedo más, y solo cuido a Billy. 
 
    Emma se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, pues… —Se acercó más a su lado y le susurró al oído—. Tomo unas… vitaminas, que me ayudan a permanecer despierta. 
 
    —¿Vitaminas? —frunció el ceño—. ¿Las compras en la farmacia? 
 
    —No, me las da un amigo desde hace algunos años, y la verdad es que funcionan muy bien. 
 
    —¿Cómo se llaman? Así puedo ir a comprarlas. 
 
    Emma  la miró con fijeza. 
 
    —No vas a poder comprarlas, Kelsey. Aquí no se venden, y si lo hicieran, sería solo bajo prescripción médica. 
 
    —¿Qué clase de pastillas son? ¿Es droga? 
 
    —No, no… Es modafinilo, un estimulante que usan algunos estudiantes. De hecho, se vende en Argentina, en las farmacias. Con ellas puedes pasarte casi tres días sin dormir y sin perder la capacidad de concentración. ¡Son una maravilla! 
 
    —Nunca había escuchado hablar de ellas —reconoció. 
 
    —Porque aquí no son legales. Pero no son dañinas —se apresuró en asegurar—. Si quieres puedo darte una para que las pruebes, y, si te gustan, puedo pedirle a mi amigo que te consiga alguna caja. 
 
    Kelsey se quedó pensativa. No le hacía gracia tomar nada, pero estaba realmente cansada y quería destacar en el desfile, ser la mejor. 
 
    Miró a Emma, a los ojos, y asintió. 
 
    —Dame una. 
 
    Emma sacó una píldora y Kelsey se la llevó a la boca. 
 
    Nada más tragarla, escucharon un alboroto en el camerino. Los diseñadores, junto con los ayudantes, se dirigían hacia donde se encontraban. 
 
    Kelsey miró a Roger a los ojos, y el diseñador le sonrió con sensualidad. La joven sintió una arcada al volver a recordar el incidente en su despacho. 
 
    —Aquí está mi modelo favorita —dijo el hombre—. Vamos a colocarte el vestido de diamantes. 
 
    Kelsey asintió, intentando no mirarlo demasiado, el asco se reflejaba en sus facciones. 
 
    Entre todos la ayudaron a ponérselo, y la observaron con detenimiento. 
 
    La joven se fijó en el otro hermano Hamilton, en Byron. Era igual a Roger, pero en su cara faltaba la chispa y la viveza del otro. Parecía aturdido, desorientado y torpe. Su mirada no parecía enfocar al mismo lugar durante mucho tiempo. Le pareció triste, como si su vida no tuviese demasiado sentido. En cierto modo, le dio lástima, pues a ratos se veía reflejada en él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El desfile fue fantástico. Kelsey brilló por encima de todas, se llevó casi todos los aplausos y acompañó a los diseñadores al final, cuando salieron a saludar. 
 
    La chica estaba pletórica. No recordaba haberse sentido tan bien en mucho tiempo. Y no todo se lo debía al desfile, sino que el fármaco que le dio Emma era también uno de los culpables. Se encontraba realmente bien, contenta y despejada, sin la molestia del sueño. 
 
    Se cambiaron todas juntas, entre risas y parloteo.  
 
    —¡Kelsey, has estado fantástica! —la felicitó Katy, mientras se ponía su camiseta. 
 
    —Y ese corte de pelo es brutal —continuó Brenda—. Me gusta más así que largo. 
 
    —Es muy cómodo. 
 
    —¡Ya verás qué contento se va estar Scott! ¡Hoy te has salido, tía! 
 
    Kelsey se puso muy rígida al escuchar el nombre de su ex. Dejó de vestirse y las miró con seriedad. 
 
    —Nos estamos divorciando. 
 
    —¿Qué? —exclamaron todas a la vez. 
 
    —Pero, ¿qué ha pasado? Erais la pareja perfecta —dijo Katy, sin poder creérselo. 
 
    —Sí, claro, tan perfecta que lo pillé follándose a Megan —respondió con desprecio. 
 
    —¡No jodas! —Emma se llevó las manos a la cara—. ¡Qué hija de puta!  
 
    —Los maridos de las amigas son sagrados —apuntó Brenda mientras negaba con la cabeza. 
 
    —¿Sabes una cosa, Kelsey? ¡Que les den! Tú eres mejor que ellos veinte mil veces —comentó Katy con seguridad. Las miró a todas, maquinando, y continuó—. Chicas, ¿qué os parece si nos vamos a tomarnos una copa? Creo que nos la merecemos. 
 
    —¡Sí! —chilló Emma—. ¡Vamos a hacer las locas hasta que nos echen de algún local! 
 
    Todas rieron al escuchar aquello. 
 
    Kelsey pensó en Billy, que se encontraba en casa con María. Aunque le molestase admitirlo, confiaba en la mujer, y ella necesitaba salir, se lo debía a sí misma por todos los malos momentos pasados. 
 
    —Yo también me apunto. 
 
    —Pues yo no voy a ser la que diga que no —rio Brenda—. ¡Vámonos! 
 
    —¿Llamamos a un taxi? —preguntó Katy mientras sacaba su teléfono móvil del bolso. 
 
    —No, no llames —la frenó Brenda—. Hoy he venido en el monovolumen, cogemos todas. 
 
    Cogieron los bolsos y caminaron todas juntas hasta la salida. Allí, justo en la puerta, esperaba Devon, con los brazos cruzados, apoyado contra la pared. 
 
    Kelsey se humedeció los labios al verlo. Su corazón se aceleró cuando recordó el beso se dieron en el cumpleaños  de Roger. 
 
    Cuando sus miradas su encontraron, se sonrieron, cosa que no le pasó desapercibida a Brenda, que se quedó observándolos unos segundos. 
 
    —Joder, cómo está el guardaespaldas —exclamó Emma en su oído. 
 
    Kelsey lo observó de arriba abajo, disfrutando de su cuerpo, y asintió. Devon era espectacular. El pensar que ella había tenido mucho más que palabras con él en el pasado, la hizo estremecer. 
 
    Las escoltó hasta el coche de Brenda, que ya estaba arrancado. 
 
    Bajo las instrucciones de la modelo, el chófer las llevó hasta la discoteca Drama, un local exclusivo de la noche londinense, donde se reunía la mayoría de las celebridades y gente conocida de la ciudad. 
 
    La discoteca tenía dos plantas, una de ellas bajo tierra, la cual solo se abría en fiestas y ocasiones especiales. La primera planta era de estilo moderno, pintada y decorada en tonos azules: ópalo, turquesa y lapislázuli. 
 
    Contaba con mesas de cristal y  sillones en los que sentarse para beber, mientras que en la pista de baile varios animadores, subidos en tarimas, bailaban al son de la música. 
 
    El local estaba bastante lleno, pero no a reventar, pues contaba con aforo limitado para que fuese agradable la estancia allí. 
 
    Las chicas entraron, muy animadas, y se sentaron en uno de los sofás. Enseguida llegó un camarero con una botella de champagne. 
 
    Brindaron y bebieron sin parar de reír. Devon se retiró a un rincón, para vigilar pero de forma discreta. Una de las cosas más importantes de su trabajo era no llamar demasiado la atención. 
 
    A pesar de ello, no podía dejar de observar a Kelsey. Por mucho que lo intentase, sus ojos acababan volviendo a ella. Estaba preciosa con esa actitud tan relajada, mientras reía con las demás. 
 
    Katy y Emma salieron a la pista de baile con las copas en la mano. Se notaba que se divertían, pues no dejaban de reír y mover sus cuerpos al son de la música. 
 
    Kelsey miró a Brenda, que había centrado su atención en un madurito canoso que estaba de muy buen ver. 
 
    La modelo le sonrió y dio otro trago a su copa. 
 
    —A ese me lo llevo esta noche —anunció, sin quitarle la vista de encima. 
 
    Kelsey pensó en su marido. Le dio lástima, pues sabía cómo se sentía al ser engañado por la persona a la que querías. Sin embargo, no era nadie para juzgar. 
 
    Se limitó a asentir y a observar a Devon, que vigilaba a las chicas desde la distancia. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    Kelsey miró a Brenda frunciendo las cejas. 
 
    —¿Quién? 
 
    —¿Quién va a ser? —rio, dándole un pequeño empujón—. Mi guardaespaldas. Lleváis mirándoos desde que hemos llegado. No estoy ciega. 
 
    Kelsey volvió a mirarlo de soslayo y centró sus ojos en Brenda. 
 
    —Es un hombre impresionante, eso no se puede negar —admitió, sin querer rebelar que entre ellos había habido algo. 
 
    —Y, ¿por qué no vas y hablas con él? 
 
    Kelsey la observó con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Yo? Pero, ¿tú no estabas liada con él? 
 
    La pelirroja soltó una carcajada. 
 
    —Lo único que ha habido es sexo. Muy bueno, por cierto, pero nada más.  
 
    —¿Ya no? 
 
    —Hace casi dos semanas que no. Creo que la atracción se ha esfumado por las dos partes. 
 
    Kelsey miró a Brenda como si ésta fuese una alienígena. ¿Que no sentía atracción por Devon? ¿Es que estaba ciega o qué? ¡Jamás había conocido a nadie como él! Tenía un magnetismo brutal. Con una mirada era capaz de acelerar todo su cuerpo. Y su sonrisa… Uf, el colofón.  
 
    Brenda se levantó de su asiento y dejó la copa en la mesa. Miró a Kelsey, con picardía, y le guiñó un ojo. 
 
    —Ahora vuelvo. —Hizo un gesto con la cabeza para señalar hacia el madurito—. Voy a presentarme. Aunque, con un poco de suerte, no me veréis hasta pasada unas horas. 
 
    Ella asintió, viendo cómo se alejaba y se posicionaba al lado del hombre. A los pocos segundos ya estaban bailando juntos. 
 
    Los ojos de Kelsey regresaron a Devon, que se miraba el reloj de muñeca. Dio un trago a su copa y se humedeció los labios. 
 
    Le hubiese encantado recorrer la distancia que los separaba. Le apetecía estar a solas con él. Desde su posición observó sus labios, mullidos, suaves. Sabía que cuando besaba, lo hacía de tal forma que lograba que sintieses una caricia por todo el cuerpo. Era mágico. 
 
    Al imaginar la escena, una punzada de placer recorrió su bajo vientre.  
 
    Era pensar en él… y acalorarse. 
 
    Sus ojos volaron de nuevo hacia él. La estaba mirando. Kelsey le sonrió y bajó la mirada. 
 
    Pero entonces calló en la cuenta. Era libre, no tenía que darle explicaciones a nadie. Estaba empezando a rehacer su vida, intentando dejar atrás a la vieja Kelsey. ¿Por qué no hacer lo que su cuerpo le pedía? 
 
    ¡Si quería estar a solas con él, lo haría! Adiós a las inseguridades.  
 
    Dio otro sorbo a su vaso, inspiró y se levantó del sofá. Con la copa en la mano, caminó hacia él, mirándolo a la cara en todo momento, sin permitirse bajar la mirada. Ya no lo haría más, tomaría lo que le apetecía en cada momento. Y, en ese preciso instante, le apetecía Devon. 
 
    Sus ojos se encontraron en el momento que la chica comenzó a andar. Era como una fuerza magnética que les impedía apartarlos del otro. 
 
    Cuando llegó a su lado, se sonrieron.  
 
    Se acercó y le habló al oído, pues la música estaba muy alta. 
 
    —¿Habías venido alguna vez a esta lugar? 
 
    Él negó con la cabeza y acercó los labios a su oreja, consiguiendo que se le erizase el vello de la nuca. 
 
    —Es la primera vez, no conocía la discoteca. 
 
    —¿Por eso estás tan serio? —preguntó, con una sonrisa traviesa. 
 
    Devon se  encogió los hombros. 
 
    —Estoy trabajando, necesito estar concentrado. 
 
    —¿Te molesta si me quedó aquí, contigo? —dijo, mientras se mordía el labio inferior. 
 
    —No, tú no molestas nunca. 
 
    Kelsey sonrió ante aquella respuesta y dio un sorbo a su copa. Miró con disimulo el cuerpo del hombre y se humedeció los labios.  
 
    —¿Quieres bailar? 
 
    —No creo que sea muy profesional, y menos con mi jefa delante. 
 
    Kelsey rio y señaló al lugar donde se encontraba Brenda. Se marchaba junto con el madurito. 
 
    —Tu jefa se larga al aseo —comentó con diversión—. Según por lo que me ha dicho antes, creo que va a estar ocupada un par de horas. 
 
    Devon observó a Brenda guiar al hombre hacia los servicios y sonrió. La pelirroja no perdía la mínima oportunidad. Ya estaba empezando a acostumbrarse a que desapareciese con su galán de turno. 
 
    De repente, sintió que Kelsey se acercaba a su oído.  
 
    —Ahora que estás libre, ¿bailas conmigo? 
 
    Las comisuras de sus labios se curvaron. Cogió a Kelsey de la mano y la acercó a su cuerpo. 
 
    La chica rio, encantada. Entrelazó los brazos a su cuello. Se miraron, con sus caras muy cerca de la del otro, y sonrieron. 
 
    —Me gusta tu pelo corto, estás muy guapa —susurró, con la mirada viajando desde sus ojos a sus labios. 
 
    —Gracias, necesitaba un cambio, un gran cambio —contestó, y tras un impulso rozó su nariz contra la del hombre.  
 
    Le acarició el cuello con los dedos y acercó los labios a milímetros de los suyos, mientras lo miraba a los ojos. 
 
    Devon contuvo la respiración al notarla tan cerca, su cuerpo respondió a su proximidad. La agarró más fuerte de la cintura y la acercó hasta que su pecho quedó aplastado contra su torso. 
 
    Kelsey se movió contra él, siguiendo el ritmo de la música. Le encantaba sentir las manos de Devon en su cuerpo. Desde que se conocieron había sido así. Era rozarla y encenderla. 
 
    Ella alzó un poco la cabeza y acarició sus labios con los de él. Un roce, un mero roce, que consiguió hacerlos jadear. 
 
    Devon cerró los ojos con fuerza, conteniéndose, mientras que seguía sosteniendo a la chica entre sus brazos. 
 
    —Kelsey, ¿qué estás haciendo? 
 
    —Besarte —susurró contra sus labios. 
 
    —La otra noche me dijiste que no podía ser, que estabas casada. 
 
    Le tapó la boca con una mano y negó con la cabeza. 
 
    —Olvida lo que dije. 
 
    Devon separó la cara, para poder mirarla bien, y frunció el ceño. 
 
    —No entiendo este cambio, ¿por qué…?  
 
    —Shshshs… —lo hizo callar. Lo miró a los ojos y sonrió con sensualidad, volviendo a rozar sus labios—. Esta noche no quiero preguntas.  
 
    Él tragó saliva, muy excitado. 
 
    —Y, ¿qué quieres entonces? 
 
    —Estar contigo.  
 
    Dio un trago a la copa, introduciéndose el hielo que había en el interior del vaso en la boca. Lo colocó entre sus dientes y lo pasó por los labios de Devon. 
 
    El hombre bajó las manos desde su cintura hasta su trasero. Lo agarró con fuerza y lo apretó contra su cuerpo, mientras que su respiración se hacía cada vez más rápida. 
 
    Al no poder aguantar ni un segundo más, juntó sus bocas. Le quitó el hielo y lo masticó, sin dejar de mirarla a los ojos.  
 
    Kelsey sonrió, notando como el deseo la recorría por entero. 
 
    Humedeciéndose los labios, juntó sus frentes mientras que con una mano comenzó a acariciarle, enardecida. 
 
    —Si no hubiese gente a nuestro alrededor, ¿qué te gustaría hacer? 
 
    Devon acercó la boca a su oído, mordisqueó el lóbulo, logrando que ella gimiese, y susurró. 
 
    —Primero, te desnudaría. 
 
    —¿Suavemente? —jadeó. 
 
    —No, te desgarraría la ropa. Acabaría hecha girones para que no pudieses volver a vestirte en toda la noche. 
 
    —¿Qué más? —Alzó la cabeza para que los labios de Devon bajasen por su cuello. ¡Dios, era tan bueno! 
 
    —Después lamería todo tu cuerpo, haría que te corrieses con mi lengua, que gritases mi nombre al no poder aguantar más, me pedirías que no parase. 
 
    La boca de Kelsey se secó. Toda la gente de la discoteca desapareció, solo estaba Devon y el deseo de que todas sus palabras se cumpliesen. 
 
    —¿Y después? 
 
    —Te pondría contra la barra y te follaría por detrás,  mirando a través del espejo cómo tu cara se contrae por el placer, viendo cómo te corres entre mis brazos, escuchando tus gemidos mezclándose con los míos. 
 
    Sin poder aguantar, Kelsey lo besó, apretando todo su cuerpo contra el del hombre.  
 
    Devon estaba duro, no sabía cómo iba a poder aguantar las ganas de desnudarla delante de toda la gente. 
 
    De improviso, la cogió en peso y la hizo girar sobre sí, colocándola a ella contra la pared, al igual que había estado Devon segundos antes. 
 
    Aplastó su cuerpo, dejándola inmovilizada, y devoró sus labios con todas las ganas que había estado aguantando el tiempo que habían estado separados.  
 
    Su sabor era dulce, como siempre lo fue. A pesar del tiempo, sintió lo mismo al besarla que cuando tenía veintitrés años. Era perfecto, con ella siempre lo fue. 
 
    Introdujo una pierna entre las de Kelsey, consiguiendo que las suyas se abriesen, y la frotó contra su entrepierna. 
 
    Ella jadeó al notar aquel roce tan íntimo. 
 
    Se dejó llevar, agarrándose con fuerza a su cuello, notando como la besaba a su antojo y disfrutando de ello tanto como él. Estaba muy caliente y no podía disimularlo.  
 
    Las manos del hombre subieron por su cintura y acariciaron la piel que quedaba al descubierto, pues su camiseta se había subido un poco. Kelsey jadeó al sentir sus dedos acariciarla. Sabía lo que hacía, sus manos eran expertas, no como en el pasado, que era ella la que lo guiaba. 
 
     Separó sus bocas y se lo quedó mirando con los ojos vidriosos y la respiración acelerada. Le sonrió con sensualidad. 
 
    —¿Quién eres tú, y qué has hecho con el chico que conocí en St. Ives? 
 
    Devon le mordisqueó los labios y sonrió. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Estás diferente. —Besó su boca de forma fugaz—. Antes eras más tímido en cuestión de sexo, más… 
 
    —Inexperto, es la palabra —acabó él la frase. 
 
    —Me gustaba. 
 
    Devon rio y humedeció sus labios. 
 
    —¿Y ahora ya no? 
 
    —Ahora también —rio a su vez y le acarició—. Sigues consiguiendo que deje de pensar cuando me tocas. 
 
    Él se mordió el labio inferior, mientras la miraba a los ojos, y se lanzó de nuevo a su boca. La lamió y besó con ganas. Su lengua jugueteaba con la de Kelsey, mientras que no dejaban de tocarse, era algo superior a ellos. 
 
    —Devon, vámonos —susurró. Estaba fuera de control, necesitaba sentirlo, tenerlo dentro de ella. 
 
    Devon separó sus bocas y la miró a los ojos, sopesando sus palabras. 
 
    —Fuera de la discoteca hay periodistas. Saben que aquí hay gente famosa y buscan una exclusiva. 
 
    Kelsey cerró los ojos con fuerza, buscando una alternativa, observó a su alrededor.  
 
     De repente sonrió, mientras que tiraba de su mano para que la siguiera. 
 
    Lo condujo a través de la discoteca hasta que casi salieron del recinto. Sin embargo, en vez de hacerlo, Kelsey lo llevó hacia las escaleras que bajaban a la planta subterránea, cerrada al público por un cordón. 
 
    Se aseguraron de que nadie los veía y saltaron por encima, mientras reían por aquella travesura. 
 
    Agarrados de la mano bajaron, con cuidado de no tropezar, pues allí la única luz que había era la de emergencia, la que indicaba dónde se encontraba la salida. 
 
    En la sala de abajo, la música todavía se escuchaba, pero de forma más apagada. 
 
    Al llegar al final de las escaleras, Devon la acorraló de nuevo contra la pared. 
 
    Se volvieron a besar, dejando claro que no podían apartarse mucho tiempo del otro. 
 
    Sin perder el tiempo, Kelsey le quitó la camiseta, dejando a la vista el pecho del hombre. Lo acarició, notando en las palmas de las manos sus trabajados abdominales. 
 
    —Dios, estás buenísimo —susurró contra su boca, mientas que sus dedos bajaban hacia sus pantalones. 
 
    Muy excitado, Devon hizo lo propio y se deshizo de su camiseta, dejando a la vista sus pechos, pues no llevaba sujetador. Los miró con deseo y bajó la cabeza hasta introducirse en la boca uno de ellos.  
 
    Kelsey echó la cabeza hacia atrás, gimiendo de placer al sentir su lengua jugar con su pezón, mientras que su mano excitaba el otro. 
 
    Fuera de sí, jadeó con fuerza y alzó la cara de Devon para besarlo.  
 
    Volvió a alzarla en peso, pero esa vez la llevó hacia una de las barras de la discoteca. 
 
    La sentó encima y le soltó los pantalones, sacándoselos sin delicadeza, pues el deseo era tal que necesitaba tenerla cuanto antes. La abrió de piernas y acarició su vagina, haciéndola gritar su nombre. 
 
    —Kelsey, ya no puedo más. —Se soltó los vaqueros y su pene quedó libre. Sacó un condón del bolsillo trasero de sus pantalones y se lo colocó con rapidez—. Eres la tentación más grande que he tenido en mi vida. Voy a follarte, y lo voy a hacer duro. 
 
    Ella asintió, con unas ganas tremendas de que prosiguiese. Lo agarró por el cuello y lo pegó a su cuerpo. Lo besó en los labios con un ardor que los quemó a ambos. 
 
    —Vamos, Devon, quiero sentirte dentro, lo necesito ahora —dijo, casi en una súplica. 
 
    La penetró de un empellón, haciéndolos gritar por el placer. Embistió con fuerza, agarrando sus muslos para poder llegar lo más profundo posible. 
 
    Era una sensación magnífica. Sus bocas no podían dejar de besarse, mientras que sus manos se tocaban y acariciaban proporcionándose todavía más gozo. Cada embestida los hacía elevarse alto, muy alto. Era la sensación más placentera del mundo. 
 
    Los dedos de Kelsey se crisparon al sentir que el clímax se aproximaba. Se abrazó con fuerza al cuello de Devon y se dejó ir, mientras que un grito escapaba de su boca. 
 
    Segundos después terminó él. Apoyó la cabeza contra la de ella y gimió dejando que su simiente se derramase dentro del condón. 
 
    Estuvieron un rato abrazados, intentado que sus respiraciones se normalizasen. 
 
    Devon la besó en la nariz y sonrió con los ojos soñolientos. 
 
    —¡Joder! —exclamó, alucinado por aquella experiencia. 
 
    —Sí, joder —rio, satisfecha. 
 
    La ayudó a bajarse de la barra y se vistieron entre sonrisas y besos. 
 
    Regresaron a la discoteca varios minutos después, y encontraron a las chicas reunidas en la misma mesa de antes. 
 
    Devon se apoyó en la pared, donde estaba al principio, y le guiñó un ojo, antes de que fuese con sus amigas. 
 
    Brenda había vuelto de su aventura con el madurito, había sido más rápido de lo que pensaba. Cogió su bolso y se despidió, pues el sueño había podido con ella.  
 
    Se marchó con rapidez. Tanta que Kelsey y Devon apenas pudieron despedirse. Simplemente se sonrieron antes de que el hombre se marchase escoltando a la modelo. 
 
    Emma, Katy y Kelsey, se quedaron en la discoteca hasta el amanecer. Bebieron chupitos, bailaron y rieron. Kelsey se sentía genial, no se encontraba cansada, y todo se lo debía a la pastilla que le había dado Emma. Cuando el local cerró, llamaron a un taxi para que las acercase a sus casas, bajo la atenta mirada de los periodistas que había en la puerta de la discoteca. 
 
    Sonrió al recordar el sexo tan caliente y morboso que había tenido con Devon.  
 
    Había sido una noche de las que no se olvidaban. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras la partida de Eliza, Michelle sentía que su apartamento se le caía encima. Por eso, y por el hecho de que no había vuelto a ver a Sharon desde hacía casi una semana, cuando la manager de su hermana la besó y se largó de allí casi sin despedirse. 
 
    Por más que le daba vueltas al asunto, no podía entender el motivo de aquello. Vale que bebieron bastante, pero no estaban tan borrachas como para llegar a ese extremo. 
 
    Michelle se levantó del sofá y se colocó las deportivas. 
 
    Dio un par de vueltas al salón y se apoyó en la pared, reflexiva.  
 
    Había intentado ponerse en contacto con su amiga varias veces, pero no había contestado a sus llamadas. 
 
    Se sentía mal, no le gustaba estar con aquella incertidumbre. Eran mujeres adultas, y como tal debían hablar. 
 
    Con decisión, cogió su bolso y salió de su apartamento. Paró el primer taxi y le dio la dirección de Sharon.  
 
    Mientras recorría el camino hasta su casa, pensó en la posibilidad de no encontrar a la manager de su hermana allí. Se estaba aventurando sin haberla avisado, así que no podría culparla si no estaba en casa. 
 
    Pagó al taxista y caminó hasta su portería.  
 
    Inspiró con decisión y presionó el timbre. 
 
    La voz de Sharon se escuchó a través del telefonillo. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Soy yo —dijo Michelle, sin pronunciar su nombre, pues sabía de sobra que la reconocería—, ¿podemos hablar? 
 
    Se hizo el silencio entre ellas, varios segundos, hasta que contestó. 
 
    —Sube. 
 
    La puerta se abrió y tomó el ascensor hasta su piso. 
 
    Conforme se acercaba a su casa, notaba que su corazón se aceleraba. Se rio de sí misma, ¿por qué tenía que estar nerviosa? ¡Era Sharon, su amiga! No tenía por qué estarlo. 
 
    Aun así, su estómago se empeñaba en encogerse. 
 
    Sharon la esperaba en la puerta, ataviada con un sencillo pantalón de algodón y una camiseta desmangada. Era raro verla sin sus tacones y sus labios rojos, pero aun así su belleza era visible. 
 
    Michelle la enfrentó y le sonrió de forma fugaz, logrando que Sharon alzase una mano a modo de saludo. 
 
    Se miraron durante unos segundos, sin decir ni una palabra, consiguiendo que se formase entre ellas un silencio incómodo. Pero fue Michelle la que se armó de valor para comenzar. 
 
    —¿No me vas a dejar pasar? 
 
    Sharon abrió los ojos, pues se acababa de percatar de su falta de cortesía, y se hizo a un lado para que entrase. La guió hacia el salón y se sentaron en un sofá de piel, una frente a la otra. 
 
    —¿Quieres beber algo? 
 
    —No —respondió Michelle con un movimiento de cabeza—. Quiero saber por qué no has respondido a mis llamadas. Llevo toda la semana intentando hablar contigo. 
 
    La rubia bajó la cabeza hacia el suelo. Se mordió el labio inferior y volvió a mirarla. 
 
    —Me sentía avergonzada. 
 
    —¿Por el beso? 
 
    —Sí —contestó sin más. 
 
    Michelle la miró con fijeza, mientras se mordía la cara interna de la mejilla. 
 
    —¿Por qué me lo diste? 
 
    —Yo que sé, creo que fue un cúmulo de cosas: el alcohol, el verte tan triste y no poder hacer nada por ayudar… no sé, tonterías de esas. 
 
    —Entonces, si solo fue por eso, ¿por qué te escondes? Podríamos haberlo hablado y solucionado hace días. 
 
    —Ya, lo siento —se disculpó. La miró a los ojos y sonrió—. Yo no voy besando a mis amigas, y me siento rara. 
 
    Michelle soltó una carcajada y negó con la cabeza. 
 
    —¿Y yo qué? Me dejaste alucinando, era lo último que me esperaba, que mi amiga me comiera la boca —se carcajeó. 
 
    —¡No te comí la boca! —se defendió, resoplando y poniendo los ojos en blanco—. Solo fue un besito. 
 
    —Me metiste la lengua hasta la faringe —continuó Michelle, sin dejar de reír. 
 
    Sharon chasqueó la lengua y la empujó un poco, para que dejase de mofarse, pero Michelle fue más rápida y la abrazó con fuerza. 
 
    —Eres mi mejor amiga aquí, no vuelvas a huir por tonterías como esta. Somos personas adultas y podemos arreglarlo. 
 
    Sharon la miró con fijeza y sonrió, le devolvió el abrazo y cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Eres increíble, Michelle. La mujer más fantástica que he conocido jamás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon pagó el periódico deportivo, el que solía leer por las mañanas, y caminó hasta la casa de Brenda. Hacía más de una semana desde que vio a Kelsey en la discoteca, y su cabeza no había dejado de dar vueltas. 
 
    Por un lado, no dejaba de pensar en lo increíble del sexo con ella. Por más que hiciera memoria, no podía recordar a ninguna mujer que lo hubiese hecho sentir lo mismo. Era única, inigualable, y siempre lo había sabido, aunque años atrás se empeñase en creer lo contrario.  
 
    Sin embargo, por otro lado, su cabeza no dejaba de pensar en su marido. Estaba casada. Y aunque ella le dijo que lo olvidase, su cerebro volvía una y otra vez a pensar en ello.  
 
    Jamás le había preocupado que las mujeres con las que se acostaba no fuesen libres, pero Kelsey no era como ellas. Para él no. 
 
    Se llevó una mano a su cabeza y la pasó por el pelo, mientras resoplaba.  
 
    Quería verla.  
 
    Tenía que hablar con ella. Se estaba volviendo loco de darle vueltas al asunto. 
 
    Negó con la cabeza y rio. Joder, parecía imbécil. Él, que se encargaba de decirles a sus amantes que solo quería pasar un buen rato con ellas, ahora no podía imaginar que lo vivido con Kelsey fuese solo eso. 
 
    Pero, claro, ninguna tenía su sonrisa, ni su mirada, ni su dulzura. Ninguna de ellas podía comparársele. Desde que la conoció había sentido algo muy fuerte. Era una locura, pero se negaba a mentirse a sí mismo. 
 
    Tan ensimismado estaba en sus pensamientos, que no vio a la persona que tenía delante. 
 
    —¡Eh, tú eras Devon! ¿Verdad? 
 
    Él levantó la cabeza y se encontró de frente con Jenna. 
 
    Al ver a su hermana, no pudo menos que sonreír. Pero, en su interior, se comenzaba a librar una gran batalla. No sabía de qué forma actuar. Enterarse de que seguía viva, había sido un shock. Siempre pensó que estaba solo en el mundo, pero ahora…  
 
    Desde que se vieron, había pasado miles de horas intentando decidir si debía contarle la verdad. Era su hermana y vivía engañada por unos asesinos, los que mataron a su propia familia. 
 
    —¿Hoy no hablas? —rio la chica. 
 
    Devon la observó, vestida con un estrambótico conjunto de pantalón y camisa, con motivos geométricos, y unas divertidas gafas de sol a lo John Lennon. No se podía negar que vivía bajo la influencia de dos diseñadores. 
 
    —Sí, soy Devon —volvió a sonreír. 
 
    —¿Ya no te acordabas de mí? —preguntó la chica, mientras que se quitaba las gafas de sol de los ojos y las guardaba en su funda. 
 
    —Perfectamente, es imposible olvidar tu cara. 
 
    —¿Me estás llamando fea? —rio. 
 
    Devon negó con la cabeza y rio a su vez. 
 
    —Me recuerdas mucho a alguien. —Pensó en Natalie y su rostro se entristeció unos segundos. Pero pronto volvió a asomar la sonrisa en su boca—. ¿Tienes prisa? 
 
    —Pues he quedado con mi novio en quince minutos. 
 
    —Ven, te invito a un café. —Señaló el pub que tenían enfrente. 
 
    Jenna se miró el reloj de muñeca y asintió. 
 
    Se sentaron en una de las mesas que estaba pegada a la cristalera. Pidieron sendos cafés y bebieron de ellos. 
 
    Devon miró a su hermana. No podía creer que realmente estuviese allí, con ella.  
 
    ¿Cómo iba a decirle la verdad? Apenas se conocían. Pensaría que era un loco, o un interesado que quería el dinero de la firma Hamilton. No lo creería nunca, y podía perderla. 
 
    No. Debía callarse, al menos durante algún tiempo. Necesitaba que la joven confiase un poco más en él. No podía soltarle de golpe que era su hermano, y que las personas con las que se había criado eran, en realidad, las mismas que la habían separado de su familia, por dinero.  
 
    —¿Estabas dando un paseo? —preguntó la chica, rompiendo el silencio. 
 
    —Suelo despertarme pronto para comprar el periódico. ¿Y tú? 
 
    —Yo no madrugo mucho —reconoció—. Pero hoy he quedado con Tim, mi novio, para ir a la biblioteca a estudiar. 
 
    —¿Qué estudias? 
 
    —Diseño. —Devon rio. Claro, ¿qué iba a estudiar? La joven se señaló la ropa que llevaba—. Esto lo he diseñado yo. 
 
    —Muy… original. —Se quedó mirándola durante unos segundos—. Y, ¿por qué no estudias en tu casa? Vives con dos de los mejores diseñadores del Reino Unido, seguro que pueden ayudarte, ellos son profesionales. 
 
    Jenna soltó una carcajada amarga. 
 
    —No me apetece que mi padre acabe gritándome y maldiciendo mi poco estilo con los bocetos. 
 
    —¿Él hace eso? —preguntó Devon, con el ceño fruncido y unas ganas enormes de estrangularlo con sus propias manos. 
 
    —Sí, bueno, para él nadie es lo suficientemente bueno. —Dio otro sorbo a su café—. Y ahora con el tema del “fantasma” que hay en casa, se puede hablar con él menos que de costumbre. 
 
    —¿Fantasma? —la interrogó, con interés. 
 
    Jenna rio y negó con la cabeza. 
 
    —Sí, cosas de mi padre. Según él, apareció un cuento, por arte de magia, sobre su cama. Lleva casi un mes paranoico, mirando por todos los rincones de la casa. 
 
    Devon tuvo que aguantar una carcajada. Si su tío supiese que los “incidentes” acababan de empezar… 
 
    —¿Y tu tío? —dijo, preguntando por Byron, el menos mediático de los hermanos—. Él podría ayudarte también. 
 
    —No, no puede. —El rostro de Jenna se volvió triste—. Mi tío Byron no está bien.  
 
    —¿Está enfermo? 
 
    —Algo así. Desde que tengo uso de razón, su cabeza no funciona como debería. Siempre está sentado en su habitación, en silencio. Casi nunca habla, no responde a preguntas. Está… ausente. Las pocas veces que lo he visto hablar, ha sido mientras diseña.  
 
    Devon frunció el ceño, extrañado. 
 
    —¿Diseña aun estando en ese estado? 
 
    —Cuando diseña, es otro hombre diferente, irreconocible. —La cabeza de Devon comenzó a darle vueltas a un tema, aunque continuó en silencio, escuchando—. Cuando vuelve en sí, es un hombre maravilloso. Es cariñoso, atento, amable… Sin embargo, sus episodios de lucidez duran muy poco. En cuanto el trabajo de diseño está acabado, vuelve a apagarse y a estar ausente. —La joven miró a Devon y rio—. Y no sé por qué te estoy contando todo esto. 
 
    —No te preocupes, no voy a ir a venderlo a la prensa. 
 
    —Pues eso espero, si mi padre se entera de que me he ido de la lengua, me corta en pedacitos. Es un tema espinoso para él. Intenta que todo el mundo piense que las cosas son perfectas. 
 
    El teléfono móvil de Jenna sonó. La joven escribió algo y lo volvió a guardar. 
 
    —Me tengo que ir, Devon. Mi novio está esperándome en la biblioteca. 
 
    Se levantaron de sus asientos y salieron del pub. 
 
    Jenna le sonrió a su hermano. 
 
    —Gracias por el café. Sigo pensando que eres buen tío. 
 
    —¿También sigues pensando que soy raro? —rio el hombre, recordando las palabras de Jenna la primera vez que se vieron. 
 
    —Sí —se carcajeó—. Pero me gustas de todas formas. 
 
    Después de una breve despedida, cada uno tomó un camino. 
 
    Devon no podía dejar de sonreír, su hermana era una joven increíble. Se alegraba de que su personalidad no fuese como la de sus tíos. Ahora estaba del todo convencido de que era posible que una rosa creciese entre la maleza. 
 
    Caminando hacia la casa de Brenda, pensó en el estado de Byron. Había algo en todo aquello que le parecía muy extraño. En la mansión de su abuelo, ocurrían cosas que se le escapaban. Pero acabaría por averiguarlo, del mismo modo que acabaría por volver loco a Roger con regalitos inesperados, antes de meterlo en la cárcel para que se pudriese dentro. 
 
    Paró de caminar, pues el semáforo de peatones estaba en rojo. Miró a su alrededor, y vio en un cartel publicitario a una modelo en ropa interior. De inmediato su cabeza volvió a Kelsey. 
 
    Era incapaz de no pensar en ella. Siempre había algo que se la recordaba.  
 
    Quería verla. 
 
    Con decisión, cogió su teléfono móvil. Se lo colocó al oído y esperó. 
 
    —Dime, Devon —contestó su jefa al momento. 
 
    —Hola, Brenda. Siento si te molesto, ya sé que es mi día libre, pero necesito pedirte un favor. 
 
    Se hizo el silencio, pero la mujer contestó de inmediato. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Quiero que me facilites la dirección de Kelsey. 
 
    Su jefa soltó una carcajada, pues imaginaba que en la discoteca habían tenido más que palabras. Los había visto regresar a los dos juntos, después de estar desaparecidos un buen rato. 
 
    —Apunta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey se despertó a las cuatro de la tarde con un dolor de cabeza monumental. 
 
    La pasada noche había sido brutal. Estuvo junto a Emma y Katy en un local de copas, sin parar de beber y bailar, y no se retiraron hasta el alba. Era la cuarta vez que salía esa semana y su cuerpo estaba hecho polvo, aunque las pastillas que le dio Emma eran de mucha ayuda, pues la activaban y se llevaban el sueño. Tanto era así, que había pasado casi tres  días sin pegar ojo, así que esa madrugada cayó en la cama medio destrozada. 
 
    Se levantó y caminó, dando tumbos, hasta la cocina, donde se tomó una píldora para el dolor de cabeza.  
 
    Sentía nauseas, había abusado del alcohol y todavía notaba que todo le daba vueltas. 
 
    Tras una arcada, corrió hasta el cuarto de baño, donde vomitó hasta que en su estómago no quedó nada. Casi arrastrándose, se tumbó en el sofá y dormitó un par de horas más. Cuando abrió los ojos era casi de noche.  
 
    Se sintió mucho mejor cuando llenó el estómago. El dolor de cabeza  había desaparecido y las náuseas también. 
 
    Se dio una ducha y se colocó unos vaqueros y una camiseta de algodón. Encendió la televisión y se tiró en el sofá, mientras repasaba su agenda. 
 
    Desde su aparición en el desfile de la firma Hamilton, con el vestido de diamantes, no habían parado de lloverle ofertas de trabajo. Desfiles para innumerables diseñadores, sesiones fotográficas para revistas de moda, anuncios publicitarios…  
 
    Era tal el cambio, que incluso la prensa, que jamás la había molestado demasiado, hacía guardia en la puerta de su edificio buscando alguna exclusiva. 
 
    Esa misma semana, Scott y ella firmaron los papeles del divorcio, y los periodistas estaban muy interesados en el tema. No dejaban de hacer preguntas cada vez que salía a la calle. Y eso a Kelsey la agobiaba. Bastante había tenido con aguantar el tipo ante su ex marido y sus abogados, pues cada vez que lo tenía delante sentía unas ganas locas de arrojarle lo primero que encontraba en su camino. Quizás, con el tiempo, esa rabia desapareciese, pero en esos momentos lo único que sentía hacia Scott era eso. 
 
    Para colmo, esa semana, Billy estaba con él. No tener al niño en casa la deprimía. Intentaba no pensar demasiado en ello, pero le faltaba su pequeño. 
 
    Frustrada, se llevó las manos a la cara y ahogó un grito. ¿Por qué tuvo que confiar en aquel idiota? Había sido una tonta creyendo que su matrimonio era ideal, porque la perfección no existía, y no pensaba volver a confiar en ningún hombre jamás. Estaban bien para pasar un buen rato, pero para nada más. Prefería estar así, sola, saliendo por las noches a pasárselo bien con las chicas.  
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido del timbre. 
 
    Se levantó del sofá, resoplando, y se llevó el telefonillo al oído. 
 
    —¿Quién es? —contestó con voz apagada. 
 
    —Soy Devon. ¿Puedes bajar un momento? Necesito hablar contigo. 
 
    El corazón de Kelsey se volvió loco al escuchar su voz. Se apoyó en la pared y tomó aire por la boca. 
 
    Desde su encuentro en la discoteca, sus pensamientos volaban demasiado hacia él. El sexo con Devon fue sensacional. Despertaba cosas en su cuerpo que hacía muchísimos años que no notaba. Sin embargo, había decidido no tomarse aquellas sensaciones demasiado en serio. Se acababa de divorciar y no quería nada con nadie. Podía acostarse con él y disfrutar en su compañía, pero nada más. Su corazón todavía estaba tocado por el engaño. 
 
    La joven pensó en bajar para hablar con él, pero recordó la legión de periodistas de su puerta y negó con la cabeza. 
 
    —Mejor sube tú, ¿vale? 
 
    Pensar que Devon estaba allí, la puso nerviosa. Corrió hacia el cuarto de baño y se peinó con rapidez. Se pellizcó las mejillas y pintó los labios en un tono nude, para que pareciese casual. Se cambió de camiseta y se colocó una con un escote más pronunciado. Al mirarse al espejo sonrió. 
 
    Cuando escuchó el timbre de la puerta, expulsó el aire que había estado reteniendo en los pulmones. Se obligó a tranquilizarse.  
 
    Abrió y se encontró de frente con el hombre. La boca se le secó al verlo. Vestía informal, con unos pantalones vaqueros y un jersey gris. Estaba tan sexy… 
 
    Sin poder contenerse, le sonrió con coquetería y lo agarró por la camiseta para acercarlo a su cuerpo. Enredó los brazos alrededor de su cuello y fundió sus bocas en un ardiente beso.  
 
    Las manos de Devon bajaron hasta el trasero de Kelsey. Lo amasó y apretó consiguiendo que gimiese. 
 
    Al separar sus labios se sonrieron. 
 
    —Hola —jadeó la chica, mientras se mordía el labio. 
 
    Devon rio y le dio un rápido beso en los labios. 
 
    —Hola. 
 
    Sus bocas se buscaron por segunda vez. Se saborearon como si aquella fuese la primera. Se sentían tan bien juntos… 
 
    La cabeza de Devon fue la primera en ponerse a pensar. Tenía que hablar con ella, para eso había ido a su casa.  
 
    Separó sus labios y resopló, pues lo que de verdad le apetecía era continuar con aquello. Kelsey hizo una mueca con la boca, protestando por aquella separación. 
 
    —Espera. —dijo Devon. Miró a su alrededor,  buscando algo, o a alguien, y se volvió a centrar en ella—. Tenemos que hablar. 
 
    —¿Y no puede esperar esa charla un par de horas? —preguntó con una sonrisa pícara, mientras acariciaba su torso con el dedo índice. 
 
    —No. Además, estamos en tu casa, alguien podría vernos —argumentó, refiriéndose a su marido. 
 
    —Estamos solos. 
 
    —De todas formas, vamos a hablar. 
 
    Kelsey chasqueó la lengua, pero finalmente asintió y lo cogió de la mano para que entrase en la casa. Lo condujo hasta el salón y señaló en sofá. Tomó asiento a su lado y cruzó los brazos sobre el pecho, esperando que comenzase a hablar. 
 
    —Tú dirás. 
 
    Devon miró a su alrededor. No se sentía a gusto en ese lugar. Solo con pensar que esa era la casa que compartía con el otro hombre, le producía rechazo. Sin embargo, tenía que aguantar y aclarar todo aquello, por su salud mental.  
 
    —¿Por qué este cambio de actitud? ¿Qué fue lo que pasó para que actuases en la discoteca como lo hiciste? 
 
    Kelsey frunció el ceño. 
 
    —¿De qué forma actué? 
 
    —¿Por qué lo hiciste conmigo? —preguntó sin rodeos. 
 
    Los labios de ella se curvaron, sonriendo de forma sensual. 
 
    —Vaya, Devon. Va a resultar que eres muy morboso. —Se acercó a su cuerpo y comenzó a darle pequeños besitos en el cuello, mientras que su mano comenzaba a acariciar su entrepierna—. ¿Quieres que te explique, paso a paso, lo cachonda que me pones? 
 
    Él cerró los ojos y resopló por el fuego que sentía en su cuerpo cuando lo tocaba. Sus labios lamían su cuello, subieron por él y comenzaron a mordisquear su lóbulo. 
 
    Pero, reuniendo toda su fuerza de voluntad, la apartó de él, logrando que Kelsey frunciera el ceño. Tragó saliva y se aclaró la voz. 
 
    —Lo que quiero que me aclares es por qué has cambiado de parecer —especificó—. Hace un tiempo, cuando te besé en la fiesta de los Hamilton, me dijiste que estabas casada, que no podía ser. 
 
    Kelsey dio un respingo al comprobar que Devon preguntaba por Scott. ¡No quería hablar del imbécil ese! Su cuerpo se tensó y la sonrisa desapareció de su rostro. 
 
    —¿Qué más da eso? —respondió con tirantez, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —Pues a mí me da. Sé que no eres así. 
 
    —Que no soy, ¿cómo? —Aquella situación le empezó a molestar.  
 
    —No eres de la clase de mujer que engaña a su marido con cualquiera. 
 
    —¿Y tú cómo sabes eso? —le atacó. 
 
    —Porque te conozco. 
 
    Ella soltó una carcajada desapasionada y negó con la cabeza.  
 
    —No me conoces de nada, Devon. 
 
    —Sí, te conozco lo suficiente como para saber que ese comportamiento no es normal en ti. 
 
    Kelsey se levantó del sofá y lo encaró dese arriba, colocando los brazos en jarra. 
 
    —¿De verdad piensas que por haber follado contigo, hace ocho años, ya lo sabes todo de mí? —preguntó alzando la voz—. ¡No tienes ni puta idea, tío! 
 
    Devon hizo lo propio y se levantó también, para hablarle frente a frente. 
 
    —¿Por qué me atacas de esa manera? Solo quiero entenderlo. 
 
    —¿Que por qué? —rio, muy molesta—. ¡Porque es mi vida! ¡A nadie le importa lo que haga o deje de hacer! El otro día echamos un polvo, nada más. Eso no te da derecho a hacer este tipo de preguntas.  
 
    —¡No es mi intención sonsacarte información! ¡Solo quiero saber por qué te da igual tu marido! —El hombre apretó los labios, enfadado por el comportamiento de Kelsey. 
 
    —¿Es que no lees la puñetera prensa? La noticia está en todas las revistas. 
 
    —¡No, no leo esa basura! —gritó, fuera de sí. 
 
    La chica rio con amargura y negó con la cabeza. Miró a Devon a los ojos, y toda la fuerza y el enfado se esfumaron.  
 
    —Nos hemos divorciado. 
 
    La noticia, junto con los ojos vidriosos de Kelsey, y el temblor en sus labios, le hizo maldecir. La atrajo hacia él y la abrazó con fuerza, besando su cabello y apoyando el mentón en su cabeza. 
 
    Ella se abandonó al abrazo, lo necesitaba, y pegada a su cuerpo se encontraba tan bien… 
 
    —Lo siento —susurró, arrepentido por haber sido tan insistente. 
 
    Kelsey negó con la cabeza, quitándole importancia, y le sonrió. Juntó sus frentes y cerró los ojos, disfrutando de su proximidad. 
 
    Devon acercó sus labios y la besó con dulzura, intentado borrar los malos momentos que debía de haber pasado con aquel gilipollas. 
 
    Sin embargo, la chica profundizó el beso. Pegó su cuerpo al de él, notando cada músculo al contraerse con sus movimientos. Cogió sus manos y las colocó sobre su trasero. Necesitaba sentirlas sobre su cuerpo, era como una especie de bálsamo. 
 
    —Devon, tócame. 
 
    Él, muy excitado, hizo lo que le pedía. Acarició su cintura, acercando la mano hacia su ombligo. Recorrió el camino que había hasta su pecho y lo abarco, excitando sus pezones a través de la tela de la camiseta. 
 
    Loca de deseo, continuó besándolo con ansias, como si no pudiese separarse de él. Quería sentirlo, lo necesitaba.  
 
    Sin separar sus bocas, lo guio hasta su dormitorio. 
 
    El jersey del Devon cayó al suelo y la chica besó su pecho. 
 
    Aquello era demasiado para él. Kelsey era la tentación más grande del mundo y no pensaba aguantarse las ganas. Además, necesitaba hacerlo, su desesperación era palpable. Debía de haber sufrido mucho con el tema del divorcio, y él quería sanar ese dolor. 
 
    La desnudó sin ceremonias, pues él tampoco podría aguantar demasiado, y se deshizo de sus pantalones. Antes de continuar, observó su desnudez, disfrutando de ella. 
 
    —Eres la mujer más preciosa del mundo. —Se lamió los labios, imaginando todo lo que iba a hacerle. Se acercó y devoró su boca con glotonería—. Haces que mi lado  fiero salga a la luz. 
 
    —Me vuelve loca tu lado salvaje —susurró contra sus labios. 
 
    Al escuchar aquello, Devon le dedicó una sonrisa ladeada, de esas que tanto le gustaban. Sin dejar de mirarla, se colocó un preservativo y la acostó sobre la cama, colocándose encima.  
 
    Friccionó sus cuerpos mientras seguían besándose, sin llegar a penetrarla. El ansia y el deseo crecieron hasta límites incalculables. 
 
    Capturó un pecho y lo lamió, consiguiendo que Kelsey gimiese y le agarrase la cabeza para que no se apartase. 
 
    —Oh, Devon… —jadeó sin control—. Te necesito. 
 
    Al escuchar sus palabras,  se volvió loco. La levantó de la cama y la colocó sobre ella a cuatro patas, de espaldas a él. La penetró por detrás, sin delicadeza, sin dulzura. Los dos gritaron al sentir la unión. 
 
    Comenzó a embestir con fuerza y rapidez. Lo necesitaban así, duro. Sus manos agarraban la cintura de Kelsey, para que el empuje fuese mayor y así poder llegar más profundo. Sus gemidos resonaban por toda la habitación, no podían evitar que de sus labios escapase el sonido del placer que estaban sintiendo, pues era tan intenso que los dejaba imposibilitados incluso para pensar. 
 
    El clímax les llegó a los dos a la vez. Gritaron con fuerza, notando que sus cuerpos acababan temblorosos y perlados en sudor. Se dejaron caer en la cama, desmadejados. 
 
    Devon la atrajo hacia sí, la besó en los labios y la abrazó. Estuvieron varios minutos en silencio, intentando que sus respiraciones se normalizasen.  
 
    Kelsey, con la cabeza apoyada en su hombro, se abrazó con fuerza a él. Jamás podría entender qué tenía ese hombre para lograr que a su lado se sintiese tan segura. Con él, no tenía miedo a nada. 
 
    Fijó su mirada en el techo y comenzó a hablar. 
 
    —Descubrí a Scott engañándome con otra. —Devon giró la cabeza y se concentró en ella, escuchándola, sin decir ni una palabra. Simplemente aumentó la fuerza de su abrazo, arropándola—. Cuando me casé, tenía la seguridad de que sería para toda la vida, pensaba que éramos la pareja perfecta. Pero, una vez más, me equivoqué. 
 
    —Ese tío es gilipollas —lo insultó Devon—. Solo puedo sentir lástima por él, porque ha perdido a la mejor mujer del mundo.  
 
    Kelsey le sonrió y lo besó en los labios, con intensidad. 
 
    —Cuando los descubrí, pensé que mi vida ya no valía para nada —reconoció, sin emoción en la voz—, creí que no había motivos para seguir adelante. —Volvió a mirar al hombre y le sonrió—. Pero, ¿sabes una cosa? Lo logré. Y, lo mejor de todo, es que no me costó tanto. He rehecho mi vida sin problema. En estos momentos, lo único que siento por Scott es rabia, por hacer lo que hizo, por tenerme engañada tanto tiempo, porque creía que, ante todo, era mi amigo. 
 
    Devon le acarició la mejilla y la besó con ternura. 
 
    —Yo jamás te haría algo así —le susurró. 
 
    —Lo sé —sonrió y juntó sus frentes—. Tú eres especial. 
 
    —Estoy seguro de que podría hacerte muy feliz. 
 
    Kelsey se abrazó a él y cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Me harías la más afortunada del mundo. —Lo miró a los ojos y se mordió el labio inferior—. Pero, ahora mismo, no me veo capaz de empezar otra relación, Devon. Necesito sentirme libre, no quiero ataduras. Lo único que puedo ofrecerte es esto. Sexo sin compromiso. 
 
    Él se quedó callado unos segundos. Acercó sus labios y la besó con ardor. 
 
    —Acepto lo que me ofreces. 
 
    Kelsey sonrió, sintiendo que su corazón se aceleraba al escuchar sus palabras. Se incorporó del lecho y se colocó a horcajadas sobre él. Capturó sus labios y jugueteó con su lengua, consiguiendo que sus cuerpos comenzasen a reaccionar de nuevo. 
 
    El sexo fue fantástico. Caliente, morboso y fuerte. Acabaron exhaustos, con las pulsaciones por las nubes, pero muy satisfechos. 
 
    Se quedaron dormidos al instante y no despertaron hasta el alba, cuando Devon comenzó a vestirse para marcharse. Tenía que trabajar. 
 
    Kelsey lo acompañó hasta la puerta, tapando su desnudez con una sábana. 
 
    Allí, volvieron a besarse con intensidad. 
 
    Devon la abrazó, sin ganas de separarse de ella. 
 
    —Quiero volver a verte —le dijo. 
 
    La joven sonrió. 
 
    —Mañana vuelo hacia Tokio para desfilar y regresaré el jueves por la tarde. —Lo besó con suavidad—. Llámame. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO  32 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se sentó sobre la maleta para poder cerrarla. Solo iba a pasar dos días fuera de casa, pero era mejor estar preparada para cualquier contratiempo.  
 
    Le apetecía hacer ese viaje. Solo había viajado dos veces a Tokio, sin embargo, le parecía una ciudad impresionante, que nada tenía que envidiarle a la mismísima Nueva York. Tenía ganas de estar con las chicas y pasarlo bien con ellas. 
 
    Al terminar, dejó la maleta junto a la puerta, se colocó sus bailarinas y se maquilló un poco. Al mirarse al espejo, no pudo evitar sonreír. Tenía los labios hinchados por los besos de Devon, pero el brillo de su mirada hacía que pasasen casi desapercibidos. 
 
    Cerró los ojos y se humedeció los labios al recordar la noche que habían pasado juntos. Ese hombre era tan diferente de los demás…  
 
    Durante un instante imaginó qué hubiese ocurrido si no se hubieran separado de la forma en que lo hicieron. ¿Habrían seguido juntos? 
 
    El chirriar de unos neumáticos la sacó de sus pensamientos. Caminó hacia la cristalera del salón y salió al balcón para ver qué ocurría. 
 
    Al asomarse, pudo distinguir a más de diez fotógrafos que la enfocaban con sus objetivos. 
 
    —Joder, ¿qué coño les pasa? ¿Es que no tienen vida? 
 
    Regresó al interior, enfadada. Se estaba cansando de tanta insistencia. Cada vez que salía a la calle era un acoso constante. No dejaban de preguntarle por su separación, por la custodia de Billy… ¡Era su vida! Y no le importaba a nadie más que a ella. 
 
    Caminó hasta el perchero donde tenía guardado su bolso. Metió la mano en él y sacó la caja donde tenía guardadas las pastillas que le consiguió Emma. Se echó una a la boca y la tragó ayudada por un poco de agua. 
 
    Iba a necesitar estar bien despierta para aquel viaje. Aparte del desfile, tenía una sesión fotográfica a altas horas de la noche. 
 
    El sonido del timbre la sobresaltó. Abrió la puerta sin preguntar la identidad de la persona que estaba al otro lado, y se encontró con Michelle. 
 
    Le sonrió a su hermana, con cariño, y le dejó espacio para que pasase. 
 
    —¿Molesto? 
 
    Kelsey puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 
 
    —Nunca molestas, no sé por qué no se te mete en la cabeza. 
 
    Su hermana bajó la mirada y vio la maleta. 
 
    —¿Te ibas ya? 
 
    —En unas horas. Viajo a Tokio para desfilar. —Se sentaron en el sofá y se sonrieron—. Y tú, ¿trabajas hoy? 
 
    —Esta tarde. —Se retorció las manos y miró a Kelsey algo insegura—. Yo… he venido porque… Eliza ya no está aquí y… la verdad es que me encuentro un poco sola en casa. 
 
    —Michelle, soy tu hermana y siempre vas a poder contar conmigo, puedes venir cuando quieras. Me duele tu distanciamiento. Desde que te fuiste a Newcastle nada ha sido igual. Echo de menos a mi hermana pequeña. A la cabrona que siempre acababa sacándome de mis casillas. 
 
    Michelle rio con tristeza. 
 
    —No lo he pasado muy bien en mi matrimonio. Ya sabes que no quería a Thomas —reconoció—. Creo que me sentía algo molesta con todo el mundo, os culpé a todos.  
 
    —Sí, lo suponía por tu forma de actuar conmigo. 
 
    —Lo siento —se disculpó—. El único culpable es Walter, él es el que me obligó a irme. 
 
    Kelsey observó a Michelle y se mordió el labio inferior. No pensaba como ella, su padre no era una mala persona. 
 
    —Papá solo hizo lo que creyó correcto, pensó que era bueno para ti. 
 
    —¡No! Ese hombre solo se preocupa por él, y no quiero volver a verlo en mi vida —argumentó, enfadada. Expulsó el aire de los pulmones y se obligó a calmarse. Kelsey no tenía la culpa de eso. Su hermana seguía estando ciega—. Bueno, déjalo. Oye, por cierto, leí en la prensa lo de tu divorcio. Lo siento, Scott parecía un buen hombre. 
 
    Ella se puso tensa y asintió con rapidez. 
 
    —Sí, pero mejor no hablemos de ese gilipollas. Por mí, como si quiere irse a vivir al Congo. —Rio y le guiñó un ojo—. ¿Por qué no me hablas sobre cómo te va aquí? 
 
    —Pues no me va mal, pero me falta Eliza. Trabajo casi todos los días en algo que me llena, me gusta la casa en la que vivo, y salgo a bailar muy a menudo con tu manager. 
 
    —¿Con Sharon? —la interrogó extrañada—. Joder, qué callado se lo tenía, no me ha dicho ni media. 
 
    Su hermana rio y asintió. 
 
    —Es muy divertida y lo paso genial cuando estoy con ella. —Se calló y la miró algo confusa—. Pero, el otro día pasó una cosa muy extraña. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Pues estábamos bebiendo en mi casa… y me besó. —Kelsey se tapó la boca con las manos y comenzó a reír—. ¿Qué pasa? ¿He dicho algo gracioso? 
 
    Cuando pudo volver a hablar, observó a su hermana con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Es que no te has enterado todavía?  
 
    —Que no me he enterado, ¿de qué? ¿De qué tengo que enterarme? 
 
    —Michelle, Sharon es lesbiana. 
 
    Los ojos de la joven se abrieron de par en par. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Que a mi manager le gustan las mujeres. 
 
    —Pero, ¿cómo…? ¿Por qué no me ha dicho nada? —preguntó anonadada. 
 
    —Y, ¿qué querías que te dijera? “Hola, soy Sharon y me gustan las vaginas” —Kelsey volvió a reírse, mientras que su hermana miraba hacia todos lados, confusa. 
 
    Ahora lo comprendía todo. El por qué jamás ligaba con hombres en las discotecas, y los que se le acercaban se marchaban al momento. El beso en su casa… 
 
    —Ayer estuve hablando con ella, sobre el beso, ¡y no me dijo nada! Si somos amigas es lo mínimo que tenía que haber hecho, ¿no? 
 
    Kelsey negó con la cabeza y tranquilizó a su hermana. 
 
    —Mira, no te enfades con ella por eso, sus razones tendrá. 
 
    —Ya… pero yo… 
 
    —Michelle, cada uno hace con su vida lo que le apetece. No puedes obligar a una persona a confesar algo que no quiere. Si sois amigas, acabará por decírtelo. 
 
    Michelle miró a su hermana con una mueca infantil en los labios y resopló. 
 
    —Ya, claro, para ti es muy fácil todo, que tu vida es genial. 
 
    Kelsey soltó una carcajada. 
 
    —¿Mi vida genial? No sabes ni lo que dices. —Cruzó los brazos sobre el pecho y negó con la cabeza—. Mi ex marido me engañó con otra y tengo que aguantar el estar separada de mi bebé, semana sí, semana no. Me paso la vida muerta de hambre y matándome en el gimnasio, para poder entrar en los modelos de los diseñadores. Casi no duermo, y no tengo vida, aparte de las fiestas que organizan los gurús de la moda. Lo único bueno que me ha pasado últimamente es Devon. 
 
    —¿Devon? No conozco a ningún Devon —dijo Michelle, haciendo memoria. 
 
    —Sí lo conoces —rio—. Te he hablado de él muchísimo, pero hace algunos años de eso. 
 
    Su hermana se tapó la boca y la miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿El salvaje? 
 
    —¡Deja de llamarlo así! 
 
    —Pero es que era un salvaje —se defendió, todavía alucinada—. ¿Cómo lo has vuelto a encontrar? ¿Qué es de su vida? 
 
    —Es el guardaespaldas de Brenda, y de su vida… la verdad es que no sé mucho, el tiempo que hemos estado juntos lo hemos pasado haciendo otras cosas —rio. 
 
    Michelle observó a su hermana, que le sonreía y le guiñaba un ojo, y rio con ella. 
 
    —Kelsey, eres mi ídolo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El viaje a Tokio fue algo turbulento por el mal tiempo, pero, al llegar, las recibió un magnífico sol. 
 
    El desfile se desarrolló sin problemas. Una vez más, Kelsey brilló. Fue la modelo más observada de todas, pues sus últimos trabajos, sumados al escándalo de su divorcio, la habían hecho subir de forma considerable en la escala de las más valoradas y mejor pagadas. 
 
    Después de pasar la noche en vela, por la sesión fotográfica, al llegar al hotel recibió una llamada telefónica de Emma. Le preguntaba si se animaba a ir de tiendas con ella. 
 
    Kelsey no lo dudó. Aquella ciudad tenía cantidad comercios en los que se vendían cosas únicas, que no encontrabas en Europa. Así que, se cambió de ropa, sin descansar ni un momento, y salió a pasear por Tokio. 
 
    —¿Te has dado cuenta del bajón que ha dado Katy? —le preguntó Emma, mientras entraban a unas grandes superficies, cargadas con un par de bolsas cada una. 
 
    —Sí, últimamente se la ve muy desmejorada. Voy a tener que vigilarla más de cerca. —Miró a su amiga con seriedad y negó con la cabeza—. Tiene metido en la cabeza que está gorda. No sé qué voy a hacer con ella, porque… 
 
    —¡Oh, mira, Kelsey! —la interrumpió y se puso a reír—. ¡Unos zapatos escoba! 
 
    La joven sonrió al verlos, olvidando la conversación anterior. 
 
    —Lo que no inventen los japoneses… 
 
    —Me los voy a llevar, me encantan. 
 
    —¿Para qué? Si tú no limpias. 
 
    —Pero son una pasada. 
 
    —Estás loca —rio—. Venga, que sean dos, yo también me llevo un par. 
 
    Salieron de aquellos almacenes riendo como niñas. Iban tan concentradas en sus pensamientos, que no vieron acercarse a varios periodistas a su lado. 
 
    Cuando se dieron cuenta, los tenían rodeándolas y con el micrófono pegado a sus bocas. 
 
    —Kelsey, ¿cómo llevas tu separación? 
 
    Continuaron caminando sin contestar. Sin embargo, la prensa no se rendía. 
 
    —¿Con quién has dejado  a Billy? ¿Está con su padre y su novia? —Kelsey miró al periodista con seriedad, advirtiéndole que dejase de seguirla. Pero no hubo manera—. ¿Sabes que, ahora mismo, Scott está de vacaciones en España, con Megan? 
 
    —¡Ya basta, por favor! No voy a contestar a ninguna pregunta. Déjennos tranquilas —dijo al fin, mirando al hombre, con el ceño fruncido. 
 
    Aceleraron su paso, intentando dejarlos atrás. Nuevamente, las alcanzaron y volvieron a colocarles los micrófonos cerca de sus bocas. 
 
    —¿Quién era el hombre que fue a tu casa la pasada noche? —insistió el periodista. 
 
    —¡No voy a contestar! 
 
    —¿Es tu nuevo amante? ¿Son ciertos los rumores que afirman que estás embarazada de nuevo? 
 
    Kelsey apretó los labios y dejó de caminar. Se sentía furiosa, ¡esas personas no eran nadie para estar todo el día acosándola! No iba a aguantarlo más. 
 
    —¡Se acabó, gilipollas! —Se volvió hacia él y lo empujó, con toda la fuerza de la que fue capaz—. ¿Por qué no le preguntas a tu puñetera madre? 
 
     Le dio otro empujón, logrando que el hombre trastabillase y se le cayese el micrófono al suelo. Al acabar con él, se dirigió al cámara. 
 
    —¡No, Kelsey, para! —exclamó Emma, agarrándola del brazo. 
 
    —¡Que les jodan! ¡No me van a seguir más! —gritó, mientras forcejeaba con el hombre para que apartase la cámara.  
 
    Emma logró apartar a Kelsey de los periodistas, aunque ella forcejeó para poder volver a la carga. Estaba fuera de sí, no comprendía por qué la gente sentía tanta curiosidad por su vida.  
 
    Llegaron al hotel y fueron a la habitación. 
 
    Kelsey se sentó en la cama y resopló, para intentar tranquilizarse. Si por ella hubiese sido, esa cámara de video hubiese quedado aplastada contra el suelo. 
 
    —¿Te encuentras ya mejor? —preguntó Emma, mientras se sentaba a su lado y bebía un poco de whisky. 
 
    Le quitó el vaso y dio un gran trago, haciendo una mueca al sentir el calor de la bebida bajando por su garganta. 
 
    —Estoy cansada de tener a la prensa detrás. Hacen guardia en la puerta de mi edificio, me siguen a todos lados, graban a mi hijo… 
 
    —Somos famosas, es la cruz que nos ha tocado. 
 
    —Estoy cansada de aguantar, Emma. No lo pienso hacer más. 
 
    —¿Sabes que te puedes meter en un lío por haberlos agredido? 
 
    —Me da igual. 
 
    Emma rio y negó con la cabeza. 
 
    —Tía, parecías una salvaje, tenías que haberte visto. 
 
    Al escuchar aquellas palabras, Kelsey rio y se acordó de Devon. No pudo evitar sonreír al recordar su cara, y un estremecimiento la recorrió cuando pensó en sus besos, en todo lo que la hacía sentir cuando practicaban el sexo. 
 
    Emma se marchó de su habitación para cambiarse de ropa. Esa noche habían decidido salir a bailar y a pasarlo bien por Tokio. 
 
    Kelsey se dio una ducha y se arregló el cabello. 
 
    Cuando acabó, se sentó un momento en el sofá del salón de la habitación, el sueño comenzó ganarle la batalla. 
 
    Al notarlo, se levantó y cogió, de su bolso, las pastillas de modafinilo. Se llevó una a la boca y salió a buscar a sus amigas. 
 
    Esa noche fue divertidísima. Emma, Katy y Kelsey bailaron y rieron, pero sobre todo bebieron. Al final de la noche, estaban muy perjudicadas por el alcohol, tanto que regresaron al hotel haciendo piruetas para no caer, sin darse cuenta de que unos cuantos periodistas las inmortalizaban con sus cámaras. 
 
    Llegó a su habitación con ganas de vomitar y tuvo que correr hacia el cuarto de baño para no echar todo lo que había bebido por el suelo. 
 
    Algo más calmada, se quitó la ropa y se colocó el pijama. Se acostó en la cama y cerró los ojos, pero el sueño no llegaba, las pastillas todavía estaban haciendo su efecto. 
 
    Sin poder dormir, y con un dolor de cabeza impresionante, encendió la televisión y pasó el resto de noche, y parte de la mañana, viendo películas, hasta que fue la hora de recoger sus cosas y dirigirse al aeropuerto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los ojos le pesaban cuando bajó del avión. Arrastraba la maleta con las pocas fuerzas que le quedaban, mientras intentaba caminar junto a Emma y Katy. En el aeropuerto les esperaban una docena de periodistas, cosa que no les pasó desapercibida. 
 
    —Ahí están las hienas, buscando carroña —susurró Katy, que disimulaba a la perfección mientras sonreía a las cámaras. 
 
    Emma y Kelsey rieron al verla saludar. La otra hizo lo propio y paró unos segundos para hablar con la prensa, pero Kelsey siguió hacia delante, obviando las preguntas sobre el incidente en Tokio. 
 
    Las chicas la alcanzaron segundos después y continuaron caminando a su lado, dirección a la salida, donde les esperaba un coche para llevarlas a casa. 
 
    Pero, entonces, Katy llamó su atención al ver algo que no esperaba. 
 
    —Hey, chicas, ¿ese de ahí no es el guardaespaldas de Brenda? 
 
    El corazón de Kelsey comenzó a bombear con fuerza al escuchar aquello, incluso antes de levantar la cabeza para asegurarse. 
 
    Cuando lo hizo, se encontró con Devon, que esperaba apoyado contra un pilar de la terminal.  
 
    —Sí, es él —asintió, sin poder dejar de mirarlo. 
 
    —¡Qué suerte tiene esa perra! —exclamó Emma, comiéndose al hombre con la mirada. 
 
    Kelsey ni siquiera la escuchó. Su atención estaba puesta en él, que tenía centrada la mirada en el suelo. Cuando levantó la cabeza la vió, le sonrió y dio un paso hacia ella. 
 
    La sonrisa de Kelsey se ensanchó al darse cuenta de que había ido a recogerla. Todo el cansancio desapareció de repente. Dejando a sus amigas atrás, empezó a correr hacia él. Al llegar a su lado tiró la maleta y se lanzó a sus brazos. Enlazó las manos alrededor de su cuello y lo besó con fuerza. No le importó que la prensa los fotografiase, lo único en lo que podía pensar era en él.  
 
    Al separarse, sus respiraciones eran agitadas. Se volvieron a sonreír, sin dejar de abrazarse, y se dieron otro beso, esta vez más calmado y suave. 
 
    —¿Qué haces aquí, loco? —le sonrió. 
 
    —Las ganas de verte han podido conmigo —admitió, apretándola contra su cuerpo. La miró con atención y sonrió de forma pícara—. ¿Qué tal por Japón? ¿Has pegado a más fotógrafos? 
 
    Kelsey se tapó la boca y rio, avergonzada de que Devon se hubiese enterado de aquello. 
 
    —¿La noticia ha llegado hasta aquí? 
 
    —Ayer apareciste en casi todos los periódicos. 
 
    Ella cerró los ojos con fuerza y resopló. 
 
    —No te puedes llegar ni a imaginar el acoso al que somos sometidas. Van detrás de nosotras a todos lados y se quedan en la puerta de casa, es horrible. 
 
    —Lo sé por Brenda, y por los que tenemos ahora mismo a nuestro alrededor —le dijo, señalando con la cabeza. 
 
    Kelsey miró a los fotógrafos y volvió a centrarse en Devon. 
 
    —Sé que es su trabajo, pero es frustrante no tener intimidad. 
 
    —Son las desventajas de tu profesión. 
 
    —Sí, claro, una de tantas. —Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 
 
    Devon rio y la abrazó con fuerza. La agarró de la mano y cogió su maleta. La guio, con rapidez, a través de la terminal, para intentar que nadie les siguiese la pista. 
 
    Montaron en su coche y se incorporaron al tráfico. 
 
    Kelsey lo observó conducir, estaba tan guapo al volante… Le dio un beso en la mejilla y apoyó la cabeza sobre su hombro. 
 
    —¿No trabajas hoy? 
 
    —Es mi último día libre esta semana. 
 
    —Y, ¿dónde me llevas? Porque por aquí no se va a mi casa —apuntó, con una sonrisilla en los labios. 
 
    —Es un secreto —le sonrió, guiñándole un ojo. 
 
    —¿Vamos a tu casa? 
 
    —Yo aquí no tengo casa, vivo con Brenda. 
 
    Kelsey apretó los labios al escuchar aquello. No le gustaba que Devon y la modelo estuviesen bajo el mismo techo, y todavía menos cuando habían sido amantes. 
 
    Pero, se obligó a olvidarlo. Ella no tenía nada serio con él, no debía importarle dónde pasaba las noches, o si se acostaba con alguien más. Suspiró y forzó una sonrisa. 
 
    —Entonces, ¿adónde vamos? 
 
    —Espera un poco, impaciente —rio y besó su frente. 
 
    El vehículo dejó atrás la ciudad.  
 
    Kelsey miró a Devon con el ceño fruncido cuando se adentraron en Kent. Jamás había estado en aquel condado. 
 
    Estuvieron viajando casi una hora y media, hasta que estacionó el vehículo en el jardín de una bonita casa rural. 
 
    —¿Conoces a los dueños? 
 
    —No. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Devon rio y salió del coche, abriendo la puerta del copiloto para que la modelo se incorporase. 
 
    —Hoy es para nosotros —le susurró al oído, logrando que se le pusiese el vello de punta por su cercanía. 
 
    Kelsey abrió la boca, asombrada. 
 
    —¿La has alquilado? —Él asintió y Kelsey hizo una mueca con los labios—. Devon, no tienes que gastar dinero para estar conmigo. Podríamos haber ido a mi casa. El alojamiento rural no es precisamente barato. 
 
    —Shshshshs… —Colocó un dedo sobre su boca y le sonrió. La atrajo hacia su cuerpo y capturó sus labios en un beso sensual, adictivo, que los dejó jadeantes—. Me da igual el precio. Aunque tuviese que trabajar horas extra durante todo un año, habrá merecido la pena por estar contigo, aislados del mundo. 
 
    Ella suspiró, maravillada, y le rodeó el cuello con los brazos. 
 
    —¿Aunque solo vayamos a estar un día? 
 
    —Aunque solo fuesen unas horas. 
 
    Se miraron a los ojos y juntaron sus labios con necesidad. Sus manos se acariciaban sin parar, mientras que Devon iba guiándola hacia la puerta de la casita. 
 
    Abrió como buenamente pudo y cerró con el pie. Alzó a Kelsey del suelo y apoyó su espalda contra la pared de madera, sintiendo las piernas de la joven enredarse en su cintura. Sus cuerpos se friccionaban, necesitaban estar pegado al otro, sentirse y notar sus caricias. Sin poder aguantar las ganas, se tumbaron en el suelo del recibidor y allí dieron rienda suelta a su deseo. 
 
    Al acabar, miraron a su alrededor,  su ropa se encontraba esparcida y arrugada en el suelo. Todavía unidos, se besaron con ternura y juntaron sus frentes, con los corazones latiendo a mucha velocidad. 
 
    Devon se retiró de ella y la ayudó a incorporarse. Desnudos y abrazados, recorrieron la casa. 
 
    A Kelsey le recordó a su antigua vivienda en St Ives. Era la típica vivienda de la campiña inglesa, con sus muebles de madera y sus cortinas floreadas. 
 
    Suspiró al recordar los días vividos en su pueblo natal. Lo echaba tanto de menos… 
 
    Devon vio la melancolía en su rostro y la abrazó con fuerza. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí —asintió, apoyando la cabeza sobre su pecho—. Me ha recordado a mi casa, a mi playa… Llevo muchos años sin regresar. 
 
    —Todo sigue como siempre. Allí casi no ha cambiado nada. 
 
    —Me encantaría volver. Bañarme en Porthmeor, pasear por sus calles, saludar a la gente… Es todo tan diferente a Londres… 
 
    —Algún día te llevaré —le aseguró el hombre. 
 
    Kelsey le sonrió y asintió. Lo besó con fuerza y se abrazó a él. 
 
    Entraron en el dormitorio y se tumbaron sobre la cama, todavía desnudos. Se colocaron de costado, mirándose a los ojos. Devon acarició la mejilla de la chica y la besó en la nariz. 
 
    —Tienes cara de estar agotada. 
 
    —Lo estoy. No recuerdo cuántas horas llevo sin dormir. 
 
    —Me imagino que eso de pegar a periodistas debe de cansar mucho. 
 
    Una carcajada escapó de la boca de ella. 
 
    —¡Tonto! —Apoyó la cabeza sobre su hombro y suspiró—. No me siento orgullosa. 
 
    —Me lo imagino, no es propio de ti hacer esas cosas. 
 
    La joven asintió.  
 
    No, no lo era.  
 
    Pensó en el modafinilo. Cuando agredió a aquellos periodistas estaba bajo sus efectos, pero no sabía si también provocaba agresividad. Debía de preguntarle a Emma. 
 
    Decidió no contarle a Devon nada de las pastillas. Después de todo, era un tema suyo, muy personal, y no le importaba a nadie más que a ella. 
 
    Estuvieron varios minutos en silencio. No les hacía falta hablar, simplemente les sobraba con estar juntos, abrazados. 
 
    Sin poder evitarlo, Kelsey se quedó dormida. Había pasado casi tres días sin pegar ojo y su cuerpo no aguantó. 
 
    Al darse cuenta, Devon echó sobre ellos una manta y besó su mejilla, deteniéndose durante unos segundos para empaparse de su olor.  
 
    Estuvo un rato mirándola. Era preciosa y no podía dejar de hacerlo. Kelsey despertaba en él sentimientos muy fuertes, pero intentaba no hacerles mucho caso. No quería espantarla. Lo había pasado mal con el asunto de su ex marido y debía de ir despacio.  
 
    Pero, una cosa tenía clara. Aquella mujer bonita, amable y suave, lo volvía loco, y no pensaba dejarla escapar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO  33 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde la conversación con su hermana, la cabeza de Michelle no había dejado de dar vueltas. Le era imposible dejar de pensar en lo que le dijo sobre Sharon. Realmente aquella confesión no iba a cambiar nada entre las dos, pues era respetuosa con las preferencias sexuales de los demás. Sin embargo, lo que no comprendía era el porqué de su silencio. ¿A qué tenía miedo? ¿A que le diese la espalda? ¡Qué tontería! 
 
    Con todo aquello dando vueltas en su cabeza, caminaba por las calles de Londres. Había quedado con la manager de su hermana, para comer en un pequeño restaurante del barrio del Soho, y no sabía cuánto tiempo iba a aguantar hasta que saliese el tema, porque estaba decidida a que hablasen sobre ello. Sí, sabía de sobra que era un tema muy personal y que no le incumbía, pero, ¡joder, eran amigas! 
 
    Miró hacia delante y vio a Sharon esperándola en la puerta del local. No pudo evitar sonreír, ese día estaba guapísima. Llevaba un vestido blanco, suelto y largo hasta los tobillos, acompañado por una chaqueta vaquera y unas botas camperas. El cabello lo llevaba suelto, consiguiendo que le enmarcase su bonito rostro, medio oculto bajo unas enormes gafas de sol. 
 
    Cuando la manager de su hermana la descubrió, sonrió y recorrió la distancia que las separaba. Se dieron un beso en la mejilla, a modo de saludo y caminaron hacia el interior de local. 
 
    —¿Llevas mucho tiempo esperando? —preguntó Michelle, que caminaba detrás de ella y contemplaba el balancear de sus caderas. 
 
    —No, hace apenas cinco minutos. —Giró la cabeza y, sonriendo, le guiñó un ojo—. ¿Por qué no me has dicho que venías andando? Hubiese podido ir a por ti en el coche. 
 
    —Me apetecía caminar. El hospital no está muy lejos y así tengo tiempo de pensar. 
 
    Sharon rio. 
 
    —Ay, qué será lo que tiene en mente esa cabecita tuya. 
 
    —Uf, si tú supieras —respondió Michelle con una sonrisa traviesa, pues había estado todo el camino dándole vueltas al tema de su sexualidad. 
 
    Se sentaron en una mesa al fondo del local, pues lo demás estaba ocupado. Ojearon la carta y pidieron lo mismo para las dos. 
 
    Sharon se quitó la chaqueta vaquera y dejó al descubierto el vestido al completo, que era de tirante fino. 
 
    Michelle no pudo evitar mirarla con interés. ¡Era tan guapa! 
 
    —Te queda muy bien ese vestido. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó, contenta. Acarició la costura del escote y volvió a mirar a la chica—. Lo compré hace unos días. Cuando quieras te lo presto. 
 
    —¿A mí? —Negó con la cabeza—. No, déjalo, parecería que llevo un saco de patatas, yo no tengo tus curvas. 
 
    —Tienes un cuerpo muy bonito —la alabó mientras que la contemplaba de arriba abajo. Aquello puso nerviosa a Michelle, que se removió en su silla y apartó la vista hacia otro lado. Al darse cuenta, Sharon cambió de tema—. Oye, ¿te apetece que salgamos el viernes de marcha? 
 
    —Claro —asintió sonriente—. ¿Dónde quieres ir? 
 
    —Pues… yo había pensado que podíamos ir al Cirque Le Soir, es una discoteca genial, fusiona el mundo del circo con la música tecno. Incluso hay espectáculos. Y la gente que va es muy interesante, te gustará —le guiñó un ojo—. Hay  chicos muy guapos. 
 
    Michelle sonrió con tensión. ¿Había chicos guapos? 
 
    De repente, su boca fue más rápida que sus pensamientos. 
 
    —¿Y a ti qué? 
 
    —¿Cómo que a mi qué? —preguntó, sin entenderlo. 
 
    —¿También te gustan esos chicos? 
 
    La manager frunció el ceño. 
 
    —Ya te he dicho que hay gente muy interesante. 
 
    —Pero, ¿tú te los tirarías? —insistió. Sabía que no debía hacerlo, pues era algo muy personal, pero le molestaba que tuviesen un secreto como aquel entre medio de las dos. 
 
    —Pues… no sé… Si se presenta la ocasión… 
 
    Michelle chasqueó la lengua y la miró con fijeza.  
 
    —Sharon, no hace falta que finjas. 
 
    —¿En qué supones que estoy fingiendo? 
 
    —Sé que no te gustan los hombres. —Los ojos de la rubia se abrieron al escuchar aquello—. Me lo dijo Kelsey hace unos días. 
 
    —¡Joder! —exclamó con enfado. Cruzó los brazos sobre el pecho y concentró su mirada en un punto de la pared de enfrente—. Cuando vea a tu hermana se va a enterar. 
 
    Michelle frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué? No es nada malo ser lesbiana. No entiendo por qué lo escondes. 
 
    —Yo no lo  escondo, jamás lo he hecho. —Suspiró y la miró a los ojos—. Excepto contigo. 
 
    —¡Qué tontería! Yo no te voy a juzgar por eso —rio. 
 
    —No quería que te asustases y salieses corriendo. 
 
    —¿Por qué iba a hacer eso? 
 
    Sharon se humedeció los labios y pegó su silla a la de ella. Se acercó a su oído y le susurró. 
 
    —Porque me gustas, Michelle. Me gustas mucho. 
 
    —¿Yo… te gusto? —Su boca no podía estar más abierta por el asombro. Su estómago se estremeció al enterarse de aquello y sus manos comenzaron temblar. 
 
    —Me encantas —corroboró por segunda vez, sin apartar la boca de su oído—. Desde que apareciste en la casa de tu hermana, me pareciste una chica preciosa. Y el tiempo que hemos pasado juntas… ha sido genial. Creo que  me estoy enamorando de ti. 
 
    —¿De… de mí? —preguntó, con el corazón a punto de salirse de su pecho—. Pero si yo no… 
 
    Dejó de hablar al notar los dedos de la rubia sobre su boca. La miró a los ojos, alucinada, y no pudo reaccionar cuando Sharon se acercó para besarla. 
 
    Al juntar sus bocas, un estremecimiento las recorrió. Michelle, a pesar  de todo, se vio respondiendo al beso, sintiendo miles de cosas en su bajo vientre. 
 
    Las manos de la rubia bajaron por su espalda y apretaron su cintura, acercándola a su cuerpo, logrando que sus pechos quedasen totalmente juntos. Introdujo la lengua en la boca de la joven y sonrió al escucharla gemir. 
 
    Michelle había dejado de pensar. No recordaba haber sentido semejante explosión de placer con un simple beso. Notaba la humedad en sus braguitas, y un cosquilleo en los pezones, que la animaban a continuar. La boca de Sharon era tan mullida y suave… 
 
    Pero, de repente, su cabeza comenzó a reaccionar. ¿Qué cojones estaba haciendo? ¡A ella le gustaban los hombres!  
 
    Se separó de Sharon con brusquedad y se llevó una mano a los labios, mientras que su respiración intentaba normalizarse. 
 
    Sin dejar de negar con la cabeza, se levantó de la silla. 
 
    —Dios, mío —musitó, sin poder dejar de mirar a la mujer que tenía enfrente. Metió una mano en su bolso y sacó un billete, que colocó sobre la mesa—. Yo… me voy ya. 
 
    —Espera, Michelle, no huyas —intentó convencerla, con voz tranquilizadora—. Vamos a hablar. 
 
    —No, no… acabo de recordar que tengo… algo que hacer —mintió como buenamente pudo—. Adiós. 
 
    Y tras aquella extraña despedida, salió del local casi corriendo, con la cabeza llena de preguntas sobre sí misma que no era capaz de responder. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey despertó con el suave sonido de la televisión. Los primeros segundos se sintió algo desorientada, pues no recordaba dónde se encontraba, hasta que notó el olor de Devon en las sábanas. Sonrió al recordar que estaban en Kent, en aquella casita apartada de la civilización. 
 
    Se incorporó, quedando sentada, mientras recordaba dónde estaba su ropa. Al mirar hacia la mesilla de noche, la encontró doblada.  
 
    Se vistió y lavó los dientes, con el cepillo que tenía en su maleta.  
 
    Abandonó la habitación y caminó por la casa, buscándolo.  
 
    Lo encontró apoyado junto a la ventana, mirando hacia el jardín. Se acercó a él sin hacer ruido, para intentar sorprenderlo, pero giró la cabeza al notar su presencia y le sonrió. 
 
    —¿Ya te has despertado? —La atrajo hacia él y la abrazó. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? 
 
    —Ocho horas. 
 
    Kelsey abrió los ojos y chasqueó la lengua. 
 
    —¿Por qué me has dejado dormir tanto? He desperdiciado medio día contigo en este lugar. 
 
    Él rio y la besó con suavidad y reverencia, como si fuera lo más valioso del mundo. 
 
    —Se notaba que estabas cansada. 
 
    —Merece la pena pasar sueño para estar contigo —le guiñó un ojo. 
 
    —Bueno, la verdad es que te llamé un par de veces —sonrió—, pero con tus ronquidos no me oíste. 
 
    Kelsey abrió la boca asombrada, lo empujó y soltó una carcajada. 
 
    —¡Yo no ronco! —exclamó, divertida. 
 
    —¿No? Pues vinieron los vecinos a llamarnos la atención, y eso que viven a dos kilómetros —bromeó. 
 
    —¡Eres tonto! ¿Lo sabías? —se carcajeó. 
 
    —Un tonto con suerte —le susurró al oído, consiguiendo que la chica suspirase—. Porque te tengo aquí, solo para mí. 
 
    Kelsey se mordió el labio inferior y se lanzó a su boca. No podía evitar sentir algo especial por él. Era tan perfecto… Desde siempre fue así. Devon era único. 
 
    Se separaron jadeantes y se alejaron de la ventana. 
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó él, guiándola hacia la cocina. 
 
    —¿Vas a presumir de tus artes culinarias? —lo interrogó con picardía. 
 
    —Bueno, si te quieres arriesgar a morir por envenenamiento…  
 
    —Me encanta el riesgo, así que… —le guiñó un ojo y le dio una palmada en el trasero para que se pusiera el delantal que había colgado junto a la cocina. Al verlo con él, sonrió—. ¿Sabes que estás bueno hasta con volantes rosas? 
 
    —¿Ah sí? Y todavía no me has visto con los rulos —bromeó, haciéndola reír. 
 
    Abrió la nevera, para sacar todo lo necesario, mientras Kelsey se sentó sobre la encimera, a su lado, sin quitarle ojo a todo lo que hacía. Bueno, más bien lo miraba a él. Desprendía una fuerza, una serenidad y una sensualidad brutal. 
 
    Devon alzó la cabeza y la descubrió mirándolo. Le sonrió y la observó con fijeza. 
 
    —Nunca debí dejar que te fueras de St Ives. —A Kelsey se le secó la boca al verlo hablar tan serio. Suspiró al recordar el malentendido que los separó—. Debí de confiar en ti, y no dejarme engañar por tu padre. Ahora no tendría que raptarte para tenerte conmigo. Estaríamos juntos y podría hacerte el amor cada vez que quisiera. 
 
    El corazón de la chica se aceleró. 
 
    —Bueno, no podemos saber si hubiésemos seguido juntos. Puede que con el tiempo nos hubiéramos cansado el uno del otro. 
 
    Devon la miró unos segundos, logrando que todo su cuerpo vibrase. 
 
    —No. Cada vez que te miro estoy más seguro que ello. Jamás podría cansarme de ti. 
 
    Dejó la harina que tenía en la mano sobre la encimera y se dirigió hacia ella, colocándose entre sus piernas. Acarició la nariz con sus labios y la besó en la boca. Fue un beso lento, sin prisa, uno de esos besos en los que se expresan todas las emociones sin necesidad de hablar. Un beso para no olvidar. 
 
    Temblorosa, Kelsey lo miró a los ojos y acarició su mejilla. 
 
    —Devon, ¿qué pasó cuando me fui de St Ives? —susurró contra sus labios. 
 
    Él tragó saliva y se puso más serio. 
 
    —Cuando Walter me dijo que me habíais engañado, prohibí a Carter y a Conrad hablar sobre ti. No quería volver a verte, intenté actuar como si nunca hubieses existido. —Miró a la joven, que fruncía el ceño, y la besó de forma rápida—. Adjudicaron a una psicóloga para llevar mi caso, pues tu padre abandonó. La mujer siempre fue amable y atenta conmigo, y me permitió salir de las dependencias dos meses después. 
 
    —¿Qué fue lo que te hizo cambiar tu forma de actuar? Eras muy agresivo con los guardias. 
 
    —Tú me cambiaste. 
 
    —No, conmigo siempre te portaste bien. Era a las demás personas a las que no podías ver acercarse a ti. 
 
    El hombre calló unos segundos. Recordaba con exactitud el día que su actitud hacia los demás cambió. Fue el mismo momento en el que descubrió que la supuesta guerra que lo llevó a Tailandia no existió. El momento en que se enteró que sus tíos eran unos asesinos. 
 
    Miró de nuevo a la chica y negó con la cabeza. Todavía no podía confiarle su secreto a Kelsey. Ella se movía por el mismo mundo que Roger y Byron. Confiaba en ella, sabía que si se lo contaba no abriría la boca, pero no estaba preparado para hacerlo, todavía. 
 
    —Creo que fui dándome cuenta de que aquellas personas no querían hacerme daño —respondió con una verdad a medias—. Que solo querían ayudar. 
 
    —¿Sigues sin saber nada sobre tu familia? ¿Continuas sin recordar nada? 
 
    Devon contuvo la respiración. 
 
    —No, no recuerdo nada —mintió. 
 
    Kelsey lo miró con ternura y lo abrazó, intentando reparar la soledad que debía de haber sentido toda su vida. 
 
    —Eres el hombre más maravilloso que conozco, Devon. Estoy segura de que tu familia, esté donde esté, se sentiría orgullosa de ti. 
 
    Sin poder contenerse, la besó. Necesitaba hacerlo, aquellas palabras le habían llegado muy adentro. Tenía que sentirla contra su cuerpo, era casi necesario para su bienestar. Kelsey era una droga, y había caído en aquella adicción de forma irremediable. 
 
    Se separaron jadeantes, con sus cuerpos temblorosos y sus respiraciones muy aceleradas. Ella se agarró a su cuello y pegó los labios a su oído, mordisqueando el lóbulo con pasión. 
 
    —Devon —susurró—, llévame a la cama. 
 
    Él la miró a los ojos y rodeó su cintura con fuerza, mientras que juntaba sus frentes. 
 
    —¿No quieres comer? 
 
    —A la mierda la comida, te prefiero a ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El viaje de vuelta se hizo muy corto. Pararon un par de veces por el camino, con la excusa de ver el paisaje, solo por alargar el tiempo para estar juntos. 
 
    Devon dejó a la joven en la puerta de su edificio, se despidieron con un beso, tierno y suave, y con la promesa de volver a verse en cuanto tuviese un día libre. 
 
    Ya en casa de Brenda, telefoneó a Carter, para preguntar cómo iba todo por St Ives.  
 
    Se colocó la ropa de trabajo, con su habitual color negro, y esperó a que la modelo estuviese lista para marcharse. 
 
    Según le informó su jefa, iban a comer a la mansión de sus tíos. Celebraban una reunión informal con modelos y personas relacionadas con el mundo de la moda, para agradecer el apoyo recibido en su nueva colección. 
 
    Apretó los labios al pensar en que iba a ver de nuevo a sus tíos, o al menos a Roger, pues Byron era un fantasma viviente, según Jenna. 
 
    Estaba deseando verlos pagar por los asesinatos, iba a disfrutar cuando les dijera que él era el niño al que abandonaron en aquella selva. Iba a ser lo más, verlos metidos en la cárcel y saber que había conseguido vengar a Natalie y a su abuelo. 
 
    Tenía la esperanza de ver a Jenna. Quería poder recuperar el tiempo perdido, conocer a su hermana, saber cuáles eran sus gustos… Aunque aquello era muy difícil que ocurriese, pues ella no sabía quién era él en realidad. 
 
    Cuando escuchó a Brenda llamarlo, cogió una pequeña bolsita que tenía guardada en el armario, y la metió en el bolsillo del pantalón. Su plan para desestabilizarlos y ponerlos nerviosos tenía que continuar. 
 
    El chofer condujo hasta el lujoso barrio donde se encontraba la casa de su abuelo, y ayudó a la mujer a incorporarse del coche. 
 
    La siguió de cerca y entró en la casa, la misma en la que se había criado y donde había sido feliz. 
 
    Se aseguró de que Brenda y su esposo entraban en la gran sala y se colocó en la puerta, acompañado por los demás guardaespaldas y agentes de seguridad, a los que ya conocía y con los que había trabado amistad. 
 
    Su plan era el mismo que la vez pasada. Se escabulliría y dejaría, en la habitación de Roger, aquello que había traído. 
 
    Se separó del personal de seguridad quince minutos después, con la excusa de asegurar el perímetro. Rodeó la sala por un pasillo trasero y se encaminó hacia la planta superior. 
 
    Mirando hacia todos lados, se introdujo en el dormitorio de Roger. Metió la mano al bolsillo y sacó lo que había en su interior. Antes de dejarlo sobre la cama, lo observó. Era una copia perfecta de la cadena de oro, con el apellido Hamilton y su inicial, que le había regalado su abuelo. Cada uno de los hermanos tenía la suyo, así que Jenna la reconocería cuando la viese, al igual que sus tíos.  
 
    Regresó al lugar donde se encontraba el personal de seguridad y pasó varias horas con ellos, asegurándose de que todo estuviese en calma. 
 
    Mientras esperaba, recordó su trabajo en St Ives. Le gustaba el ajetreo de la comisaría, vigilar las dependencias… Prefería mil veces aquel pequeño pueblo a la magnitud de Londres. No estaba hecho para aguantar las excentricidades de la gente rica. En cuanto consiguiese su objetivo y dejase arreglados los temas de la firma, regresaría a Cornualles, a su vida. 
 
    Al pensar en ello, no pudo evitar que le viniese a  la mente la imagen de una preciosa mujer morena, con sonrisa de ángel. Kelsey. 
 
    ¿Qué iba a pasar con su historia cuando regresase? No estaba dispuesto a dejarla. Ella era, y había sido siempre, lo mejor que le había pasado en la vida, y no iba a separarse otra vez de la mujer que conseguía poner su mundo del revés, aunque se empeñase en decir que no quería compromisos. 
 
    Con un lío enorme en la cabeza, suspiró y dio un trago a su café. 
 
    Por el rabillo del ojo, vio un movimiento. Al girar la cabeza descubrió a Jenna, que le hacía señales con la mano para que se reuniese con ella en un pequeño salón contiguo al principal. 
 
    Con una sonrisa se acercó a ella. La joven le dio un empujón cariñoso y cerró la puerta, para que no les molestase nadie. 
 
    —Últimamente te veo más que a mi novio —rio la joven. 
 
    Devon se encogió de hombros y rio. 
 
    —¿Qué haces aquí sola? Están todos en la fiesta. 
 
    —Ya —resopló y frunció el ceño—. Mi padre no me permite ir. 
 
    —¿No? —preguntó, con una rabia enorme hacia su tío por excluirla. Después de todo, ella era una de las herederas, al igual que Devon. Los intrusos eran ellos—. ¿Por qué?  
 
    —Dice que no quiere que meta la pata, que hay gente muy importante. Pero, ¡joder, no lo entiendo! Estoy estudiando diseño, en un futuro me encantaría ayudarles, a él y a mi tío Byron, con la firma. Esto sería una ocasión increíble para ir familiarizándome con el mundo de la moda. 
 
    Intentando no buscar a Roger para partirle la cara, resopló y volvió a mirar a Jenna, que apretaba los labios, intentando parecer fuerte. 
 
    —Tu padre es un hueso duro de roer —dijo con enfado. 
 
    —Sí, a veces pienso que, para él, solo soy un estorbo —rio con sarcasmo—. No nos llevamos bien, chocamos en todo, no es nada cariñoso conmigo… Lo único que hace es criticar y poner pegas a todo lo que hago. 
 
    La respiración de Devon se hizo más rápida. Roger era el mayor sinvergüenzas del mundo. 
 
    No iba a permitir que su hermana siguiese sufriendo por su culpa. Decidió ir más allá. 
 
    —¿Quién es tu madre? 
 
    —No lo sé —dijo la chica, mirándolo con seriedad—. Me adoptó cuando era un bebé. 
 
    —¡Qué hijo de puta! —exclamó sin poder contenerse, ante una impresionada Jenna. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    Devon decidido a acabar, de una vez por todas, con aquel engaño, la cogió de las manos. 
 
    —Jenna, escúchame —dijo con seriedad, mirándola a los ojos—. Tú no eres adoptada. 
 
    —¿Ah, no? —rio, pensando que era una broma. 
 
    —¡No! Tu madre se llamaba Shana y tu padre Edward. 
 
    La joven miraba a Devon como si no entendiese lo que le estaba contando. Lo miraba con los ojos muy abiertos, pero no podía evitar tomarse aquellas noticias en broma, como una de muy mal gusto. 
 
    —Ya, claro. Y seguro que ellos eran unos padres perfectos y me querían más que a nadie —ironizó. 
 
    —Te querían —aseguró, sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    —Sí, vale —asintió, frunciendo el ceño, tomándolo por loco—. Y, entonces, si no soy adoptada, ¿qué pinta mi padre, o sea Roger, aquí? ¿Cómo llegué a su casa? 
 
    —Roger y Byron son tus tíos. Tus padres murieron en un accidente de coche. 
 
    Jenna cruzó los brazos sobre el pecho y se alejó un paso de él. 
 
    —Suponiendo que todo esto fuese verdad, ¿tú cómo lo sabes? 
 
    Devon se retorció las manos, nervioso, mirándola con fijeza. 
 
    —Porque soy tu hermano. 
 
    La cara de la chica se desencajó. Empezó a observarlo con los ojos muy abiertos, mientras que daba otro paso hacia atrás. Negó con la cabeza y alzó el dedo índice para señalarlo. 
 
    —Eres un puto loco —lo insultó—. ¿Qué cojones pretendes haciendo todo esto? ¿Conseguir dinero? 
 
    —¡No, no! Lo único que quiero es recuperar a mi hermana —respondió, levantando las manos para intentar tranquilizarla. 
 
    —¡Yo no soy tu hermana!  
 
    —Sí, lo eres, por favor, déjame explicártelo todo —suplicó—. Vivíamos con el abuelo, Natalie, la mayor de los tres, tú y yo. 
 
    —¿Ahora ya somos tres hermanos? —rio con desprecio—. ¡Cómo crece la familia! 
 
    —¡No te estoy mintiendo, joder! —gritó, frustrado. 
 
    —Por favor, aléjate de mí. Pensaba que eras mi amigo, y no un caza fortunas. 
 
    —Tengo pruebas. 
 
    —¡Métete tus malditas pruebas por donde te quepan! —chilló fuera de sí, mirándolo con odio. 
 
    Dio media vuelta y comenzó a alejarse. 
 
    —Espera, Jenna —la llamó, sintiendo que la perdía—. ¡Escúchame! 
 
    —¡No, escúchame tú, cabrón! No quiero verte cerca en lo que me queda de vida. Si te vuelvo a ver a menos de veinte metros, te juro que llamo a la policía. 
 
    Y, tras la última amenaza, se marchó del salón dejándolo solo. 
 
    Devon se quedó observando cómo se alejaba, con el corazón encogido. Se llevó las manos a la cabeza y maldijo en silencio con los ojos cerrados.  
 
    —Y, ¿qué cojones esperabas? —se dijo a sí mismo—. ¿Que te recibiese con los brazos abiertos, cuando piensa que llegas para aprovecharte de ella? 
 
    Triste, por haber fracasado con su hermana, regresó con el personal de seguridad, y pasó el resto de la velada en silencio, sin entrar en las bromas de los demás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                    
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  34 
 
      
 
      
 
      
 
    La confusión acompañó a Michelle durante toda la semana. En su cabeza se repetía una  y otra vez el beso con Sharon. 
 
    Desde que se fue huyendo de aquel restaurante, no había vuelto a hablar con ella. Recibía sus mensajes y sus llamadas, insistiendo en hablar, pero los ignoraba y alejaba el teléfono de su lado. 
 
    ¡No quería! No le apetecía volver a revivir aquello, y no porque hubiese sentido asco o repulsión, sino porque no quería reconocer que había despertado en ella… placer. 
 
    Pero, ¿cómo cojones iba gustarle? Jamás se había fijado en ninguna mujer, nunca le habían atraído. Su interés siempre estuvo centrado en los hombres, incluso había tenido una niña con su ex marido. 
 
    No entendía el por qué había llegado a su casa con las braguitas empapadas y un cosquilleo en el estómago. 
 
    Sin poder impedirlo, apareció la imagen de sus labios mientras se besaban, las manos de Sharon acariciándola… 
 
    Jadeó y se levantó de su asiento, notando de nuevo esa sensación recorriéndola y haciéndola vibrar. 
 
    —¡Mierda, mierda, mierda! —susurró frustrada—. ¿Qué cojones me pasa? 
 
    Siempre había visto a la manager de Kelsey preciosa. Desde el primer día que se conocieron le resultó difícil apartar la visa de ella. Sin embargo, siempre lo había achacado a la admiración que sentía, por su fortaleza y su forma de ser. 
 
    Se llevó las manos a la cara y se tapó los ojos, mientras que fruncía los labios. 
 
    Sí, no le quedaba otra opción que reconocer que le había gustado el beso. Incluso se obligó a admitir que aquel simple contacto de sus bocas le había proporcionado más placer que todas las relaciones sexuales que había tenido  a lo largo de su vida.  
 
    ¿Le atraían las mujeres? ¿Quizás fuese por eso que siempre se había considerado una persona fría y poco sensual? ¿Sería ese el motivo por el que no le llamaba demasiado la atención el sexo? ¿Porque en el fondo era…? 
 
    Negó con la cabeza y obvió la pregunta  que se hacía su cabeza. 
 
    Resopló, cansada de darle vueltas al asunto y decidió marcharse de casa. Necesitaba airearse, caminar por Londres sin un rumbo fijo. Eso le iría bien, segurísimo. 
 
    Se colgó el bolso del hombro y caminó hacia la puerta. 
 
    Al abrirla, casi se dio de bruces con la persona que estaba a punto de llamar al timbre. 
 
    El corazón casi se le salió del pecho al comprobar que, aquella, no era otra que Sharon. 
 
    Michelle tragó saliva al verla. Estaba muy guapa, como siempre, aunque demasiado seria. 
 
    —¿Podemos hablar? ¿O vas a cerrarme la puerta en las narices, como llevas haciendo toda la maldita semana con el teléfono? 
 
    Michelle la miró a los ojos y le tembló la voz. 
 
    —Iba… iba a dar un paseo. 
 
    —¿No puede esperar tu paseo un rato? —preguntó con tensión. 
 
    Ella asintió y se hizo a un lado para que la manager de su hermana pasase. 
 
    La condujo hacia el salón y señaló el sofá para que tomase asiento, pero Sharon se negó. 
 
    —Prefiero estar de pie. 
 
    —Como  quieras. 
 
    Suspiró y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Por qué esta actitud, Michelle? No entiendo a qué viene toda esta mierda de tu indiferencia. 
 
    —Estoy confusa —admitió—. ¡Qué digo confusa, estoy hecha un puto lío, Sharon! 
 
    —Y la culpa la tengo yo. 
 
    —¡No! Bueno, en parte sí —apuntó, chasqueando la lengua—. ¡Yo no pedí que me besaras! 
 
    Sharon rio con sequedad y negó con la cabeza. 
 
    —¿Y tú crees que a mí me gusta esto? ¿Piensas que la ilusión de mi vida es enamorarme de una mujer que se niega a abrir los ojos? 
 
    —¡Yo no tengo que abrir nada! Vivía perfectamente y sabía cuáles eran mis gustos sexuales. 
 
    —Lo estás diciendo tú sola, Michelle, “sabías” cuáles eran.  
 
    —Lo sabía y lo sé… bueno, creía saberlo y, ¡joder, yo qué sé! —exclamó enfadada, por el lío que tenía en la cabeza—. Mira, siento si he pasado de ti estos días, pero tienes que entenderme, esto… es algo muy chocante para mí. 
 
    —Lo entiendo —indicó, suavizando el tono de voz—. Pero, tú también tienes que entender que yo lo único que quería era que hablásemos, como estamos haciendo ahora. No voy a comerte o a obligarte a hacer nada en contra de tu voluntad. Me gustas, Michelle, me pareces la mujer más bonita del mundo, pero soy realista y puedo comprender que no sientas lo mismo. 
 
    La joven la miró y su corazón dio un vuelco. 
 
    —Es que… ese beso fue… 
 
    —¿Asqueroso? —acabó Sharon, con el semblante triste—. Lo siento, te prometo que no va a volver a pasar. 
 
    —No era eso lo que iba a decir. ¡Déjame hablar! —la reprendió, molesta—. Fue… extraño. Me sentí bien, me pareció excitante. Sin embargo, es ahora cuando me siento mal por todo lo que experimente. Es como que… mi cabeza se niega a admitir… ¡joder, qué complicado es esto! 
 
    La boca de Sharon se curvó en una sonrisa. Se acercó un poco a ella y le acarició la mejilla. Sentir su mano, la hizo suspirar. 
 
    —Haz algo —sugirió—, déjate llevar y dime qué sientes. 
 
    Al ver que ella no se negaba, se acercó despacio. Juntó sus labios y la besó con delicadeza. 
 
    Michelle cerró los ojos y respondió al beso, abandonándose a él. Jadeó al notar su lengua juguetear con la suya. Era una sensación deliciosa y un enorme placer comenzó a enredarse por todo su cuerpo. Se agarró a los brazos de Sharon, que acariciaba su cintura y la apretaba contra ella. 
 
    La manager se separó y ambas se quedaron mirándose a los ojos. Al cabo de unos segundos, pudo hablar. 
 
    —Michelle, ¿qué has sentido? —susurró. 
 
    —Yo… —Se llevó una mano a los labios y los acarició, pues todavía sentía la boca de ella—. Ha sido… increíble. 
 
    —Sí —sonrió la rubia, algo más relajada. 
 
    —Pero sigo muy confusa. 
 
    —No te preocupes, no te voy a presionar. Deja que ocurra de forma natural. 
 
    Michelle la miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Sigamos como hasta ahora, sin forzar la situación —rio—. A partir de hoy, voy a estar quieta. El próximo acercamiento depende de ti. 
 
    Se llevó una mano a la frente. 
 
    —¿Y si no llega ese acercamiento? ¿Y sí con los días descubro que esto ha sido una equivocación? 
 
    —Lo entenderé, no te preocupes. Ante todo, somos amigas, ¿no? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El ritmo frenético de Kelsey durante esos días, en los que apenas había dormido un par de horas, estaba acabando con ella. 
 
    Tumbada en el sofá de casa, intentaba ver una película sin que sus ojos se cerrasen. Pero eso era casi imposible, dormitaba a ratos a pesar de que se empeñase a no hacerlo. 
 
    No quería tener la cara hinchada, ni los ojos rojos por el sueño cuando llegase Devon. Quería estar perfecta, fresca… Aunque, ¿cómo iba a estarlo si no conseguía ni enfocar la mirada hacia un punto más de tres segundos seguidos, sin que los ojos se le cerrasen? 
 
    Estaba agotada y eso iba a estropear la noche con él. 
 
    Estaba casi cuatro días sin verlo y no quería quedarse dormida. Quería disfrutar de su compañía, de sus sonrisas y sus besos. 
 
    Forzando los ojos los abrió y miró su reloj de muñeca. Faltaba casi una hora y media para que llegase el hombre a su casa. Pensó en dormir un rato y despertar con el tiempo justo para darse una ducha y arreglarse. Pero se conocía y sabía que, después, se levantaría peor, siempre le ocurría. 
 
    Así que, solo le quedaba una alternativa. 
 
    Con las últimas fuerzas que le quedaban, se incorporó y caminó hasta donde estaba su bolso. Sacó el bote con las pastillas de modafinilo y se echó dos píldoras en la mano. Esa noche iba a necesitar una de más porque su cuerpo estaba destrozado. 
 
    Se las llevó a la boca y las tragó. 
 
    Veinte minutos después, comenzó a reaccionar. Se duchó, vistió, maquilló y peinó. Organizó un poco la casa, para que todo estuviese en orden y se sentó de nuevo en el sofá para esperarlo. 
 
     Sin embargo, las dos pastillas la estaban revolucionando y tuvo que levantarse y moverse. No podía estar quieta. 
 
    Pensó en la noche que les esperaba en casa. Iba a ser tranquila, romántica…  
 
    Resopló. Su cuerpo le estaba pidiendo marcha. 
 
     ¡Quería irse a bailar! 
 
    Sí, eso haría. Cenarían en casa y después se llevaría a  Devon a alguna discoteca. Bailarían juntos, follarían en los aseos, volverían a bailar, beberían, regresarían a casa y lo volverían a hacer bajo la ducha… 
 
    ¡Era un planazo! 
 
    Eufórica, dio un grito y varios saltitos pensando en la noche que les esperaba. ¡Iba a ser épica! Estaba deseando pasearse con Devon por los locales y que todas las chicas babeasen por su hombre. Y cuidadito de que alguna lagarta se le acercase, porque era capaz de sacarle los ojos. Rio ante tales pensamientos y se tapó la boca con las manos.  
 
    Varios segundos después, volvió a ordenar su casa. Estaba todo perfecto pero no podía parar de moverse. Esas dos píldoras habían sido demasiado. 
 
    El timbre de la puerta sonó. Kelsey dio un grito y se quitó los zapatos para ir corriendo a abrir. 
 
    Con los tacones en la mano y una sonrisa de oreja a oreja la encontró Devon. El hombre había tenido un día bastante duro y las ojeras eran visibles en su rostro. Estaba deseando cenar con ella, ver una película tranquilos mientras le hacía el amor con suavidad y dormir juntos. 
 
    Aparte de eso, su humor no era el mejor. La pelea con Jenna lo había dejado tocado. Pasó toda la semana triste y lo único que quería era poder abrazar a Kelsey y que ella suavizase el dolor. 
 
    Nada más verse, la joven se lanzó a sus brazos y lo besó con ardor, consiguiendo que el hombre se tambalease por la sorpresa. Rio, al encontrar a Kelsey tan cariñosa, y la apretó contra su cuerpo, respondiendo con ganas al beso. La había echado de menos. 
 
    Después de morderle la boca, lo cogió de la mano y lo condujo hacia su salón. Lo empujó para que se sentase en el sofá y se sentó sobre él, sin dejar de besarlo. 
 
    La risa de Devon sonó entre sus bocas. 
 
    —Menudo recibimiento, ¿no? 
 
    —Es que me vuelves loca —susurró Kelsey, besando su cuello y dejando un reguero de besos por él, mientras que sus manos bajaban hacia sus pantalones. 
 
    Desabrochó los botones y acarició su erección. Con desesperación sacó su miembro de los boxers y lo abarcó con los dedos. 
 
    —Oh… —jadeó Devon al sentir su mano—. ¿Qué te pasa esta noche?  
 
    —Que me pones muy cachonda —contestó, con la mirada puesta en sus ojos. 
 
    Sin dejar de mirarlo, acercó su boca hacia su miembro y lamió el glande, consiguiendo que un gemido saliese de sus labios. Se llevó el pene a la boca y se lo introdujo en ella, saboreándolo a placer, succionando  las pequeñas gotas de semen que escapaban de su abertura.  
 
    Sin poder contenerse, Devon la cogió por la cintura, le subió el vestido y apartó las braguitas hacia un lado, lo suficiente para poder dejar libre su sexo. La colocó sobre él a horcajadas y la penetró  con fuerza, haciéndola gritar. Los envites eran rápidos y duros, logrando llevarlos muy alto en muy poco tiempo, consiguiendo que el clímax llegase en cuestión de minutos. 
 
    Acabaron jadeantes y abrazados. Había sido fantástico. Rápido, morboso y fuerte. 
 
    Todavía unidos, él se comenzó a adormecer. Pero no por mucho tiempo, pues Kelsey se levantó de encima, después de darle un beso en los labios y se recolocó la ropa. 
 
    —¿Quieres cenar?  
 
    Con el rostro soñoliento, asintió. Se levantó del sofá y se puso los pantalones. 
 
    —La verdad es que tengo más sueño que hambre. 
 
    Ella lo miró con fijeza y le sonrió. 
 
    —¡Pues despierta! Luego te voy a llevar a un pub increíble. 
 
    —¿Por qué no nos quedamos aquí? Hoy no puedo ni con mi alma. —Se llevó una mano a la frente y la frotó. 
 
    —No, me apetece salir. Vamos, anímate. —Tiró de su brazo, lo besó en el cuello y lo abrazó. 
 
    Devon juntó sus frentes y la miró a los ojos. 
 
    —Esta semana no ha sido la mejor, no estoy de humor como para irme a ninguna discoteca. 
 
    Kelsey se apartó de él y lo miró con el ceño fruncido. Si hubiese estado con sus facultades mentales normales, habría aceptado con gusto, sin embargo, con el efecto del modafinilo en su organismo, aquello le pareció horrible. 
 
    —¡No me jodas, Devon! Yo quiero irme de fiesta. 
 
    —Puedes ir tú, si quieres, no pasa nada. De verdad que hoy no es un buen día. 
 
    Aquello, en vez de apaciguarla, la enfadó. 
 
    —¿Quieres dejarme sola? —gritó cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    Él se quedó mirándola, extrañado. 
 
    —¿Qué cojones te pasa esta noche? 
 
    —¿A mí? ¡A mí no me pasa nada! Eres tú el cabrón que se está rajando… 
 
    —¡Ya vale! —la interrumpió, pues aquello no tenía ni pies ni cabeza. 
 
    —¡No, no vale, joder! No nos vamos a aquedar aquí toda la noche. 
 
    Se quedaron mirándose unos segundos y Devon negó con la cabeza. 
 
    —Creo que lo mejor es que me vaya. 
 
    Kelsey abrió mucho los ojos al escuchar aquello. Se colocó delante de él, bloqueando su paso y lo miró con furia. 
 
    —¿Que te vas? ¿Adónde? 
 
    —¡A casa de Brenda! 
 
    La furia desencajó en rostro de ella. Lo agarró por la camiseta y lo acercó a su cuerpo. 
 
    —¿Qué vas a hacer allí? ¿Follártela? 
 
    —Ya sabes que vivo allí, me voy a dormir —ladró, cansado de todo aquello. 
 
    Kelsey caminó por el salón, sin poder dejar de darle vueltas a su cabeza. 
 
    Finalmente, lo encaró de nuevo, con los labios apretados. 
 
    —¿Tú piensas que soy gilipollas? ¿Piensas que no sé que vas a acostarte con ella? 
 
    —Se acabó —susurró Devon, cansado de todo aquello—. Me voy, no sé qué coño te pasa. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? —chilló fuera de sí—. ¡Pues vale, lárgate de aquí! ¡Fuera! 
 
    Lo empujó para que comenzase a caminar hasta la puerta, sin importarle que sus uñas se clavasen en su espalda. 
 
    —¡No quiero volver a verte! —gritó—. ¡Ya puedes tirártela a gusto, porque a mí no me vas a volver a tocar!  
 
    Se miraron por última vez en el quicio de la puerta. 
 
    —Kelsey… —resopló, intentando permanecer tranquilo. 
 
    —¡Ni Kelsey, ni nada! —lo interrumpió, con la respiración acelerada por la droga—. ¡No vuelvas a mi casa! 
 
    —¡Como quieras! —gritó a su vez, perdiendo los papeles por segunda vez, y con el rostro sombrío—. Aunque, respóndeme a algo. No sé por qué mierda se te ha metido en la cabeza que voy a ir a acostarme con Brenda, pero, ¿por qué tendría que molestarte? ¿No fuiste tú la que me dijiste que esta relación que teníamos era solo sexo? 
 
    Kelsey abrió la boca para contestar,  pero se quedó muda al recordar sus palabras. Sin nada que decir, cruzó los brazos sobre el pecho y sonrió con tirantez. 
 
    —¡Que te jodan, Devon!  —Aquella fue su única respuesta, cerró la puerta en sus narices y regresó al salón donde arrojó los cojines del sofá al suelo, con una ira monumental—. ¡Que te den, infiel asqueroso! 
 
    Volcó una silla y le dio una patada. Presa de una furia ciega, cogió su teléfono móvil y marcó un número que se sabía de memoria. 
 
    —¿Sí? —respondió una voz de mujer. 
 
    —Emma, ¿estás en casa? 
 
    —Sí, de hecho estaba a punto de salir a tomar algo con unos amigos. 
 
    —Pues espérame, que me voy con vosotros. 
 
    Al colgar, sonrió con malicia. Que le diesen a ese cabrón, ella se iba a pasárselo bien y a olvidarse de todos sus problemas. Estaba decidida a no preocuparse por nada, y mucho menos por un tío que no quería salir de fiesta con ella. Bebería, bailaría y, si tenía ocasión, se acostaría con algún hombre que estuviese dispuesto a pasar un buen rato. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Jenna escuchaba los gritos de su padre, aun estando la puerta de su habitación cerrada. 
 
    No sabía lo que le ocurría, pero parecía muy alterado. 
 
    Roger había pasado casi toda la mañana encerrado, junto con su tío, en el estudio. Era una de esas raras ocasiones en las que Byron parecía haber recuperado la cordura, y su padre aprovechaba para diseñar junto a él. 
 
    Ignorando los gritos, dio un  poco más de voz a su radio y se volvió a concentrar en el boceto que tenía entre manos. Tenía que tenerlo acabado en unos días, pues era un trabajo de clase. 
 
    Mientras le daba sombra al dibujo con el carboncillo, su cabeza voló hacia Devon. No podía dejar de recordar su conversación. ¿Su hermana? ¡Ja! Ese tío estaba muy mal de la cabeza si pensaba que se iba a creer aquello. ¡Era un caza fortunas! ¡Eso es lo que era! 
 
    Le había dicho cosas muy fuertes sobre su padre y su tío. Vale que no se llevaba muy bien con su progenitor, pero de eso a tragarse todo lo demás… había un gran abismo. 
 
    Un golpe sordo le hizo levantar la cabeza. Su padre había arrojado algo al suelo. 
 
    Asustada, se levantó de la cama. 
 
    Salió de su habitación y caminó hasta la de él, la cual tenía la puerta abierta. 
 
    Nada más poner un pie en ella, vio a Roger andando de un lado a otro. Maldecía y hablaba consigo mismo. 
 
    —¿Papá? —susurró Jenna en voz baja, intentando averiguar qué le ocurría. 
 
    Sin embargo, el diseñador no le contestó, sino que siguió voceando. 
 
    —¡No puede ser! ¡Está muerto! ¡Tiene que estar muerto! —gritó, ignorando a la joven que lo observaba boquiabierta. Abrió la mano derecha y observó con detenimiento el objeto que tenía en ella—. ¡Esto tiene que ser una broma! Yo mismo me ocupé de deshacerme de él. ¡No, no, no! 
 
    Tiró aquello que portaba en la mano y salió de la habitación sin dejar de hablar solo, arrollando a Jenna en su camino y logrando que perdiese el equilibrio momentáneamente. Roger continuó como si nada, sin disculparse por haberla golpeado, sin dejar de hablar solo. 
 
    Ella observó como su padre desaparecía por las escaleras y frunció el ceño. No era la primera vez que lo veía así. Cuando encontró un cuento infantil en su cama, su reacción fue parecida. Sin embargo, no se podía comparar con este berrinche. 
 
    Al quedarse a solas, entró a la habitación. Se arrodilló en el suelo y buscó aquello que había tirado Roger. Después de varios segundos de buscar bajo la cama, lo encontró. Lo cogió entre los dedos y lo acercó a su cara para verlo con claridad. 
 
    Era un colgante. Parecía oro, pero no lo era. Al observarlo mejor tuvo que fruncir el ceño. Era exactamente como el que ella tenía, con el apellido Hamilton por la parte de atrás. 
 
    Introdujo una mano por el cuello de su camiseta y sacó el suyo para compararlos. Eran idénticos.  
 
    Jenna frunció el ceño. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Cómo había llegado el colgante hasta allí? Y, lo más importante, ¿por qué su padre se había puesto como un loco al verlo? 
 
    Observó con más detenimiento las dos joyas juntas. Dio la vuelta a la suya, por la parte de atrás llevaba la inicial de su nombre: la J. 
 
    Al girar la otra, comenzó a negar con la cabeza. La letra D estaba tallada en él.  
 
    A su cabeza regresó el recuerdo de Devon.  
 
    ¡No, no podía ser! Aquello tenía que ser una coincidencia. Su corazón se aceleró al pensar en la conversación con él, en todas las cosas que le había dicho sobre su padre.  
 
    ¡No, se negaba a dudar del hombre que la había criado! 
 
    Con el colgante en la mano, corrió hacia el estudio. Tenía que hablar con su padre y preguntarle sobre aquello. Él se lo aclararía y podría olvidar aquel desagradable incidente. 
 
    Al entrar, al único que encontró fue a Byron, que miraba hacia la pared del fondo, con fijeza. 
 
    Su tío giró un poco la cabeza al notar su presencia, le sonrió y volvió a concentrarse en la pared. 
 
    —Tío Byron —dijo Jenna en voz baja—. ¿Dónde está papá? 
 
    No recibió contestación por su parte. Jenna se arrodilló a su lado y le acarició el brazo, para que volviese a prestarle atención. 
 
    —Tío. —Palmeó su mano para llamar su atención. Cuando el hombre posó sus ojos en ella, le mostró el colgante y continuó—. ¿Sabes qué es esto? Lo ha encontrado mi padre en su habitación. Es igual que el mío, pero no sé qué significa esta letra. 
 
    Byron fijó los ojos en la joya y alzó la mano, con lentitud, para cogerla. Cuando vio la inicial, sus ojos se empañaron por las lágrimas y su mano comenzó a temblar.  
 
    —Devon —susurró al fin, con voz pastosa—. Mi pequeño Devon. 
 
    Un nudo se formó en la garganta de Jenna al escuchar ese nombre de los labios de su propio tío. Su corazón se aceleró y tuvo que expulsar el aire que había estado reteniendo en los pulmones. 
 
    —¿Quién es Devon? —se aventuró a preguntar. 
 
    Pero su tío no contestó a su pregunta. Seguía mirando el colgante, repitiendo el mismo nombre una y otra vez. Finalmente la miró a los ojos. 
 
    —Devon y Natalie. 
 
    —¿Natalie? —repitió ella con el ceño fruncido. Ese nombre también lo había escuchado de los labios de Devon. Era su supuesta hermana—. Tío, ¿quién son? 
 
    La mirada de Byron volvió a perderse en la pared del fondo y las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas. 
 
    —Todavía tengo sus fotos en la mesilla de mi habitación. —Un sollozo escapó de su garganta—. Mis niños. 
 
    Jenna no podía estar más nerviosa, se retorcía las manos sin parar. Cerró los ojos con fuerza y volvió a intentarlo. 
 
    —Tío, por favor, ¿quién son Devon y Natalie? 
 
    Él se limpió las lágrimas con lentitud, como si hasta ese sencillo movimiento le costase. Centró su mirada en la de la joven y asintió con lentitud. 
 
    —Ellos son tus her… 
 
    —¡Byron, te traigo la comida! —anunció Roger desde la puerta. Al encontrar a su hermano, con el colgante en la mano, y a Jenna junto a él, frunció el ceño—. ¿Qué hacéis con eso? 
 
    Ella, muy alterada por la contestación de su tío, se apresuró a preguntarle a su padre. 
 
    —Papá, ¿quién es Devon? 
 
    —¿Quién? Yo no conozco a nadie que se llame así —mintió de forma apresurada. 
 
    —Tío Byron dice que este colgante es de un tal Devon. 
 
    Roger apretó los labios, intentando no empezar a arrojar cosas el suelo, pero se contuvo. 
 
    —Jenna, hija mía, tu tío está mal de la cabeza, ¿acaso no te acuerdas? 
 
    —Ya, pero… es que dice que es mi hermano. 
 
    —¿Y le crees? ¿A un enfermo loco? —Rio y dejó el plato sobre la mesa, para que Byron comenzase a comer—. Aquí no conocemos a nadie que se llame así. 
 
    —¿De verdad que…? 
 
    —¡Jenna, no! —gritó fuera de sus casillas—. ¡En esta casa no conocemos a ningún maldito Devon! ¿Está claro? 
 
    —S… sí. 
 
    —Y ahora vete, voy a darle de comer a tu tío. 
 
    Ella asintió con la cabeza y los miró unos segundos antes de salir de la habitación. Cerró la puerta y se apoyó en ella, sin dejar de darle vueltas a toda información que tenía. 
 
    Había algo que no encajaba en aquella historia.  
 
    Abrió mucho los ojos al recordar que Byron le había dicho que tenía fotografías en su habitación. Sin pensárselo, corrió hasta allí y se arrodilló frente a la mesilla de noche. Abrió el cajón y rebuscó en el interior, pero solo encontró bocetos. Resopló y se llevó las manos a la cabeza. ¡Aquello era una tontería! ¿Qué pensaba que iba a encontrar? 
 
    Frustrada, dio un empujón a la mesilla, moviéndola de su sitio. Al fijarse, vio que, por debajo de ella, asomaba una especie de carpeta de plástico. Con el ceño fruncido, apartó del todo la mesa para poder sacarla.  
 
    Con ella en las manos, se sentó sobre la cama. Cuando la abrió, decenas de fotografías cayeron al lecho. 
 
    Eran fotos de niños. De tres, en concreto. Una jovencita de unos once años, un niño de unos siete y un bebé. 
 
    Se tapó la boca al fijarse en la cara del niño: era Devon, no había ninguna duda. Tenía su mismo pelo rubio, su sonrisa pícara, sus ojos verdes. 
 
    —Esto es imposible —susurró, con su corazón latiendo de forma acelerada—. Tiene que ser una broma, ¿cómo…? 
 
    Continuó pasando fotografías, hasta que dio con una que la hizo fijarse en ella con atención. Estaba hecha por un profesional, se notaba en la calidad de la imagen, En ella estaban los tres niños juntos. La mayor tomaba al bebé, sentada en una silla, y Devon de pie a su lado, sonriente. Pero no fue eso lo que llamó su atención, sino sus colgantes. Pendían de sus cuellos y se podía distinguir la inicial con facilidad. 
 
    Un nudo le bloqueó la garganta al fijarse en el colgante del bebé, tenía la J tallada en él. ¡Era su colgante! ¡El bebé era ella! 
 
    A su cabeza regresaron las palabras de Devon, su conversación. No podía dejar de darle vueltas, ¡era de locos!  
 
    Recogió todas las fotos y las volvió a guardar en la carpeta. Pero no la dejó bajo la mesilla, como al principio, sino que se las llevó. 
 
    Caminó por el pasillo con decisión, hacia el estudio. Al abrir la puerta, descubrió a Byron solo, su padre ya no estaba con él. Como de costumbre, su mirada estaba fija en la pared. 
 
    Se colocó frente a él y le mostró la carpeta. 
 
    —Explícamelo todo. 
 
    Sacó la fotografía de los tres hermanos juntos y se la enseño al hombre. Sin embargo, no recibió respuesta por su parte al verla. Ni un guiño. 
 
    —Tío Byron, ¿quién son estos niños? 
 
    Esperó unos segundos a que el hombre hablase, pero la respuesta no llegó. 
 
    Jenna se fijó en los ojos de él, estaban vidriosos y desenfocados, y su boca entreabierta, con un hilillo de baba cayendo de ella. 
 
    Resopló y maldijo en voz baja. Su tío había vuelto a perder la lucidez y no iba a conseguir nada de él. 
 
    Desanimada salió del estudio. Se encerró en su habitación y se tiró sobre la cama, con la mirada fija en el techo. 
 
    Tenía un lío enorme en la cabeza, ¡no entendía nada! ¿Por qué iba a querer su padre esconder algo así? ¿Por qué nunca le había hablado sobre esto? ¿De verdad tenía hermanos? 
 
    Se incorporó, frustrada, y escondió la cara entre las manos. Le iba a estallar la cabeza.  
 
    Pero, una cosa tenía clara. Si quería enterarse de todo, tendría que indagar por su cuenta. No sabía cuándo iba a volver a recuperar su tío Byron la cordura, y su padre no le iba a hablar del tema, puesto que se había puesto como un loco al ver el colgante. 
 
    Solo había una persona con la que podía hablar. Devon. 
 
      
 
      
 
      
 
                                     
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando sonó el timbre, a Kelsey todo le daba vueltas. Había pasado casi dos días fuera de casa, sin parar de beber, junto a Emma y unos amigos. Durmió apenas un par de horas, y le dolía hasta el último hueso del cuerpo. 
 
    Habían sido unos días brutales. Tuvieron que llevarla a casa casi en brazos, pues se encontraba tan perjudicada por el alcohol y el modafinilo, que iba dando bandazos y tropezaba casi con todo. Al llegar vomitó y se quedó dormida, tirada en el suelo del cuarto de baño. 
 
    Resopló al recordarlo, se pasó una mano por la cara, para intentar despejarse un poco, y caminó hasta la puerta, para ver de quién se  trataba. 
 
    No tenía tiempo que perder esa mañana, a medio día tenía que recoger a Billy de la casa de Scott. Estaba deseando ver a su niño, lo echaba muchísimo de menos. 
 
    Al abrir, se encontró con Walter. Su padre llevaba dos cafés en las manos, y le sonreía con cordialidad. 
 
    Se hizo a un lado para que pudiese pasar, mientras intentaba arreglarse el cabello, alborotado por aquellos dos días de excesos. 
 
    Él le dio uno de los cafés y su hija se lo llevó a los labios. 
 
    —Gracias. —Le sonrió y fueron hasta la cocina, donde Kelsey sacó unos bollos de crema, los cuales no probó por tener el estómago casi destrozado por el alcohol—. ¿Qué haces por aquí tan temprano? 
 
    —Son las doce del mediodía —la informó con tranquilidad—. Estaba paseando y decidí venir a hablar contigo. 
 
    Ella lo miró con el ceño fruncido y apoyó el café en la mesa. 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    —Nada, tranquila. Solo quería felicitarte. 
 
    —¿A mí? —boceó sin poder creérselo—. ¿Por qué? 
 
    —Lo estás consiguiendo, estás peleando y abriéndote un hueco en el mundo de la moda. —Walter sonrió—. No sé cómo lo estás haciendo, pero sigue así. Estoy muy orgulloso de ti, nena. 
 
    —¿De verdad? —El pecho se le hinchó por la emoción, Jamás pensó escuchar semejantes palabras de la boca de su padre. 
 
    —Sales en todas las revistas, estás presente en casi todos los desfiles, todo el mundo habla sobre ti.  
 
    Kelsey pensó en el modafinilo. Parte de culpa la tenían las pastillas. Sin ellas, no hubiese sido capaz de seguir ese ritmo tan frenético. 
 
    —Bueno, a veces tomo algo que me activa un poco —reconoció. 
 
    —¡Pues sigue, porque lo estás haciendo de lujo! —rio, satisfecho—. El día que atacaste al cámara, saliste hasta en los informativos. 
 
    —Ya, no me siento orgullosa de eso. 
 
    —Toda publicidad es poca, Kelsey. No estuvo bien, pero te benefició. 
 
    —Papá, tuve suerte de que ese hombre no me pusiese una denuncia —dijo con un resoplido. 
 
    —Pero no lo hizo, supiste manejar la situación.  
 
    Walter se marchó diez minutos después, dejando a Kelsey pensativa, alucinando por las palabras de su padre. Tenía que admitir que había perdido la esperanza de escucharlas, pues él no era nada dado a las alabanzas.  
 
    ¿De verdad lo estaba haciendo bien? 
 
    Dio un par de saltitos, contenta, y se juró seguir trabajando duro. La cara de felicidad de Walter bien lo merecía. 
 
    ¡Estaba deseando ver a Devon para contárselo! 
 
    Aunque, entonces, paró de saltar. A su cabeza llegaron los recuerdos del último día que estuvieron juntos. La pelea. 
 
    Se sentó en una silla de la cocina y se llevó las manos a la cara. Recordaba todo el incidente con claridad. Lo había tratado fatal y lo había echado de su casa. 
 
    Un nudo se instaló en su estómago al recordar sus palabras.  
 
    —¡Mierda, mierda! ¿Qué cojones has hecho, Kelsey? 
 
    No quiso quedarse con él. Lo insultó por estar cansado y querer pasar la noche en su casa, con ella. 
 
    Kelsey cerró los ojos y maldijo en silencio.  
 
    Esa noche había abusado del modafinilo. Tomó dos píldoras a la vez y sus efectos se multiplicaron.  
 
    Dio un golpe en la mesa y apretó los labios.  
 
    Lo peor de todo era que, con sus actos, podía haber perdido a un hombre increíble.  
 
    Sintió un pinchazo en el corazón al pensar que no querría volver a saber nada de ella, y una quemazón en el pecho al imaginar que ya no volvería a besar sus labios, ni a perderse en su cuerpo. Cada vez que la tocaba, se sentía volar. 
 
    Devon era el hombre más maravilloso del mundo. La trataba como si fuese algo valioso para él, con dulzura y respeto. Y, quizá, después de la forma en la que se habían separado, no volviese a saber de él. 
 
    ¡No, no, no! No iba a permitir que eso sucediese. Era alguien muy especial para ella y no pensaba dejar que las cosas terminasen de ese modo. 
 
    Quería continuar viéndolo, disfrutando de su compañía, del sexo tan pasional e intenso que compartían. No pensaba renunciar a todas las sensaciones que despertaba en ella. 
 
    Sabía que estaría muy enfadado, que no sería fácil poder conseguir que la escuchara, pero lo lograría. Devon era alguien muy importante y no iba a dejar que saliese de su vida por una tontería como aquella. 
 
    Decidida a ir en su busca, se dio una ducha y se vistió. Cogió su bolso y se lo colgó en el hombro. Sin embargo, antes de poder dirigirse hacia la salida, el timbre de la puerta volvió a sonar. Extrañada, corrió a abrir, con la esperanza de que la persona que estuviera el otro lado fuese el mismísimo Devon. Pero, no fue a él a quien encontró.  
 
    Frente a ella había un agente, que portaba en la mano una carta. 
 
    —Buenos días, señora Morgan —la saludó con cortesía—. Traigo una carta del juzgado. ¿Puede firmar en esta hoja para demostrar que la ha recibido? 
 
    Kelsey se lo quedó mirando con desconcierto e hizo lo que le pidió. 
 
    Acto seguido, el agente le entregó el sobre y se marchó tras desearle un buen día. 
 
    Cerró la puerta y abrió allí mismo la carta. 
 
    Cuando leyó su contenido, todo su mundo se vino abajo. 
 
    —¡Maldito hijo de puta! 
 
    Scott la había demandado y exigía la custodia de Billy. 
 
    Sin pensar, corrió hacia el teléfono y marcó el número de su ex marido. A los pocos segundos, el susodicho contestó. 
 
    —¿Diga? 
 
    —¡Eres un desgraciado y tienes suerte de que no te tenga delante! 
 
    —Ah, hola, Kelsey —respondió él con tranquilidad. 
 
    —¿Cómo que hola? —chilló fuera de sus casillas—. ¿Qué cojones te pasa, Scott? ¿No has tenido bastante con ponerme los cuernos, que ahora también quieres quedarte al niño? 
 
    Él suspiró a través el hilo telefónico. 
 
    —Créeme, esto me gusta tan poco como a ti. 
 
    —¡No me jodas, Scott! ¿Te gusta tan poco como a mí? ¡Ja! 
 
    —Kelsey, estás descontrolada. 
 
    —¿Que yo estoy qué? —gritó muy enfadada. 
 
    —Últimamente no haces otra cosa que irte de fiesta, emborracharte y dar escándalos, ¿crees que voy a consentir que mi hijo tenga que vivir con una persona como tú? 
 
    —Yo también merezco divertirme, ¿no crees? —lo atacó, con voz furiosa. 
 
    —¿Entra en la categoría de diversión el pegar a un periodista? ¿O llegar a casa en brazos de algún amigo, porque tú no puedes mantenerte en pie? 
 
    —¡Lo que yo haga con mi vida no te importa! 
 
    —¡Me importa cuando es mi hijo el que tiene que convivir con una descerebrada como tú! 
 
    La respiración de Kelsey se volvió frenética y la rabia que sentía no la dejaba pensar con claridad. 
 
    —¡Te advierto una cosa, hijo de perra! ¡Como se te ocurra separarme del niño te mato! ¿Me has oído? —boceó sin poder contenerse. 
 
      
 
    —¡No vuelvas decir algo así o te pongo otra denuncia por amenazas!  
 
    —¡Vete a la mierda! 
 
    —¿Te estás escuchando? Estás muy descontrolada, Kelsey. 
 
    —¡Que te den! 
 
    —Que tengas un buen día. 
 
    Y tras decir aquello, Scott colgó el teléfono. 
 
    Kelsey se quedó con la mirada fija en la pared y el teléfono se le escurrió de las manos, rompiéndose al chocar contra el suelo. 
 
    Sentía que le faltaba la respiración, se ahogaba. Metió una mano al bolso y sacó una píldora de modafinilo. La necesitaba. Se la llevó a la boca y la tragó. 
 
    Miró a su alrededor, perdida, y apretó los dientes. Sin poder contenerse, arrojó un cenicero al suelo y dio una patada a sus restos, esparciendo los trozos de vidrio por el salón.  
 
    —¡Te odio, Scott, eres un desgraciado! 
 
    Con una furia ciega, dio una patada el sofá, consiguiendo hacerse daño en el pie y perder el equilibrio. Cayó al suelo y, al apoyarse para volver a incorporarse, se cortó la palma de la mano con un trozo de vidrio. La sangre comenzó a brotar de ella.  
 
    Y allí, tirada en el suelo, con la mano y el pie lastimados, comenzó a llorar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon miraba su teléfono móvil, alucinado. Acababa de recibir una llamada de Jenna. Su hermana quería verlo para poder hablar.  
 
    No sabía qué había sido lo que la había hecho cambiar de opinión, pero estaba más que dispuesto a volver a intentar un acercamiento. Ella era lo único que le quedaba en el mundo y no pensaba dejar que sus tíos los volviesen a separar.  
 
    Se colocó la chaqueta, pues en un rato debía de ir con Brenda a una sesión de fotos, y se sentó en su cama, con la mirada fija en la ventana, desde la que se veía buena parte del barrio de Mayfair. 
 
    No pudo evitar acordarse de Kelsey. En realidad nunca podía, era algo superior a él. Sin embargo, no sonrió al hacerlo. Se sentía mal. No dejaba de recordar el incidente, cuando acabó marchándose de su casa. Por más vueltas que le daba el asunto, no lograba entender aquella actitud.  
 
    Kelsey era una mujer muy dulce, apacible y tierna. No comprendía aquel arrebato. 
 
    En más de una ocasión, se culpó a sí mismo. Se repetía que hubiese tenido que salir con ella, se responsabilizaba de su actitud. Pero no duraba mucho ese sentimiento. Esa noche estaba muy cansado y solo quería dormir a su lado, abrazarla. Su cuerpo ya no daba para más, entre la jornada de trabajo y la discusión con Jenna, estaba hecho polvo. 
 
    Llevaba dos días sin saber de ella y su humor no era el mejor. Estaba enfadado, pero intuía que aquello debía de tener una explicación, ese comportamiento no era propio de ella. La conocía. 
 
    Se pasó una mano por su cabello y resopló. Quería hablar con ella, necesitaba aclarar las cosas. Odiaba no poder verla. Y, aunque sabía que él no había tenido la culpa de su comportamiento, estaba dispuesto a ir a su casa de nuevo para que pudiese explicarle el porqué de todo. 
 
    Decidido, se aseguró que, después de trabajar, iría a verla.  
 
    De repente, el sonido de su teléfono móvil lo distrajo de sus pensamientos. Al mirar la pantalla descubrió un mensaje de texto. Era de Kelsey. Su corazón comenzó a latir con fuerza al ver su nombre.  
 
      
 
    “Estoy en el parque, frente a la casa de Brenda, ¿podemos hablar?” 
 
      
 
    Devon se mordió el labio inferior y volvió a leer el  mensaje. Sin pensárselo dos veces, salió de la vivienda y caminó hacia donde se encontraba Kelsey. No pudo evitar sonreír. Le encantaba que ella hubiese sido la primera en dar el paso para la reconciliación.  
 
    Llegó al parque, donde lo esperaba, y caminó por el sendero, mientras la buscaba con la mirada.  
 
    Desde que llegó a Londres, le había encantado ese lugar, era precioso. El Mount Street Gardens estaba construido a partir de un viejo cementerio y casa de labor para los pobres. Las innumerables platanáceas, acacias y sauces, y el suelo cubierto de césped, junto a la capilla de St. George, dotaban a aquel parque de un toque misterioso, que hacía que turistas y londinenses lo visitasen a diario. 
 
    Al levantar la vista se encontró con ella. Estaba sentada en uno de los bancos de hierro que había junto a los setos que delimitaban el jardín del sendero.  
 
    Cuando sus ojos se encontraron, Kelsey se levantó y se acercó hasta su lado, caminando con rapidez. 
 
    El rostro de ella estaba pálido. Se notaba que había llorado, pues tenía los ojos enrojecidos y su semblante era triste. No obstante, forzó una sonrisa al llegar a su lado y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    Devon se obligó a mantenerse frío. A pesar de que por dentro se moría por abrazarla, no podía olvidar lo ocurrido entre ellos la última noche que estuvieron juntos. Se humedeció la boca, sin dejar de mirarla y alzó una ceja a modo de pregunta. 
 
    —Tú dirás —dijo con seriedad. 
 
    Los labios de ella temblaron un poco y comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —Quería pedirte perdón por… la forma en la que me comporté contigo en mi casa. 
 
    —¿Por qué? —preguntó con voz helada—. ¿Por qué me trataste así, Kelsey? 
 
    —Sé que no estuvo bien, de verdad que lo siento mucho. 
 
    Devon suspiró y posó sus ojos en los de ella. 
 
    —Tu comportamiento esa noche fue de todo menos normal. 
 
    —Perdóname —repitió ella, mientras se retorcía las manos. 
 
    Él dio una vuelta sobre sí mismo y se llevó las manos a la cabeza, mesándose su cabello rubio. Finalmente comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —¡No me estás contestando, joder! Lo único que quiero saber es el porqué de todo aquello. ¡No dejabas de repetir que te querías ir de fiesta! ¡Te pusiste como una loca cuando te dije que estaba cansado! 
 
    —¡Y te estoy pidiendo perdón por ello! —contestó alzado un poco la voz. 
 
    —¡No quiero que me pidas perdón, Kelsey! ¡Quiero que me expliques qué coño te pasaba! 
 
    Ella se quedó pensando unos segundos. No sabía qué contestarle. Bajo ningún concepto pensaba desvelarle que había tomado modafinilo. Eso era algo suyo, y de nadie más. Estaba claro que sentía hacia Devon algo increíble, eran unos sentimientos muy fuertes, pero no estaba dispuesta a ir aireando aspectos de su vida que le concernían solo a ella. Ya había abierto su corazón en el pasado y la habían engañado. No pensaba volver a hacerlo. Devon era un hombre maravilloso, el mejor tío que había conocido jamás, pero a ella le habían hecho daño y no estaba dispuesta a volver a sufrir por nadie.  
 
    Además, tenía la cabeza embotada por el tema de Billy. No era capaz de pensar con claridad. Estaba destrozada por la demanda y por el no poder ver al niño hasta que saliese el juicio, pues Scott se negaba en redondo.  
 
    En casa, después de hablar con su ex marido, no le había bastado con tomarse el modafinilo, sino que había estado bebiendo para mitigar el dolor y la desesperación, aunque solo había conseguido emborronarlo todo. 
 
    —No me pasaba nada, simplemente no tenía una buena noche. Eso es todo —mintió mirando hacia el suelo. 
 
    —No, no lo es —insistió él—. Ese comportamiento no es propio de ti, te conozco. 
 
    Aquella afirmación provocó que ella endureciese el semblante. 
 
    —¡No, no me conoces! —alzó la voz, sin importarle que hubiese más gente paseando por allí—. ¡Ya estoy cansada de que todo el mundo diga eso, porque no es verdad! ¡No me conoces, ni tú ni nadie! 
 
    —Pero, ¿qué cojones te pasa? Yo solo quiero ayudarte, intento comprenderte —le explicó, frustrado. 
 
    —¡No necesito tu ayuda, ni la de nadie! ¿Te queda claro? —Puso los brazos en jarra y apretó la mandíbula—. Estoy perfectamente, no me pasa nada y no quiero que se metan en mi vida. 
 
    —¿Eso es lo que piensas de mí? ¿Que quiero entrometerme? —preguntó enfadado. 
 
    —¿No es lo que intentas hacer? ¿Entonces a qué vienen todas estas preguntas? 
 
    —¡Me preocupo por ti! Eres una persona muy importante para mí y te noto rara. 
 
    Kelsey se acercó mucho a él y pegó su cara a la de Devon. 
 
    —Ya soy mayorcita como para que nadie tenga que hacer de niñera —susurró con tirantez—. Si tengo algún problema, yo saldré de él. 
 
    Al tenerla tan cerca, pudo percibir el olor del alcohol en su aliento. Aquello lo enfadó todavía más. 
 
    —¿Has estado bebiendo? 
 
    —¡Sí! ¿También te molesta? 
 
    Devon resopló. La miró, con el ceño fruncido y negó con la cabeza.  
 
    —Mira, creo que lo mejor va a ser que me vaya. No sé por qué había imaginado que querías arreglar las cosas entre nosotros. 
 
    —Y quería, pero no voy a consentir que me controlen.  
 
    Él entrecerró los ojos y la miró con fijeza. 
 
    —No te reconozco —dijo en voz baja. 
 
    —¡Pues ese es tú problema, joder! —Sin pensar en lo que hacía, dio una patada a una papelera de metal, consiguiendo que cayese al suelo y se desparramase todo su contenido a sus pies—. ¡Y esta conversación me aburre! 
 
    —Entonces se acabó —sentenció Devon, con la mandíbula apretada. Notaba que había algo que se le escapada, pero Kelsey se había cerrado en banda y no podía penetrar su escudo. ¿Por qué se había puesto ese escudo contra él? Ellos estaban bien hasta esa noche. Incluso pensó que estaba empezando a sentir algo más por él. Sin embargo, acababa de demostrarle que no. 
 
    —¡Pues adiós! —chilló ella, dando otra patada a la papelera—. Ha sido un placer follar contigo, pero no estoy dispuesta a dejar que dirijan mi vida. 
 
    Devon no contestó, simplemente asintió con la cabeza. 
 
    Tras mirarla por última vez, dio media vuelta y comenzó a caminar de vuelta a la casa de Brenda. No se giró ni una vez para comprobar si ella todavía seguía allí.  
 
    No entendía nada. Lo único que tenía claro era que lo suyo con Kelsey se había acabado.  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle y Sharon continuaron viéndose como si no hubiese ocurrido nada entre ellas. La manager cumplió su palabra y le dejó espacio para que pudiese aclarar el lío que tenía en la cabeza. 
 
    Llevaban dos semanas en las que salían casi todo los días, y en las que apenas hubo ni un roce. 
 
    Cenaban, reían, hablaban… pero sin ningún acercamiento. 
 
    Michelle se sentía confusa. Había sido un shock darse cuenta de que Sharon la atraía.  
 
    A pesar de todo, así era. No podía evitar mirarla y que su estómago se alterase, verla sonreír y no sentir su corazón acelerarse. Pero no se atrevía a dar el paso que necesitaban para pasar de una simple amistad a algo más. 
 
    Tenía miedo. Miedo a equivocarse, a que todo fuese una confusión pasajera y perderla por una tontería. Sin embargo, era cruzar una mirada con ella, y notar que su sangre se revolucionaba.  
 
    —Hey, ¿sigues conmigo o te has ido a otro planeta? 
 
    Michelle alzó la cabeza y le sonrió a Sharon, que se encontraba frente a ella, sentada en una silla de un pub, mientras se acababan un café. 
 
    La miró con fijeza, admirando lo bonita que estaba con esa trenza medio deshecha y dio un último sorbo a su bebida. 
 
    —Estaba pensando en todo. Últimamente han ocurrido muchas cosas y mi mente anda un poco dispersa. 
 
    —Te entiendo. A mí me pasa algo parecido —confesó sin dejar de mirarla—. Pero quien me tiene más preocupada es tu hermana. 
 
    —Kelsey está destrozada por el tema de Billy. Scott ha sido un cabrón por hacerle eso. 
 
    —Michelle, Scott solo quiere proteger a su hijo. Tu hermana está muy rara últimamente. Siempre está de fiesta, emborrachándose. Este mes ha salido más veces en los periódicos por ir borracha que por su carrera de modelo. La otra noche rompió una copa porque el camarero no le echó bastante ron. 
 
    —La verdad es que no parece ella —admitió Michelle—. Cada vez que intento que hablemos cambia de tema. Dice que está perfectamente, que no le pasa nada y que va a ganar el juicio por la custodia del niño. 
 
    —¿Sí? Pues ya te ha dicho más que a mí —admitió Sharon—. Cuando voy a su casa para cerrar algún desfile, no quiere hablar del tema. Es mi amiga, la conozco muchos años, y sé que le ocurre algo, pero se niega a hablar. Ya no sé qué hacer para llegar hasta ella. —Suspiró y miró a Michelle a los ojos—. El único que puede ayudarnos es ese tal Devon. Es el que más tiempo pasa con ella. 
 
    —Ya no están juntos. Se puso como una loca cuando lo nombré hace unos días —respondió Michelle mientras se pasaba una mano por la frente. 
 
    —Tenemos que hacer algo.  
 
    —Sí, pero, ¿qué? —preguntó frustrada. 
 
    —¿Y tu padre? Él podría intervenir. Quizás con él hable más. 
 
    Michelle resopló con fastidio. 
 
    —Sharon, mi padre no va a mover ni un dedo. Kelsey dice que está muy contento por su ascenso en su carrera. Tiene lo que siempre ha querido. 
 
    —Pues tenemos que pensar en algo. 
 
    —Si te digo la verdad, yo soy incapaz de pensar en nada. Estoy saturada. El trabajo, la ausencia de Eliza y ahora Kelsey… 
 
    Sharon se acercó a ella y alzó los brazos para rodearla con ellos. Juntaron sus cabezas y se miraron a los ojos. 
 
    —No te preocupes, vamos a lograr llegar hasta tu hermana. 
 
    Michelle le sonrió con ternura y le acarició la mejilla. 
 
    —Gracias a Dios, te tengo a ti. —Suspiró y apoyó la frente contra la de Sharon—. Eres como un bálsamo en mi vida. Me tranquilizas y me das seguridad. Creo que yo sola me desmoronaría. 
 
    —No lo harías —aseguró—. Aunque tú no lo veas, se nota que eres una mujer muy fuerte. 
 
    —No lo soy.  
 
    —Sí —insistió Sharon—. Has tenido que pasar por muchos obstáculos, y lo has hecho tú sola, sin la ayuda de tu familia. 
 
    —Si te digo la verdad, a veces no sé ni cómo he sido capaz de criar a Eliza. —Rio con tristeza—. Soy un desastre andante, menos mal que Thomas es un buen padre. 
 
    —Michelle, eres la mujer más increíble que he conocido en mi vida. No sé cómo no te das cuenta de todo lo que vales. Estás empeñada en que eres un cero a la izquierda, cuando no es verdad. Eres única y maravillosa. 
 
    Ella se quedó mirando a Sharon con el corazón latiendo a mil por hora. Aquello que había dicho era precioso. Sonrió cuando sus ojos se encontraron. Sentía un hormigueo en el estómago al mirar sus labios. Quería besarla. Sharon era una tentación mayor de lo que jamás pensó. 
 
    Se humedeció los labios y juntó sus bocas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon encontró a Jenna esperándolo en una cafetería cerca de su casa. 
 
    Al llegar junto a ella, la joven le sonrió con arrepentimiento. La última vez que se vieron terminaron discutiendo al escuchar  de sus labios que eran hermanos.  
 
    Después de encontrar las fotografías en el dormitorio de su tío Byron, y las palabras de él que confirmaban toda aquella locura, estaba confusa. ¿Cómo era posible que su padre le hubiese ocultado algo así? Y lo más importante, ¿por qué? ¿Qué motivos podía tener para haberla separado de sus supuestos hermanos? 
 
    Suspiró y le hizo una señal a Devon para que se sentase a su lado. 
 
    —He pedido té para dos —comenzó ella—. Te gusta, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo tomo a menudo —respondió con brevedad. 
 
    Jenna se retorció las manos, nerviosa. Miró a Devon a los ojos y tragó saliva. 
 
    —Perdona por la forma en la que te traté el otro día —se disculpó—. Aquello fue para mí como una bomba. No esperaba, por nada del mundo, descubrir que tengo más familia aparte de mi padre y mi tío. 
 
    —No te preocupes —la tranquilizó—. Parte de la culpa fue mía. No pensaba decírtelo tan pronto, pero la situación me pudo. No soporto saber que Roger se porta mal contigo. 
 
    —Bueno, tampoco ha sido tanto, jamás me ha golpeado —lo defendió—, únicamente no somos compatibles. Él está muy ocupado con su firma de ropa y… 
 
    —Esa firma de ropa no es suya —la cortó, molesto—. El abuelo nos la dejó en herencia a nosotros. 
 
    —¿A ti y a mí? —preguntó con las cejas levantadas. 
 
    —Y a Natalie. 
 
    Jenna se quedó pensativa unos segundos. No lograba entender nada. Todavía le costaba digerir eso de que tenía hermanos.  
 
    —¿Por qué, Devon? —Lo miró a los ojos—. ¿Por qué nos separaron? 
 
    —Roger y Byron querían apoderarse de la firma Hamilton, y nosotros sobrábamos. 
 
    —Pero… no entiendo —Negó con la cabeza—. ¿Por qué sigo yo aquí? Y, ¿cómo es posible que, si quisieron deshacerte de ti, hayas vuelto a aparecer? ¿Eso no es dejar cabos sueltos? 
 
    Devon asintió.  
 
    Observó a Jenna con fijeza y tragó saliva al percatarse de que había llegado la hora de contarle toda la verdad. 
 
    —Ellos nos dieron por muertos a Natalie y a mí. 
 
    —¿Cómo es posible eso? 
 
    —Nos abandonaron. Nos hicieron creer que Inglaterra  estaba en guerra, que nos sacaban del país para protegernos, cuando realmente lo hacían para poder llevar su plan a cabo. 
 
    —¿Qué hicieron con vosotros? 
 
    —Nos dejaron en una selva de Tailandia. Solo teníamos una maleta con un par de chocolatinas, un botiquín y varias mudas de ropa. —Apretó los puños al recordar aquel infierno—. Éramos unos niños. ¿Qué posibilidad teníamos de sobrevivir? Ellos pensaron que ninguna. 
 
    —¿Y Natalie? 
 
    —Murió en la selva —El rostro de Devon se contrajo por el dolor. 
 
    Jenna negó con la cabeza y se llevó las manos a la sien. 
 
    —Todo esto me parece tan… irreal. —Clavó sus ojos en él—. Y, ¿por qué a mí no me abandonaron? 
 
    Devon negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé. Lo único que he podido averiguar por la prensa, es que a nosotros nos dieron por desaparecidos. A los tres. 
 
    —¿A mí también? 
 
    —Sí. Roger y Byron denunciaron nuestra desaparición, y poco después anunciaron que adoptaban a un bebé.  
 
    Jenna se humedeció los labios y se quedó pensativa. 
 
    —Soy incapaz de digerir todo esto —negó con la cabeza—. Es demasiada información en muy poco tiempo. Mi vida se ha desmontado por completo. Mi padre no es mi padre, sino mi tío. Y, encima, es un asesino usurpador. ¡Joder! 
 
    Devon le pasó una mano por los hombros, para darle ánimos. Sabía que debía estar súper confusa. Era algo por lo que tenía que pasar, él también sufrió aquello cuando se enteró de la verdad. 
 
    Sin embargo, había algo que no terminaba de entender. Miró a su hermana con los ojos entrecerrados y se aclaró la garganta. 
 
    —Oye, Jenna —La chica le prestó atención—. ¿A qué se debió tu cambio de actitud? La última vez que nos vimos, en la mansión Hamilton, no querías saber nada de mí. 
 
    —Apareció tu medallón. Roger se puso de los nervios, parecía ido. Lo cogí del suelo y fui a hablar con el tío Byron. Él me lo confirmó todo. 
 
    Aquello extrañó a Devon. 
 
    —¿Él te lo confirmó? —Allí había algo que no cuadraba. ¿Uno de los culpables admitía la verdad? Además… —. Según tengo entendido, ¿Byron no estaba mal de la cabeza? 
 
    —Tiene episodios de lucidez. Muy pocos, pero cuando los tiene, aprovecha para diseñar. Él es el que hace todos los bocetos de la firma. Roger es el que se lleva la fama, pero el verdadero artista es el tío Byron. Además, es un hombre muy cariñoso. Es bueno y me mima todo lo que puede —Miró a Devon y dio un trago a su té—. Cuando le enseñé tu medallón, se puso a llorar. Repetía que eras su niño, y me mostró el lugar donde tenía guardadas unas fotos en las que salíamos los tres. Natalie, tú y yo. 
 
    Devon sentía un nudo en la garganta. Su corazón latía a cien por hora.  
 
    Si lo que contaba Jenna era verdad, tenían la solución frente a ellos. 
 
    —Tenemos que llevar al tío Byron a la policía. Él puede confesar todo lo ocurrido. 
 
    —No creo que pueda confesar nada. Su lucidez dura muy poco. El otro día hablé con él, y cuando acabó de comer, su mirada se volvió perdida, como de costumbre. Apenas puede mover la boca. Incluso se le cae la baba. 
 
    Aquello no le gustaba a Devon. Había algo que no encajaba. Lo presentía. 
 
    Su tío recuperaba la consciencia para diseñar e inmediatamente después volvía a su letargo. Exactamente después de comer, según Jenna. Todo era perfecto para Roger. Tenía a quien trabajaba por él, y por el que no tenía que preocuparse por que se llevase el mérito, o confesase los crímenes del pasado. Todo le beneficiaba. 
 
    Se rascó la barbilla, con la mirada fija en su vaso de té. Y, de repente, miró a su hermana. 
 
    —Jenna. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tienes que hacerme llagar una muestra de la comida que le dan a Byron. 
 
    La chica abrió los ojos, asombrada. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Si mi instinto no me falla, creo que Roger lo está drogando. 
 
    —No puede ser —negó con la cabeza—. Mi padre no sería capaz de hacer algo así. 
 
    —No es tu padre —le recordó con frialdad—, y ha hecho cosas peores en el pasado. Esto para él no será más que una nimiedad. 
 
    —Pero, Devon… 
 
    —Escúchame —La cogió de las manos—. Necesito desenmascarar a ese asesino. Se lo debo a Natalie, al abuelo… Pero sobre todo, me lo debo a mí. Ese impresentable tiene que pagar por todo el daño que ha causado. Ha destrozado una familia por sus ansias de fama y riqueza. 
 
    Jenna observó a Devon unos segundos.  
 
    No lo conocía apenas, había puesto su vida patas arriba en un par de encuentros… Pero era su hermano. En su mirada se podía ver más cariño hacia ella que el que había recibido a lo largo de su vida. Confiaba en él. 
 
    —Cuenta conmigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No se fijó en el dinero que le dio al taxista que la llevó a su casa desde los juzgados. 
 
    Mientras subía en el ascensor se miraba en el espejo. Sin embargo, sus ojos estaban vacíos. La vida había dejado de tener sentido. 
 
    Las ganas de llorar se agolpaban en su garganta, y solo aguantaba el tipo por miedo a que alguien la descubriera y filtrase la información a la prensa. Aunque, mirándolo por otro lado, ¿qué importaba lo que pensasen de ella? ¿Qué más le daba el mundo, ahora que el suyo había terminado? 
 
    Había perdido a Billy. 
 
    El juez había dictado sentencia y le había quitado la custodia. 
 
    Cada vez que recordaba aquellas horribles palabras sentía ganas de romper algo. 
 
    La habían llamado alcohólica, consumidora de estupefacientes, agresiva, irresponsable. El juez consideraba que esas no eran condiciones para criar a un niño. Así que, a partir de ese momento, Billy pasaría a vivir con Scott. 
 
    Abrió la puerta de su apartamento y cerró de un portazo. Se apoyó en ella y se deslizó hacia el suelo, hasta quedar sentada en él. 
 
    Su mirada se centraba en su bolso, que le colgaba del hombro. 
 
    Con rabia, lo arrojó contra la pared y se quedó mirando cómo se desparramaban todas las cosas de su interior. 
 
    ¿Por qué le pasaba eso a ella? 
 
    ¡Solo había querido ser una buena modelo! ¡Joder, se había desvivido por su trabajo, echando más horas de las que su cuerpo era capaz! Había intentado ser una buena trabajadora. ¡Quería que su padre se sintiese orgulloso de ella! Y estaba yendo por el buen camino. 
 
    Pero, ahora la golpeaban con lo que más dolía. 
 
    Con una furia ciega subiendo desde su pecho, se levantó del suelo. 
 
    Corrió hacia el mueble bar y sacó una botella de ginebra. El primer trago le pareció fuego, pero el segundo fue mucho mejor. 
 
    Cerró el mueble bar con violencia y rompió el cristal. Sin importarle, caminó por el salón hasta que llegó frente a una lámpara que compró en uno de sus viajes a París. La volcó de un manotazo y observó los cristales esparcirse por el suelo. 
 
    Dio otro trago a la botella, uno largo. Jadeó al sentir el ardor en su garganta. Se limpió la boca con el antebrazo  y dio una patada a una de las sillas que tenía al lado. Esta cayó al suelo formando un gran estruendo. 
 
    —¿Qué coño he hecho yo para que me castigues así? —gritó mirando hacia arriba, hablándole a Dios—. ¿Qué coño te he hecho? ¿Te gusta verme sufrir? Si es eso, ¿por qué no acabas conmigo de una puta vez?  
 
    Sin esperar respuesta, caminó hasta su bolso. Sacó las pastillas de modafinilo y se introdujo tres en la boca. Las tragó, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? —chilló—. ¿Destrozarme? —dio otro trago a la ginebra. Hizo una mueca al sentir el ardor en su garganta—. ¡Pues que te jodan! ¡Que os jodan a todos! 
 
    Recorrió los escasos metros que la separaban del televisor y lo tiró al suelo. Sin pensar, abrió la vitrina donde guardaba una carísima vajilla de porcelana y tiró los platos uno a uno. 
 
    De otro trago, se terminó la botella. Corrió a por otra, sin mirar de qué licor se trataba y comenzó a beber de ella. 
 
    —¡Me han quitado a mi niño! —gritó fuera de sí, con las lágrimas cayendo por sus mejillas—. ¡La única razón que me quedaba para seguir adelante! 
 
    Dio un puñetazo a la pared, obviando el dolor que sintió en los nudillos, y continuó rompiendo todo lo que se cruzaba en su camino. 
 
    El sonido del timbre no logró hacerla parar. ¿Qué más daba quien estuviese fuera? Ya nada tenía sentido, no le importaba que esperasen, que siguiesen golpeando la puerta, que llamasen a la policía. Abrió un cajón y sacó un cuchillo. Con él en la mano se dirigió al sofá. Descargó toda su rabia en él. Rajó la tela y sacó el relleno. 
 
    —¡Kelsey! —Se escuchó desde fuera—. ¡Kelsey, abre la puerta! 
 
    Ella no hizo caso. En su lugar bebió de nuevo y arrojó el cuchillo al suelo. Miró a su alrededor y centró su atención en unos cuadros colocados sobre la mesa central del salón. 
 
    Los tiró al suelo y los golpeó hasta romperlos. 
 
    —¡Kelsey, cariño, abre la puerta! —La voz de Sharon de escuchó con claridad—. Me estás asustando. 
 
    Kelsey negó con la cabeza, sin contestar, y en su lugar la tomó con las demás sillas del salón. Las pateó, las tiró con todas sus fuerzas, las partió. 
 
    —Kelsey, no quiero utilizarlas, pero tengo las llaves que me diste de tu casa —la informó desde fuera—, si no me abres, entro yo con ellas. 
 
    —¡Déjame en paz! —chilló ella—. ¡Iros todos a la mierda! 
 
    Con rabia, continuó pateando las sillas, destrozándolas. 
 
    Finalmente el miedo le pudo y utilizó las llaves. Sharon la encontró intentando tirar la mesa al suelo. 
 
    —Kelsey —la llamó, con ternura. Su amiga no le hizo caso—. Kelsey, nena, mírame. 
 
    Llegó a su lado y le acarició el hombro. 
 
    —¡No me toques! —gritó—. ¡No quiero que nadie se me acerque!  
 
    Los sollozos se hicieron más fuertes. 
 
    —Cariño, sé que lo estás pasando mal —dijo con cautela, intentando acercarse sin ponerla más nerviosa. 
 
    Una arcada deformó el rostro de Kelsey. Tanta bebida en tan poco tiempo le estaba causando nauseas. 
 
    Corrió hacia el cuarto de baño y vomitó todo lo que llevaba en el estómago. 
 
    Al acabar, se quedó sentada en el suelo, llorando. 
 
    Sharon se sentó a su lado y la rodeó por los hombros. 
 
    —Kelsey, necesitas ayuda. 
 
    La chica lloró más fuerte, sin importarle nada. Sus estremecimientos hacían que Sharon se balancease con ella. Pero, eso a la manager no le importó. Quería a Kelsey, se conocían desde hacía muchos años y eran amigas. 
 
    —Mi bebé —sollozó destrozada—. ¡Mi bebé! ¡Me han quitado a mi hijo! 
 
    —Lo sé, cielo —Un nudo en la garganta le impedía hablar más—. Tienes que ponerte bien y pelear por él. Yo no sabía que tuvieses problemas. Te podría haber ayudado si me lo hubieses dicho, nena. 
 
    —¡Mi bebé! —seguía gritando. Sentía que le faltaba la respiración, no era capaz de hacerlo con normalidad. Agobiada, dijo la única palabra que le vino a la mente en esos momentos—. Devon.  
 
    Sharon no sabía lo que hacer. La miró sin comprender. 
 
    —¿Quieres que lo llame? 
 
    El llanto de Kelsey se hizo más intenso. Se balanceaba hacia delante y hacia atrás, sin dejar de llorar. Parecía fuera de sí, como ida. 
 
    Asustada, Sharon salió del cuarto de baño y buscó en el bolso de Kelsey su agenda. Allí encontró lo que buscaba. 
 
    Marcó con rapidez, con el corazón palpitando a un ritmo imposible. Segundos después, una voz rompió el silencio. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Hola, ¿Devon? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Soy Sharon, la manager de Kelsey. Tienes que venir rápido, es una emergencia. Te necesita. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
      
 
      
 
    Un rayo de sol le daba directamente en la cara.  
 
    Todavía con los ojos cerrados, disfrutó de aquella agradable sensación. Su cabeza, embotada por los restos de alcohol, se negaba a recordar todo lo sucedido. Lo único que hizo fue disfrutar de aquella paz. 
 
    Se acurrucó en la cama y se enredó en las sábanas.  
 
    Por la ventana, se colaba una suave brisa, haciendo que las cortinas bailasen a su ritmo. Se sentía bien. 
 
    El sonido de las olas la tranquilizaba. Ya no recordaba lo que le gustaba aquella sensación al despertar. La hacía volver a su niñez, a su adolescencia, donde todo era fácil, donde no había dolor. 
 
    Pero, de repente, abrió los ojos. 
 
    ¿Cómo era posible que escuchase las olas? 
 
    No podía ser. Desde su apartamento, el único ruido que llegaba a oír era el de los motores de los coches. 
 
    Al enfocar su mirada, se incorporó de golpe.  
 
    ¿Dónde estaba? 
 
    No reconocía aquella habitación. De hecho, estaba segura de que jamás había estado en ella antes. 
 
    Era un dormitorio pequeño, sin apenas decoración. Los únicos muebles que poseía, era una diminuta mesilla de noche y un armario de madera de roble justo al lado de la ventana. Las cortinas eran blancas, sencillas, sin ningún estampado, a juego con las sábanas con las que se cubría. 
 
    ¿Cómo había llegado a aquel lugar?  
 
    A su cabeza llegaron los recuerdos del pasado día.  
 
    El juicio, Billy, la desesperación y su casa destrozada. 
 
    Un nudo se le formó en la garganta al rememorar los hechos. 
 
    Tenía miedo. Miedo de no volver a ver a su hijo y miedo de no poder seguir adelante. 
 
    Se levantó del lecho y comprobó que seguía vestida con la misma ropa. Llevaba la muñeca derecha vendada. Pasó una mano por encima de ella y de su boca escapó un gemido de dolor.  
 
    Dio un paso hacia la ventana, pero antes de poder dar otro, la puerta de la habitación se abrió. 
 
    Por ella apareció Devon, cargado con una bandeja en la que portaba una taza de té, humeante, y unas magdalenas. 
 
    El corazón de Kelsey se aceleró al verlo. Apenas pudo articular palabra. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó él, rompiendo el silencio. 
 
    Ella se quedó pensativa un momento, pero finalmente negó con la cabeza y tragó saliva. 
 
    —No lo sé. 
 
    Él dejo la bandeja sobre la mesilla de noche y se acercó a su lado. 
 
    —¿Y tu muñeca? 
 
    Kelsey volvió a observar la venda que la cubría. 
 
    —Duele. 
 
    —Tenías un buen moratón. Creo que te la torciste al destrozar tu apartamento. 
 
    Kelsey miró a su alrededor de nuevo y frunció el ceño. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —En casa. 
 
    —Brenda no tiene ninguna propiedad cerca del mar —declaró, pensando que se encontraban en el apartamento de su amiga, pues Devon vivía con ella. 
 
    Él sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —No estamos en la casa de Brenda. 
 
    —No lo entiendo. Me dijiste que no tenías apartamento. 
 
    —No estamos en Londres, Kelsey —le aclaró finalmente—. Hemos vuelto a St. Ives. 
 
    La boca de ella se abrió por el asombro. 
 
    Corrió hacia la ventana y contempló el mar. Su mar. 
 
    Una gran emoción se instaló en su pecho. Hacía tantos años que ansiaba regresar… 
 
    —¿Por qué me has traído? —lo interrogó, sin quitar la vista de la playa. 
 
    —Lo necesitabas —Se acercó a su lado y miró con ella por la ventana—. Sharon me contó lo de tu hijo. 
 
    El cuerpo de Kelsey se tensó. Cada vez que recordaba a Billy, y la forma en la que se lo habían arrebatado, sentía unas ganas enormes de llorar. 
 
    —Toda la culpa la tiene su padre. —Apretó los puños y negó con la cabeza, con enfado—. Ese desgraciado de Scott… 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    Que Devon defendiese al padre de su hijo, le hizo contener la respiración. Lo miró con fijeza y apretó los labios. 
 
    —No sabes lo que dices. 
 
    —Sí, Kelsey, sí que lo sé —se apresuró a asentir—. He leído los titulares de las revistas. Te he visto borracha, de fiesta en fiesta, agrediendo a periodistas. ¿De eso también tiene la culpa tu ex marido? 
 
    —¡Todo el mundo tiene derecho a divertirse! —gritó, sintiéndose atacada. 
 
    —Yo no he dicho lo contrario. Pero todo tiene un límite, y tú lo has sobrepasado. 
 
    —¡Yo no he sobrepasado nada! ¡Estáis todos locos! —Dio un paso hacia atrás, alejándose de él. 
 
    Devon cruzó los brazos sobre el pecho y se quedó observándola. Parecía un animal enjaulado queriendo escapar. Kelsey lo había pasado mal y se notaba, pero no quería abrir los ojos. Era muy cómodo culpar a los demás y fingir ser un mártir. 
 
    —Sharon y yo descubrimos pastillas en tu bolso. 
 
    Aquello la paralizó. No supo qué contestar. 
 
    Sentía vergüenza.  
 
    No quería que Devon la viese como a una adicta. 
 
    Pero… ¿eso es lo que era? ¿Realmente se había convertido en una adicta a los estimulantes? 
 
    Ya no recordaba la última vez que había salido sin haber tomado antes modafinilo. Pero… ¡es que era una sensación tan agradable estar tan despejada y activa!  
 
    —No soy una drogadicta —se defendió. 
 
    —Yo no he dicho tal cosa. Solo quiero que entiendas que tienes un problema, Kelsey. Tu hijo ya no está contigo porque no estás capacitada para cuidarlo. 
 
    —¿Qué? —gritó fuera de sí. Se acercó mucho a Devon y lo señaló con el dedo índice—. ¡Ni se te ocurra volver a decir algo parecido! ¡Eres un desgraciado que piensa que es perfecto! ¡Pero no lo eres! Eres como todos los hombres que me he cruzado a lo largo de mi vida, una basura. 
 
    Él suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —Tienes que ponerte en manos de un especialista. Es por tu bien. 
 
    —¡No! —Le comenzó a golpear en el pecho con todas sus fuerzas. Sentía rabia, impotencia, tristeza…—. ¡Yo estoy bien! ¡No tengo ningún problema! 
 
    —Si lo tienes, Kelsey —respondió a media voz, a la vez que le sujetó las manos para inmovilizarla. La observó con ternura y le habló sin dejar de mirarla a los ojos—. Déjame que te ayude. 
 
    La respiración de ella era acelerada.  
 
    Apretó los labios y cerró los ojos con fuerza.  
 
    ¡No era verdad, no era verdad! Ella estaba perfectamente. 
 
    Entonces, Devon le acarició la mejilla. 
 
    —Echo de menos a la Kelsey que reía conmigo, a la que le gustaba vivir, a la Kelsey de la que me enamoré perdidamente en las dependencias. 
 
    Un nudo se le formó en la garganta. Las palabras de Devon eran dulces, suaves… 
 
    Apenas podía tragar. Le temblaban los labios y las lágrimas se le agolpaban en los ojos. 
 
    Finalmente las lágrimas llegaron. 
 
    Kelsey rompió a llorar. 
 
    Devon tenía razón. No podía seguir así. Si continuaba, iba a terminar destruyéndose ella misma. 
 
    —Yo solo quería ser una buena modelo —gimió sin poder controlar el llanto—. Quería ser la mejor, complacer a todo el mundo, que me viesen como un ejemplo de superación —Otro sollozo escapó de sus labios—. ¡Pero he fallado en todo! Soy una madre horrible, una hija que deja mucho que desear…  
 
    —No lo eres —la tranquilizó—. A mí me pareces perfecta. 
 
    —Eso lo dices para que deje de llorar —respondió con tristeza. 
 
    —Lo digo porque lo siento —La miró a los ojos con intensidad y le acarició la mejilla—. Te quiero, Kelsey. Te he querido siempre. Sé que no es un buen momento para decírtelo, y que tú no quieres nada serio con nadie, pero necesito que lo sepas. 
 
    El corazón de la chica casi se le escapó del pecho.  
 
    Devon. Aquel hombre maravilloso y tierno. Aquel amante fogoso y descarado que la encendía con un roce. Aquel jovencito feroz y asustado dentro de las dependencias, que llegó a despertarle sentimientos desconocidos hasta entonces. Aquel guardaespaldas diligente, serio y responsable.  
 
    Siempre él.  
 
    Siempre la había cuidado y tratado como si fuese lo más valioso del mundo. 
 
    Alzó la vista y lo miró, alucinada.  
 
    Desde el principio se habían complementado a la perfección. Eran tan diferentes pero tan iguales… Tan suaves y salvajes al mismo tiempo… 
 
    Sin poder remediarlo, lo besó. 
 
    Lo necesitaba. Había algo en los besos de Devon que la tranquilizaba, que la hacía sentir que ese era su lugar en el mundo, que era allí donde tenía que estar. 
 
    —Te quiero —Volvió a repetir él. 
 
    Kelsey asintió y besó sus labios de nuevo, sonriendo. 
 
    —Quiéreme, Devon. Te necesito. 
 
    Enlazó sus brazos alrededor del cuello de él, apretándolo contra su cuerpo. Era una sensación tan increíble la que experimentaba cuando juntaban sus bocas, que no quería que terminase nunca. 
 
    Su corazón todavía latía acelerado por la declaración de amor. Pero, ¿por qué?  
 
    Kelsey no quería enredarse en otra historia en la que salir lastimada. Estaba convencida de que los hombres solo le podían traer problemas, y no podía permitir que la hicieran sufrir de nuevo. 
 
    Lo miró con intensidad mientras profundizaban el beso. 
 
    ¿Sería él capaz de engañarla de la misma forma que hizo Scott? ¿La abandonaría a la primera de cambio cuando se aburriese de ella? 
 
    La respuesta llegó a su cabeza casi al instante.  
 
    No. 
 
    Confiaba en él. Sabía que jamás le haría daño. Siempre la había cuidado. 
 
    Le sonrió con ternura y tiró de él hacia la cama. 
 
    Quería sentirlo dentro de ella. En ese momento era casi una necesidad. Devon hacía que se sintiese a salvo, la incendiaba y la calmaba a la vez, hacía que la excitación la llevase casi al paraíso. 
 
    —Kelsey —susurró contra sus labios—. ¿Estás segura de que quieres hacerlo? 
 
    Ella lo miró con una sonrisa traviesa. 
 
    —¿A qué viene ahora esa pregunta? No es mi primera vez. 
 
    —Ya lo sé. Pero no quiero que te sientas forzada por haberte dicho lo que siento por ti. Ni quiero que lo hagas si todavía te duran los efectos del alcohol o las pastillas. 
 
    —Estoy perfectamente —declaró dando pequeños besos en su cuello—. Hazme olvidar, Devon. Haz que olvide todo, que solo pueda pensar en ti, en tu cuerpo, en lo que me gusta cuando lo hacemos lento y lo que me enloquece cuando me lo haces fuerte. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de él al escuchar sus palabras. 
 
    —Joder —susurró mientras negaba con la cabeza, intentando deshacerse del embrujo de sus palabras. 
 
    —Nadie me ha hecho sentir lo mismo que tú. 
 
    —Eso es porque nos queremos. 
 
    Kelsey lo volvió a besar, sin querer escuchar sus palabras. ¿Ella también lo quería? 
 
    Ya habría tiempo para pensar en ello, pero, en ese momento, solo quería fundirse con él. Derretirse entre sus brazos. 
 
    Se quitaron la ropa lentamente, el uno al otro. Besaron cada rincón de sus cuerpos, despertando todas sus terminaciones nerviosas. 
 
    Cada caricia los hacía temblar, enloquecer de anhelo. Cayeron en el lecho, enredados, sin separar sus bocas. 
 
     La ropa, quedó esparcida por el suelo de la habitación, pero ninguno de los dos se preocupó por ello. Estaban tan concentrados en sus cuerpos y en todas las sensaciones que les provocaba el otro, que nada de su alrededor importaba. 
 
    Devon la condujo hacia la cama y la hizo recostarse con suavidad. Se tumbó sobre ella y la miró con adoración.  
 
    —Eres la mujer más preciosa del mundo, Kelsey. —La volvió a besar en los labios, notando como ella lo agarraba con fuerza, y juntó sus frentes—. No quiero volver a discutir contigo nunca más. Cuando no te tengo me siento vacío. 
 
    —Yo tampoco quiero que estemos mal. Me haces sentir tantas cosas… 
 
    Él devoró sus labios sin poder contenerse. Tener a Kelsey bajo su cuerpo y no tocarla era algo insoportable. 
 
    La penetró con lentitud y se acomodó en su interior. Sentir el calor de su cuerpo era algo tan placentero que no pudo ahogar un gemido. 
 
    Kelsey mordió su hombro cuando sintió el miembro de Devon moverse dentro de ella. Cerró los ojos por el placer y capturó los labios de él sin poder contenerse. 
 
    —¡Oh, Devon! Cuánto te he echado de menos, cuánto he echado de menos esto —jadeó sin poder evitarlo. 
 
    —De ahora en adelante, no volveré a separarme de ti. 
 
    —No, no lo hagas. Quédate conmigo. 
 
    Al escuchar su súplica, un estremecimiento lo recorrió. Sin poder contenerse, comenzó a embestir de forma continuada, provocando que ella cerrase los ojos por el placer. 
 
    Hacer el amor con Kelsey era un chute de vida directo a su corazón, era algo necesario para él y sabía que jamás podría dejar de hacerlo. 
 
    Los envites se volvieron más fuertes, al igual que sus jadeos. Perlados en sudor, sintieron como el orgasmo los recorría por entero. 
 
    Devon dejó todo su peso sobre Kelsey y escondió su cara en el cuello de ella. Sentía los latidos desbocados de su corazón, y eso le daba paz. 
 
    Se levantó de encima y se tumbó de espaldas a la cama, agarrando a Kelsey por los hombros y acercándola a su pecho. Ella sucumbió al sueño varios minutos después, abrazada a Devon. 
 
    Él se quedó con la mirada fija en el techo, rememorando aquel acto tan intenso. Pero, sin poder remediarlo, su cabeza volaba hacia otro lado. 
 
    No podía dejar de pensar en el incidente de su casa. El encontrarla tirada en el suelo, casi inconsciente en manos de su manager, fue lo peor que había tenido que vivir jamás. Kelsey era la persona más importante para él. Desde que la conoció fue su todo. Por ella cambió en las dependencias, por ella llegó a ser el hombre que era. Y el pensar que, si no hubiesen llegado a tiempo, podía haberla perdido a causa del abuso del alcohol y los estimulantes, lo angustiaba sobremanera. 
 
    Su manager no sabía lo que hacer, se notaba que estaba paralizada por el miedo. Y él también, sinceramente. Sin embargo, su instinto de protección fue más fuerte que todo lo demás. 
 
    Cogió a Kelsey en brazos y, montándola al coche, la llevó a una clínica para que la examinasen. 
 
    Pasadas unas horas, y viendo los doctores que su estómago estaba completamente limpio, los dejaron marchar. Pero, Devon no pensaba llevarla de vuelta a su apartamento. Allí había demasiados recuerdos dolorosos para ella. Necesitaba desconectar, dejar de ser la mujer famosa y súper modelo y ser por unos días solo ella, Kelsey. 
 
    Pensó en muchos lugares alejados. Cualquiera hubiese servido, pero St. Ives ganó con diferencia.  
 
    Era su pueblo. Los dos le tenían un cariño especial a aquella pequeña localidad costera. Sabía la pasión que sentía Kelsey por su playa. 
 
    De camino hacia Cornualles, telefoneó a Carter. Le explicó lo que ocurría y el hombre no tardó en ofrecerse para buscarles alojamiento en un pequeño hotel, pues en su casa eran demasiados y no había camas suficientes para una más. 
 
    La abrazó con fuerza recordándolo todo. Habían pasado buenos y malos momentos. Habían discutido por tonterías y se habían peleado por cosas más serias. A pesar de ello, no podía dejar de querer con todo su corazón a aquella mujer, y estaba decidido a cuidarla y ayudarla en todo lo que hiciese falta. Ella lo hizo con él sin apenas conocerlo y Devon lo haría también, aunque tuviese que pasar por encima de la mismísima reina de Inglaterra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los tigres reposaban a la sombra de un frondoso árbol.  
 
    Michelle no podía dejar de mirarlos, eran preciosos. 
 
    En un principio, cuando Sharon le sugirió visitar Flamingo Land, un zoo que además contaba con parque de atracciones dentro de las instalaciones, no le apeteció demasiado. Ella no era de esas personas que disfrutaban con la adrenalina de las montañas rusas, ni demás atracciones. 
 
    Sin embargo, una vez allí, tenía que admitir que le estaba encantando. Los animales le volvían loca, eran su pasión. 
 
    Recorrieron el zoo cogidas de la mano. Era una experiencia nueva para ella, y algo extraña. Nunca se hubiese imaginado enamorada de una mujer, pero así era. Desde el pasado día en que besó a Sharon, su relación había cambiado de forma drástica. Ya no actuaban como simples amigas, sino que apenas podían quitarse las manos de encima. 
 
    Michelle sentía plenitud cada vez que sus labios rozaban los de la manager de su hermana. Jamás sintió nada parecido con ningún hombre y en esos momentos sabía el por qué. 
 
    Cada vez estaba más convencida que era ella la persona con la que quería estar de verdad. Si en un principio todo fue bastante confuso, a medida que pasaban los días, su corazón le mostraba que estaba en el camino correcto. 
 
    Una mano de Sharon se posó en su cintura y fue bajando con lentitud hacia su trasero. Al sentirla, Michelle miró a su alrededor, rio y al ver a varias personas en torno a ellas, la apartó. 
 
    Aquello hizo que Sharon frunciese el ceño. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué me apartas la mano? 
 
    Ella le sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —No sé —volvió a reír—. No me siento a gusto haciendo esto en público. 
 
    —¿Haciendo el qué? 
 
    —Pues… tocarnos delante de la gente —le aclaró. 
 
    Sharon se mordió el labio inferior, pensando en sus palabras. 
 
    —No estamos haciendo nada malo, Michelle. Somos una pareja más. 
 
    La joven asintió, dándole la razón. 
 
    —Sí, lo sé. Pero no puedo evitarlo. Esto es demasiado nuevo para mí.  
 
    Sabía que la homosexualidad era algo muy normal en su época, pero a pesar de todo, no podía dejar de pensar en los comentarios de las demás personas. Michelle se sentía insegura en cuanto a ese tema. No sabía lo que pensarían sus conocidos sobre que le interesasen las mujeres, no sabía qué pensaría Kelsey cuando se enterase de aquello y, lo más importante, tenía pavor a que Eliza no quisiera verla cuando lo supiese. 
 
    Sharon, la cogió de la mano y la obligó a mirarla los ojos. Le acarició la mejilla y le sonrió. 
 
    —Yo también tuve que pasar por todo lo que estás pasando tú, cariño. Sé que estarás hasta arriba de inseguridades. 
 
    —Lo estoy —admitió. 
 
    —Pero, Michelle, todo está en tu cabeza, ¿sabes? No va a venir nadie a juzgarte, solo tú. 
 
    —Ya, pero… 
 
    —Tienes que convencerte de que lo nuestro no es nada malo, ni nada inmoral. Nos queremos y punto. 
 
    Ella resopló y se llevó las manos a la boca, estaba agobiada. Al verla, Sharon le sonrió y palmeó su espalda con dulzura. 
 
    —Hagamos algo. —Al decir aquello, captó toda la atención de Michelle—. Si todavía no estás preparada, yo me comprometo a no tocarte en público hasta que te sientas cómoda. 
 
    —¿En serio lo harías? —preguntó mientras la miraba con amor. 
 
    —Por ti lo haré. 
 
    Michelle le dio un beso en la mejilla y le sonrió con agradecimiento. Le encantaba Sharon, era perfecta para ella y cada vez se daba más cuenta. Continuaron caminando por el zoo, observando a los animales en sus jaulas y fotografiándolos para conservar el recuerdo. 
 
    Cuando se hizo la hora del almuerzo, tomaron asiento en una cafetería del recinto y pidieron algo para comer. 
 
    Sharon miró a su alrededor y suspiró. A pesar de estar tan a gusto, su cabeza no dejaba de pensar en Kelsey. 
 
    —Oye, Michelle, ¿has hablado con tu hermana? Intenté telefonearla esta mañana pero no contesta, de hecho, el teléfono está apagado. 
 
    Ella asintió y bebió un sorbo de su refresco. 
 
    —Estuve hablando con Devon antes de salir de casa. Kelsey está bien. Se encuentra tranquila y no ha consumido nada desde que se la llevó a St. Ives. 
 
    —Parece ser que ese hombre es importante para tu hermana. Cuando ocurrió el incidente del juzgado y la encontré en su apartamento tan mal, fue a la primera persona que nombró. 
 
    Michelle se quedó mirando fijamente hacia el horizonte y asintió. 
 
    —Lo suyo con Devon es una historia bastante peculiar, ¿sabes? —Observó a Sharon unos segundos—. ¿Nunca te ha hablado Kelsey sobre él? 
 
    —No, que yo recuerde. Los únicos hombres que ha nombrado fueron a su ex marido y a un antiguo rollo de verano que la dejó bastante marcada. 
 
    —Pues ese es Devon. 
 
    —¿El rollo de verano? 
 
    Michele negó con la cabeza. 
 
    —Fue más que eso, aunque Kelsey estuvo muchos años negándolo. 
 
    —Vaya, un antiguo amor. —Sharon sonrió al pensarlo—. Tuvo que ser algo muy intenso para que perdurase en su corazón tanto tiempo. 
 
    —Es una historia casi de película —rio. 
 
    —Joder, cariño. Cada vez siento más curiosidad por ese hombre —admitió la manager—. Cuéntame qué pasó. 
 
    Michelle asintió con la cabeza, se humedeció los labios y le relató, desde el principio, la historia del que, para ella, siempre seguiría siendo “el salvaje”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
      
 
      
 
    Devon caminaba hacia el hotel donde se encontraba Kelsey. Había aprovechado que dormía para visitar a Carter y a su familia. Jamás podría agradecerle, lo suficiente, que le hubiese dado un hogar cuando salió de las dependencias. Con ellos, había podido tener una familia y experimentar el amor sin que esperasen nada a cambio. 
 
    No había pasado mucho tiempo de visita, pues no quería que Kelsey se despertase y se encontrase sola en el hotel, pero le había dado tiempo para tomar un té con ellos y de hablar con Carter sobre ciertos asuntos que le interesaban. 
 
    Antes de viajar a St. Ives, Jenna le facilitó una muestra de la comida que le daban a Byron. Devon, le envió dicha muestra al ex policía para que la analizasen en el laboratorio de las dependencias. Cuál había sido su sorpresa cuando leyó los resultados. En la muestra de comida, había restos de buprenorfina, un potente opiáceo. Su tío estaba siendo drogado por Roger. De hecho, él mismo escuchó una conversación del diseñador, la primera vez que se coló en su habitación, pidiendo por teléfono más de aquel fármaco. 
 
    En cuanto Carter le dio los resultados, llamó a Jenna. Le contó a su hermana lo sucedido y le encomendó una misión, siempre que su seguridad no estuviese en juego: debía impedir que Byron comiese la comida que le daba Roger. 
 
    Necesitaban que su tío estuviese consciente, había muchas cosas que no encajaban en aquella historia y, quizás, él podría aclarárselas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey despertó con una sonrisa en los labios. Ella y Devon habían pasado una noche mágica. No recordaba las veces que habían hecho el amor, ni todas las palabras tan bonitas que se dijeron. ¡Él le había confesado su amor con tanta pasión que, incluso le dieron ganas de llorar por la emoción. A pesar de todo, Kelsey no le dijo que lo quería.  
 
    Se removió entre las sábanas y suspiró, sin poder sacárselo de la cabeza.  
 
    No se veía preparada para declararle sus sentimientos, pues ni ella misma sabía lo que quería. Sí, él era lo más especial que había tenido nunca, y también era verdad que cuando estaban juntos su corazón se henchía de felicidad, pero lo había pasado tan mal con Scott…  
 
    Estaba muy confusa. ¿Realmente lo que sentía hacia Devon era solo cariño y atracción? O, por el contrario,  ¿lo quería? 
 
    Cerró los ojos con fuerza, agobiada. ¡Dios, por qué era tan complicado! Su cabeza jamás había estado tan dispersa como en aquellos momentos. Siempre había tenido claras sus prioridades y deseos, entonces, ¿por qué con Devon no? 
 
    A su mente llegó la imagen de Billy. Su bebé. 
 
    Un gran nudo se formó en su garganta.  
 
    Había perdido a su niño. Ya no tenía derecho a dormir junto a él, a ver su carita cuando despertaba… 
 
    Con las mejillas llenas de lágrimas, miró a su alrededor. Necesitaba ver a Devon. Solo él sabía calmarla. 
 
    Se levantó de la cama y recorrió la habitación buscándolo. ¿Dónde estaba? 
 
    En ese preciso instante, la puerta del cuarto se abrió y apareció el hombre, con una sonrisa en los labios. Sin embargo, la sonrisa se esfumó al ver a Kelsey llorar. 
 
    Corrió a su lado y la abrazó. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Billy, mi hijo… 
 
    Él le dio un beso en la mejilla y cogió su barbilla para que lo mirase a los ojos. 
 
    —Escúchame, Kelsey. Primero debes ponerte bien. El juez no te va a devolver a tu bebé si no ve cambios en tu actitud. 
 
    —Y, ¿cómo lo voy a lograr? —preguntó con desesperación. 
 
    —Se acabaron el alcohol y las pastillas. 
 
    —Pero, ¿cómo voy a conseguir aguantar ese ritmo de vida si no tomo nada para que me ayude? 
 
    —Bajando el ritmo. 
 
    —¡No puedo hacer eso, Devon! Perdería todo lo avanzado hasta el momento. He hecho muchos esfuerzos para ser una modelo reconocida mundialmente. 
 
    —Lo has hecho perjudicando tu salud. —Acarició su mejilla—. Ningún trabajo vale ese precio. 
 
    —Hasta mi padre me felicitó por ello. 
 
    Devon se mordió la lengua, pues pensaba decirle lo que pensaba de Walter, pero calló. Kelsey no estaba en condiciones de escuchar todo lo que tenía que decirle. En cambio, le sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —Tu hijo vale ese esfuerzo y mucho más. 
 
    Ella asintió de inmediato. Respiró hondo y lo miró a los ojos. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Lo sé, confío en ti. Tú eres capaz de conseguirlo todo. 
 
    La besó en los labios y la guió hacia la puerta de la habitación. Agarró el picaporte y abrió. 
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —Te invito a desayunar. —Le guiñó un ojo—. Y después vamos a dar un paseo. No podemos estar todo el día en la habitación. 
 
    Ella rio ante sus palabras y alzó una ceja de forma pícara. 
 
    —¿Cómo que no podemos? 
 
    Entre risas, llegaron al pequeño restaurante del hotel. Tomaron un desayuno completo, a base de café y bollos, y salieron a la calle. 
 
    La pisar el suelo empedrado de St. Ives, Kelsey tuvo que aguantar las lágrimas.  
 
    Su pueblo. El lugar donde había nacido, en el que había crecido y del que jamás se olvidó, a pesar de que en Londres se encontraba su actual residencia. 
 
    Sonriéndole a Devon en señal de agradecimiento, por haberla traído de vuelta, lo cogió de la mano y pasearon por las calles con tranquilidad. 
 
    Llevaba tantos años sin andar por esos lugares…  
 
    Sin embargo, no pudo aguantar las lágrimas cuando llegaron a la playa de Porthmeor. Su playa. 
 
    Caminaron por la arena, sin soltarse de la mano, en silencio. Devon no quería estropear ese momento con comentarios sin importancia. Sabía lo que significaba aquel lugar para Kelsey, y le gustaba ver sus reacciones al volver a sus raíces. 
 
    Llegaron a la orilla y ella se acuclilló y tocó el agua. Estaba fría, como siempre. 
 
    Regresó junto a Devon y lo abrazó, sin dejar de mirar hacia el horizonte. 
 
    —Tengo tantos recuerdos de esta playa… —Otra lágrima resbaló por sus mejillas—. La risa de mi madre y Michelle cuando nos bañábamos juntas, las comidas familiares en las que mi padre siempre acababa enfadado. —rio al recordarlo—. Toda mi infancia está ligada a este trocito de mar.  
 
    Giró la cabeza y fijó la mirada en su antigua casa. Estaba casi irreconocible.  
 
    Cuando Walter decidió abandonar St. Ives, la vendió a un empresario ruso, pero este, con el tiempo, se cansó de aquel pequeño pueblo costero y se marchó, dejándola abandonada. La casa había sido víctima de robos y vandalismo, y se encontraba medio destrozada. 
 
    Devon, al ver que el semblante de Kelsey se ensombrecía, la abrazó y besó en los labios, para intentar mitigar el dolor. 
 
    Al separarse, ella se quedó con la mirada fija en él. 
 
    —Esta playa también es especial para mí porque guardo recuerdos contigo. 
 
    Devon asintió y le sonrió con ternura. 
 
    —Aquí fue nuestra primera vez. 
 
    —Tu primera vez por partida doble —sonrió Kelsey. 
 
    —Pero tampoco se notó tanto, ¿verdad? —preguntó él, haciéndose el gracioso. 
 
    —Temblabas, Devon.  
 
    —Bueno, vale que a lo mejor estaba un poco nervioso —rio—. No todos los días podía tenerte desnuda en mis brazos. 
 
    Kelsey le dio un beso en los labios  y juntó sus frentes. 
 
    —Me encantó. Me pareciste súper tierno, me tratabas como si yo fuese un tesoro. 
 
    —Lo eres. Para mí eres lo más especial que tengo. 
 
    Kelsey notó de nuevo el nudo en la garganta. Las palabras de Devon la emocionaban. Sentía su corazón latir a marchas forzadas y solo quería poder estar a solas y fundirse con su cuerpo. 
 
    —Quiero que veas algo —dijo él, metiendo su mano en el bolsillo trasero de sus pantalones. 
 
    Ella prestó atención y cuando reconoció aquel objeto, no pudo menos que llevarse las manos a la boca. 
 
    —¡Mi Nintendo! ¿La has guardado todos estos años? 
 
    La tomó entre las manos y la examinó. Estaba nueva, como el día en que se la regaló. 
 
    —No pude deshacerme de ella, ni siquiera cuando creí que lo que habías sentido por mí había sido una farsa. 
 
    —¿Por qué? —Lo miró maravillada. 
 
    —Porque era el regalo de la chica por la que había sentido cosas increíbles. Quería conservarla, aunque me doliese verla. Porque era un trocito de ti. 
 
    Kelsey rompió a llorar, emocionada por sus palabras. 
 
    —¡Dios mío, Devon! 
 
    —Te quiero, y siempre te he querido —le confesó—. Y, puede que suene fatal, pero cuando me dijiste que tu matrimonio había acabado, sentí júbilo, porque no podía verte con otro hombre sin que me destrozase por dentro. 
 
    Kelsey rio ante su confesión y lo besó. Sin embargo, Devon se apartó un poco y la miró a los ojos, con algo más de seriedad. 
 
    —No quiero que entre los dos exista ningún secreto, así que te voy a contar algo que nadie, excepto Carter, sabe. 
 
    Ella frunció el ceño al escuchar aquello. Asintió y prestó atención. 
 
    —¿Qué pasa, Devon? 
 
    —Yo… nunca os dije la verdad cuando me preguntasteis sobre mi familia. 
 
    —Siempre decías que no los recordabas. 
 
    —Pues sí lo hacía, y con mucha claridad. Pero no quise explicar nada porque buscaba venganza. De hecho, todavía estoy inmerso en un plan para meterlos en la cárcel. 
 
    Kelsey no entendía nada. 
 
    —Espera, espera… ¿sabes quién es tu familia y los quieres meter en la cárcel? —Lo miró alucinada—. ¿Por qué? 
 
    —Porque nos abandonaron, a mi hermana y a mí, en la selva. A dos niños. Querían que desapareciésemos para poder quedarse con el dinero y las propiedades de mi abuelo, las que nos pertenecían por herencia. Nos engañaron, nos dijeron que Inglaterra estaba en guerra, que nos sacaban del país por precaución y que volverían con nosotros en unos días, pues regresaban a Londres a por mi abuelo y mi hermana pequeña. 
 
    Kelsey no podía cerrar la boca. Todo aquello que le contaba Devon… era horrible. No quería ni imaginar todo el sufrimiento, todo el miedo que tuvieron que pasar aquellos dos niños esperando a que fueran a por ellos. 
 
    —Por eso preguntabas tanto por esa guerra —comentó Kelsey, comprendiéndolo al fin. 
 
     —Pensaba que, cuando me encontraron en la selva, me llevaban de vuelta a Inglaterra para acabar conmigo. No sabía si los que me tenían apresado eran buenos o malos, no sabía si toda esa gente eran los mismos asesinos que habían matado a mi familia. 
 
    —Y reaccionabas atacando —asintió ella, entendiendo sus reacciones con la policía. 
 
    —Hasta que te vi a ti, con la Nintendo en la mano. —Le acarició la mejilla—. Me pareciste lo más bonito que había visto en mi vida. 
 
    Kelsey rio. 
 
    —Pues tú a mí me dabas miedo. 
 
    Los dos sonrieron y se besaron con ardor. Sin embargo, ella no conseguía sacarse de la cabeza todo lo que le había confesado Devon. Era una historia muy fuerte, triste y no le extrañaba que buscase venganza, pues aquello no tenía perdón. 
 
    Sin embargo, a pesar de sus explicaciones, había algo que todavía no le había dicho. Kelsey se quedó mirándolo a los ojos y tragó saliva, para infundirse valor. 
 
    —Devon, ¿quién es tu familia? 
 
    Él miró hacia el suelo y apretó los labios. Cerró los ojos con fuerza y, no fue hasta que pasaron varios segundos, que los abrió. 
 
    —Mi familia es una de las más influyentes de Inglaterra. —La miró a los ojos—. No existe una sola persona que ignore quienes somos. Mi nombre completo es Devon James Hamilton, heredero de la firma de ropa de la que se han apoderado mis tíos, Roger y Byron Hamilton. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle subió por el ascensor que llevaba al apartamento de Kelsey. Como había tenido contacto diario con Devon para preguntarle por su hermana, sabía que acababan de regresar.  
 
    Estaba deseando ver a su hermana. Necesitaba darle un abrazo, decirle que estaba con ella en lo que necesitase, que podía contar con su ayuda. Siempre había sido Kelsey la que se preocupaba por ella. Michelle reconocía que si habían estado en contacto todos esos años, había sido por la insistencia de su hermana. Y, ahora que ella necesitaba ayuda, no pensaba fallarle. 
 
    Al llegar a la planta en la que vivía, salió del ascensor y llamó al timbre. 
 
    Pocos segundos después, una Kelsey de rostro descansado y sin maquillar apareció frente a ella. Estaba muy guapa. Su hermana siempre había tenido una gran belleza natural, aunque los días anteriores al juicio apenas se la podía reconocer por la falta de sueño y el alcohol. 
 
    —Vamos, pasa, te estaba esperando  —dijo esta desde la puerta. Se hizo a un lado para dejarla pasar. 
 
    Sin embargo, Michelle, en vez de hacer lo que le decía, la abrazó con fuerza. 
 
    —Lo siento, Kelsey, lo siento mucho —se disculpó. 
 
    —¿Y por qué lo sientes? Tú no has hecho nada. 
 
    —No me di cuenta de que necesitabas ayuda. Debería de haber estado más pendiente de ti. 
 
    Kelsey miró a su hermana y sonrió, quitándole importancia. La hizo pasar y cerró tras de sí. 
 
    —Tú tienes bastante con tu trabajo y el estar al tanto de Eliza. No te castigues por esto.  
 
    —Suerte que está Devon —dijo Michelle, mirándola con alegría—. Tengo que agradecerle mucho a ese tío. Se nota que te quiere y se preocupa por ti. 
 
    —¿Ya no lo llamas salvaje? 
 
    —No —rio Michelle—. Creo que la que te has ganado ese nombre has sido tú, hermanita. 
 
    —Vaya por Dios —se carcajeó Kelsey. 
 
    —¡Por cierto! Al fin lo he conocido —rio de nuevo—. Tantos años oyendo hablar sobre él y soy la última en todo. 
 
    —¿Y qué te ha parecido? 
 
    —Pues que es muy guapo, tenías razón. 
 
    Kelsey asintió. Devon era impresionante. A veces necesitaba mirarlo un par de veces para asegurarse de que era real. 
 
    Guapo, inteligente, sensible, maduro, fuerte… y con un gran secreto sobre sus espaldas que la había dejado en shock. 
 
    Cuando se enteró de la identidad de su familia, no supo reaccionar. Los Hamilton era los diseñadores más influyentes de Inglaterra, su firma era un referente en cuanto a moda. Si desfilabas para ellos, podías desfilar para cualquier firma. 
 
    En un principio no creyó sus palabras, pensó que se confundía de personas. Pero cuando comenzó a darle detalles y le enseñó el medallón no pudo menos que creerle.  
 
    Si antes Roger Hamilton le había parecido repugnante, ahora no quería ni verlo. Pendía sobre su cabeza unas acusaciones muy graves. Devon y Carter estaban tras sus pies y no tardarían en ir a darle caza y hacerle pagar por sus malos actos. 
 
    Devon merecía recibir lo que le correspondía, por muy famosos que fuesen sus tíos. 
 
    Al volver a pensar en Roger, no pudo menos  que preocuparse. El incidente de su despacho no dejaba de atormentarla. Le había hecho una mamada para que la metiera en su desfile. 
 
    ¡Dios, en qué estaba pensando! 
 
    Se la había chupado al tío de Devon. ¡Al hombre que le destrozó la vida! 
 
    Una gran angustia se instaló en su pecho. 
 
    ¡Ella no sabía quién era cuando lo hizo! En ningún momento hubiese hecho eso si hubiera conocido aquellos detalles. 
 
    Pero ya no podía volver atrás. Y estaba segura de que si Devon se enteraba de aquello, se iba a armar un buen lío. ¡Y no quería! No quería pelearse de nuevo con él.  
 
    El pasado era el pasado. Todas las personas se equivocaban en algún momento de su vida.  
 
    Sin embargo, tenía miedo. Estaba actuando como una cobarde por no contárselo a él, pero no quería estropear aquello que tenían. Devon no se podía enterar, ¡le haría mucho daño! 
 
    Una mano pasó por delante de su cara.  
 
    Al centrarse en ella vio a su hermana, que reía. 
 
    —¿Sigues entre nosotros? 
 
    Kelsey sonrió, intentando olvidarse de Roger. 
 
    —Sí, sí, perdona.  
 
    La condujo hacia el salón y se sentaron en las sillas para comer.  
 
    Como apenas sabía cocinar, Kelsey pidió comida a domicilio.  
 
    Mientras duró la comida, apenas hablaron, solo cosas sin importancia, para no estar en silencio todo el tiempo. 
 
    La conversación se retomó a la hora del té, y fue Michelle quien comenzó. 
 
    —¿Entonces tienes claro lo que vas a hacer de ahora en adelante? 
 
    —Sí, voy a ser una persona ejemplar. Necesito recuperar a mi hijo. Y si tengo que vivir toda mi vida sin salir por ahí o sin beber ni una gota de alcohol, lo haré. 
 
    —No quiero que te lo tomes a mal, Kelsey. Pero creo que deberías ir a visitar a un psicólogo. 
 
    —Ya tengo a papá. 
 
    —¡No! A él no. Alguien con quien no te ate ningún lazo afectivo —comentó Michelle. Bajo ninguna circunstancia permitiría que Walter hablase con su hermana. Conocía a su padre, también a ella intentó manipularla para que hiciese lo que él quería. Pero ya había abierto los ojos y necesitaba que Kelsey hiciese lo mismo. 
 
    —No conozco a ningún psicólogo además de papá. 
 
    —En la clínica en la que trabajo, hay un chico que es muy bueno. Si quieres puedo hablar con él para que te haga un hueco. 
 
    Kelsey se encogió de hombros. 
 
    —Hazlo que quieras. —De repente, se acordó de algo y volvió a mirar a su hermana—. Oye, por cierto. ¿qué pasó con lo de Sharon? 
 
    —¿Cómo? —preguntó casi atragantándose. Todavía no le había contado nada a nadie sobre su relación. 
 
    —Me dijiste que te besó y que no sabías que le gustaban las mujeres. 
 
    —Sí… bueno, seguimos siendo amigas. Fue un malentendido —mintió. 
 
    Kelsey asintió y no volvió a sacar el tema. Comenzaron a hablar sobre otra cosa, pero Michelle no podía desconectar.  
 
    No estaba preparada para hacer público lo de su romance. Sharon era increíble, pero necesitaba estar segura de que estaba haciendo lo correcto. Quizás en el futuro, si la relación iba hacia adelante, pudiese hablar de ella sin tapujos. Sin embargo, de momento, no se atrevía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon encontró a Jenna esperándolo en una cafetería cerca del barrio donde se encontraba la casa Hamilton. 
 
    Al verse, se abrazaron y dieron un beso en la mejilla.  Tomaron asiento en la cafetería y pidieron un té. 
 
    Devon observó a su hermana. Estaba muy guapa, como siempre, pero había algo en su semblante que no lograba descifrar. Parecía triste. Preocupado porque algo malo le hubiese sucedido, decidió a romper el silencio. 
 
    —Oye, ¿te encuentras bien? 
 
    La joven lo miró a los ojos y se encogió de hombros. 
 
    —¿Tanto se nota? Ayer, mi novio también me lo preguntó. 
 
    —A ver, ¿qué te pasa? —Cogió su mano y la apretó, dándole ánimos. 
 
    Jenna suspiró y se llevó la mano libre a la frente. 
 
    —Devon, ya sé que esto para ti no va a sonar demasiado bien, pero no puedo evitar sentirme triste por todo el asunto de Roger. —Fijó sus ojos en los de él—. Siempre pensé que era mi padre. Ya sé que apenas nos llevamos bien y que no me trata de la mejor manera, pero él me ha criado. 
 
    —Puedo entenderte, pero no me pidas que comparta tu forma de ver las cosas. Ese hombre te separó de tus hermanos, a los que intentó matar, y de tu abuelo. Ese hombre me privó de mi infancia y nos arrebató lo que era nuestro. Tú no sabes lo que es sufrir en un lugar peligroso, que no conoces, y del cual, la única certeza es no saber el tiempo que te queda. 
 
    —Lo siento —se disculpó, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Devon suspiró y la abrazó, para consolarla. 
 
    —No lo sientas, ya te he dicho que comprendo tus sentimientos. 
 
    Jenna dio un trago al té y volvió a dejar la taza en la mesa. 
 
    —Me da rabia sentirme culpable por lo que vamos a hacer, y todavía más cuando sé que todo lo que dices es verdad.  
 
    Devon sintió lástima por Jenna. Sabía que aquello había tenido que ser bastante duro para ella. Su vida se había desmoronado de la noche a la mañana. Había estado llamando papá a un asesino que intentó deshacerse de su familia. 
 
    Miró por la ventana, contemplando los vehículos circular por la calzada, y sus ojos regresaron a su hermana. 
 
    —¿Has podido evitar que el tío Byron comiese algo de comida? 
 
    Ella asintió sin más. 
 
    —No fue fácil, pero encontré el medicamento que papá… digo, el tío Roger, guardaba para su comida y lo cambié por agua. 
 
    La boca de Devon se abrió por completo. 
 
    —¿Entonces Byron está consciente? 
 
    —Del todo —asintió Jenna—. El primer día que cambié el medicamento, fui a hablar con él a su habitación y le avisé de que fingiese delante de Roger, por nuestra seguridad. 
 
    —¿Y él aceptó? 
 
    —Devon, ¡por supuesto que aceptó! 
 
    Tras las palabras de su hermana, su corazón se aceleró. Su tío estaba colaborando con ellos, no había puesto ningún impedimento. 
 
    Había tantas cosas que desconocía, había tantas incógnitas… 
 
    Sintiendo cómo le temblaban las manos, tragó saliva. 
 
    —¿Has… has conseguido que te cuente algo? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué te ha dicho? 
 
    —Que quiere hablar contigo. 
 
    Devon apretó los labios. Su tío quería hablar con él. Uno de los responsables de la muerte de Natalie y del abuelo. Uno de los culpables de que casi muriese en la selva cuando era un niño. 
 
    —No, con los únicos que va a hablar es con la policía —se negó en rotundo. 
 
    —Devon —lo llamó su hermana—. Debes darle la oportunidad de defenderse.  
 
    —¿Y a mí quién me la dio? ¡Nadie! 
 
    Las personas que estaban en la cafetería, a su alrededor, se quedaron mirándolo. Al darse cuenta, cerró los ojos con fuerza. 
 
    —Lo siento —se disculpó con ella por sus gritos—. Esto no es fácil para mí.  
 
    Jenna lo agarró de la mano y le dio fuerzas. 
 
    —Devon, vamos a hablar con él. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí, Roger no está en casa. Volverá mañana de una convención. 
 
    La joven se levantó de la mesa y le hizo una señal para que la siguiese. Sin querer pensar demasiado en lo que iba a ocurrir, fue tras ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mansión de su abuelo siempre le pareció preciosa. Natalie y él jugaban a ser los señores y daban fiestas imaginarias con las personas más importantes de Inglaterra. Aquel recuerdo lo hizo hacer una mueca triste. Los recuerdos se agolpaban en su cabeza y era muy duro obviarlos. Aun así, subió las escaleras junto a su hermana, hasta la habitación de Byron. 
 
    Jenna aporreó la puerta y desde el interior se escuchó una voz. 
 
    Entraron en la estancia y, nada más poner un pie en ella, la figura de su tío se hizo visible. 
 
    Se encontraba sentado en una silla especial, con las piernas demasiado rígidas, por todos los años que había estado sin moverse. 
 
    Devon lo recorrió con la mirada. En apariencia, estaba igual que Roger, pero sus arrugas estaban más pronunciadas y sus ojeras más oscuras. Su piel era blanca, pues los rayos del sol apenas la rozaban y la delgadez era bastante extrema.  
 
    Cuando Byron reconoció al acompañante de su sobrina, se levantó de la silla, con mucha dificultad. Alzó los brazos en su dirección y de su garganta salió un gemido.  
 
    —¡Devon! ¡ Mi Devon! ¡Mi niño!  
 
    Al escuchar su nombre en los labios de su tío, lo fulminó con la mirada. 
 
    —¡Asesino! 
 
    —¡No! Yo nunca quise que esto pasase —aseguró el hombre. 
 
    —¡No quieras mentirme! Tú, junto con tu hermano, nos abandonasteis en aquella selva —le recordó. 
 
    Jenna tocó el brazo de Devon, pues se notaba que estaba muy alterado. 
 
    —Devon, por favor, deja que se explique —le rogó. 
 
    Byron dio un paso hacia adelante, pero con torpeza. 
 
    —Yo también estuve cegado por Roger, lo reconozco, y estuve de acuerdo con su plan al principio. Era mucho dinero, muchas propiedades y mucha fama para nosotros —asintió—. Pero, cuando llegamos de Tailandia y me di cuenta de lo que acababa de hacer… quise regresar a por vosotros. 
 
    —Ya veo —rio Devon con desprecio—. Nadie vino a buscarnos. ¡Dejasteis a dos niños abandonados a su suerte! Mi hermana está muerta por vuestra culpa. 
 
    Al escuchar sus palabras, Byron se echó a llorar. Dio media vuelta y se volvió a sentar en su silla, pues las piernas no podían aguantar su peso durante mucho tiempo. 
 
    —Ay, mi Natalie —gimió, sin poder evitar los estremecimientos—. Mi niña, mi niñita —lloró sin consuelo. Se aclaró un poco la garganta y con muy poca voz continuó hablando—. Cuando me di cuenta de lo que habíamos hecho, le dije a Roger que iba a regresar a por vosotros. Pero él montó en cólera. Tuvimos una gran discusión, incluso llegamos a las manos. Sin embargo, me dio igual. Tenía que rescataros. Erais los hijos de mi hermano mayor y no podía vivir sabiendo que estabais en peligro. 
 
    Jenna se acercó a su tío y lo abrazó. 
 
    —Roger envenenó a nuestro padre e iba a hacer lo mismo con Jenna, pero yo lo convencí para que no hiciese. Lo convencí de que ella no era peligrosa, solo era un bebé, y que podríamos decir que era adoptada, para que la gente no sospechase. Había cometido un enorme error contigo y con Natalie, pero no iba a permitir que aquel bebé corriese la misma suerte. Estaba decidido a dejar que pasasen unos días, para que a Roger se le olvidase el incidente, y después ir personalmente a por vosotros a Tailandia. 
 
    Devon lo miraba con desprecio. No podía dejar de hacerlo. 
 
    —¿Y por qué nunca fuiste? 
 
    —Tenía la maleta preparada, había comprado los billetes, estaba todo organizado… y ya no recuerdo nada más a partir de ahí. Esa misma noche mi vida se acabó. 
 
    —¿Fue cuando Rober comenzó a echarte el opiáceo en la comida? —preguntó Jenna, intrigada. 
 
    —Supongo que sí. Desde ese momento, mis recuerdos son vagos. Apenas tengo ninguno desde hace años. Mi hermano me mantenía drogado todo el tiempo, y solo dejaba que la lucidez me visitase unas cuantas horas, mientras diseñaba. 
 
    Devon negó con la cabeza. ¡No! Aquello no podía ser cierto. Byron tenía que ser un asesino, como Roger. 
 
    —Ya le he escuchado, ¿puedo marcharme? —le dijo a Jenna, con el semblante frío. 
 
    —¡No, no, Devon! No te vayas, ¡tienes que creerme! Yo te quería. —La voz del hombre se volvió a quebrar y el llanto lo hizo temblar—. Yo nunca quise que os sucediese nada, ¡no quería! Erais mis niños. 
 
    Byron se tapó la cara con las manos y sollozó sin consuelo. No sabía de qué forma llegar hasta su sobrino, pues comprendía todo lo que había tenido que pasar. 
 
    Jenna miró a su hermano, con la cara desencajada. Byron siempre había sido bueno con ella, las pocas veces que había estado consciente. 
 
    —No puedes irte y dejarlo así, Devon. 
 
    —¿No puedo? —gritó—. ¿Y yo qué? ¿Quién se preocupó de mí y de mi hermana? ¡En la selva no hubo nadie para consolarnos! —Las aletas de su nariz se abrieron, pues sentía un gran nudo en la garganta. Jamás se había permitido llorar por esto, pero aquella situación podía con él. Era demasiado para un solo día—. ¿Quién me va a devolver a Natalie? ¿Quién nos va a devolver nuestra vida? —No pudo contener las lágrimas y rompió a llorar—. ¡Nadie! ¡No me digas que me quede porque no voy a escuchar a este hombre ni un minuto más! 
 
    Byron alzó la cabeza y vio a Devon llorar. Con dificultad se levantó de su asiento y caminó hacia él. Al verlo, Devon alzó una mano a modo de advertencia. 
 
    —¡No te acerques a mí! ¿Me oyes? —gritó entre lágrimas. 
 
    —Mi niño. Mi Devon —dijo su tío sin dejar de avanzar—. No llores. Me rompes el corazón. 
 
    —¡Aléjate de mí! —Sin embargo, el hombre continuó hasta que consiguió abrazarlo. Devon al notar sus manos, se zarandeó para quitárselo de encima, pero Byron no lo soltó. Sin poder contenerse, comenzó a gritar—.¿Por qué, tío Byron? ¿Por qué nos hicisteis eso? ¿Qué hicieron dos niños para merecer semejante trato? 
 
    Byron tampoco podía dejar de llorar. Abrazaba a Devon con toda la fuerza que su débil cuerpo le permitía, mientras le acariciaba la nuca, dándole calor. 
 
    —Ya estoy aquí, Devon. Te voy a ayudar para que tengas lo que es tuyo y los culpables paguen por esto. Te voy a ayudar porque te quiero y porque nunca quise que nada malo os pasase. Voy a ayudarte, aunque eso signifique acabar el resto de mis días en la cárcel. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey acariciaba la espalda de Devon mientras lo veía dormir. Un par de horas antes, había llegado muy alterado, con los ojos rojos y la amargura reflejada en el rostro. Según le contó, había hablado con su tío, y estaba muy afectado. 
 
    De inmediato, le hizo un té y lo abrazó, para intentar tranquilizarlo. Odiaba ver a Devon de ese modo, pues siempre estaba sonriente y veía el lado bueno de las cosas. Sin embargo, comprendía que la tensión acumulada durante todos esos años, junto con el odio, habían estallado en su interior al ver a Byron. 
 
    Lo besó en la frente lo abrazó. Observó cómo dormía. 
 
    No merecía todo por lo que había pasado. Era un hombre sin igual y había tenido una vida dura y cruel. Cada vez que pensaba en todos esos años de soledad y desesperación, su admiración y amor por Devon crecían. 
 
    El timbre de casa la hizo volver a la realidad. Se levantó de la cama, dejando a Devon dormido en ella, cerró la puerta de la habitación y corrió a ver quién era la persona que llamaba. 
 
    Al abrir, se encontró con su padre. Walter le sonrió y le mostró dos cafés que portaba en las manos. 
 
    —¿Te apetece uno? 
 
    —Claro, adelante —sonrió ella, dejando un hueco para que entrase en la vivienda. 
 
    Lo condujo al salón y lo invitó a sentarse en el sofá. Kelsey tomó asiento junto a él. 
 
    Observó con detenimiento a Walter. Tenía buen aspecto y su semblante era relajado y amistoso. 
 
    —¿Qué te trae por esta zona de Londres? —preguntó ella, rompiendo el hielo. 
 
    —He venido para ver a un colega de mis años de universidad, y al acabar me he pasado para visitarte. 
 
    —Pensaba pasarme por tu casa esta tarde, a despedirme. Mañana salgo para Nueva York, tenemos desfile y voy a estar cuatro días fuera. 
 
    Walter dio un trago a su café y miró a su alrededor. Era un apartamento bonito, espacioso y luminoso. Le gustaba. Sus ojos volvieron a centrarse en Kelsey. 
 
    —Ayer vi a Billy. 
 
    Unas enormes ganas de llorar la golpearon. Tragó saliva, intentado ser fuerte, y dio otro sorbo de café. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Scott lo llevaba de paseo.  
 
    Los ojos de ella se pusieron vidriosos. ¡Cómo echaba de menos a su bebé! 
 
    —¿Có… cómo está? 
 
    —Muy guapo y muy espabilado. Se ríe mucho. 
 
    Kelsey no pudo aguantar más y se cubrió la cara con las manos. Su cuerpo se convulsionó por el llanto.  
 
    Necesitaba ver a su hijo. Aquella distancia la estaba matando. El juez le dijo que, si su comportamiento cambiaba, podría visitarlo y luchar por la custodia. 
 
    Walter, al ver a su hija llorar, terminó de beberse el café y dejó el vaso en la mesa.  
 
    Dio un par de palmadas en la espalda de Kelsey. 
 
    —Venga, no te pongas así. Tienes que mirarlo por el lado bueno. 
 
    Ella alzó la cabeza y lo miró a los ojos. 
 
    —¿Es que hay lado bueno? 
 
    —Sí. Ahora puedes centrarte en tu carrera. —Le sonrió—. Has conseguido muchísimo este tiempo y no debes echarlo a perder. Ya habrá tiempo para que tengas al niño. 
 
    Kelsey no podía creer lo que estaba escuchando. ¿De verdad su padre pensaba de ese modo? No podía ser verdad, se negaba a creer que hubiese dicho eso en serio. 
 
    Abrió la boca para contestar, pero no pudo hacerlo pues el sonido de la puerta de su habitación la distrajo. Por él apareció Devon, frotándose la frente para intentar reducir su dolor de cabeza. Cuando descubrió al psicólogo, se quedó quieto, pues no se lo esperaba. 
 
    Al reconocerlo, Walter se levantó del sofá y miró a su hija como si fuera un delincuente. 
 
    —Kelsey, ¿qué está haciendo éste aquí? 
 
    Ella le sonrió a su progenitor. 
 
    —Devon y yo estamos juntos, papá. 
 
    —¿Qué? —El grito se escuchó por toda la casa—. ¡No será eso cierto! 
 
    —Sí, lo es —respondió Devon, mirándolo con una sonrisa. 
 
    Walter dio un par de pasos hacia los lados, nervioso por aquel descubrimiento. Apretó los puños con fuerza y miró de nuevo a su hija. 
 
    —¡No me puedo creer que seas tan tonta! Él no te conviene. Jamás te ha convenido, Kelsey. ¡Tú te mereces un hombre como Scott, no a un salvaje don nadie! 
 
    Ella se quedó en silencio, sin querer responder. Lo único que hizo fue bajar la mirada. 
 
    —Papá, yo… 
 
    —Nos queremos, Walter —la interrumpió Devon. Dio un par de pasos hacia ellos y cruzó los brazos sobre el pecho—. Siempre he querido a su hija. 
 
    —¡Vas a destrozarle la vida! Mi hija lo tiene todo, no necesita a nadie al que mantener. No puedo creer que hayas caído tan bajo, Kelsey. —La miró con fijeza y ella se retorció las manos con nerviosismo—. He luchado toda mi vida para conseguir meterte en la cabeza lo que se espera de ti. ¡Pero tú te empeñas en joderte la existencia con gentuza como él! 
 
    —¡No voy a permitir que me insultes de esa manera! Si tu hija quiere estar conmigo, vas a tener que tragar con ello. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —gritó el psicólogo—. Kelsey, ¿cómo permites que me hable así? 
 
    Ella se mordió el labio y lo miró. 
 
    —Lo siento, papá. 
 
    —¡Ni se te ocurra sentirlo! —exclamó Devon—. Él no puede mandar sobre tu vida. 
 
    —¡Soy su padre! Quiero lo mejor para ella y tú eres una rata de alcantarilla, que solo quiere escalar posiciones en la vida a costa de la fama de Kelsey. 
 
    —¡Eso no es verdad! —Devon apretó los puños y se contuvo para no ir hasta donde se encontraba Walter y explicarle las verdades a golpes. 
 
    —Conozco a los maleantes de tu calaña —lo insultó—. Y, puede que mi hija esté cegada por ti, pero pronto se dará cuenta de lo poco que vales. 
 
    Y tras decir eso, caminó hacia la puerta y salió de la vivienda. 
 
    Al quedarse a solas, Kelsey se dejó caer sobre el sofá y se tapó la cara con las manos.  
 
    Sabía que a su padre no le gustaba Devon, pero esa rabia jamás se la hubiese esperado. Al apartar las manos, descubrió a Devon sin dejar de mirarla. Se notaba en su semblante que estaba enfadado, mucho. 
 
    —¿A qué ha venido todo eso, Kelsey? —preguntó con la mandíbula apretada. 
 
    —Ya conoces a mi padre. No puedo controlar lo que sale de su boca. 
 
    Él dio una vuelta por el salón, intentando serenarse. 
 
    —¡No me refiero a eso, joder! 
 
    —Entonces… 
 
    —¡Lo que quiero saber es por qué la mujer con la que tengo una relación no es capaz de enfrentar a su padre! 
 
    —No quiero discusiones con él —comentó ella, levantándose del sofá y caminado hacia Devon. 
 
    —¡Has permitido que ese hombre me insulte! Te ha dado igual todas las barbaridades que ha dicho sobre mí —gritó. 
 
    —¡Eso no es verdad! Me duele que hable de esa manera. 
 
    —¡Pues no se ha notado! Lo único que has hecho, ha sido bajar la cabeza al suelo, ¡como si lo nuestro fuese pecado! ¡Parecías a punto de pedirle perdón por querer estar conmigo! 
 
    —¡Es mi padre, Devon! Le debo un respeto. No puedo mandarlo a la mierda. Sé que quiere lo mejor para mí. 
 
    —Permíteme que lo dude —la contradijo—. Yo más bien diría que Walter quiero lo mejor para Walter. 
 
    —¡No digas eso sobre él! 
 
    Devon rio y negó con la cabeza. No entendía cómo podía estar tan ciega. Ese hombre era la peor lacra con la que se había cruzado. Desde que lo vio por primera vez en las dependencias no le gustó, y sus actos habían demostrado que no se equivocaba. 
 
    —Mira, Kelsey, se acabó el discutir —dijo cansado. Bastante había tenido con lo de su tío—. Creo que es mejor que me vaya. Aquí no tengo nada que hacer. Me acabas de demostrar lo que significo para ti. 
 
    —¡Pero, Devon, yo…! 
 
    No la escuchó. Salió de la vivienda y cerró la puerta tras su partida. 
 
    Al quedarse a solas, regresó al sofá. Estaba tan confusa que no sabía de qué manera actuar. 
 
    Por un lado, estaba su padre. Estaba claro que tenía sus defectos, pero era su padre, y jamás podría faltarle al respeto.  
 
    Y por el otro lado, estaba Devon. Él era el hombre más importante de su vida, su apoyo, su amigo… Sentía millones de cosas por él, era súper especial y le encantaba estar siempre a su lado. 
 
    Los quería a ambos. A cada uno de una manera, los adoraba. Sin embargo, estaba claro que ellos jamás podrían estar juntos y tener una relación cordial. Así que, no sabía de qué forma actuar. Hiciera lo que hiciese, alguien saldría enfadado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El viaje a Nueva York le supo agridulce. Le apetecía mucho ver a las chicas, hacía casi un mes que no sabía nada ellas. Quería despejarse un poco, hablar, reírse… Sus amigas eran un bálsamo para los problemas y siempre conseguían animarla. Sin embargo, estaba convencida de que no podría disfrutar del todo ese viaje por la discusión con Devon. Odiaba estar mal con él. Le hubiese encantado poder despedirse antes de su viaje, haberlo podido abrazar, besar, haberle dichos cosas pícaras al oído sobre lo que le esperaba a la vuelta… 
 
    Pero no. Lo único que pudo hacer fue telefonearlo y despedirse a malas penas. Estaba muy enfadado con ella. Sus palabras fueron escasas y rígidas.  
 
    Kelsey tenía claro que, en cuanto regresase, iría a hablar con él. Sentía que, cada vez más, Devon se estaba convirtiendo en alguien imprescindible para su vida. Ya no se la imaginaba sin él, sin sus caricias, sus sonrisas, sin su mirada verde… 
 
    Intentando no ponerse triste, se concentró en la conversación de Emma y Katy. Regresaban al hotel, después del desfile. Había sido genial poder llevar la ropa de aquel puntero diseñador newyorquino, era fresca y dinámica. 
 
    Al llegar al Hilton York, el lugar en el que hospedaban, Emma las invitó a su habitación. 
 
    Se tumbaron en el sofá de la sala y bebieron un poco de champagne. 
 
    —¿Sabéis algo? —dijo Emma después de dar el último trago a su copa—. Me apetece muchísimo salir de marcha esta noche. 
 
    Katy asintió y sonrió enseñando los dientes. 
 
    —¡Sí! ¿Por qué no nos animamos y nos vamos un rato? 
 
    —Id vosotras —comentó Kelsey. Dio un sorbo más a su vaso y lo dejó sobre la mesa auxiliar—. Yo hoy no me voy a mover de aquí. 
 
    —¿Es por el tema del juzgado? —preguntó Katy, interesada. 
 
    —Es por todo. Necesito que mi vida vuelva a su cauce. Está muy  bien salir por ahí, pero últimamente me estaba pasando de la raya. 
 
    Emma resopló y se llevó una mano a la frente. 
 
    —Ay, Kelsey, lo siento tanto… 
 
    —¿Por qué lo vas a sentir? 
 
    —Yo fui la que te facilitó el modafinilo —se explicó—. Pensé que lo tomarías de la misma forma que yo, muy de vez en cuando. Jamás me imaginé esto. 
 
    Kelsey se levantó del sofá y se acercó a su amiga. 
 
    —No tienes que responsabilizarte de mis acciones, Emma. Yo solita metí la pata y ahora voy a hacer todo lo posible para arreglarlo. 
 
    Katy, que miraba a las otras desde el otro sofá, dejó su vaso sobre la mesa. 
 
    —Vamos a hacer  algo, ¿de acuerdo? —comenzó a decir—. Esta noche nos quedamos aquí y hacemos fiesta de pijamas. 
 
    Las otras dos rieron ante la propuesta y asintieron. 
 
    —¡Noche de pizzas y secretos! —exclamó Emma—. ¡Quiero conocer todos vuestros secretos más escabrosos! 
 
    Kelsey rio y puso los brazos en jarras. 
 
    —Creo que te llevarías una desilusión conmigo. 
 
    Tal y como acordaron, pidieron unas pizzas a domicilio, descorcharon una botella de vino y estuvieron la mitad de la noche sentadas en el sofá, hablando. 
 
    —Chicas, voy al baño un momento, he bebido tanto vino que tengo que hacer pis —dijo Katy. 
 
    Kelsey y Emma asintieron y se quedaron charlando mientras tanto. Sin embargo, pasados diez minutos, Katy seguía sin regresar. Extrañadas, fueron a ver qué ocurría. 
 
    Llamaron a la puerta, preocupadas. 
 
    —Katy, ¿estás bien? —la llamó Kelsey. 
 
    —Sí, sí… un momento, ya salgo. 
 
    Las otras dos se miraron, sospechando lo que ocurría dentro. Empujaron la puerta y encontraron a la modelo de rodillas, apoyada en el inodoro, vomitando. 
 
    Al verlas, Katy se puso a llorar. 
 
    —Dios mío, Katy —comentó Emma, llevándose las manos a la boca. 
 
    Kelsey corrió junto a su amiga y la alzó del suelo. Con una toalla, le limpió los labios. 
 
    —¡Te lo he dicho muchas veces, necesitas ayuda! No puedes vivir de esta manera. 
 
    —No me pasa nada, es solo que me dolía el estómago por la pizza —se excusó. 
 
    —¡No nos mientas! —gritó Kelsey—. Ya te he visto muchas veces así a lo largo de los años, ¡te vi comiendo papel! Y siempre me dices lo mismo. 
 
    —Estoy no se va a quedar así, cielo. Vamos a llevarte a un centro para que te traten, mañana mismo —la informó Emma. 
 
    —¡Estoy bien, joder! 
 
    —¡No, no lo estás! ¿Acaso no te ves? Tienes un problema, Katy, y esta vez no voy a dejarlo pasar —la advirtió Kelsey. 
 
    Katy, al verse acorralada empezó a llorar más. 
 
    —Es que no lo entendéis, ¡estoy gorda! No puedo dejar que mi cuerpo coja ni un gramo más o los diseñadores jamás van a contratarme —se defendió. 
 
    Kelsey la abrazó y besó en la mejilla. 
 
    —Tienes un problema, cariño y, aunque tú todavía no lo veas, nosotras queremos ayudarte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon pulsó el timbre de Kelsey dos horas después de que ella lo llamase, para que pudiesen hablar en persona. 
 
    Pasó varios días sin salir de la casa de Brenda. Únicamente pisaba la calle cuando la modelo tenía que ir a cualquier lugar. No le apetecía ver a nadie, se sentía decaído. Desde que discutió con ella, no había parado de pensar al respecto. Tenía muchas dudas, y lo estaban destrozando por dentro. No dejaba de pensar que Kelsey solo lo quería para pasar un buen rato. De hecho, ella misma le  dijo que no quería compromisos, y Devon aceptó. Sin embargo, con el paso del tiempo, él necesitaba más. Su corazón no podía tolerar que fuese un simple juguete en sus manos y lo desechase el día menos pensado, cuando se cansase de él. 
 
    Odiaba la forma que ella se comportaba frente a Walter. Sí, comprendía que era su padre, que le debía un respeto, pero no entendía el por qué se dejaba pisar de esa manera. Apenas lo miró cuando Walter comenzó a insultarlo, no rompió ni una lanza a su favor. 
 
    Necesitaba explicaciones. 
 
    Cuando la puerta se abrió, apareció Kelsey frente a él. Estaba preciosa, como siempre. Su bonito pelo castaño le enmarcaba el rostro haciéndola parecer casi una visión. Vestía con unos pantalones vaqueros, algo desgastados y una camiseta entallada, de cuello alto y desmangada. 
 
    Nada más verlo, se acercó a él y lo besó en los labios. Tenía tantas ganas de hacerlo… Desde que se fue de su casa, enfadado, lo había echado muchísimo de menos. 
 
    Devon respondió al beso, con ganas, pues lo necesitaba. Apartó los labios de los de ella y juntó sus frentes. 
 
    —Devon, necesito pedirte perdón —comentó Kelsey, casi en un susurro—. Me comporté como una cobarde, lo sé. 
 
    Él la miró a los ojos y asintió. Se separó de ella y cruzó los brazos sobre el pecho. Necesitaba espacio para pensar con claridad. 
 
    —Me dolió, Kelsey. Yo siempre te he defendido de todo y todos, daría mi vida por ti, para que nada malo te sucediese. 
 
    —Ya lo sé —asintió, acariciándole el brazo—. Yo siento algo parecido a lo que dices. Pero, en ese momento… yo… 
 
    —Me has hecho pensar mucho estos días, ¿sabes? —continuó él, con más seriedad—. No sé si puedo soportar que me trates de esa forma. 
 
    —¡No, no, Devon! No supe reaccionar, eso es todo —se explicó con voz casi suplicante—. Es mi padre, tienes que entenderlo. 
 
    —Entiendo que quieres a tu padre. Pero no entiendo que todavía lo defiendas después de la forma en la que me trató. 
 
    Kelsey se llevó una mano a la frente. Ella no quería discutir con Devon, lo que de verdad quería era besarlo, estar junto a él y sentir todo lo que ese hombre le transmitía. 
 
    —Sé que no fue correcto, Devon. No sé qué le pasa contigo, jamás ha tratado a alguien de esa forma. 
 
    —Pues, lo que le pasa, es que se ha dado cuenta de que yo te permito volar, cosa que él no. Si por tu padre fuese, estarías amarrada como los títeres, a sus órdenes. 
 
    —¡Eso no es verdad, Devon! Él quiere lo mejor para mí —lo defendió de nuevo. 
 
    —Eso no le da excusas para insultar a nadie —comentó con la mandíbula rígida por el enfado—. Y tampoco te las da a ti para actuar como lo hiciste. 
 
    —¡Le debo un respeto, Devon!  
 
    Tras escuchar aquello, no aguantó más. Dio un golpe a la pared y maldijo en silencio. 
 
    —¡Me parece genial que le tengas respeto! —gritó fuera de sus casillas—. Hablas de él como si fuese un dios, cuando la realidad es que te trata como a una mierda. 
 
    —¡Es mi padre, joder! 
 
    —¿Y yo qué coño soy para ti, Kelsey? —chilló mirándola a los ojos—. ¿Qué cojones significo en tu vida? 
 
    —Eres alguien muy especial. —Se acercó a él e intentó tocarlo, para que se calmase. 
 
    Sin embargo, Devon se apartó. Negó con la cabeza y en sus ojos se dibujó el dolor. 
 
    —A mí ya no me vale ser simplemente eso. —La miró con fijeza—. Tú, para mí, eres lo más importante que tengo. Pasaría el resto de mi vida a tu lado, sin dudar ni un segundo. Recorrería el mundo detrás de ti, solo si me lo pidieses. Te daría mi corazón en una bandeja si pudiese hacerlo. —Los ojos de Kelsey se llenaron de lágrimas. Aquella era la declaración más bonita que hubiese escuchado en su vida. Su pecho estaba henchido por la emoción y un gran nudo se le acababa de instalar en la garganta—. Para mí, no solo eres especial, porque especial hay mucha gente a nuestro alrededor. 
 
    Las lágrimas no la dejaban hablar, caían por sus mejillas sin parar. No podía dejar de mirarlo.  
 
    Era él. Siempre había sido él.  
 
    Devon.  
 
    Su amigo, su amante, su confidente. Todo. 
 
    Él, al ver que Kelsey no reaccionaba, dio media vuelta. Al llegar a la puerta, se volvió para mirarla. 
 
    —No puedo seguir así, Kelsey, porque me está haciendo daño saber que tus sentimientos no se asemejan ni un poco a los míos. Creo que lo mejor es que dejemos de vernos. 
 
    —¡No! —gritó ella caminando en su dirección. 
 
    —Sí, hasta aquí ha durado nuestra aventura —comentó con tristeza. 
 
    —No, Devon, no. —Lo agarró del brazo y lo obligó a mirarla—. ¡No te vayas, por favor! 
 
    —¿Y de qué me va a servir quedarme? 
 
    El nudo que tenía en la garganta le impedía hasta pensar. Lo único que llegaba a su cerebro era que iba a perderlo.  
 
    Un dolor sordo golpeó su pecho. Cerró los ojos, con fuerza, y su boca dijo aquellas palabras que llevaba tanto tiempo negando.  
 
    —Te quiero. 
 
    Al escuchar aquello. El corazón de Devon se aceleró. Tragó saliva con dificultad y se humedeció los labios, repentinamente secos por aquellas palabras. 
 
    —¿Qué… qué has dicho? —preguntó, intentando saber si había escuchado mal. 
 
    —¡Que te quiero, joder! —repitió sin poder parar de llorar—. Eres lo mejor que me ha pasado nunca y si te vas me vas a destrozar. 
 
    Devon se quedó paralizado unos segundos, intentando digerir sus palabras. Lo quería. ¡Kelsey acababa de confesarle su amor! Un repentino júbilo lo recorrió por entero. Sin poder aguantar las ganas, la cogió por la cintura y le dio un pasional beso en los labios. 
 
    Ella respondió de buena gana, notando cómo la tensión iba desapareciendo de su pecho. Se sentía bien, plena.  
 
    El beso se profundizó y Devon la aplastó contra la pared, alzándola en peso mientras ella enredaba las piernas a sus caderas.  
 
    Separaron sus labios y se quedaron mirando con intensidad. 
 
    —Dime que lo que me acabas de decir no es una broma —le pidió él, sin apartar los ojos de su cara. 
 
    —Lo que te he dicho es cierto. Te quiero, Devon —repitió—. Siempre he tenido miedo, ¿sabes? No quería volver abrir mi corazón y que me sucediese lo mismo que con mi matrimonio. 
 
    —Yo jamás podría hacerte eso, por qué tú eres mi vida. Sin ti no hay nada que merezca la pena. 
 
    Kelsey le sonrió con amor y lo besó con ansias. 
 
    —¡Te quiero, te quiero! —exclamó ella—. Siento todo por lo que te he hecho pasar. A partir de ahora no va a pasar un día sin que te repita todo lo que eres para mí. 
 
    Él devoró sus labios, introduciendo la lengua en ellos y saboreando su sabor. Sentir los labios de Kelsey junto a los suyos, su corazón golpeteando a un ritmo frenético y sus cuerpos tan pegados… Si por él hubiese sido, hubiera permanecido así, junto a ella siempre. 
 
    —Kelsey, cásate conmigo —le pidió casi sin pensar en lo que hacía. 
 
    Ella abrió la boca por el asombro, se quedó mirando sus ojos verdes, anonadada. Aquello era algo que jamás se hubiese esperado. ¿Casada con Devon? ¿Con el chico de las dependencias? ¿Con el hombre más tierno y bueno del mundo? 
 
    —Sí —aceptó sin más—. Por supuesto que sí. ¡Te quiero! Y me casaría contigo ya, en este preciso momento. 
 
    Él la observó sin hablar durante unos pocos segundos. La bajó al suelo y le dio un beso rápido en los labios. 
 
    —Pues, vamos. 
 
    —¿Qué? —rio ella. 
 
    —¡Casémonos ya, ahora! 
 
    —Pero… no tenemos nada. Ni invitados, ni vestido, ni anillos —comentó sin dejar de reír. 
 
    —No nos hacen falta —dijo con convencimiento—. A mí solo me haces falta tú. 
 
    Kelsey lo miró maravillada. Le acarició la mejilla con mucho amor y le dio un beso muy suave en los labios. 
 
    —Casémonos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
      
 
      
 
    Sharon se sentó en el sofá de Michelle. Acababan de llegar de comprar algunas cosas del supermercado y su humor no era muy bueno. Desde que tuvieron la charla en el zoo, sobre la inseguridad de Michelle en cuanto a mostrar su amor en público, Sharon intentó hacer lo que le pidió. En público no le daba la mano, no le rozaba el trasero, ni la besaba. Se decía a sí misma, que todo eso lo hacía por Michelle y que llegaría el día en que su chica comprendiese que la vergüenza y las inseguridades no valían para nada. Incluso en el supermercado le había retirado la mano cuando le acarició el brazo. ¡Era una situación estúpida! 
 
    Sin embargo, iban pasando los días y no notaba ningún cambio en la actitud de ella. Solamente podían ser cariñosas dentro de sus casas, y no le parecía normal. Estaba llevando al extremo algo que era lo más natural del mundo. Cuando dos personas se querían, no tenían por qué ocultárselo a nadie. ¿Por qué tenían que actuar con su amor igual que si fuesen delincuentes? 
 
    Tras guardar las provisiones en el armario, y al intuir el cambio de actitud de su chica, Michelle fue a su lado. Le  rodeó el cuello con los brazos y la  besó en los labios. 
 
    —Vamos, no te pongas así otra vez conmigo, por favor. 
 
    Sharon suspiró y negó con la cabeza. Fijó su mirada en la de ella y apretó los labios. 
 
    —¡Es que no lo entiendo, Michelle! En vez de ir hacia adelante, esta relación está totalmente estancada. 
 
    —No digas eso, no es verdad. 
 
    —Sí que lo es —la contradijo con cansancio—. Parecemos adolescentes con miedo a que nuestras familias nos descubran. ¡Yo tengo treinta y cuatro años, Michelle! No estoy en edad de esconderme de nadie. 
 
    —¡Lo sé! Y siento si te lo estoy poniendo muy difícil, pero no puedo remediarlo. ¡Compréndeme! Necesito un poco más de tiempo. 
 
    Sharon se masajeó la sien con los dedos y suspiró. Miró a Michelle y ladeó la cabeza. La quería muchísimo, y sabía que ella también sentía lo mismo, pero aquello las estaba distanciando. Por nada del mundo quería que eso sucediese y por eso la presionaba. Se conocía y sabía que no podría aguantar aquella situación demasiado. 
 
    —¿Tu hermana ya lo sabe? 
 
    —No, Kelsey todavía piensa que somos amigas. 
 
    —Tuviste oportunidad de contárselo. Ella jamás te diría nada malo al respecto. Es mi amiga, la conozco y sé cómo piensa. 
 
    —Es que… me da mucha vergüenza. —Escondió la cara entre las manos. 
 
    —¿Quieres que se lo digamos juntas? —se ofreció Sharon—. Yo estaré apoyándote en todo momento. 
 
    —Por el momento, no. Prefiero que las cosas sigan como hasta ahora. 
 
    Sharon se quedó mirándola con fijeza. 
 
    Se levantó del sofá, bajo la atenta mirada de Michelle, y se colocó la chaqueta. 
 
    —¿Adónde vas? —dijo ella, levantándose a su vez. 
 
    —Voy a dar una vuelta, necesito despejarme. 
 
    —Espera, voy contigo. —Se dirigió hacia el perchero y cogió la suya. 
 
    Sin embargo, antes de que se la lograse poner, Sharon la detuvo. 
 
    —No, prefiero ir yo sola. Necesito despejarme. 
 
    Salió por la puerta y cerró tras de sí.  
 
    Michelle se quedó en casa sin saber cómo actuar. Sabía que aquello no podía durar demasiado, pero todavía no se encontraba preparada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey y Devon pasaron dos días fuera de Londres. Se marcharon a un pueblecito pequeño y pintoresco alejado del ajetreo y el ruido de la ciudad.  
 
    Se casaron en una pequeña ermita hecha de piedra, al igual que la mayoría de las casas de tejados empinados de Arlington Row, viviendas que antiguamente acogían a los tejedores del pueblo. 
 
    Fue una ceremonia preciosa, discreta y muy emotiva, en la que no hubo nadie, aparte del sacerdote y dos testigos, que ninguno de los dos conocía. 
 
    Pasaron la noche en aquel lugar y al día siguiente, después de visitar aquel precioso lugar, emprendieron el regreso a Londres. 
 
    Nada más llegar, Devon recogió sus pertenencias de la casa de Brenda y se instaló con Kelsey, dejando en casa de la modelo lo justo para hacer su trabajo allí. 
 
    A pesar de lo arrebatado de la situación, Kelsey estaba pletórica. No recordaba haber sido más feliz en su vida, salvo cuando nació Billy. Devon era su mitad, estaba segura de ello, y quería pensar que la vida había querido mostrarle, de esa manera, que eran el uno para el otro. 
 
    Terminó de peinarse y se miró al espejo, con atención. No llevaba nada de maquillaje, ni tampoco lucía un conjunto de ropa especial, pero la felicidad se le reflejaba en la cara y estaba preciosa. 
 
    Salió del apartamento, cogió su vehículo, aparcado en su plaza privada de garaje, y condujo hacia las afueras de la ciudad. 
 
    Desde que regresase de su viaje con Devon, había estado dándole vueltas al asunto. Necesitaba ir. Su marido le dio ánimos y se ofreció  en acompañarla, pero Kelsey prefirió ir sola. Sabía que las cosas no serían fáciles y necesitaba estar lo más tranquila posible. 
 
    Dejó el coche aparcado justo al lado de la casa. Caminó por el suelo adoquinado hasta llegar a la puerta, y llamó al timbre. 
 
    No pasó mucho tiempo hasta que la puerta se abrió. Por ella apareció Walter, que la miró con seriedad. 
 
    —Hola, papá, ¿puedo pasar? 
 
    Él la miró unos segundos y asintió.  
 
    La acompañó hasta el salón y señaló el sofá para que se sentase. Cuando estuvieron acomodados, Walter rompió el silencio. 
 
    —¿Qué pasa, Kelsey? ¿Para qué has venido? 
 
    —Necesitaba hablar contigo. 
 
    —¿Para qué? —resopló indignado—. ¿No te sobró con el disgusto que me diste el otro día, cuando encontré a ese impresentable en tu casa? 
 
    Al escuchar los calificativos con los que su padre se refirió a Devon, irguió la espalda. No le gustaba que lo tratase así. 
 
    —Por favor, no lo llames así. Tiene un nombre. 
 
    —¡Ese no se merece nada! —exclamó sin paciencia—. Lo mejor hubiera sido que jamás lo hubiesen encontrado. Que se hubiera podrido en aquella selva. 
 
    —¡Papá! —lo reprendió Kelsey, horrorizada—. ¿Sabes una cosa? No entiendo el odio que le tienes a Devon, él jamás te ha hecho nada. 
 
    Walter se levantó del sofá y dio un golpe en la mesa. 
 
    —¿Que no me ha hecho nada? —chilló—. ¡Acabó con mi carrera, con mi vida en St. Ives, se acostó con mi hija! ¡Él! ¡Un miserable salvaje! 
 
    Kelsey tragó saliva e intentó serenarse. 
 
    —Mira, solo he venido a hablar contigo por el bien de todos. No quiero más enfrentamientos, ni más insultos hacia Devon delante de mí. 
 
    —Entonces, ¿has decidido salirte con la tuya? ¿Vas a seguir viendo a ese desgraciado? —la interrogó en el ceño fruncido, muy enfadado con ella. 
 
    —Sí. Él es el hombre que me hace feliz. 
 
    —Lo sabía —escupió el hombre sin querer mirarla a la cara—. Sabía que no podía esperar nada bueno de ti. Jamás fuiste un ejemplo a seguir, jamás destacaste en nada. Y, ahora que lo logras, te mezclas con esa basura. 
 
    —¡Ya está bien! —exclamó Kelsey levantando la voz. Nunca se había enfrentado a su padre, pero aquello ya había pasado de castaño oscuro—. Si no te gusta como soy, aquí se acaba todo. —Se levantó del sofá para marcharse, sin embargo, apretó los puños y lo encaró—. ¡He sacrificado muchas cosas para que estuvieses orgulloso de mí! Jamás te has alegrado por nada de lo que he hecho. ¡Me has machacado constantemente, de tu boca solo han salido descalificaciones, me separate del hombre al que quería a base de mentiras! ¡He destrozado mi vida por hacerte feliz! ¿Y qué recibo a cambio? ¡Más insultos y vejaciones! 
 
    —¡Eres una desagradecida! 
 
    —No, papá, no lo soy. —Negó con la cabeza, convencida de lo que decía—. De hecho, siempre he sido una tonta, he vivido ciega. Pero eso se acabó. Si quieres seguir teniendo una buena relación conmigo, respetarás mis decisiones. 
 
    Walter la miró como si no la conociera. Apretó la mandíbula y alzó el mentón.  
 
    —Adiós, entonces —declaró con ningún tipo de remordimiento—. ¡No sé qué he hecho yo en esta vida para merecer unas hijas tan inmaduras e irresponsables! Primero Michelle y ahora tú.  
 
    Kelsey notaba una gran presión en el pecho al escuchar las palabras de su padre. No comprendía el porqué de tanto orgullo. Se sentía tan desilusionada con él… ¡Había sido tan ilusa! 
 
    —Muy bien, pues adiós. —Dio media vuelta y comenzó a caminar hasta la puerta. Cuando cogió el picaporte, volvió a mirar a Walter, su semblante era el mismo, pétreo. Le sonrió con tirantez y se aclaró la voz—. Ah, se me olvidaba darte la noticia. Hace dos días, Devon y yo nos casamos. Así que, cuando lo vuelvas a insultar, recuerda que es mi esposo. 
 
    La boca de su padre no podía estar más fruncida. Los nudillos de los dedos habían perdido su color, por lo fuerte que los apretaba. Tragó saliva, miró con rabia a su hija mayor y le contestó muy digno: 
 
    —Os deseo una vida desdichada y triste. Y, ahora, vete de mi casa. 
 
    Kelsey cerró la puerta cuando salió al exterior. Montó en su coche y condujo hasta que se marchó del barrio residencial donde vivía Walter. En cuanto tuvo ocasión, estacionó el vehículo en el arcén de la carretera. Abrió las ventanillas, pues notaba que el aire que había dentro era demasiado denso y le costaba respirar. Y, sin poder evitarlo, se echó a llorar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Devon esperó con el teléfono apoyado entre el hombro y el oído. Hasta que la persona a la que llamaba contestase. 
 
    Le había llevado mucho tiempo tomar esa decisión, sin embargo sabía que era lo que debía de hacer. Era demasiado arriesgado esperar más. 
 
    —¿Sí? ¿Diga? 
 
    Él se irguió al escuchar aquella voz y se pasó una mano por su cabello rubio. 
 
    —Carter, soy Devon. 
 
    —¡Hola! ¿Cómo te van las cosas por Londres? —rio con alegría al hablar con él—. Desde os fuisteis de St. Ives no sé nada de ti. 
 
    —Para eso te llamo. Quiero ponerte al día. 
 
    —Pues cuenta, hombre. 
 
    Devon se humedeció los labios y tragó saliva. 
 
    —Hablé con Byron. Jenna me llevó a verlo. 
 
    —¿Al final consiguió que dejase de comer lo que le daba Roger? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y cómo hiciste para hablar con él y que su hermano no os viera? 
 
    —No estaba en casa.  
 
    —¿Y qué te dijo? ¿Lo confesó todo? —se interesó Carter. 
 
    Él recordó la conversación con su tío y un nudo en la garganta le impidió hablar durante unos segundos. 
 
    —Va a colaborar con nosotros. Byron no es como me imaginaba, es otra víctima de Roger. 
 
    —¿En serio? —La incredulidad de Carter se notó hasta en el otro lado de la línea telefónica—. ¿Y sigue viviendo en esa casa, con su hermano? 
 
    —Byron sigue fingiendo estar drogado delante de él, pero está aguantando en la mansión por Jenna. A ninguno de los dos se nos ocurriría dejarla sola con ese asesino. 
 
    Carter guardó silencio durante unos segundos. Todo lo que le había contado Devon no se lo hubiese esperado jamás. ¿Un gemelo bueno y uno malo? 
 
    —Devon, ¿de verdad crees en lo que dice Byron? ¿Que él no tiene nada que ver en vuestro viaje a la selva? 
 
    —Él sí que tiene que ver. Lo planearon juntos, pero Byron se arrepintió y por eso Roger lo drogó, para poder salirse con la suya. 
 
    —¿Entonces tu relación con él es buena? 
 
    Devon pensó antes de responder. 
 
    —Es complicado, Carter. No puedo dejar atrás tanto dolor. Él, aunque se arrepintió poco después, también fue culpable de lo que nos pasó a mis hermanas y a mí. 
 
    —Imagino que no se puede perdonar un hecho así de la noche a la mañana.  
 
    Devon asintió sin decir palabra. En su cabeza había tantas cosas dando vueltas que sentía muy confundido. Aunque, había algo que tenía muy claro, y para eso había llamado a Carter. 
 
    —Lo importante, es que ha llegado la hora. Carter. Os necesito. 
 
    —¿Quieres ir ya a por Roger? 
 
    —Sí. Aquí poco más puedo hacer. Apenas tengo ocasión para ir a la casa de mi abuelo, y las veces que he ido tengo muy poco tiempo para actuar. 
 
    —Me alegra que ya no tengas en la cabeza eso de tomarte la ley por tu propia mano, chico. 
 
    —Me encantaría. Me encantaría poder ocuparme yo mismo de ese desgraciado. Sin embargo, si lo hago, yo también me convertiré en lo mismo que Roger. Y, ahora, tengo en mi vida algo muy importante, alguien por quien luchar  todos los días. Y no voy a sacrificar mi felicidad.  
 
    —¿Te refieres a la hija de Walter? 
 
    —Sí, a Kelsey. —Sonrió al pronunciar su nombre—. Mi mujer. 
 
    —¿Qué? —Carter gritó por la sorpresa y Devon tuvo que apartarse el teléfono del oído, sin poder dejar de sonreír—. ¡No me digas que te has casado y no nos has invitado! ¡Ya sabes que mi mujer te va a matar! 
 
    Las carcajadas de Devon hicieron reír al ex policía. 
 
    —De hecho, no quisimos que estuviese nadie más que nosotros. Pero, te aseguro que en cuanto nos veamos, lo celebramos todos juntos. Aunque primero me gustaría dejar zanjado el tema de mis tíos. 
 
    —Por supuesto —asintió Carter con confianza—. Voy a poner al corriente de todo a Conrad. Él sabrá de qué forma actuar. Y cuando esté todo listo, recibirás mi llamada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La relación entre Michelle y Sharon fue dando tumbos durante varios días. En casa todo era perfecto, había caricias, besos y mucha pasión, sin embargo, era salir a la calle y Michelle se alejaba de ella. No podía evitarlo por más que quisiera, era superior a sus fuerzas. En su interior había algo que le decía que todos la juzgarían por lo que estaba haciendo. Por su parte, Sharon ya no sabía lo que pensar ni lo que hacer. La quería. La quería como jamás quiso a nadie, pero no podía dejarse pisar de esa manera. A su forma de ver, Michelle no quería que las vieran juntas porque se avergonzaba de ella. Y eso la destrozaba. Se obligaba a estar bien, a intentar actuar con normalidad y a pensar que lo que le ocurría era solo inseguridad, pero, a veces, la insegura era ella, pues no sabía si realmente Michelle sentía lo mismo cuando estaban juntas o si solo la veía como a un pasatiempo. 
 
    Se encontraban sentadas en el sofá de casa de la hermana de Kelsey, viendo una serie que televisaban los jueves. Michelle apoyaba su espalda en el pecho de Sharon, mientras notaba como ésta le acariciaba el brazo y le daba suaves besos en el cuello. 
 
    Le encantaba estar así con ella. Le producía paz y unas ganas locas de no separarse nunca. 
 
    Cuando le serie acabó, Michelle se incorporó un poco y besó a su chica en los labios. Le acarició la mejilla y le sonrió. 
 
    —Voy a hacer la maleta. Todavía no tengo nada preparado y el viaje a Newcastle es mañana —rio. 
 
    —¿Tienes ganas de volver a ver a Eliza? —le preguntó Sharon, con una sonrisa. 
 
    —Sí. Aun no sé cómo he podido aguantar dos meses sin verla. 
 
    Se levantó del sofá y caminó hasta su habitación, seguida por Sharon. Cuando llegaron, abrió el armario, del que sacó la maleta, y metió en ella todo lo necesario para pasar una semana fuera de casa. 
 
    Sharon la observó prepararlo todo, mientras sonreía. 
 
    —Yo hice la maleta ayer —comentó la manager—. Jamás he visitado Newcastle y me apetece ir, y más si es contigo. —Michelle se quedó en silencio, sin poder dejar de mirarla. Había algo que la angustiaba sobremanera, cosa que notó Sharon—. ¿Qué te pasa? 
 
    Ella suspiró y tomó asiento en la cama, a su lado. 
 
    —Pues… que no paro de darle vueltas al asunto y creo que lo mejor sería que fuese yo sola a ver a mi hija. 
 
    Aquello hizo que la sonrisa de Sharon se esfumase. 
 
    —¿Por…? 
 
    —Porque creo que es demasiado precipitado, Sharon. Mi hija apenas te conoce, solo sabe de ti que eres mi amiga y… 
 
    —Michelle, no tienes porqué mentirme. ¿Estás segura de que es solo por Eliza? —la interrogó con seriedad. 
 
    —¡Sí! —Pero calló al instante—. Bueno, y por su padre. No es el momento para que te presente como mi novia, es muy pronto. 
 
    —¿Pronto? Él está con una mujer desde antes de separaros y no pasa nada. ¿Por qué va a ser lo nuestro pronto? 
 
    —Es que… ¡no es lo mismo, Sharon! —exclamó con un lío enorme en la cabeza. 
 
    La manager de Kelsey se levantó de la cama, pues acababa de entender lo que sucedía. 
 
    —No es lo mismo porque yo soy una mujer y no un hombre, ¿no es así? 
 
    —No… bueno, sí, es por eso —asintió—. Estas cosas llevan su tiempo. 
 
    El semblante de Sharon cambió de repente. Cruzó los brazos sobre el pecho y fijó su mirada en ella. 
 
    —Dime una cosa, si en vez de conmigo, tuvieses una relación con un tío, todo esto no estaría pasando, ¿verdad? 
 
    Michelle se quedó en silencio y la miró sin querer contestar. Sin embargo, no fue necesario, pues Sharon ya tenía la respuesta que necesitaba. 
 
    —Me lo imaginaba. —Dio un golpe en la pared de la habitación, sobresaltándola y apretó los labios—. Se acabó, Michelle. 
 
    —¿Cómo que se acabó? ¿De qué estás hablando? 
 
    —¡De lo nuestro! —gritó Sharon muy enfadada—. ¡Esto no va a ninguna parte! 
 
    —Pe… pero, ¿por qué dices eso? —Apenas podía hablar pues le temblaban los labios y su corazón latía desbocado.  
 
    —Que, ¿por qué? —Rio al escuchar aquella pregunta—. ¡Porque estoy cansada de todo esto! ¡Porque, para ti, nuestra relación no es algo natural! ¡Porque te avergüenzas de ello! 
 
    —¡No, solo te pedí un poco de tiempo! —argumentó ella, con miedo de que Sharon no cambiase de opinión. 
 
    —Tú lo pediste y yo te lo di! Pero te lo di con la esperanza de que, poco a poco, fueras viendo que no tenías de qué preocuparte. —Sharon se mesó el cabello y lo echó hacia atrás—. Sin embargo, eso nunca sucederá. Te preocupa más el qué dirán que lo que sentimos la una por la otra. Y no quiero una vida así. 
 
    Michelle apretó los labios y la miró a los ojos. 
 
    —¡No puedo cambiar mi forma de pensar de un día a otro! 
 
    —Lo sé, y no quiero que lo hagas por mí —dijo Sharon con angustia en la voz—. Esto se ha acabado. Yo no soy ninguna asesina para ir escondiéndome. El amor es algo bonito y no un motivo de vergüenza.  
 
    Sin darle tiempo para contestar se fue de su casa, dejando a Michelle con un dolor sordo en la boca del estómago. 
 
    Sin pensar en lo que hacía, dio una patada a la maleta y revolvió todo lo que había dentro. No entendía toda aquella presión por parte de Sharon. Enfadada, se sentó de nuevo sobre la cama y dio varios golpes sobre el colchón. 
 
    —¡Pues que te jodan, Sharon! —gritó—. ¡Que te jodan! 
 
    Se acostó sobre el lecho y se quedó mirando al techo, en silencio. Cada vez su enfado crecía más. ¡No podía creer la forma en la que se había ido! ¡Había roto su relación por una tontería! 
 
    Se tapó la cara con las manos y se quedó pensando un rato sobre lo ocurrido.  
 
    ¡No iba a llorar! ¡No iba a llorar por alguien como ella! No se lo merecía después de toda la presión que había ejercido sobre su persona para que destapasen su noviazgo.  
 
    Si ya no quería estar con ella, ¡pues perfecto! No iba a ir detrás de nadie, suplicando.  
 
    Lo suyo con Sharon había pasado a la historia. Punto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey y Devon le sonrieron a Jenna, que caminaba a su lado hasta la salida de su casa.  
 
    Habían pasado toda la tarde juntos, pues Devon quería que las dos mujeres más importantes de su vida se conocieran. Y la reunión fue un completo éxito. 
 
     Desde el primer momento, congeniaron de maravilla. Tenían muchas cosas en común, como el gusto por el diseño. 
 
    Kelsey le contó que, en el pasado, había estado apuntada a un curso, pero por su trabajo tuvo que dejarlo, y siempre le había quedado esa espinita clavada. Jenna se ofreció, si algún día se decidía a retomarlo, a ayudarla en todo lo que pudiese, y Kelsey asintió, encantada. 
 
    Mientras ellas dos hablaban, Devon las observaba con el pecho hinchado por la emoción. No podía evitar mirar a esas dos mujeres y sonreír con orgullo. Eran su familia. 
 
    Jenna se quedó quieta en la puerta de casa y alzó una mano para despedirse. 
 
    —Ha sido un placer conocerte, Kelsey —le sornió. 
 
    —Igualmente, eres un sol y puedes venir siempre que quieras, no tienes ni que avisar. Esta también es tu casa. 
 
    Devon abrazó a su mujer, al escuchar decirle eso a su Hermana, y la besó en la frente. 
 
    Jenna se despidió de ellos con un beso en la mejilla y se marchó a la mansión Hamilton. No quería dejar solo a Byron mucho tiempo, y más sabiendo que Roger estaba en casa. 
 
    Cuando se quedaron a solas, Devon la cogió en peso y, sin dejar de besarla, la llevó hasta su habitación. Kelsey rio y se dejó hacer. Le encantaban esos juegos.  
 
    Cayeron juntos en la cama y se besaron con pasión. Cuando juntaban sus labios les era imposible parar. Sin embargo, Devon alzó la cabeza y se quedó mirándola. 
 
    —Te salvas solo porque sé que tienes que comenzar a vestirte ahora mismo. 
 
    Ella resopló e hizo un mohín con los labios. 
 
    —No me apetece nada irme y dejarte solo aquí. 
 
    —Hoy estoy muerto, Brenda me ha tenido todo el día detrás de ella, en el centro comercial. —Rio y besó a su mujer—. Todavía no entiendo cómo hacéis las mujeres para pasaron horas y horas mirando ropa. 
 
    —Es un don, que no te engañen —bromeó, mientras le acariciaba la espalda. 
 
    Él, al sentir sus caricias negó con la cabeza. Apretó su cuerpo contra el de ella y le lamió el cuello. 
 
    —Como siga tocándome, señora Hamilton, no voy a permitir que se vaya de aquí —bromeó. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y qué piensa hacer para impedirlo, señor Hamilton? 
 
    Devon rio al ver que ella le seguía el juego. 
 
    —Pues… —Con una mano, acarició su estómago, sintiendo cómo Kelsey jadeaba, y subió, con lentitud, por sus costillas hasta llegar a su pecho—. Podría desnudarte, atarte a la cama y hacerte el amor toda la noche. 
 
    Ella suspiró y capturó los labios de él. Le encantaba esa complicidad que tenían, esa pasión que se encendía cada vez que se tocaban. 
 
    —Se me han quitado las ganas de ir a esa cena —rio. 
 
    —Pues no vayas, quédate conmigo, aquí en casa —sugirió, intentando tentarla. 
 
    —¿Te parecería bien si falto a mi trabajo? —preguntó, pues jamás, ni su padre ni Scott, habían permitido que perdiese ningún evento. 
 
    —Es solo una cena. Tú cumples con mucha diligencia en los desfiles. Por una noche que no aparezcas, tampoco pasa nada, ¿no? 
 
    Kelsey lo besó con pasión. Devon era todo lo contrario a lo que estaba acostumbrada. Jamás la presionaba, dejaba que eligiese todo por ella misma y siempre la apoyaba en sus decisiones. 
 
    —Te quiero, Devon. 
 
    —Y yo te quiero millones —respondió, al tiempo que le daba un cálido beso. 
 
    Ella suspiró y frunció los labios. 
 
    —Pero me comprometí a ir a esa cena, y no puedo faltar a mi palabra. —Se incorporó y quedó sentada en la cama—. Además, estará Emma. No creo que me lo pase tan mal. Es muy divertida. 
 
    Abrió el armario y eligió un precioso vestido verde botella, corto hasta la rodilla, desmangado y con incrustaciones de brillantes en las costuras. 
 
    Cuando estuvo lista, se miró en el espejo, evaluando su aspecto. El peinado no era nada del otro mundo, pero para habérselo hecho ella, le quedó bastante bien.  
 
    Sintió unas manos alrededor de su cuello. Sonrió cuando se percató del collar que tenían. Era de oro, muy fino, y con un diamante en  el centro. Kelsey se tapó la boca con las manos y se giró hacia su esposo. 
 
    —¡Devon! ¡Me encanta! —Se echó en sus brazos y lo besó con pasión. 
 
    —Como no pude darte el anillo de compromiso… te debía algún otro detalle. 
 
    —¡Gracias! Es precioso. 
 
    Él la cogió por el mentón y le alzó la cabeza para besarla en los labios, sin estropear su maquillaje. Al separarse, se puso un poco más serio. 
 
    —¿Sabes algo nuevo de Walter? 
 
    —Nada —respondió con rigidez—. Y me alegro. Con esto me ha demostrado la clase de persona que es, y lo ciega que llegué a estar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Kelsey se marchó, Devon encendió la televisión y dormitó unos minutos en el sofá. Apenas pudo ver nada, pues sus ojos se cerraron enseguida. 
 
    No pudo calcular el tiempo que pasó durmiendo, sin embargo, un sobresalto lo despertó. 
 
    Se frotó los ojos y se incorporó. Cogió el mando, apagó el televisor y caminó hacia su habitación.  
 
    Pero, a medio camino, el sonido del teléfono le hizo dar la vuelta. Miró su reloj de muñeca y frunció el ceño al ver la hora: la una y media de la madrugada.  
 
    ¿A quién se lo ocurría llamar a esas horas? 
 
    Se puso el aparato en el oído y, reprimiendo un bostezo, contestó: 
 
    —¿Diga? 
 
    —¿Devon, eres tú? 
 
    Abrió los ojos por la sorpresa. 
 
    —¿Carter? 
 
    —Sí, chico, soy yo —asintió el ex agente—. Ha llegado la hora. Esta noche Roger dormirá entre rejas. 
 
    —¿Dónde estás? —preguntó, dirigiéndose a la habitación para vestirse. 
 
    —Estamos en el coche, esperando frente al edificio de Kelsey. Estamos Conrad y yo. Los refuerzos van camino de la fiesta. 
 
    Aquello lo hizo fruncir el ceño. 
 
    —¿Fiesta? ¿Qué fiesta? 
 
    —Tu tío ha asistido esta noche a una cena, junto con más gente del mundo de la moda. El edificio es el Maker´s House. 
 
    El corazón casi se le salió del pecho al escuchar ese nombre. 
 
    —Mi mujer está allí mismo. 
 
    —Te aseguro que Kelsey no se va a enterar de nada. Va a ser una operación rápida y silenciosa. 
 
    Devon asintió. Por nada del mundo pensaba ponerla en peligro.  
 
    Kelsey se encontraba al tanto de sus planes, aunque no estaba a favor de que su esposo arriesgase la vida para vengarse de su tío. Aun así, respetaba su decisión y comprendía que era algo necesario para su tranquilidad y para ajustar cuentas, por su hermana y su abuelo. De todas formas, Devon prefería no hablar con ella demasiado sobre la misión, dejarla al margen, pues veía en su rostro el miedo. 
 
    Pensando en todo lo que podría ocurrir esa noche, y haciéndose a la idea de que después de aquello todo se acabaría… Apretó los labios. 
 
    —Bajo en dos minutos. —le dijo a Carter. Colgó el teléfono y frunció el ceño, decidido—. Es la hora de poner a cada cual en su lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El barullo inundaba sus oídos y apenas le permitía escuchar las palabras de Emma. Hablaban sobre Katy, que se encontraba internada en un centro en el que podrían tratar su enfermedad. No era la primera vez que estaba internada, de hecho, la primera vez, también fue Kelsey la que insistió en que fuese. Habían sido compañeras de piso y amigas desde hacía bastantes años, y ella la quería como si fuese su propia hermana. 
 
    —¿Entonces sabes algo de ella? —se interesó Emma, mientras daba un sorbo a su copa—. Yo intenté ponerme el contacto, pero tenía el teléfono apagado. 
 
    —En el centro no le permiten usarlo. Yo, cada vez que llamo, lo hago al del mismo sanatorio. 
 
    —¿Está bien? ¿Se encuentra animada? 
 
    —Yo creo que sí. La enfermera que me atendió me dijo que seguía la rutina programada sin ningún problema y que su comportamiento es bueno. 
 
    —A mi forma de ver, creo que Katy sabe igual que nosotras que lo necesita.  
 
    —Eso espero. Ojalá pronto se recupere. La echo de menos. Los desfiles no son lo mismo sin ella. 
 
    Miraron a su alrededor y sonrieron a los invitados que se encontraban a su lado. Estaba siendo una noche muy aburrida. Apenas conocían a nadie y los que conocían eran personas rancias y estiradas. 
 
    Al alzar la cabeza, Kelsey vio a lo lejos a Roger Hamilton. El diseñador reía y hablaba con un empresario bastante conocido del mundo de la informática.  
 
    No pudo evitar una mueca de asco.  
 
    Acto seguido, lo vio despedirse del informático y se colocó la chaqueta. El diseñador se despidió del anfitrión y se marchó de la sala. 
 
    Kelsey se alegró de que se fuera. No se encontraba a gusto sabiendo que lo tenía tan cerca, pues, aparte de recordar el incidente de su despacho, le hacía pensar en el infierno que pasó Devon por su culpa. 
 
    Emma sugirió salir a estirar las piernas, así que fueron hacia la enorme terraza, donde varios invitados hablaban relajadamente y fumaban, pues en la sala no estaba permitido. 
 
    Llegaron hasta la barandilla y se apoyaron en ella. Esa noche corría un airecillo helado que cortaba la piel. 
 
    —Me encantan las vistas de Londres por la noche —comentó Emma, sin dejar de mirar a su alrededor. 
 
    —Están bien —asintió Kelsey—. Pero nunca podrán comparárseles a las de la playa de St. Ives. 
 
    —¿Te gustaría volver a vivir allí? 
 
    —Me encantaría —dijo con una sonrisa soñadora—. Sin embargo, compaginar una vida allí con este trabajo… es casi imposible. 
 
    Emma movió la cabeza de forma afirmativa, pues comprendía a la perfección los argumentos de Kelsey. Continuó mirando hacia abajo, viendo los coches pasar por la calzada. 
 
    —Pues a mí me encanta Londres —siguió hablando—. Si tuviese que irme a otro lado a vivir no se lo… —Se quedó callada por algo que le había llamado la atención. Frunció el ceño y tocó el brazo de su amiga—. Mira, Kelsey, ¿ese de ahí abajo no es Devon? 
 
    Ella observó el lugar que señalaba Emma, y tuvo que fruncir el ceño al reconocer a su marido. 
 
    —Sí que es él —comentó extrañada, pues, cuando se fue a la fiesta, le dijo que no saldría de casa, que estaba muy cansado—.  Quizás ha venido a comprar algo. —Sin poder dejar de pensar en el motivo, se disculpó con Emma—. Perdóname un momento, voy a bajar a verlo y de paso le pregunto. No tardo nada, ¿vale? 
 
    Y tras decir aquello, se dirigió a paso rápido hacia el ascensor. La curiosidad podía con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Roger Hamilton salió del edificio Maker´s House.  
 
    Le hubiese gustado poder quedarse un poco más, pues la conversación con Dave Miller estaba siendo muy entretenida. Sin embargo, al día siguiente debía asistir, como invitado especial, a un desfile de diseñadores londinenses que acababan de empezar en la profesión. 
 
    No le apetecía nada, pues la mayoría de ellos eran demasiado vanguardistas, nada que ver con su estilo, sobrio y elegante. Pero debía guardar las apariencias y hacer como que le importaba que alguno de esos mentecatos triunfase en la moda. 
 
    Salió  a la calle y comprobó que, a esas horas de la noche, estaba desierta. Los periodistas se encontraban en la entrada del edificio, justo al otro lado del aparcamiento. Así que no tuvo que preocuparse por caminar rápido hacia el coche. 
 
    Al mirar hacia una esquina, vislumbró a un hombre apoyado en la pared.  
 
    Era de complexión fuerte, alto y vestía pantalones vaqueros. El desconocido, al verlo, dejó la esquina y caminó hacia él, sin dudar. 
 
    Roger, alcanzó su vehículo y abrió la puerta. Sin embargo, cuando estaba a punto de montar, notó una presencia a su espalda. Al darse la vuelta se encontró con él. 
 
    Era joven, rondaría la treintena, con un bonito cabello rubio corto, que le enmarcaba la cara, de facciones cuadradas y fuertes, y un chulesco hoyuelo en el mentón. 
 
    Roger se quedó un momento observándolo, pues tenía algo que le hacía dudar si se habían visto antes. ¿Quizás era el aparcacoches? 
 
    —¿Nos conocemos? 
 
    Devon permaneció en silencio. Mirando con fijeza al hombre que había destrozado su vida. Cruzó los brazos sobre el pecho y asintió. 
 
    —Te conozco —dijo sin más. 
 
    —¿Hemos coincidido en algún evento? 
 
    —Hemos coincidido más de lo que tú piensas.  
 
    Roger frunció el ceño. 
 
    —Lo siento, no lo recuerdo. —Abrió un poco más la puerta del coche e hizo un movimiento para entrar—. Y, perdona, tengo un poco de prisa. 
 
    Dejó caer su trasero sobre el asiento y fue a cerrar la puerta, pero Devon no se lo permitió. Agarró la puerta y la abrió de nuevo. 
 
    —No te puedes ir todavía, Roger. Tú y yo tenemos muchas cosas de las que hablar. 
 
    El diseñador, cada vez más nervioso, frunció el ceño. No conocía a aquel hombre. Su cara le era vagamente familiar, pero no sabía de qué. 
 
    —Quizás podamos hablar otro día. 
 
    —No, ahora —declaró Devon, con una tranquilidad pasmosa. 
 
    Roger, pensando que se trataba de algún loco, salió del coche y miró a su alrededor, para intentar pedir ayuda. Al no encontrar a nadie, sus ojos regresaron al hombre desconocido. 
 
    —No sé quién es usted, pero yo soy un diseñador muy conocido en el mundo. Si me hace algo malo, la policía irá a por usted en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Sé quién eres —rio Devon con tirantez, sin que la sonrisa llegase a sus ojos—. La pregunta es: ¿de verdad no sabes quién soy yo? 
 
    Roger volvió a fijar su mirada en Devon. Lo estudió al milímetro. 
 
    —El caso es que me resultas muy familiar. 
 
    Devon se carcajeó e hizo una mueca con los labios. 
 
    —¿Familiar? Pues sí, familiar. Familiar es la palabra correcta para esta situación, tío Roger. 
 
    —¿Tío Roger? —preguntó con incredulidad. Negó con la cabeza—. No, no, te equivocas. Yo no tengo ningún… —Sin embargo, en ese instante dejó de hablar, pues reconoció el colgante que Devon portaba en el cuello. Sin apenas quererlo, los cabos se ataron. Era rubio, con los ojos claros, facciones cuadradas y con el hoyuelo en el mentón. Era la viva imagen de su hermano mayor—. No puede ser. 
 
    —Sí que puede. De hecho, lo es. 
 
    —¡No! ¡Esto es imposible! ¡Tú estabas muer…! —No terminó la frase, sino que se llevó las manos a la cabeza—. ¡No, no, no! ¡Yo mismo me ocupé de eso. Yo me ocupé de quitaros de enmedio! 
 
    —Pues fallaste —comentó Devon apretando la mandíbula—. Y, ahora, vas pagar todo lo que nos hiciste. 
 
    —¿Qué es lo que buscas? ¿Dinero? ¿Fama? —le preguntó Roger, más nervioso de lo que había estado en su vida—. ¡Yo puedo darte todo el dinero que quieras con la condición de que te vayas y no vuelvas! 
 
    —¿Tú crees que me arriesgué a colarme en la mansión, colocar el libro y el colgante en tu cama, solo por dinero? 
 
    —¡Fuiste tú! ¡Hijo de perra! —dio un golpe al coche y apretó los labios—. ¡Me hiciste pensar que me estaba volviendo loco! 
 
    La risa de Devon se escuchó por todo el aparcamiento. Puso los brazos en jarra y observó con rabia a Roger. 
 
    —¿Loco por eso? ¡No! —Rio con malicia—. Loco te vas a volver cuando logre que te metan en la cárcel, cuando pueda vengar la muerte de Natalie y del abuelo, cuando todo el mundo se entere de la clase de asesino que eres y, sobre todo, cuando todas las propiedades y el dinero que habéis robado vuelva a sus legítimos dueños. Sabes quién son, ¿verdad? —preguntó sonriente—. Pues para que no te quepa duda, somos mi hermana Jenna y yo. 
 
    Roger escuchaba a Devon anonadado. Estaba en shock y no podía reaccionar. No fue hasta que escuchase lo último que no reaccionó. 
 
    El diseñador empezó a negar con la cabeza, a negar de forma continua mientras fulminaba a su sobrino con la mirada. 
 
    En un arrebato de ira, se abalanzó sobre él, con las manos sobre su cuello. 
 
    —¡Por encima de mi cadáver! ¿Me oyes?  
 
    Devon, al verse atacado, contraatacó, dándole un derechazo. 
 
    —Me encanta que me hayas atacado. ¡No sabes las ganas que tenía de partirte la cara, hijo de puta! 
 
    —¡No me vas a quitar todo por lo que he luchado! Antes te mato a ti y a quien se ponga por delante. 
 
    Cayeron al suelo enzarzados en una violenta pelea y no vieron a la persona que se acercaba corriendo a su lado. 
 
    Kelsey movía las piernas todo lo rápido que era capaz. Había visto a su marido y a Roger pegarse. 
 
    —¡Dios mío, no! ¡Devon! 
 
    La pelea sobre el asfalto seguía en todo su apogeo.  
 
    Roger, sin dejar de golpear, alzó la cabeza y vio una barra de hierro a varios centímetros. Estiró la mano y la cogió para pegarle con ella. 
 
    —¡Devon, cuidado! —le advirtió, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Él escuchó los gritos de su mujer y se apartó para que no le diese con el metal. Le arrancó la barra de las manos y la tiró lejos. 
 
     Por el rabillo del ojos vio a Kelsey llorar por el miedo. Sin embargo, apenas pudo hacer nada para calmarla, pues estaba concentrado descargando toda su furia en su tío. 
 
    Como salidos de la nada, aparecieron varios agentes, que separaron a los dos implicados. Sostuvieron a Devon, que forcejeó con ellos para volver a golpear a su tío.  
 
    Entre ellos se encontraba Carter. 
 
    —Calma, chico —le dijo para que se tranquilizase—. Déjanos esto a nosotros. 
 
    —¡Agente, gracias a Dios! —exclamó Roger—. ¡Este loco ha intentado matarme! 
 
    Sin embargo, el guardia, en vez de ayudarlo, cogió sus manos y se las puso a la espalda. 
 
    —Señor Roger Hamilton, queda usted detenido por homicidio en tentativa y la apropiación de bienes inmuebles ajenos, entre otras muchas cosas. 
 
    —¡No! —gritó Roger—. ¡Que alguien llame a mi abogado! Esto no se va a quedar así. ¡Os mataré a todos! ¡Nadie va a quitarme lo que es mío!  
 
    Devon les dio las gracias a sus compañeros y, tras hacerlo, corrió junto a Kelsey. 
 
    La abrazó con fuerza y la besó en los labios. Kelsey temblaba y lloraba. Había pasado un miedo atroz. 
 
    —Tranquila, mi amor, ya ha terminado todo —comentó él, para que dejase de llorar. 
 
    —¡Ay, Devon! Pensé que se me iba a parar el corazón cuando os vi peleando. 
 
    Se abrazaron con fuerza y respiraron contentos de estar juntos. Caminaron hasta el coche policial, donde empezaron a meter a Roger a la fuerza. Pero, el diseñador, al ver a Kelsey, se resistió. 
 
    —¡Vaya,vaya! ¿A quién tenemos aquí? ¡Pero si es Kelsey Morgan! 
 
    Devon apretó los labios y la abrazó más fuerte. 
 
    —Deja en paz a mi mujer y preocúpate de los años que vas a estar entre rejas. 
 
    Roger rio y asintió, con maldad. 
 
    —No te preocupes. Nosotros somos viejos amigos, ¿verdad, Kelsey? 
 
    Devon la miró con el ceño fruncido, notando que ella tragaba saliva de forma convulsiva.  
 
    —¿Qué ocurre, cariño? ¿A qué se refiere? 
 
    Ella negó con rapidez, quitándole importancia. 
 
    —Nada, nada, no le hagas caso. Vámonos de aquí. 
 
    —¿En serio? —se carcajeó Roger—. ¿Hablas así de mí después del favor que te hice tras lo que ocurrió en mi despacho? 
 
    —¡Cállate! —gritó Kelsey, con el corazón en un puño. 
 
    —Conoces la historia, ¿verdad, sobrino? —Al ver que Devon no respondía, Roger continuó—. ¿Ah, no? Pues déjame que la cuente: Tu querida mujer me chupó la polla para que la incluyese en un desfile. —Rio con fuerza y miró a Kelsey, que había perdido todo el color de su rostro—. ¿A que es una historia súper genial? 
 
    —¡No voy a consentir que acuses a mi esposa de algo tan rastrero! —chilló Devon, dando un paso en su dirección. 
 
    —Vaya, pues parece que no sabías nada. —Se hizo el sorprendido—. ¿Es que no se lo has contado, querida? 
 
    Devon la miró con el ceño fruncido y se separó un poco de ella. 
 
    —Dime que no es verdad, por favor —le rogó, sintiendo que un dolor sordo le atravesaba el corazón. 
 
    —Yo… 
 
    —¡Dime que no es verdad, Kelsey! —gritó. 
 
    Ella bajó la cabeza y se echó a llorar. Roger sonrió con suficiencia y clavó los ojos en su sobrino. 
 
    —¿Has visto? ¡No puede negarlo! ¡Le encantó comerme la polla a esta puta! 
 
    Los policías le dieron un último empujón y lo metieron al coche.  
 
    Devon se quedó en silencio, mirando al suelo, intentando digerir lo que acababa de escuchar. Al no poder aguantar aquella situación, miró a su mujer por última vez y caminó, solo, hacia la salida del aparcamiento. 
 
    Ella negó con la cabeza y fue tras él. 
 
    —¡Devon, espera, deja que te explique…! 
 
    —¡No! ¡Déjame en paz! ¡No me sigas! —gruño, sin poder esconder la rabia que tenía por dentro—. ¡No se te ocurra acercarte a mí!  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 42 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las cinco de la mañana y Michelle no podía conciliar el sueño. Había sido incapaz de dormir desde que discutió con Sharon, pues sentía que le faltaba una parte de ella. 
 
    Reconocía que no llevaban tanto tiempo de relación como para que se sintiese de ese modo, pero Sharon se había metido tanto en su ser, que parecía que se conocían de siempre. Era preciosa, buena, simpática, cariñosa, divertida… Sabía que si comenzaba a enumerar las virtudes de la manager de Kelsey, no acabaría nunca. Era perfecta. 
 
    La echaba de menos. Mucho. Echaba de menos sus charlas hasta altas horas de la noche, sus besos, ¡todo! 
 
    No recordaba haber estado tan triste desde que la obligaron a casarse con Thomas. Pero esta vez era peor. Pues tenía la certeza de que estaba perdiendo a la mujer de su vida. Y lo estaba haciendo por miedo, por vergüenza a las reacciones de la gente al enterarse. 
 
    Se levantó de la cama y se llevó las manos a la cara. 
 
    ¿Qué podía hacer? Ella no había pedido sentirse de ese modo. No había elegido enamorarse de una mujer. 
 
    Sin embargo, lo había hecho. Había encontrado a su alma gemela. 
 
    El nudo de la garganta, ese que aparecía cada vez que pensaba en Sharon, regresó. Cerró los ojos con fuerza y pensó en qué hacer. 
 
    ¿Podría ser capaz de mostrarse junto a ella delante de otras personas? ¿Sería bastante fuerte como para que no le importasen los comentarios de los demás? 
 
    No lo sabía. Lo único que tenía claro era que no quería perderla. Si Sharon salía de su vida, ahora que la había encontrado, estaba segura de que iba a pasarlo fatal. 
 
    Un chispazo en su cabeza hizo que alzase la vista hacia la pared. ¡Ahí estaba la respuesta! ¡La había sabido desde siempre! ¿Cómo podía estar tan ciega? 
 
    Se levantó de la cama y se colocó las deportivas. ¡Iba a por Sharon! 
 
    ¡Sí, señor!  
 
    Sin ella no había luz, era todo tristeza, oscuridad. ¿Podría ser capaz de apartar sus miedos y continuar su relación como dos personas normales? 
 
    Michelle sonrió. ¡Por supuesto! Si tenía que elegir entre una vida sin Sharon y otra con ella, la elegiría siempre, ¡aunque eso significase tener que plantarle cara al mundo cada día! 
 
    Cogió su bolso y caminó hasta la puerta.  
 
    Sabía que no eran horas de presentarse en su casa, pues debían de ser casi las seis de la madrugada, pero, no podía esperar. Su felicidad dependía de ello. 
 
    Al abrir, tuvo que frenar en seco. Frente a ella estaba la manager de Kelsey. Apenas estaba bien vestida y en sus ojos se podían apreciar las ojeras. 
 
    —¡Sharon! ¿Qué… qué haces aquí? 
 
    —Necesito que hablamos, Michelle. 
 
    Ella tragó saliva y asintió. La hizo pasar y cerró la puerta tras ellas. 
 
    —Yo… si te soy sincera, iba a ir a búscate también. 
 
    Tomaron asiento en el sofá y se quedaron un rato en silencio, mirándose. La primera en romper aquel momento fue Sharon. 
 
    —Lo siento. Lo siento mucho, de verdad —se disculpó con la voz temblorosa—. No debí presionarte tanto, me comporté como una imbécil. 
 
    —No, no… —la calmó ella—. El perdón tengo que pedírtelo yo. —Le agarró las manos y las apretó—. Lo que tengo contigo, es lo más bonito que me ha pasado en la vida. No quiero que mis miedos me hagan perderte. 
 
    Sharon sonrió con timidez y le acarició la mejilla. 
 
    —No me vas a perder. Te quiero, Michelle. Y te prometo no volver a agobiarte. Iremos a tu ritmo, te lo aseguro. 
 
    —Tampoco es necesario ir tan lento —sonrió—. He decidido que, a partir de ya, se acabaron las inseguridades. —Se acercó con lentitud a su cara y la besó con delicadeza—. Te quiero mucho, y no quiero que volvamos a pelearnos por algo así. 
 
    —Jamás —aseguró Sharon. 
 
    Michelle se levantó del sofá y cogió a Sharon de la mano. Cuando estuvo a su altura, volvió a besarla. Profundizaron el beso y apretaron sus cuerpos, con ganas de ir más allá. 
 
    —Te he echado tanto  de menos… —declaró Michelle, aliviada. 
 
    —Lo sé, yo estaba igual, parecía un muerto viviente sin ti —rio y la miró a los ojos—. Michelle, no vuelvas a permitir que me aleje de tu lado. Seguro que tendremos más discusiones, es algo normal en las parejas, pero estoy segura de que juntas podremos con todas. 
 
    —Podremos, cariño —asintió volviendo a besarla. 
 
    Sin despegarse, caminaron hacia la habitación y allí hicieron el amor. 
 
    Tras acabar, Sharon se adormeció. Michelle la observó dormir y le acarició un brazo.  
 
    No pudo evitar sonreír.  
 
    Se habían echado de menos, pero ya estaban juntas otra vez.  
 
    Se notaban las ganas de arreglar el asunto por las dos partes, pues apenas había habido reproches ni malas caras. 
 
    Odiaba discutir con ella, lo pasaba fatal. Habían sido unos días muy tristes. Sin embargo, lo acababan de solucionar y, esa reconciliación, le había dejado claro que las ganas de estar juntas podrían con todos los obstáculos. 
 
    Acercó la cabeza a la de Sharon y juntó sus frentes. Cerró los ojos dispuesta a dormir como no lo había hecho días atrás. Iba a descansar de la mejor forma: con la mujer a la que quería y la seguridad de que, después de aquello, su relación sería mucho más fuerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kelsey caminaba de un lado para otro. Habían pasado tres horas desde que Devon se marchase tan enfadado de aquel aparcamiento. 
 
    Tras quedarse  a solas, regresó a su apartamento, con la esperanza de encontrarlo allí. Sin embargo, cuando llegó, lo encontró vacío. 
 
    Negó con la cabeza al recordar la forma en la que la miró al enterase de aquello. Se podía apreciar el desprecio en sus ojos.  
 
    ¡Dios! Se arrepentía tanto de no haber sido ella misma la que se lo confesase, y tener que enterarse por aquel hombre repugnante. Imaginaba que había tenido que ser un golpe. Pero, no se había atrevido. Cada vez que pensaba en el tema, miles de excusas se le pasaban por la cabeza, pues no quería que Devon la viese como a una cualquiera. Sin embargo, la verdad le había explotado en la cara, haciendo daño al hombre que quería. 
 
    Tenía que arreglar aquello. Cuando apareciese Devon, hablaría con él, aclararía aquel enorme error y todo volvería a ser como siempre. 
 
    Un ruido en la cerradura de la puerta principal la sobresaltó. Sin poder esperar, fue hasta allí y vio a su marido entrar. 
 
    —Devon, ¿dónde has estado? Me tenías preocupada. 
 
    Él la fulminó con la mirada y caminó hacia la habitación. 
 
    Al ver que la ignoraba, Kelsey fue tras él. Le tocó un brazo para llamar su atención, pero se apartó de su contacto como si quemase. 
 
    —No me toques —ladró. 
 
    —Devon, por favor, tenemos que hablar —le rogó. 
 
    —No quiero hablar contigo de nada más. 
 
    Llegó  a la habitación y abrió el armario. De él sacó su maleta, en la que comenzó a meter su ropa. 
 
    Kelsey se llevó una mano a la boca al ver lo que se disponía a  hacer. 
 
    —¡No, no, cariño, no hagas eso! Los problemas de las parejas se hablan y se solucionan —le pidió con un nudo enorme en la garganta. 
 
    Devon dejó de meter ropa y la miró con furia. 
 
    —¿Problemas? ¡Aquí el único problema es que mi mujer le hizo una mamada a mi propio tío! —gritó sin poder contenerse. Tiró un zapato que portaba entre las manos y rebotó contra la pared. 
 
    —Me arrepiento muchísimo, pero tenía mis motivos… —intentó explicarse. 
 
    —¡Te vendiste! —la acusó con dolor—. ¡Te vendiste como una puñetera prostituta, joder! ¡Y lo hiciste con la persona que más daño me ha hecho en la vida! 
 
    —¡Yo no sabía quién era Roger para ti! —se excusó, agarrando su brazo a modo de súplica. 
 
    —¿Que no lo sabías? —rio Devon—. Entonces, ¿tengo que olvidarlo porque no lo sabías? —Con un movimiento brusco apartó las manos de Kelsey de él y la observó con ira—. ¡Me equivoqué contigo! Pensaba que eras especial, te admiraba por tu fuerza, por tus ganas de conseguir tus objetivos con esfuerzo. Pero, no, tú lo conseguías a base de favores sexuales.  
 
    —¡Solo lo hice una vez! Estaba desesperada —le relató. 
 
    —A mí no me cuentes historias —sentenció con asco—. Se acabó. 
 
    El corazón de Kelsey dio un vuelco y tuvo que agarrarse a la pared para no caer. 
 
    —¿Có… cómo que se acabó? 
 
    —¡Sí, se acabó! ¡Lo nuestro se ha ido a la mierda! 
 
    —No puedes irte y dejarme, Devon. —Kelsey comenzó a llorar, pero en vez de darse por vencida, intentó tocarlo por segunda vez—. ¡Habla conmigo, solucionémoslo!  
 
     Él apartó las manos de Kelsey y levantó un dedo a modo de advertencia. 
 
    —¡No vuelvas a tocarme en lo que te queda de vida! Haz como si nunca hubiese existido. 
 
    —No puedo hacer eso, Devon. ¡Yo te quiero! 
 
    —¡Pues yo a ti no! —chilló—. Me das asco y no te quiero a mi lado. ¿Te enteras? 
 
    Kelsey, al escuchar sus palabras, cayó al suelo de rodillas. Se llevó las manos a la cara y sollozó. 
 
    Devon terminó de meter sus pertenencias en la maleta y salió de la habitación. Al verlo, Kelsey fue tras él, sin poder dejar de llorar. 
 
    —¡Mi amor, no te vayas! —le suplicó—. Por favor. 
 
    La miró por última vez, apretó la mandíbula y, negando con la cabeza, salió de su apartamento sin mirar ni una vez hacia atrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Unas semanas después, Michelle y Sharon salieron a pasear.  
 
    Caminaron, sin rumbo fijo, visitando el Soho, Mayfair y Buckingham Palace. Les encantaba ver casas y soñar con la que, algún día, comprarían para vivir juntas. Pues ambas lo hacían en apartamentos de alquiler. 
 
    Desde su reconciliación, las cosas les fueron genial. Se prodigaban muestras de cariño sin parar, incluso Michelle había empezado a darle la mano, y algún que otro beso, en público. Después de todo, se había dado cuenta de que lo realmente importante era lo que ella sintiese, no la opinión de los demás, y tras ese descubrimiento, todo era más fácil. 
 
    Tras casi todo el día por la ciudad, cenaron en un pequeño restaurante. Estaban cansadas y les apetecía volver a casa, darse un baño y ver una película en el sofá. 
 
    Sharon le sonrió desde el otro lado de la mesa y dio el último bocado a su postre. 
 
    —No puedo más. Como siga así voy a tener que decirle a mi entrenador personal que, en vez de una, hagamos ejercicio dos horas al día —rio frotándose el estómago. 
 
    Michelle negó con la cabeza y la señaló con el dedo. 
 
    —Estás loca. Tienes un cuerpazo y te quejas. 
 
    —Este cuerpazo se pega unos machaques en el gimnasio impresionantes. Si me dejase un poco, se me pondría un culazo como el de las Kardashian —rio, contagiando a su chica también. 
 
    Michelle se miró el reloj de muñeca y se quedó pensativa unos segundos. Frunció un poco los labios y se meso el cabello. 
 
    —Oye, todavía no es muy tarde. ¿Te apetece que pasemos a ver a mi hermana y a Devon? 
 
    —Por mí, sí —asintió de inmediato—. Así, de paso, puedo comentarle un cambio en la agenda, por un desfile que van a atrasar por temas de logística. 
 
    Michelle le agarró la mano y se la besó. 
 
    —Y, también, les podemos dar la noticia. 
 
    —¿Lo de nuestra relación? —preguntó alzando las cejas, asombrada. 
 
    —Sí. Ya hemos esperado demasiado. 
 
    Pagaron la cena y salieron a la calle. Se abotonaron las chaquetas, pues el aire parecía cortar y, agarradas de la mano, pasearon hasta el barrio residencial de Kelsey. 
 
    Al llegar, el portero las dejó pasar, pues las conocía de sobra. Subieron en el ascensor prodigándose besos y caricias y, cuando llegaron, tocaron al timbre. 
 
    Kelsey tardó en abrir, pero cuando lo hizo, Michelle y Sharon se quedaron patidifusas. 
 
    Estaba bastante desmejorada. Llevaba la ropa arrugada y con alguna que otra mancha, su pelo era un desastre, se notaba que estaba sucio y enredado. Sin embargo, lo que más les llamó la atención fue su cara. Estaba enrojecida, como si hubiese estado llorando la mayor parte del día, la nariz hinchada y los ojos ojerosos. 
 
    Michelle dio un paso hacia adelante y tocó el brazo de su hermana. 
 
    —Kelsey… —Apenas podía hablar por el asombro—. ¿Qué ha pasado? 
 
    Ella las observó y abrió la boca para contestar. 
 
    —Yo… es que… —Pero no pudo continuar porque el llanto no se lo permitió. 
 
    Cayó al suelo de rodillas y se llevó las manos a la cara, pues le avergonzaba que la viesen de ese modo. 
 
    Sharon y Michelle se miraron asustadas. Algo iba muy mal, pues solo habían visto a la modelo de esa guisa cuando le arrebataron la custodia de Billy. 
 
    La cogieron en brazos entre las dos y la sentaron en el sofá. Le acariciaron la espalda, intentando que se calmase. 
 
    Michelle miró a su alrededor. La casa estaba hecha un desastre. 
 
    —Kelsey, cariño, ¿no venía una señora a limpiar todas las semanas? 
 
    —La despedí. —Y tras decirlo su llanto se hizo más fuerte. 
 
    —Pero, no estás así por la señora de la limpieza, ¿verdad? 
 
    Ella negó con la cabeza, sin decir palabra. Su cuerpo se convulsionaba a causa del llanto y eso asustó todavía más a las otras dos. 
 
    Michelle se mordió el labio, intentando pensar en lo que hacer para que dejase de llorar, sin embargo, no se le ocurría nada, pues no sabía los motivos. 
 
    —A ver, ¿puedes contarnos lo que ocurre? 
 
    —Todo tiene solución, cariño —comentó Sharon, dándole ánimos—. Y nosotras te ayudaremos en lo que podamos. 
 
    Kelsey levantó a cabeza y las miró con los ojos vidriosos. 
 
    —No podéis ayudarme. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque la cagué. He destrozado mi vida y ahora Devon no quiere saber nada de mí. —Tras sus palabras su llanto se intensificó. 
 
    Sharon y Michelle se miraron con seriedad. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Se ha ido, se ha ido y no me perdona. —Se limpió un poco las lágrimas de las mejillas y fijó su mirada en el suelo—. Cometí un error, uno muy grave, y no se lo dije. Se enteró por otra persona y ya no quiere saber nada de mí.  
 
    —No puede ser algo tan malo, tranquilízate —dijo Michelle, acariciándole el cabello. 
 
    —Lo es. Ayer recibí los papeles del divorcio. 
 
    Sharon se llevó una mano a la boca y abrió mucho los ojos. 
 
    —Pe… pero, no lo entiendo, Kelsey. ¡Os queríais con locura! 
 
    —Lo sigo queriendo. ¡No sé qué va a ser mi vida sin él, Sharon! No voy a poder seguir hacia adelante. 
 
    —Sí que vas a poder —la contradijo Michelle. 
 
    —No, no puedo. 
 
    —¿Has intentado hablar de nuevo con él? 
 
    Kelsey asintió, sin embargo su llanto aumentó. 
 
    —No lo encuentro. —Se hizo un ovillo en el sofá y se agarró las rodillas con los brazos—. Ha desaparecido. Lo he buscado por todos lados y no hay rastro de él. Ha dejado el empleo en casa de Brenda y ella tampoco sabe de su paradero. Lo único que me queda de mi marido, son los papeles del divorcio. 
 
    Michelle y Sharon suspiraron. Kelsey necesitaba de su apoyo. Ese momento no era el adecuado para darle la noticia de su relación. Ya habría tiempo para eso. De momento, ella necesitaba un par de manos a las que agarrarse. 
 
    Entre las dos, la abrazaron con fuerza, apoyaron la cabeza junto a la suya y le dieron ánimos. 
 
    Michelle besó a su hermana en la mejilla y le acarició la pierna. 
 
    —Cuéntanos qué ha pasado. Encontraremos una solución. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La última llamada desde la terminal, que anunciaba el vuelo, acababa de producirse. 
 
    Devon cogió su equipaje y caminó por el aeropuerto. 
 
    A pesar de estar rodeado de gente, se sentía solo. La angustia y la desesperación habían dado lugar a una pena enorme que lo tenía envuelto cual crisálida. 
 
    Desde que se marchase de Londres de la forma en que lo hizo, su vida se había reducido a dormir y comer por pura supervivencia. En cierto modo, le recordaba a sus años en la selva, pues era lo único que importaba: seguir vivo. 
 
    Aunque en aquellos años jamás sintió aquel abatimiento y agobio. Se sentía muerto en vida, pues apenas era capaz de sentir nada. 
 
    Y todo por ella. 
 
    Cada vez que su recuerdo se plantaba en su cabeza sentía rabia, una rabia tan grande que, incluso, lo hacía sentir dolor. 
 
    Kelsey.  
 
    Ella siempre fue su motor, su alegría, su todo. Había sido el amor de su vida, la chica con la que soñó para el resto de sus días. Todo a su lado había sido perfecto, era el hombre más feliz del mundo con solo verla a su lado todas las mañanas. 
 
    Sin embargo, todo se esfumó de un golpe.  
 
    Aquella chica buena, luchadora, íntegra y honesta, le había demostrado que no era tal. Era una más del montón. Una cualquiera que no dudaba en conseguir lo que quería vendiéndose. 
 
    Aquello le dolió, le dolió como si le hubiesen clavado un cuchillo en el corazón. Pero, lo que de verdad acabó con él, fue que la persona con la que cometió aquel acto fue Roger. Su tío. El hombre que había destrozado su vida, el responsable de la muerte de Natalie y de todas sus desdichas. 
 
    Sabía, por las noticias de su abogado, que pasaría el resto de sus días en la cárcel y que todo su patrimonio regresaría a sus legítimos dueños. Byron se quedaría, junto con su hermana, al mando de la firma Hamilton, pues ni Jenna ni él presentaron cargos contra su otro tío.  
 
    En menos de una semana, había pasado de ser un simple policía a una de las personas con más dinero de toda Inglaterra. 
 
    A pesar de todo, aquella noticia no conseguía alegrarlo. ¿De qué le servía todo el oro del mundo si lo que de verdad quería su corazón no volvería a ser suyo? Se conocía a la perfección y estaba del todo seguro de que jamás sería capaz de perdonarla. 
 
    Una voz lo hizo salir de sus pensamientos. Acababa de llegar a la zona de embarque y la azafata le pedía su identificación. Se la dio y, tras un minuto, pasó al interior de la aeronave. 
 
    Sentado en su asiento, miró por la ventana. 
 
    Necesitaba irse de allí. Lo necesitaba para sanar y ver las cosas desde  otra perspectiva. Aunque, en el fondo de su corazón, sabía que olvidarse de Kelsey sería imposible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle y Sharon metieron su equipaje al coche y la obligaron a montar. Se habían cansado de verla mal, de escucharla llorar por los rincones, echando a su marido de menos, y no hacer nada al respecto. 
 
    La decisión fue tomada sin la aprobación de Kelsey, pues estaban convencidas que si hubiese sido por ella, todavía continuaría tirada en alguna parte de su casa lamentándose de su suerte. 
 
    Sharon arrancó el coche y cogió una de las vías rápidas que salían de Londres.  
 
    Se dirigían hacia St. Ives. Tenían la corazonada de que Devon, al haber pasado la mayor parte de su vida en aquel pueblecito, habría vuelto para continuar con su vida allí. 
 
    —Kesley, ¿llevas puesto el cinturón? —le preguntó Michelle. 
 
    Ella asintió, pero poco después comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —¡Para el coche, Sharon! 
 
    —No, Kelsey, no voy a parar. —Su vista no se movió de la carretera y continuó como si nada—. Ya nos has dicho que no querías venir muchas veces, pero necesitas hablar con él. No puedes seguir toda tu vida como un alma en pena. 
 
    —¡No, no, por favor, para el coche, no me encuentro bien! 
 
    —¡No insistas, Kelsey! —la reprendió Michelle—. Esto es lo mejor para ti. Debes hablar con él y arreglar las cosas.  
 
    Kelsey se llevó una mano al estómago y dio varios golpes en el respaldo del sillón en el que estaba Sharon. 
 
    —¡Que pares el maldito coche, Sharon, si no quieres que vomite dentro de él! 
 
    Su manager dio un frenazo y estacionó en el arcén. Kelsey se quitó el cinturón y salió al exterior. Corrió hacia un matorral y vomitó todo lo que había desayunado.  
 
    Al regresar, la sensación de angustia había desaparecido. 
 
    Se volvió a colocar el cinturón y Sharon arrancó de nuevo. 
 
    Su hermana la miró con una débil sonrisa y le cogió la mano. 
 
    —Ya sé que tu estómago tiene que estar loco por los nervios de volver a verlo, pero es lo mejor para los dos. Estoy segurísima de que Devon también lo estará pasando fatal. 
 
    Kelsey se encogió de hombros. 
 
    —Mi estómago no está así por los nervios, Michelle. 
 
    —Y, ¿entonces? ¿Te ha sentado algo mal? 
 
    —Estoy embarazada. 
 
    Sharon, al escuchar la noticia, dio otro frenazo y regresó al arcén. Apagó el coche y, junto con Michelle, volvieron las cabezas para mirar a Kelsey anonadadas. 
 
    —¿Puedes repetir eso que has dicho? —boceó su hermana. 
 
    —Lo habéis oído perfectamente. Estoy embarazada. 
 
    —¡Dios mío! —Michelle se echó las manos a la cabeza y comenzó a reír. Abrazó a su hermana con fuerza—. Me alegro muchísimo. 
 
    Ella se tocó la barriga y sonrió. También se alegraba. Al menos, si Devon no quería saber nada de ella cuando se volviesen a encontrar, siempre tendría a alguien para recordarlo. Su hijo. Un niño de los dos. 
 
    —Ahora más que nunca tienes que hablar con él —comentó Sharon, mirándola con una débil sonrisa. 
 
    —Lo sé.  
 
    Michelle se quedó pensando unos segundos y finalmente habló. 
 
    —Por cierto, ¿ayer fuiste a hablar con tu abogado, Kelsey? 
 
    —Sí. Voy a recuperar la custodia de Billy aunque sea lo último que haga. 
 
    —Te la darán —asintió Sharon—. Tu comportamiento ha sido ejemplar todo este tiempo. 
 
    El viaje en coche se hizo pesado. Sin embargo, Kelsey apenas se enteró. Su cabeza daba vueltas y vueltas, pensando en todas las cosas que le tenía que decir a Devon. 
 
    Estaba bastante nerviosa. Tenía unas ganas locas de verlo, de abrazarlo. Pero sabía que no sería fácil. Lo sabía por la forma en que se habían despedido, por los papeles de divorcio que todavía no había firmado, ni lo haría. 
 
    Aunque, a pesar de querer negárselo, estaba muerta de miedo. ¿Y si Devon ya se había olvidado de ella? ¿Y si había conseguido retomar su vida y se había dado cuenta de que no la echaba de menos? 
 
    Solo esperaba y rezaba para que no fuese así, pues Kelsey no podía sacarse su imagen de la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al llegar a St. Ives se hospedaron en el mismo hotel al que la llevó Devon cuando la trajo la vez anterior.  
 
    Kelsey no podía mirar a su alrededor sin verlo por todos los rincones. 
 
    Lo primero que hizo, fue ir a la playa. Necesitaba calmarse, pensar las cosas con tranquilidad y tener claro lo que iba a decirle cuando lo tuviese delante. 
 
    Se despidió de Michelle y Sharon y caminó, en soledad, hacia el lugar en que debía estar Devon. 
 
    Traqueó la puerta y esperó a que le abriesen. Cuando lo hicieron, se encontró de frente con Carter. El hombre, cuando la reconoció, la miró con hostilidad e intentó cerrarle la puerta en las narices. Sin embargo, Kelsey, no lo permitió, pues colocó un pie para evitarlo. 
 
    —¡Espera, Carter, solo quiero hablar con él! 
 
    —Pues él no quiere tener nada que ver contigo —ladró. 
 
    Ella juntó las manos en forma de oración y le suplicó. 
 
    —Por favor, llámalo, avísale de que estoy aquí, de que necesito que hablemos. 
 
    El ex agente resopló. Jamás haría algo parecido. Había visto a Devon destrozado, sin apenas poder dormir, por culpa de esa niñata malcriada. 
 
    —Devon ya decidió sobre vuestra relación. Te envió los papeles del divorcio. 
 
    Kelsey se metió las manos al bolsillo y los sacó. Se los mostró y los rompió delante de sus narices. 
 
    —Unos simples papeles no van a impedir que hable con mi marido. 
 
    —Pero yo sí —sentenció Carter, mirándola con desprecio—. Vete de aquí, Kelsey. Devon no se merece a una mujer como tú. Él merece a alguien que lo quiera de verdad. 
 
    —¡Yo lo quiero! ¡Lo quiero más que a mi vida! 
 
    —Por eso hiciste aquello con su tío —le reprochó. 
 
    —¡Yo no lo sabía, fue una equivocación! —se excusó, con las lágrimas a punto de caer por sus mejillas—. Devon es lo mejor que he tenido jamás, y no voy a dejar que se vaya por esto. ¡Por favor, Carter, avísale de que estoy aquí! ¡Convéncelo para que hable conmigo, que me deje explicarle todo lo que lo quiero! 
 
    —Lo siento. No puede ser. 
 
    Y tras decir aquello, le cerró la puerta en las narices. 
 
    Kelsey se quedó destrozada, mirando hacia adelante pero sin ver nada, a causa de las lágrimas. 
 
    ¿De verdad lo había perdido? ¿No podría volver a verlo jamás? 
 
    De repente, se echó a llorar con fuerza. Se sentó en el suelo, frente a la puerta, y lloró con toda la pena del mundo.  
 
    Sin embargo, tenía algo muy claro. No se iría de allí. Aunque tuviese que esperar toda su vida, hablaría con su marido. 
 
    Cuatro horas después, notando que la boca se le secaba por el sol, escuchó el sonido de la puerta al abrirse. 
 
    Se levantó muy deprisa, esperando ver a Devon, pero no fue él quien salió, sino de nuevo Carter. 
 
    El hombre negó con la cabeza y suspiró. 
 
    —Mira, chica, lo mejor será que te largues de aquí. No vas a conseguir nada. 
 
    —Me da igual, no pienso regresar a Londres sin haber hablado con él. 
 
    —Pues te espera una larga espera. 
 
    —Ya te he dicho que me da igual —repitió—. Aunque tenga que tener parir a mi hijo aquí mismo, frente a la casa de su padre. 
 
    Carter contuvo la respiración al escuchar la noticia. Se llevó la mano al corazón y negó con la cabeza. 
 
    —No es cierto. 
 
    —Lo es. Pero esto no cambia nada. Ya te he dicho que no me voy sin hablar con Devon —declaró con confianza. 
 
    —No vas a poder hablar con él. 
 
    —Podré hacerlo, estoy segura —dijo mientras que sus ojos se llenaban de lágrimas por segunda vez. 
 
    Carter se llevó las manos a la cabeza, pensando en lo que hacer. No debía molestar a Devon, había pasado unas semanas fatal por culpa de Kelsey. Casi no comía, no hablaba y apenas prestaba atención a nada. 
 
    Aunque, por lo que pudo apreciar, ella tampoco lo estaba pasando bien. No sabía lo que hacer. ¿Y si, por su negativa, los privaba de una reconciliación y de una vida feliz?  
 
    Se frotó la frente y tragó saliva.  
 
    Devon lo mataría cuando se enterase, pero su corazón no le permitía hacer otra cosa. 
 
    Fijó sus ojos en Kelsey y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Cuando te he dicho que no podrías hablar con Devon, no mentía. 
 
    —¿Por qué? —lo interrogó ella, con una tristeza infinita. 
 
    —Porque no está aquí. 
 
    —Entonces… ¿dónde…? 
 
    —Se fue hace varios días. Cogió un avión. 
 
    —¿Adónde se fue, Carter? —Parecía desesperada. 
 
    —A Tailandia. 
 
    El pecho de Kelsey se encogió por el dolor. Se llevó una mano al estómago y lo acarició. 
 
    —Dios mío. 
 
    Carter, al verla tan afligida, y preocupado porque al bebé pudiese ocurrirle algo malo, se apresuró en explicar. 
 
    —Volverá, no te preocupes por eso. 
 
    —¿Qué hace allí? 
 
    —Va todos los años. Se queda una semana, visita la tumba de su hermana y vuelve. 
 
    —Entonces, ¿regresará en un par de días? —preguntó, con la intención de esperarlo en St. Ives. 
 
    —Esta vez no. Según me dijo, necesitaba espacio, pensar, saber lo que hacer con su vida. —Tragó saliva y continuó—. Creo que no volverá hasta dentro de unos meses. 
 
    Kelsey negó con la cabeza. No podía esperar tanto. ¡Se moriría de tristeza! Necesitaba verlo ya, hablar con él… 
 
    Sin poder contenerse, apoyó su mano en el brazo de Carter. 
 
    —Ya sé que esto te va a sonar a locura, pero necesito que me ayudes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El lago Cheow Lan, se encontraba al sur de Tailandia, entre Surat Thani y Khao Lak, a unos sesenta y seis kilómetros del parque natural de Khao Sok, el lugar donde vivió Devon durante trece años. A pesar de poder hospedarse en los resorts que se encontraban en la misma entrada del parque natural, decidió hacerlo en aquel lugar, algo más alejado del bullicio de los turistas.  
 
    El lago contaba con cabañas flotantes situadas en su mismo embarcadero. Eran pequeñas y tenían las comodidades justas para pasar las noches, sin embargo le parecieron perfectas. No necesitaba grandes lujos, lo que de verdad quería era sanar por dentro. Necesitaba calma y tranquilidad para poder encontrarse a sí mismo. 
 
    Desde el día en que llegó, hacía casi una semana, su vida allí había consistido en pensar. Era algo que siempre le ocurría cuando visitaba Tailandia, aquel país lo hacía reflexionar. Pero, en esa ocasión, sus pensamientos siempre regresaban a Kelsey. Odiaba que su cabeza lo traicionase de esa forma, sin embargo, no podía evitarlo. Aquella mujer era para él una necesidad. Millones de recuerdos golpeaban su cabeza: Kelsey sonriendo, Kelsey acariciándolo, Kelsey provocándolo, Kelsey haciéndole el amor… ¡Kelsey, Kelsey, Kelsey! 
 
    Se llevó las manos a la cabeza y apretó los dientes. Aquello no podía continuar, se iba a volver loco. Necesitaba sacarla de sus pensamientos, olvidarla para siempre e intentar vivir como si jamás se hubiese cruzado en su camino. Le había hecho daño, mucho. Cuando se enteró de lo que ocurrió con su tío, miles de cuchillos se le clavaron en el pecho. ¿Cómo había podido hacer eso? Su Kelsey, la mujer de la que siempre estuvo enamorado, el ángel que lo salvó en aquellas dependencias policiales, la persona por la que sonreía cada día. Cada vez que los recuerdos regresaban, una quemazón le abrasaba el pecho. 
 
    Cansado de ese dolor, salió de la cabaña. 
 
    Miró a su alrededor, por el embarcadero, y descubrió que se encontraba a solas. Suspiró y se miró el reloj de pulsera. Apenas eran las ocho de la mañana. Caminó hacia tierra, paseando por aquella superficie flotante de madera, sin prisas. Sabía de sobra que el bus pasaba media hora más tarde.  
 
    Ese día visitaría la selva de Khao Sok. Todavía no había ido desde que regresó a Tailandia y ya no podía esperar más. Había una parte de él que echaba de menos su naturaleza salvaje, además de ser el lugar en el que descansaba Natalie.  
 
    Cuando estaba a punto de pisar tierra, escuchó el sonido de la puerta de otra cabaña al cerrarse.  
 
    No le dio importancia y siguió caminando, pues sabía que aquel era un lugar bastante frecuentado por parejas, que buscaban intimidad y desconexión, o de mochileros que no podían pagarse las estancias en hoteles, por su elevado coste.  
 
    El crujir de las piedras al pisar tierra firme lo reconfortó. Sus pisadas era lo único que se escuchaba en aquel lugar. 
 
    Varios minutos después otro par de pisadas se unieron a las suyas. Devon miró hacia atrás para ver de quién se trataba, y cuando lo hizo su mundo dio un vuelco. A menos de tres metros de distancia, lo seguía Kelsey.  
 
    Estaba preciosa, su rostro desprendía luz. Llevaba puesto un vestido holgado, desmangado y corto hasta las rodillas, con unas sandalias marrones de cuero y el cabello recogido en un cola, despejando su cara, pues el calor era asfixiante. 
 
    Ella le sonrió tímidamente y continuó andando en su dirección. Devon apretó los puños, recordando todo lo ocurrido, dio media vuelta, ignorándola, y siguió caminando más deprisa. 
 
    —¡Espera, Devon! —le pidió en una súplica. 
 
    Él frunció los labios y apretó el paso.  
 
    ¿Qué estaba haciendo Kelsey allí? ¿Acaso había tenido que acudir al país para desfilar? 
 
    Entrecerró los ojos y negó con la cabeza. Sea lo que fuese lo que hacía en Tailandia, a Devon le daba igual. Lo único que necesitaba era que volviese a desaparecer de su vista.  
 
    Kelsey caminó todavía más rápido al ver que él no paraba. 
 
    —¡Devon, no te vayas, espera! 
 
    —Vete de aquí —le advirtió con una voz muy poco amistosa. 
 
    —Necesito que hablemos. 
 
    Devon frenó en seco y la encaró, con el rostro blanco por la ira. 
 
    —Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar, ¿me oyes? 
 
    —¡Sí lo tenemos! Eres mi marido —le recordó Kelsey, con la cara descompuesta por la pena. 
 
    Devon negó con contundencia  la señaló con el dedo índice. 
 
    —¡Nosotros ya no somos nada! Lo único que espero de ti son los papeles del divorcio firmados. 
 
    —Los rompí —le confesó. 
 
    —Mañana llamaré a mi abogado para que te vuelva a mandar otra copia. 
 
    —Lo que quieras, porque la volveré a romper. 
 
    Al escucharla, Devon apretó los labios, demostrando la ira que sentía. 
 
    —¡No sé lo que quieres conseguir con eso, Kelsey! Nuestro matrimonio se acabó. 
 
    —No —lo contradijo. Dio un paso hacia él e intentó tocarlo, pero Devon se apartó—. Quiero recuperar a mi marido. 
 
    —¡Lo nuestro está muerto! —soltó él sin poder evitar gritar. 
 
    —¡No, no lo está! Nos queremos, yo sé que me quieres. 
 
    —De lo que sentía por ti, ya no queda nada.  
 
    El corazón de Kelsey se encogió al escuchar esas palabras. Se llevó una mano a los labios y los tapó con ella. 
 
    —¡No digas eso, yo te amo! —dijo con las lágrimas llenando sus ojos—. No sé vivir sin ti. 
 
    —Pues preocúpate en aprender —escupió él, con la mandíbula apretada. Se quedó mirándola con fijeza y alzó la cabeza—. Saldrás adelante, se te da muy bien abrirte paso en la vida chupando pollas. 
 
    Aquel golpe la dejó quieta. Cerró los ojos y suspiró. 
 
    —Me duele en el alma que pienses eso de mí. Todos cometemos errores. 
 
    Al escucharla, Devon apretó los puños.  
 
    —¿Que te duele en el alma? ¿A ti? —chilló fuera de sí—. ¿Te duelen mis palabras? ¡No me jodas, Kelsey!  
 
    —¡Es verdad! 
 
    —¡Pues, déjame que te diga que me importa una mierda! ¡Tú me destrozaste! ¡No te puedes llegar a imaginar lo que fue para mí enterarme de aquello! Yo pensaba que eras diferente y me demostraste que, no solo no lo eres, sino que eres la peor de todas. 
 
    —Yo no sabía quién era Roger para ti, mi amor. 
 
    —¡No me llames así! —gritó—. Jamás, en tu puñetera vida me llames de ese modo. 
 
    —Te quiero —dijo quemando sus últimos cartuchos. 
 
    —Vuelve a Londres y continúa con tu vida, Kelsey. 
 
    Y tras decir aquello, siguió andando, dejándola atrás. 
 
    —Tú eres mi vida —susurró ella, con la cabeza gacha, sabiendo que él ya no podía escucharla. 
 
    Alzó la cabeza y lo vio alejarse. 
 
    ¿Eso era todo? ¿Su amor terminaba de ese modo? No quería pensar que fuese así. 
 
    Se querían. Sabía que Devon todavía la quería. Un amor tan grande, como el que habían tenido ellos, no se podía esfumar de la noche a la mañana. No pensaba rendirse tan pronto. Había viajado hasta Tailandia en su busca y no se iría de allí sin él. 
 
    Decidida, comenzó a caminar de nuevo. 
 
    Al verla a su lado, Devon resopló y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Qué coño sigues haciendo, Kelsey? 
 
    —No me voy a ir a ningún sitio. Me quedo contigo. 
 
    El corazón de Devon se volvió loco al escuchar sus palabras, sin embargo, su cabeza no le permitió ablandarse. No iba a dejar que se volviese a reír de él jamás. 
 
    —Haz lo que quieras. 
 
    Continuaron caminando, en silencio, hasta que llegaron a una parada de bus. Devon se apoyó en una pared a esperar y Kelsey lo imitó. 
 
    —¿Adónde vamos? —preguntó ella. 
 
    —Yo me voy a la selva, tú no sé qué harás —resopló. 
 
    —Voy contigo, por supuesto. 
 
    —Allá tú —Se encogió de hombros. 
 
    Devon fijó sus ojos hacia otro lado. Por nada del mundo quería mirarla. A pesar de todo, su cuerpo y su corazón reaccionaban a su cercanía. Nunca podría comprender qué tenía Kelsey para hacerlo sentir de esa forma. 
 
    Su pecho sintió una punzada cuando recordó sus palabras. Había venido a por él, lo quería y lo iba a seguir allá donde fuese. Se obligó a rechazar cualquier sentimiento que le provocasen dichas palabras. Nunca volverían a estar juntos. Y si Kelsey pensaba que por ir con él, iba a prestarle atención, las llevaba claras. La selva era un terreno fangoso y pedregoso, costaba caminar por ella si no tenías la suficiente costumbre, y él no pensaba ayudarla a hacerlo. Si se metía ella solita en aquel lugar, ella solita tendría que salir. No pensaba tenderle una mano, ni caminar más despacio por ella. 
 
    El bus llegó diez minutos después de estar esperando. Cada uno pagó su billete y montaron en él.  
 
    Kelsey se sentó junto a Devon y cruzó los brazos sobre el pecho. Lo miró con detenimiento e intentó rozarle un brazo, pero él lo apartó. 
 
    —Siento todo lo que ha pasado —le susurró al oído. 
 
    —¡Ya basta! 
 
    —Eres lo mejor que he tenido nunca. 
 
    —¡Kelsey, ya es suficiente! —la reprendió alzando la voz—. No quiero volver a escucharte, ¿está claro? 
 
    Ella no contestó, sino que apartó la cabeza y miró hacia otro lado. 
 
    El balanceo del autobús la hizo adormecerse. Apenas había descansado durante el viaje de ida a Tailandia, pues los nervios pudieron con ella. 
 
    Casi una hora después llegaron a la reserva natural de Khao Sok. El bus los dejó justo donde comenzaba el bosque. Aparte de ellos, había más turistas, sin embargo, Devon sabía que nunca serían capaces de adentrarse tanto en la selva como lo iba a hacer él. Se dirigía al corazón de la jungla, y eso le llevaría casi tres horas a pie. 
 
    Kelsey empezó a andar tras Devon. Desde que montaron en el autobús no habían cruzado palabra, sin embargo, ella estaba convencida de seguir adelante. 
 
    El camino no se veía tan mal, aparte de algunas piedras y hierba alta, no había demasiados obstáculos, cosa de la que se alegraba, pues las sandalias de cuero no le permitían moverse con demasiada destreza. 
 
    Cuando se dio cuenta, estaban rodeados de vegetación. En un principio, sintió miedo. La inmensidad de la selva se abría ante ellos y no sabía lo que podría ocurrir. Aquello la hizo pensar en el niño que fue Devon. No lograba imaginar el miedo y lo solo que tuvo que sentirse allí. El conocer aquel lugar y ver su inmensidad y su vegetación salvaje, la hicieron admirarle todavía más. A pesar de haber pasado todos aquellos años alejado del mundo, se había convertido en el hombre más maravilloso de él. 
 
    Media hora después, y sin dejar de caminar por la selva, Kelsey sintió algo pegado a su pierna. Al mirar hacia abajo, pegó un grito. 
 
    —¡Ay, tengo una sanguijuela! —gimoteó dando saltitos. 
 
    Devon puso los ojos en blanco y resopló. 
 
    —Da la vuelta, Kelsey, y vuelve al lago. Este no es lugar para ti.  
 
    —¿Vendrás conmigo? —preguntó tratando de quitarse el bicho de la pierna. 
 
    —No. 
 
    Ella tragó saliva y aguantó las ganas de echarse a llorar. 
 
    —Pues, entonces, me quedo aquí. 
 
    —Estás haciendo que me retrase. No pienso detenerme ni una vez más por tu culpa. 
 
    Continuaron caminando y adentrándose en la espesura de aquella selva. Después de casi dos horas sin parar de caminar, la respiración de ella era ruidosa. Estaba cansada de pelearse con el fango, la vegetación alta y los bichos. Pero no se quejó ni un momento, continuó andando detrás de Devon como si su vida dependiese de ello. 
 
    A cada paso se deprimía más. Él le había repetido que no la quería, que quería el divorcio. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas y se las limpió al momento. Si se distraía llorando, podía perder de vista a Devon, que le sacaba unos diez pasos de ventaja. 
 
    Llevaban todo el camino sin hablar, y cuando ella lo hacía no recibía contestación por su parte. 
 
    Estaba sudada, muy cansada y con los pies llenos de heridas. Aparte de eso, la sensación de pérdida la golpeaba de forma cruel. Devon no quería saber nada de ella, no había dejado pasar ni una oportunidad para recordárselo y eso la mataba. 
 
    Tenía sed. Llevaba casi una hora con la boca seca y estaba empezando a marearse. Aun así, continuó para no hacer enfadar a Devon más de lo que lo estaba con ella. 
 
    Devon caminaba con rapidez, lo hacía más rápido que de costumbre. Estaba tan enfadado que no podía pensar en nada más que en alejarse. Sin embargo, no podía dejar de mirar hacia atrás cada pocos segundos, para asegurarse de que estuviese bien. Se notaba que estaba cansada y la ropa que llevaba no era la adecuada para adentrarse en aquel lugar. 
 
    Varios minutos después, escuchó un fuerte crujido a su espalda. Al girar la cabeza, la vio en el suelo. Estaba sentada e intentaba incorporarse sin éxito.  
 
    El corazón de Devon dio un vuelco al verla así. 
 
    Corrió en su dirección y se agachó a su lado. Ella le intentó sonreír, con la mirada vidriosa, pero no lo consiguió, se llevó una mano a la frente y apoyó la cabeza en ella. 
 
    —Kelsey, mírame, ¿estás bien? —Un sentimiento de culpa lo golpeó. No debió permitir que lo siguiese, no quería ni imaginar qué hubiera sido de él si le hubiese pasado algo. Aunque se empeñase en negarlo, esa mujer significada todo en su vida. No había podido olvidarse de ella ni poniendo distancia. Y ahora que estaba con él… los sentimientos se multiplicaban. 
 
    —Lo siento —se disculpó Kelsey, notando que las lágrimas volvían a sus ojos—. Siento el tiempo que te estoy haciendo perder.  
 
    Él sacó su cantimplora y se la ofreció. 
 
    —Bebe agua. 
 
    Kelsey dio un trago y al tragar, tuvo que reprimir una arcada. Se llevó las manos al estómago. 
 
    —Sigue tú, creo que el bebé ya no quiere que ande más. 
 
    Devon abrió la boca, aunque de sus labios no salió ni un sonido. Negó con la cabeza y la miró alucinando. 
 
    —¿Qué bebé? —Se mesó el cabello y negó con la cabeza notando un gran nudo en la garganta. 
 
    —El nuestro. Vas a ser padre en cinco meses. 
 
    —¡Dios santo! —exclamó sin poder remediarlo—. Pero, ¿tú estás loca? 
 
    Kelsey bajó la cabeza hacia el suelo y se encogió de hombros. 
 
    —Estas cosas pasan, Devon, yo tampoco lo iba buscando. 
 
    —¡No me refiero a eso, joder! —gritó—. ¿Cómo se te ocurre venir a una selva embarazada de mi hijo? 
 
    —Era la única forma de que me escuchases —dijo sin poder dejar de llorar. 
 
    —¡Maldita sea, Kelsey! ¿Es que no sabes lo peligroso que es esto? 
 
    —Lo sé, pero contigo sé que no me va a pasar nada. 
 
    —¡Estás loca, joder, loca! —La abrazó con fuerza y la besó en la cabeza—. ¿Cómo se te ha ocurrido hacer esto? 
 
    Ella lo miró a los ojos y notó un temblor en los labios antes de poder hablar. 
 
    —No podía hacer otra cosa, Devon, porque te quiero. —El llanto se hizo más intenso y se tapó los ojos con las manos—. No quiero imaginarme una vida sin ti, ¡no quiero! Llevo muerta desde que te fuiste. Me abandonaste sin dejar apenas que me explicase, me mandaste esa mierda de papeles para el divorcio… y yo lo único que quería era poder hablar con mi marido. ¡Desapareciste! 
 
    —Me hiciste mucho daño —declaró aguantando las lágrimas—. Eras la persona que más quería en el mundo, en la que más confiaba, y cuando Roger me dijo eso… 
 
    —Fue un error —dijo casi sin fuerzas—. Estaba desesperada en aquel entonces, yo no sabía quién era él, porque te juro por lo más sagrado que si lo hubiese sabido nunca se me hubiera pasado por la cabeza hacerlo. ¡Te amo, Devon! Y si tengo que pasarme todo lo que me queda de vida detrás de ti para que me perdones, lo haré.  
 
    —¿Lo harías? —preguntó él con el corazón a punto de abandonar su pecho. 
 
    —Lo haría sin pensarlo —le aseguró—. Recorrería cualquier selva y me volvería una salvaje incivilizada solo con que tú me lo pidieses. 
 
    Sin poder contenerse, Devon la besó. Lo hizo con desesperación, con rabia y con dolor.  
 
    —¡Nunca dejaría que hicieses eso, Kelsey! ¿Me oyes? ¡Jamás! Me enamoré de ti por ser como eres. Me enamoré de tu forma de ver la vida, de tratar a las personas, de mirarme como si fuese la única persona del mundo. Me enamoré de tus manías, de tus defectos y de tus inseguridades. Nunca permitiría que cambiases por mi culpa, porque me pareces perfecta. 
 
    Ella se limpió las lágrimas de las mejillas y le acarició el mentón de Devon. 
 
    Lo besó con delicadeza y apoyó su frente contra la de él. 
 
    —Perdóname, amor. Jamás quise hacerte daño —le aseguró con todas sus fuerzas—. Necesito volver a tenerte a mi lado, la vida sin ti no es vida, es solo existir. —Lo volvió a besar y sonrió—. Vamos a tener un bebé, y eso es lo más grande del mundo. 
 
    El pecho de Devon iba a explotar por la felicidad. Cuando regresó a Tailandia, llegó con la idea de que ese viaje sería para olvidar, para intentar aprender a vivir sin ella. Sin embargo, Kelsey jamás podría salir de su vida, lo había aprendido a base de golpes y noches en vela. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y la abrazó. Iban a tener un bebé. Iba a ser padre. 
 
    —Te amo, Kelsey —le confesó sin poder evitar que una lágrima recorriese su mejilla—. Me mató la confesión de Roger, me dolió que no hubieses sido tú la que me lo contase. 
 
    —Tenía miedo. Lo siento, de verdad. 
 
    Kelsey empezó a llorar sin consuelo. Se tapó la cara con las manos y su cuerpo se convulsionó por el llanto. 
 
    Devon la abrazó con fuerza y la acunó entre sus brazos. 
 
    —Deja de llorar, mi vida. Se acabó el sufrir —le dijo al oído—. Vamos a seguir hacia adelante, juntos. Nuestro amor es fuerte y va a poder con todo. Después de todo por lo que hemos pasado, nos lo merecemos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El árbol donde descansaban los restos de Natalie, apareció ante sus ojos. Era un enorme árbol de teca, situado cerca de un terreno montañoso en el que había una pequeña cueva. 
 
    Devon suspiró y agarró con fuerza la mano de Kelsey, que miraba a su alrededor impresionada por la vegetación que los rodeaba. 
 
    Se acercaron al tronco de dicho árbol y Kelsey descubrió una inscripción en él. Se leía con claridad el nombre de la hermana de Devon en él. Una extraña emoción y respeto le despertó aquel lugar. 
 
    Allí estaban los restos de la persona que cuidó a su marido, la persona que perdió la vida protegiéndolo y queriéndolo de forma incondicional. Natalie era solo una niña cuando murió, sin embargo, para Kelsey, siempre sería mucho más que eso. Era impresionante y sobrecogedor el pensar que con tan solo doce años tuviese que hacerse cargo de la situación y cuidase a su hermano pequeño con tanto cuidado y amor. Devon siempre hablaba de ella casi con reverencia, pues comprendía que el papel de Natalie en aquel lugar fue imprescindible para que se convirtiese en el hombre que era. 
 
    Kelsey suspiró con lástima. Le hubiese encantado conocerla, darle las gracias por haber cuidado a Devon como lo hizo. 
 
    Su marido la agarró por la cintura y la apretó contra él. 
 
    —No puedo evitar ponerme mal cada vez que vengo a verla —reconoció escondiendo la cara en el cuello de Kelsey—. Mi hermana no merecía esto.  
 
    Kelsey lo besó en la mejilla y observó el árbol con atención. 
 
    —¿Nunca has pensado en trasladar su cuerpo a Londres? Allí podrías tenerla cerca, para visitarla cuantas veces quisieras. 
 
    Él asintió. 
 
    —Te mentiría si te digo que no lo he pensado. Pero no voy a hacerlo, hay algo dentro de mí que me lo impide. —Sonrió de forma serena y miró a su alrededor—. Quizás pensarás que no estoy bien por decir esto, pero… no sé, Kelsey, para mí este lugar es especial y tenerla a ella aquí lo hace mucho más. Este lugar me transmite paz, calma, y sé que es por ella. 
 
    —A mí también me lo transmite —asintió dándole la mano. 
 
    Se sentaron sobre el musgo que crecía a los pies del árbol de teca durante un rato, en silencio, y disfrutaron de los sonidos de la selva. Por su parte, Devon también recordaba. Aquel lugar le despertaba de toda clase de recuerdos con su hermana, muchos buenos y otros no tanto, sin embargo, el rostro de Natalie llegaba a su cabeza de forma muy clara, era el único lugar en que lo hacía.  
 
    El viaje de vuelta a la civilización no se hizo excesivamente largo. Devon caminó a una velocidad moderada, y ayudaba a su mujer en todo. 
 
    Llegaron al lago cuando anochecía. Caminaron por el embarcadero, en silencio, y pararon frente a la cabaña. Él abrió la puerta y la invitó a entrar. 
 
    Kelsey recorrió aquel pequeño espacio con la mirada y sonrió.  
 
    —¿Qué te parece? —le preguntó él, sin dejar de mirarla a la cara. 
 
    —Mi cabaña es exactamente igual a esta. 
 
    Abrazó a su mujer y se quedó pensando un momento. 
 
    —¿Quién te dijo dónde estaba? 
 
    —Carter. 
 
    Él rio y negó con la cabeza, sorprendido, pues de todas las personas que conocían su paradero, el que menos espero que hablase era él. 
 
    —¿Cómo lo convenciste? Conozco a Carter y sé que es muy difícil sacarle información. 
 
    —Me lo puso complicado —admitió ella—. Pero hubo algo que no se esperaba. 
 
    —Lo del bebé —dijo Devon, comprendiéndolo todo. 
 
    —Sí. —Besó a su marido en los labios y le sonrió—. Nuestro bebé. 
 
    Él suspiró feliz. La vida le volvía a sonreír. En pocos meses iba a ser padre, tenía a la mujer más maravillosa del mundo a su lado, su tío estaba en la cárcel, había vengado el recuerdo de Natalie y su abuelo y había recuperado a Jenna. No podía pedirle nada más a la vida. 
 
    Capturó la boca de Kelsey y la agarró por la cintura, notando cómo su mujer entrelazaba los brazos a su cuello y lo apretaba contra sí. 
 
    Sin poder dejar de besarse, caminaron hacia el lecho. Era una cama pequeña, ideal para una sola persona, pero apenas les importó. 
 
    Se desnudaron con lentitud, sintiendo cada caricia y atesorando cada uno de los momentos juntos.  
 
    Nunca podrían cansarse del roce de sus pieles. Se sentían bien cuando unían sus cuerpos, sabían que ese era su lugar  y no cualquier otro. 
 
    Las manos de Devon bajaron hasta el trasero de ella. Lo amasaron y apretaron contra su erección, provocando pequeños gemidos de placer en la garganta de Kelsey. 
 
    Cayeron abrazados sobre la cama y continuaron besándose con frenesí, pero sin perder la ternura. 
 
    Ella apartó las manos de Devon de su cuerpo y se separó de su contacto. Extrañado, la miró con una media sonrisa, viendo cómo su mujer se colocaba a horcajadas sobre él.  
 
    Kelsey comenzó a balancearse contra él, cogidos de las manos, jadeando por el placer que sus cuerpos unidos les producía. Cada nueva embestida era mejor que la anterior, siempre mejor.  
 
    Hicieron el amor con ternura, desesperación y sin poder evitar repetirse lo mucho que se querían y necesitaban. Siempre fue así y siempre lo sería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Michelle miraba a su hermana con felicidad. Acunaba a los recién nacidos en sus brazos, mientras que Sharon tomaba a Billy, que observaba a sus hermanitos con curiosidad. 
 
    Si la noticia del embarazo las dejó en shock, el saber que en vez de uno, iba a tener dos bebés, las hizo lanzar una exclamación. 
 
    Después de que Kelsey regresase de su viaje a Tailandia, un mes más tarde de su marcha, le confesaron su relación. Su hermana, en un principio, no supo qué contestar, pues le pilló por sorpresa, sin embargo, una vez digerida la noticia, se alegró muchísimo por ellas. Aparte de su manager, Sharon era una buena amiga y sabía que iba a cuidar mucho a Michelle. 
 
    Cuando regresaron de nuevo a Londres, dejaron sus apartamentos y compraron una pequeña casita a las afueras de la ciudad, en un barrio residencial tranquilo y bonito.  
 
    Se notaba que estaban bien juntas, su felicidad era palpable y eso la alegraba sobremanera. Kelsey sabía por todo lo que había tenido que pasar su hermana y merecía ser feliz con la persona que ella eligiese. 
 
    Se removió en la cama e hizo una pequeña mueca por los puntos de la cesárea.  
 
    A su lado se encontraba Eliza, que miró a Kelsey preocupada. 
 
    —Tío Devon, creo que a la tía le duele la tripita. 
 
    Él le sonrió a la niña y se acercó a besar a su mujer en los labios. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, esto es normal. En unas semanas estaré perfecta. 
 
    Michelle caminó hacia Devon y le sonrió. 
 
    —Todavía no soy capaz de diferenciar a los bebés. ¿Cuál es el niño y cuál la niña? 
 
    —A quien llevas en la mano izquierda es William. —Le dio un besito en la frente—. Y, la de la derecha es Natalie. —La besó también. 
 
    —Es muy bonito que tenga el nombre de tu hermana —lo alabó Michelle. Miró a Kelsey y le guiñó un ojo—. Oye, hermanita, a ver si al próximo bebé le pones mi nombre. 
 
    Kelsey se atragantó y comenzó a  toser. 
 
    —¿Otro niño más? ¿No te parece que tres son suficientes? 
 
    —Además, Michelle —continuó Sharon—. Hay que llevar cuidado con Devon, él los hace de dos en dos.  
 
    Todos rieron por el comentario de la manager. 
 
    Michelle dejó a los recién nacidos dentro de sus cunas y se sentó en la cama, junto a su hermana. Le dio un beso en la mejilla y le sonrió. 
 
    —Kelsey, ¿sabes algo de Walter? 
 
    Ella asintió y suspiró. 
 
    —Me llamó hace una semana. Dice que se arrepiente de muchas cosas de las que hizo, que quiere que le dé una oportunidad. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? —le preguntó ella, interesada en el tema. 
 
    —No lo sé, Michelle. He pasado un clavario por su culpa. Tengo que pensarlo bien. 
 
    Todos asintieron antes su respuesta, aunque su hermana no pensaba igual. Estaba segura de que jamás podría perdonar a Walter. Aun así, respetaba la decisión que tomase Kelsey. 
 
    Sharon, Michelle y Eliza, se marcharon del hospital una hora después. 
 
    Kelsey acarició a Billy, que dormía acostado a su lado en la cama, y le sonrió a su marido. 
 
    —A veces me cuesta creer que vuelvo a tenerlo conmigo. 
 
    —Sabía que lo conseguirías, Kelsey, eres una madre fantástica, pero las circunstancias te llevaron a tomar malas decisiones. 
 
    Ella lo besó en los labios dándole las gracias. 
 
    —Vamos a ser muy felices el resto de nuestras vidas, mi amor.  
 
    —Lo sé —contestó Devon abrazándola—. Lo supe el mismo día que te besé por primera vez. Estás hecha para mí.  
 
    Kelsey lo abrazó. Cerró los ojos y suspiró. 
 
    —Estoy deseando regresar a St Ives. —Sonrió ella con alegría—. Desde que me dijiste que habías comprado la casa en la que viví y la estabas reformando, no puedo pensar en otra cosa. 
 
    —Yo tampoco, mi amor. Aquel pueblo siempre sera importante para nosotros. Marcó nuestras vidas e hizo que nos conociésemos. Y, aunque nuestra residencia esté en Londres, siempre podremos regresar y caminar por sus calles, por Porthmeor… 
 
    Kelsey rio, feliz, ante las palabras de su marido. Le dio un suave beso en los labios y le sonrió con amor. 
 
    —¿Recuerdas el primer día que hicimos el amor, en la playa? 
 
    —Sí, como si hubiese ocurrido ayer. 
 
    —Estabas tan nervioso… —sonrió ella y lo besó en los labios. 
 
    —Incluso recuerdo tus palabras —continuó Devon. 
 
    —¿En serio? —lo interrogó sorprendida. 
 
    —Sí, te las podría repetir ahora mismo, pues ese recuerdo me ha acompañado toda la vida. 
 
    Ella lo miró maravillada, sin poder creer la suerte que tenía por tenerlo a su lado. 
 
    —Dímelas, por favor —le pidió, con un nudo en la garganta por la emoción. 
 
    Devon tragó saliva y le acarició la barbilla. 
 
    —Me dijiste: Mira el cielo. No hay nadie más. Estamos solos tú, yo y las estrellas. Quiero que recordemos esta noche, siempre. —Dejó de hablar y la besó con pasión—. Y así fue, cariño, jamás pude olvidar aquellos instantes. 
 
    —Yo tampoco. —Lo cogió de la mano y la apretó con fuerza—. Llegaste a mi vida, la pusiste patas arriba y te quedaste para siempre. Jamás abandonaste mi cabeza, a pesar del tiempo que pasamos separados. Para mí, siempre fuiste mi mitad, el hombre con el que puedo ser yo. El chico salvaje de las dependencias, el dueño mi corazón y el que sé que lo cuidará, y querrá, como si fuese el suyo propio. 
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    A mis amig@s de las redes sociales, tanto de Facebook como de Instagram, porque me siento arropada y querida. ¡Gracias! 
 
    Y, cómo no, a mi familia, por creer en mí y apoyarme en todos mis proyectos. ¡Os quiero millones! 
 
      
 
    ¡Nos leemos en el próximo libro! Un beso. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mita Marco
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